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El catálogo Abanicos. La colección del Museo Municipal se editó con motivo de la exposición 
que, con el mismo titulo, se celebró en las salas del Museo, de diciembre de 1995 a febrero de 1996. 
En aquella ocasión se presentaba por primera vez el conjunto total de una colección que, salvo al­
gunas excepciones, normalmente no aparece expuesta al público por razones de espacio o de con­
servación. El éxito de aquella exposición y  la extraordinaria acogida al catálogo ha hecho que se 
hayan agotado dos tiradas sucesivas de la misma edición y  que, en el momento actual, investiga­
dores, coleccionistas y  curiosos sigan demandándolo. Este es el motivo de presentar una nueva edi­
ción corregida y  aumentada.

La primera edición, fruto de un riguroso trabajo científico de catalogación, estudio y  docu­
mentación ha sido, en cierta medida, un trabajo pionero en el ámbito de investigación de este tipo 
tan singular de artes decorativas que son los abanicos. Si bien es cierto que existían publicaciones 
francesas, alemanas, inglesas e italianas que recogían sistemáticamente la catalogación de abani­
cos procedentes de museos o de grandes colecciones particulares, en España este tipo de ediciones 
eran raras y, generalmente, incompletas. Después de 1996, y  en una línea similar, otros museos es­
pañoles han dado a la luz sus colecciones de abanicos, lo que, sin duda, ha de contribuir a un ma- 
yo) conocimiento de las tipologías, estilos, fábricas y  procedencia de los mismos, e incluso a una 
mejor aproximación a su datación.

La edición que ahora presentamos añade nuevas aportaciones tanto sobre abanicos anterior­
mente estudiados como sobre otros nuevos procedentes de la generosidad de las donaciones o de las 
nuevas adquisiciones que el Museo ha llevado a cabo con el objeto de completar tipologías que, co­
mo en el caso de los abanicos de plumas de finales del siglo XIX y  principios del XX, estaban au­
sentes en la colección. Es necesario recordar que esta edición es el resultado de un continuado tra­
bajo realizado por el Museo Municipal y  cuyo punto de partida fueron las fichas de inventario que 
en su día redactaron Carmen del Moral v Fernando Delgado.

Deseo que la labor realizada contribuya a valorar y  a difundir la gran riqueza artística del 
Museo a la espera de ser contemplada en un futuro próximo en las nuevas y  modernas instalado-
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nes, fruto de la remodelación que actualmente se está llevando a cabo en el edificio del antiguo 
Hospicio, obra clave del arquitecto Ribera.

J o s é  M a ría  Á lvarez d el  M an zan o  y  Ló p e z  d el  H ier r o

Alcalde del Excm o. Ayuntamiento de Madrid

10

Ayuntamiento de Madrid



La carga simbólica y  sentimental del abanico hace de él un objeto singularmente apreciado y 
pleno de significación. Los abanicos parecen tener una vida propia e intensa, derivada de las per­
sonas que los usaron y  form an parte de una "cronología femenina" que incluye toda una serie de 
reliquias -guantes, álbumes, prendas de vestir...- reunidas por las mujeres e impregnadas de nos­
tálgicos recuerdos.

El abanico ha perdido hoy su función como símbolo del "status" social y  como accesorio indis­
pensable de la moda, aunque pervive su uso. Desde el punto de vista form al y  material, el abanico 
histórico ha sido objeto de minuciosos estudios, pero no se ha prestado la misma atención al rico 
significado sociocultural que tuvo desde el siglo XV I hasta los comienzos del siglo XX. Accesorios de 
la vestimenta femenina, que en la imaginación colectiva se identifican con la vanidad y  la frivoli­
dad, pueden ilustrar y  reflejar inmejorablemente el momento artístico, cultural y  social en el que 
fueron fabricados. Tampoco se ha prestado atención suficiente a los numerosos obradores y  artis­
tas que aplicaron su talento a la creación de este objeto exquisito.

La manufactura de abanicos se hizo extraordinariamente especializada y  refinada en el pa­
sado, alcanzando un alto grado de perfección en la manipulación de materiales tan delicados 
como el nácar, la madreperla, el marfil, las maderas preciosas, las aplicaciones de encaje, los bor­
dados o las sedas, así como en las primorosas composiciones grabadas o pintadas. La perfección 
artística primaba sobre el enorme esfuerzo humano y  de tiempo empleados en multitud de talleres, 
organizados en gremios y  marcados por la internacionalidad de sus producciones. Raramente un 
abanico se realizaba p o r entero en un solo taller. El varillaje podía proceder de Inglaterra, 
Holanda, Francia o de tierras tan lejanas como China, India ofapón. Los "países" eran pintados 
en otros lugares, por artistas enjertos, para ser montados y, finalmente, comercializados.

La vinculación del abanico con "lo español" tuvo su auge en el Romanticismo, tal como refle­
jara Theophile Gautier en su Voyage en Espagne. Ese estereotipo, potenciado p or la fabricación en 
serie, ha pervivido hasta nuestros días, convirtiéndolo en un objeto eminentemente popular y  per­
diendo, en gran parte, su calidad artística. Las exposiciones de abanicos se iniciaron en 18 70, con 
la celebrada en South Kensington (Londres), que despertó una gran expectación, dentro del auge 
experimentado por las muestras y  los salones artísticos en la segunda mitad del siglo XIX. Otra 
magna exposición tuvo lugar en Karlsruhe (Alemania) en 1891. A partir de entonces, las muestras
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dedicadas al abanico se fueron sucediendo cíclicamente en distintos países, dando a conocer va­
riadas y  ricas colecciones, tanto públicas como privadas. La celebrada en Madrid en 1920 bajo el 
título de ”El abanico en España", figura entre las más interesantes. Las muestras posteriores en 
nuestro país han sido escasas y  dispares, en contraste con la interna presencia de este objeto en la 
sociedad española.

La publicación del Catálogo de nuestra colección es una oportunidad de reabrir, desde la 
perspectiva expositiva, este mundo tan rico y  sugerente, presentando al público, p o r primera vez, 
este conjunto de abanicos históricos caracterizado por un alto nivel artístico, con ejemplares ex­
cepcionales por su rareza y  refinamiento, y  por un exquisito repertorio temático y  formal, fru to de 
la selección de destacados coleccionistas que, como doña María de Muguiro y  don Félix Boix, los 
donaron al Museo.

La colección de abanicos del Museo Municipal se compone de piezas que van de principios del 
Siglo XVIII basta el prim er tercio del Siglo XX, pudiendo ser definida como una colección española 
de abanicos y  no una colección de abanicos españoles, pues muchos de ellos fueron fabricados 
fuera de nuestro país. Si bien representa a muy alto nivel los gustos dieciochescos y  novecentistas, 
con un amplio repertorio temático -mitológico, bíblico, galante, histórico, musical, literario o pa i­
sajístico-, la representación de abanicos posteriores es corta y  poco definida. Con motivo de esta 
exposición, hemos podido paliar este relativo vacío con tres nuevos ejemplares de abanicos del cam­
bio de siglo.

Este Catálogo, elaborado por Isabel Tuda y  María Josefa Pastor, es una aportación muy opor­
tuna, que culmina el primer inventario, realizado por Carmen del Moral y  Fernando Delgado. El 
volumen se enriquece con otros estudios complementarios sobre la génesis de la colección, los valo­
res simbólicos y  artísticos del abanico, el abanico dieciochesco, las producciones y  evolución del 
gusto del XIX y  la restauración de las piezas. Con todo ello queremos contribuir a la bibliografía 
española sobre abanicos -extraordinariamente escasa-, dando a conocer, al mismo tiempo, una 
de las mejores colecciones españolas en su género.

C a rm en  P r ie g o  F er n á n d ez  d e l  C a m po

Directora de los Museos Municipales
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LA COLECCIÓN DE ABANICOS DEL MUSEO MUNICIPAL DE MADRID
ED U A RD O  ALAM INOS LO PEZ

"Un m u seo  n o  e s  u n a  c o le c c ió n  p a r t ic u la r .  E s la  e:xpre- 
s ió n  d e  l a  H is tor ia  e n  u n  aspecto"

Ju lio  C aro  B aro ja ; 
L os B a r a ja ,  197 8 , p . 194

En un reciente manual español de museología, en el 
capímlo dedicado a tipologías museísticas, se men­
ciona al Museo Municipal com o "uno de los cuatro 
rico s m u seo s de artes d eco rativas" q u e hay en  
Madrid, ¡unto con  el Lázaro Galdiano, el Instituto 
Valencia de Don Juan y el Museo Nacional de Artes 
Decorativas" (Alonso Fernández, L., 1993).

Esta caracterización de nuestro museo, cuya tipolo­
gía es, sin duda, más amplia, por estar sus coleccio­
nes estrechamente asociadas a diversos aspectos de 
la historia de Madrid, no deja de ser razonable en 
tanto que el origen del museo se asienta, además de 
en otros, sobre este capítulo de la historia del arte y 
refleja de manera inequívoca el m om ento histórico 
en el que el estudio de las artes indu.striales en nues­
tro país marca la valoración de esos objetos com o 
suceptibles de acopio y conservación museíslica.

El profesor B on et Correa ha señalado com o "a 
finales del siglo pasado el terreno estaba preparado 
para un tipo de estudios [el de las artes industriales] 
en  lo s q u e se  d istin g u iero n  lo s h om b res de la 
Institución Libre de En.señanza" (B onet Correa, A., 
1982).

El artículo 2“ del Reglam ento del Patronato del 
Museo Municipal, publicado en 1928, advertía que 
"en el Museo Municipal se recogerán todas las mani­
festaciones de las Bellas Aries y de la s  Artes indus­
tr ia les  m a d r ileñ a s , y  en  general cuando afecte a la 
historia, la vida y  las costum bres de Madrid” 
(Reglam ento, 1928).

Precisamente en este mismo año Sir Henry Miers 
(en  el informe que lleva su nombre sobre los museos 
públicos en Gran Bretaña) llamaba la atención sobre 
el hecho de que un museo local debía poseer una 
am plia co le cc ió n  de o b je to s  de in terés lo ca l de 
manera que en  la exposición perm anente lo exhi­
bido, debidamente seleccionado, reflejase la historia 
y  la industria de la localidad (Kavanagh, G., 1990)

Los productos industriales y suntuarios de cada 
país, entre los que se encontraban, aunque en menor 
p ro p o rció n , io s a b a n ico s, h ic ie ro n  su ap arición  
pública en  las Exposiciones Universales, desde 1851. 
Como consecuencia de esta situación, estos objetos 
em pezaron a ser coleccionados en los m useos de 
artes decorativas, cuyo origen y formación, al igual 
que el de los museos locales, es un fenóm eno propio 
del XIX.

Una de las funciones principales de estos museos 
fue la pedagógica, sobre todo en  Inglaterra, país pre­
ocupado por subrayar la fuerza de su industria en  los 
museos, a fin de "extender el conocim iento de las 
artes y los principios del dibujo, principalmente entre 
la clase trabajadora" (Bazin, G., 1969).

En sus orígenes, las co lecciones de los m useos 
locales estuvieron casi siem pre referidas estrecha­
mente, salvo excepciones, a la historia de la localidad 
(arqueología, topografía, objetos históricos, iconogra­
fía). La inclusión de objetos decorativos o  suntuarios 
en estas colecciones hay que entenderla preferente­
m ente bien com o reflejo de las distintas industrias
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1

Vúitas d e  M adrid con  retraías reales. 
J835. Anverso de abanico.

locales, bien com o la acción positiva o  sentimental 
de algunos coleccionistas que deseaban completar 
con estas tipologías aquellas colecciones; la adquisi­
ción y  conservación de estos objetos artísticos por 
los museos locales se justificaba además porque este 
tipo de objetos estaban ya consagrados museística- 
mente por los grandes m useos de artes decorativas, 
m useos nacionales generalm ente, aunque tam bién 
privados (Bazin. G., 1969).

Antes de referirme a la form ación y  características de 
la co lección  de abanicos del M useo M unicipal, con ­
viene que, en el ám bito del coleccionism o, hagam os 
alguna referencia a lo que podem os llamar sus antece­

dentes.
Los d a to s so b re  co le c c io n ism o  d e  a b a n ic o s  en  

nu estro  país son , por el m om ento , e sca so s y  frag­
m entarios. Apenas sí existen referencias concretas a 
co leccion es particulares madrileñas, salvo las alusio­
n es de Ezquerra del B ayo  a  la transferencia de algu­
nos e jem plares de la m agnífica co lección  de Isabel de 
Farnesio  qu e se  vendieron  "constituyendo hoy  día el 
m ayor atractivo d e  las co leccion es particulares", las 
e x h ib ic io n e s  q u e  A ntonio  Lam bea realizaba en  su

casa en  Madrid a partir de 1870, "centro de reunión 
de aficionados" a donde se dirigían cuantas personas 
deseaban adquirirlos para regalo (Ezquerra del Bayo, 
J , ,  1920) o la referencia de Nancy Armstrong a la 
"espectacular colección de 67 abanicos expuesta en 
el Museo Lázaro Galdiano... resultado del buen gusto 
y el talento unidos al m ecenazgo y  al saber", cuyo 
exam en -subraya la estudiosa- "ha resultado excep­
cionalmente difícil por la falta de cualquier tipo de 
documentación (precios de venta, historia u origen)" 
(Armstrong, N., 1986).

Es lógico pensar que entre la aristocracia madri­
leña de la Restauración hubiese ejem plares que, al 
m enos, constituirían pequeñas co leccio n es "senti­
mentales", producto de regalos personales o heren­
cia de familia. Sin embargo, el perfil coleccionista 
q u e  se  d ed u ce  de la  lectu ra  de L o s  S a lo n e s  d e  
M adrid , [de 1898], libro que retrata magníficamente 
algunos de los salones aristocráticos de esta época, 
no incluye en  ninguna ocasión esta tipología. En tér­
m in o s g e n e ra le s , M o n te -C ris to , se u d ó n im o  de 
Eugenio Escalera y  autor del libro, recoge con  cierta 
precisión los objetos que adornaban estos salones y 
se refiere en sus crónicas a colecciones de pintura, 
miniaturas, armaduras, objetos arqueológicos, tapi­
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Arco d e  la  Armería. 1835, Reverso de 
abanico.

ces, muebles, porcelanas, cerámica, esmaltes, armas, 
plata y productos de las modernas fábricas, en  cuya 
categ o ría  b ien  p od rían  entrar lo s a b a n ico s. Sin 
embargo la falta de m ención de estos contrasta con 
su presencia, en las desmayadas manos de las seño­
ras, com o vem os en las numerosas fotografías con 
las que Franzen ilustió espléndidamente este impa­
gable libro, eternizando así el am biente humano y 
artístico de aquellos salones (Monte-Cristo, [1898]).

Algunos autores han subrayado cóm o la acumula­
ción, a m enudo opresiva, el am ontonam iento de 
ob jetos artísticos y lo  heteróclito de las tipologías 
artísticas que caracteriza los interiores aristocráticos y 
burgueses del XIX, ha supuesto un rechazo para las 
generaciones posteriores (Gruber. A., 1994), condicio­
nando en  cierta forma el estudio de las artes decorati­
vas, pero sin duda también el gusto y ios hábitos de 
los coleccionistas en los primeros años del siglo.

Fuentes de gran importancia para confeccionar el 
panoram a del coleccionism o español de abanicos 
en  general y de la form ación de la colección  del 
M useo Municipal de Madrid en particular, antece­
d en tes inm ediatos de nuestra co lecc ió n , son  los 
catálogos de las exposiciones E l A b a n ic o  en  E spaña, 
celebrada en  1920 y de la E x p osic ión  d e l  A n tigu o

M a d r id ,  en  1 9 2 6 , am b a s o rg a n iz a d a s  p o r  la 
Sociedad Española de Amigos del Arte', institución 
que surgió en  1909 a propuesta de doña Trinidad 
Von Scholtz H erm ensdorff de Iturbe, duquesa de 
Parcent, que "sintió la necesidad de que era preciso 
hacer revivir las industrias artísticas españolas para 
sacarlas del lam entable olvido, cuando no de una 
falsa im itación  ex tran jerizan te, co n  el prop ósito  
último de difundir y vulgarizar el rico pasado artís­
tico español y de encauzar el gusto actual" (Mateos 
Pérez, P., 1987).

La Sociedad Española de Amigos del Arte, for­
mada por mieml^ros de la aristocracia y la alta bur­
guesía madrileña y española, contó con el apoyo de 
la Corona y de las Instituciones del Estado, desarro-

1 Por los daros que ofrece sobre coleccionism o, es interésame men­
cionar com o precedente de amba.s exposiciones, la Exposición  
histórica y  artística d el Centenario d el 2  d e  M ayo d e  1808, Madrid, 
1908 (Catálogo, 1908), de cuyo catálogo extraemos las .siguicntc.s 
cifras; sobre un total de 4.261 objeto.s expuestos, 119 son abani­
cos (el 2,79%); de esos 119, S.A.R. la Infanta D.‘  María Isabel de 
Borbón expone 18 (de 26 objetos que presta); los marqueses de 
Ajgueso, lo hacen con 11; D. Félix Boix y Merino, con 5 (países);
D. Miguel Borondo, 1; D. Juan Comba, } ;  D.‘  Antonia Martínez, 3; 
la condesa viuda de Montarco, 9; la condesa de Pardo Bazán, 12; 
la condesa de Rascón, 2; el duque de Valencia, 5, y la Sra. de 
Zayas, 50, que representan e l 54,94% de los 91 objetos que presta 
(nos. de cat. 4171 a 4261), por lo  que podem os considerarla 
com o coleccionista de esta dase de objetos.
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liando una magnífica política de exposiciones, entre 
las que destacan por su im portancia las anuales, 
sobre todo entre los años 20 y  30, y en  las que la 
participación de las colecciones privadas era impor­
tantísima.

Los estudios y catálogos de estas exposiciones, 
encaminadas a que "los profesionales artistas-artesa­
nos e  incluso el Estado obtuviesen enseñanzas y 
aprendizajes de las obras expuestas" -a l  estilo inglés 
c o m o  h e m o s v is t o -  se g ú n  re m a rc a b a  V ic e n te  
Lampérez y Romea en  1912, fueron (y  son) de gran 
im p o rtancia  co m o  s ín te sis  so b re  n uestras artes 
industriales y pioneros en  muchos casos de la inves­
tigación que sobre estos temas se ha realizado pos­
teriormente (Mateos Pérez, P., 1987).

Entre 1910 y 1934 la Sociedad de Amigos del Arte 
organizó varias exposiciones dedicadas a las artes 
decorativas o  suntuarias, entre las que destacan las 
de A n tig u a  c e r á m ic a  e s p a ñ o la  (1910), M o b ilia r io  
e sp a ñ o l d e  los sig los XV, X V I y  XVII (1912), L en cer ía  
y  e n c a je s  esp añ o les  an tig u os  (1915), T ejidos an tig u os  
esp a ñ o les  (1917), H ierros an tig u os  esp a ñ o les  (1917), 
E l a b a n ic o  en  E sp a ñ a  (1920), O rfeb rer ía  c iv il e sp a ­
ñ o la  (1923), A lfo m b ra s  a n t ig u a s  e sp a ñ o la s  (1933), 
E n c u a d ern a c io n es  e sp a ñ o la s  (1934) o C o rd o b a n es  y  
g u a d a m e c íe s  (1943)-

La lista  d e e x p o s ito r e s  d e la e x p o s ic ió n  E l  
A b a n ic o  en  E sp a ñ a  (1920), encabezada por S.M la 
Reina Victoria, S. M, la Reina Cristina, S. A, R, la 
Infanta Isabel y S. A. R. la Infanta Luisa, llegaba 
hasta 107, con un total de 491 abanicos.

En realidad no se puede hablar de coleccionism o 
de abanicos en sentido estricto. Solam ente 6 exposi­
tores lo hacen por encima de 19, alcanzando sola­
mente ellos la cantidad de 190 (el 38,69%  del total). 
Significativamente en  las m enciones de procedencia 
de las obras prestadas únicamente se subraya bajo 
el epígrafe de colección a S.S, M.M. la Reina Victoria 
(c o n  19 e je m p la re s , 3 ,86%  del to ta l) ; la  R ein a 
Cristina (con  42, el 8,55%); S.A,R, la Infanta Isabel 
(c o n  37, e l 7 ,53% ), D“ María Muguiro de Puncel

(co n  32, el 6,51% ) y  D. Eélbc B o ix  (con  41, desglosa­
dos en  20 abanicos y  21 países, el 8,14% ); estos dos 
últimos vinculados a la form ación de la colección  
d el M u seo M u n icip al co m o  lu e g o  v e rem o s . En 
cuanto a cantidad, aunque sin esa m ención, D. Eélbc 
de Sirabegne presta 20 (el 4,07% ) por lo  que quizás 
habría  q u e co n sid erarle , co m o  a lo s an terio res, 
igualmente coleccionista de cierta especialización. El 
resto de los expositores lo hacen por debajo de 14, 
en  la siguiente forma: prestan 14 abanicos 1 exposi­
tor; 11 (2); 10 (3); 9 (2); 8  (2); 7 (1); 6 (2); 5 (5); 4 
(7); 3 (9); 2 (24); 1 (45). Estos 45 expositores que 
prestan 1 so lo  ejem plar representan e l 9 ,ló %  del 
total de la exp o sición  m ientras que los 6 que lo 
hacen  a partir de 19 ejem plares que alcanzan la cifra 
de 190, representan el 38,69%  del total de piezas. En 
cuanto a los propios expositores, los 45 representan 
el 42,05% , mientras que aquellos 6 son el 5,60%.

La Exposición organizada por salas cronológicas 
abarcaba el siglo XVII y  primer tercio del XVIII (Sala 
P ) ,  segundo tercio del siglo XVIII (Sala 2®), último 
tercio  del XV III y prim er d ecen io  d el X IX  (Sala 
3VReina María Luisa de Parm a), segundo decenio 
del siglo XIX  a mediados de este (Sala 4VPeriodos 
Constitucional y Cristino) segunda mitad del Siglo 
X IX  (Sala 5*/Periodos Isabelino y Alfonso XII), El 
a b a n ic o  p o p u la r  (S a la  6®), A b a n ic o s  c h in o s  y 
Ja p o n e s e s  (Sala  7») y una S e c c ió n  d enom inad a 
Suplem ento de cada una de las salas.

No es posible realizar ahora un exam en más dete­
nido en  cuanto a su distribución por épocas y  expo­
sitores, sin em bargo sí lo harem os para el préstamo 
de D® María Muguiro de Puncel y D. Félix Bob< por 
las razones expuestas.

En el préstamo de D® María de Muguiro, 3 abani­
cos corresponden a la Sala 1®; 4 (Sala 2®); 10 (Sala 
3®); 13 (Sala 4®); 1 (Sala 5®) y 1 (Sala 6®), es decir 17 
del siglo XVIII y primer decenio del X IX  y 14 del 
XIX y 1 popular.

La configuración del préstamo de Félbc Bobc es, 
sin em bargo distinta, 1 (Sala 3®); 15 (sala 4*); 2 (Sala
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5*); 21 (Sala 6®); 2 (Sala 7“), es decir 17 abanicos y 
21 países del XEX.

La iconografía de estos abanicos abarca funda­
mentalmente en  el caso de la primera, la mitología, 
la historia antigua, las efem erides, el retrato, los 
temas galantes y musicales, alguna vista de Madrid y 
otros lugares y tem as estrictam ente decorativos; 
mientras que los de Félix Boix mayoritariamente son 
d e tem a p o lít ic o , re fe r id o s  a ! 2 d e m ayo, 
C onstitución  de 1812 y trien io  liberal, vistas de 
Madrid y  musicales, especialm ente los rossinianos. 
En la colección de Félix Boix se exponía también el 
proyecto de abanico dibujado a pluma y  tinta de 
Mariano Fortuny\

La participación de am bos coleccionistas en  la 
E x p osic ión  d e l  A n tigu o M adrid , celebrada en 1926, 
definitivo y últim o im pulso para la creació n  del 
M useo M unicipal de Madrid, fue m ás m odesta y 
limitada lógicam ente por el contexto de una exposi­
ción dedicada a reflejar la historia de Madrid desde 
muy diversos aspectos, pero ilustrativa asimismo de 
la importancia que en  esta exposición tenía la pre­
sencia de objetos que reflejasen las industrias artísti­
cas madrileñas.

En la Sección 7*, dedicada a las Industrias artísti­
cas, D® María de Muguiro es la única participante 
con 4 abanicos, 3 de finales del XVIII y 1 de princi­
pios del XIX, mientras que D. Félix Boix lo hace con 
un total de 12, 3 en  la Sección  2“, relativa a las 
Residencia reales y 9, en la Sección 3*, sobre vida 
política y social. El contenido iconográfico de estás 
piezas está lógicam ente en  estrecha relación con 
tem as m adrileños, retratos de Reyes, vistas de la 
Plaza Mayor, Palacio Real, efemerides. Guerra de la 
Independencia, salvo los dedicados a temas música- 
les, esp ecia lm ente a Rossini, estos últim os de la 
colección de Boix.

Es difícil determinar con exactitud cuáles ejempla­
res de D “ María de Muguiro o de D. Félix Boix (de

Gregorio Prieto: Keiralo d e  Félix B oix  (!N 6.833).

am b a s e x p o s ic io n e s )  in g re sa ro n  e n  e l M u seo  
Municipal form ando inicialmente la colección, por­
que no se reprodujeron todos en  aquellos catálogos 
y porque las descripciones de las piezas fueron muy 
sumarias, si se comparan las correspondientes fichas 
catalográficas del presente catálogo con aquéllas-'.

La form ación de estas colecciones, y por tanto la 
del Museo Municipal, viene a coincidir con los dos 
periodos principales del coleccionism o de abanicos 
entre 1860 y 1910, el primero, y de 1920 a 1930, el 
segund o. D el prim er p eriod o hay q u e destacar, 
según Susan Mayor, la co lecc ió n  de Sir M atthew 
Digb Wyatt, experto en  arte industrial, cuya colec-

E.ste mismo registro temático se  mantendrá básicamente en la 
generosa aportación que estos dos coleccionistas hicieron de su 
coiección al Museo Municipal.

Más difícil es llegar a saber si hubo una transferencia total de los 
ejemplares reseñados en ambas exposiciones de estos dos colec­
cionistas a la colección del Museo Municipal.
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ción Ríe la base de la del Victoria y  Alberio (Mayor, 
S. 1980), Como subraya esta autora, es difícil dife­
renciar entre los coleccionistas de la nobleza, que 
heredan de sus antepasados ejem plares y  aquellos 
otros que muestran un interés progresivo por esa 
h eren cia  in crem en tan d o  de form a e s p e c ífic a  la 
colección , situación aplicable, sin duda, a nuestro 
caso. Además, en  el ámbito de este nuevo co leccio ­
nismo de ob jetos de artes decorativas surgen nue­
vas personalidades, pertenecientes a la burguesía 
ilustrada, am antes de las artes en  general, com o 
Mr. Marc Rosenberg o , en  nuestro caso, D® María 
de Muguiro o D. Félix  Boix y coleccionistas (cita­
dos por Mayor) que se especializan com o Leonard 
M essel (c o le c c ió n  de ab a n ico s o rien ta les); Mrs. 
B a ld w in d  (c o n m e m o ra tiv o s ) ; M rs. Fl. B o m p a s 
(in g leses del XVIII, im presos); o Escher Oldham  
(s ig lo  X V III). de la  q u e e x is te  u na m on ografía  
(Bennett, A, G. 1988)

La form ación  de la co lecc ió n  de abanicos del 
Museo Municipal de Madrid se inicia el 30 de junio 
de 1927 con  el donativo al M useo de parte de la 
colección de Don Félix Boix.

La personalidad e  im portancia de Félix Boix es 
sumamente trascendente para los origenes del Museo 
Municipal de Madrid por lo que nos detendremos un 
momento en él.

N acido en  B arcelon a el 26  de m ayo de 1858, 
alcanzó el número 1 de su promoción en los estudios 
de la Escuela de Ingenieros, Caminos y Puertos, ocu­
pando altos cargos en el Ministerio de Fomento y  en 
ios ferrocarriles españoles, de los que llegó a ser 
Director de los del Norte de España asi com o Director 
del Canal de Isabel 11.

Apasionado por las Bellas Artes, com enzó desde 
su juventud, en  1894, a los treinta y seis años, a 
adquirir obras de distintas artes, preferentem ente 
españolas, reuniendo colecciones de cuadros, dibu­
jos, libros, encuadernaciones, estampas, loza de las 
an tig u as fá b rica s  de Talavera y  de A lcora, q u e  
h a c ía n  d e  su  c a s a  u n  v erd a d ero  m u seo  y a las que

dedicó atención constante, con  m arcada predilec­
ción por las de dibujos y loza taiaveranaL

Además de coleccionista, Félix Boix realizó varios 
estudios de gran im portancia para la Historia del 
arte español, entre los que cabe destacar la m ono­
grafía publicada en 1919 sobre el pintor y grabador 
Francisco T,ameyer o el trabajo dedicado a la litogra­
fía y sus orígenes en  España, en 1925. Asi mismo 
fue organizador de E xp osiciones tan  interesantes 
com o la de D ibu jos  1 7 5 0  a  1860, de 1922, de la que 
redactó e l catálogo o la del A n tig u o  M a d r id , en 
1926, ambas patrocinadas por la Sociedad Española 
de Amigos del Arte, sociedad de la que fue miem­
bro y presidente. Fue también vocal del Patronato 
del Museo del Prado, del de protección del Tesoro 
A rtístico  N acion al y de las Ju n ta s d irectivas de 
Iconografía. Miembro igualmente de la Junta direc­
tiva del patronato del Museo Municipal de MadridL 
desde su constitución en  1929, contribuyó decisiva­
mente a la form ación del M useo Municipal dejando

4  En el Curriculum que acompaña el propio Félix B oix, en  no­
viembre de 1924, a la Academia de Bellas Artes de San Fernando 
para la obtención de plaza com o académ ico de núm ero de la 
clase de no profesores, e.specifica él mismo el contenido de su 
colección de la .siguiente manera;
"Desde hace más de 30 años reúne y colecciona;
Cuadros antiguos y modernos de autores españole.s
Dibujos antiguos y modernos
Libros antiguos españoles
lib ro s de arte antiguos y modernos
Encuadem aciones e.spañolas
Estampas españolas de carácter artístico, histórico y  docum ental. 
Lozas de Talavera 
Lozas de Alcora"
Como puede observar.se no se  mencionan las abanicos, que for­
marían posiblemente un grupo marginal dentro de su colección. 
La cursiva e.s nuestra.

5  Form ó pane del Patronato del Museo Municipal junto con  el 
Alcalde Presidente, el Duque de Alba, Julio Cavestany, Conde de 
Casal, M arqués de V alverde de la Sierra, M arqués de Pons, 
M arqués de Rafal, M arqués de Santa Clara, Conde de Güell, 
M arqués de Comillas, Conde de Polentinos, Carlos González 
Rothwos, Elias Tormo, Miguel Velasco Aguirre, Mariano Padilla, 
Luis M artín ez  K le is e r , Ig n a c io  B a ú e r  y L and au er, H ugo 
O berm aier, Francisco Alcántara, Jo aq u ín  Ezquerra del Bayo, 
P ed ro  M. de A rtíñano, A gustín G o n zález  de A m ezúa, Luis 
Huidobro y Laplana, Luis Bellido, Pedro del Castillo-Olivares, 
Francisco Ruano y Carriedo y Joaqu ín  Enriquez Luqiie, com o 
sccreiario del patronato y del Museo, y Manuel Machado Ruiz, 
Director del Museo.
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País d e  aban ico. Paso d e  una comitiva 
p o r  la  P laza  M ayor (IN3.239).

"prueba evidente y  altamente honrosa de generosi­
dad con la donación de valiosa colección de intere­
santes ejemplares, habiendo sido objeto de su mar­
cado am or esta Institución, a cuya fundación y desa­
rrollo ha contribuido con entusiasmo". Ingresó en  la 
Academia de Bellas Artes de San Fernando el día 8 
de noviembre de 1925, falleciendo en Madrid el 11 
de mayo de 1932 (Necrología, 1932).

Los donativos en  la etapa inicial del Museo fue­
ron de gran calidad e  im portancia y com o en  el 
caso de los abanicos constituyeron el núcleo inicial 
de la colección.

El d o n a tiv o  d e E é lix  B o ix  fo rm ad o  p o r 770  
obras, abarcaba 620 estam pas, 71 dibujos, 7 foto­
grafías, 2 óleos, 28 piezas de porcelana, 5 barajas, 
3 m edallones, ca jitas, 12 im presos y  6 abanicos 
(Alaminos López, E/ Vega Herranz, P., 1992-1994). 
Ju n to  con  los 6 abanicos (IN 2115; 2382 a 2386), 
in g resaro n  en  esta  m ism a fech a  y  p ro ced en tes 
igualm ente de su colección  3 países (estam pas, IN 
2228 a 2230), relativos a la "D efensa del Parque de 
M o n te le ó n "  y "D o s  d e M ay o ", e d ita d a s  p o r 
Berhm ann y Collm ann en  Londres y dos dibujos 
(IN 2130; 2257), tam bién de países. En las corres­
pondientes fichas de inventario, y p ese a ser un 
donativo, se indica el precio  de 15 p.[tas] por cada 
una, no así en  las de los 6 abanicos.

Susan Mayor señala que en  los años 20 los pre­
cios cayeron sensiblem ente en com paración con los 
últimas décadas del siglo pasado.

Estos 6 abanicos y las 3 hojas de países y los dos 
dibujos de países, uno seguro y el otro probable, de 
Félix B oix  son los primeros ejemplares que forman 
la colección del Museo, pues en el ingreso proce­
dente del Archivo de Villa, simultáneo a este dona­
tivo, no hay ningún ejemplar de esta tipología.

El siguiente ingreso se debe al también donativo 
de D® María B o ix  de Escoriaza, realizado, según 
consta en  la documentación, el 30-VI? de 1927, for­
mado por siete abanicos (IN 2ó08 a 2614); seis de 
los llamados constitucionales (conm em orativos del 
restablecimiento de la Constitución), y uno alegórico 
sobre la toma de Tetuán, con los retratos de Isabel II 
y de O'Donnell. Todos ellos habían figurado en  la 
E xposición  d e  E l A ntiguo M adrid .

En la se s ió n  d el 13 d e a b r il d e 1 9 2 9  d e la 
Comisión Ejecutiva del Patronato del Museo, el Sr. 
Conde de Casal da lectura a una com unicación diri­
gida a la misma por el Sr. Puncel en la que ofrece 
"el donativo de una im portantísim a co lecc ió n  de 
abanicos en  recuerdo de su difunta esposa D® María 
de Muguiro, de lo  cual ha dado ya cuenta al Sr, 
Alcalde, acordándose aceptarla y proceder a la insta­
lación de los mismos" (Actas del Patronato, 1929). En
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el correspondiente expediente de donación se recoge 
el acta de entrega de esta colección llevada a cabo 
"En la Villa y Corte de Madrid y en el Palacio (s ic)  del 
Museo Municipal de su calle Fuencarral, a las cuatro 
de la tarde del día 23 de Mayo de 1929", en presencia 
del Excmo Sr, D. Jo sé  Manuel de Aristizábal, Alcalde 
de Madrid y de don Enrique Puncel y Bouct, quien 
hace constar que "dicha donación la hace en memo­
ria de su difunta esposa Doña María de Muguiro, la 
que en  el transcurso de varios años, con  interés e 
inteligencia, formó dicha colección". Fueron testigos 
de dicha donación  los m iem bros de la Com isión 
Ejecutiva de! Museo, el Conde de Casal, Elias Tormo, 
Joaquín Ezquerra del Bayo, M. Velasco, Luis Bellido, 
M anuel M achado, D irector del M useo, y Jo aq u ín  
Enriquez, Secretario (Expediente DON. 27). Junto con 
el acta se adjunta una lista, muy detallada, de los 67 
abanicos antiguos (IN 3215 a 3281) de la colección 
formada por esta señora. En esta lista se describen 
cada uno de los ejemplares, correspondientes a las 
épocas de Luis XIV, Luis XV, Luis XVI, estilo imperio, 
cristino, isabelino, de tipo inglés y de baraja.

En el acta del 23 de mayo de 1929 D. Enrique 
Puncel asiste a la Junta de la Comisión ejecutiva del 
Patronato para formalizar la entrega de la colección 
al Museo "examinándose los magníficos ejemplares 
de que consta, que se había instalado en tres vitri­
nas", levantándose el acta anteriormente indicada.

Lamentablemente no poseem os ningún testimonio 
gráfico de la forma en cóm o estaban expuestos los 
abanicos en este momento en  la exposición perma­
nente, salvo esa referencia a las vitrinas. Por la impor­
tancia y peso específico que habrían de tener las 
artes decorativas en el conjunto de las colecciones 
del Museo, debemos pensar que se les dio un trata­
m iento expositivo de importancia, precedente del 
que tendría la colección de Porcelana del Buen Retiro 
inaugurada en  1932 (Alaminos López, E. 1995).

Por un piano publicado - a  partir de 1 9 3 2 - en  una 
breve guía del M useo por la D irección General del 
Turismo sabem os que había una sala de abanicos en

la que presum iblem ente estaría integrada toda la 
colección formada hasta entonces con los donativos 
ya m encionados (Guía [1932]).

A la colección de abanicos (posiblemente los ejem­
plares de la época Cristina de la colección Muguiro) se 
refiere Gaya Ñuño en  1944 en una reseña del Museo 
al decir que "la sala de María Cristina guarda una 
excelente colección de abanicos'"'; quizá se trata ya de 
una nueva distribución de estos en  la exposición per­
manente, incluidos en  su correpondiente periodo cro­
nológico (Gaya Ñuño, J . A., 1944). Sin embargo los 
gráficos de los años 1955-1956, con expresión de la 
totalidad de objetos expuestos y el esquema de distri­
bución por salas cronológicas no recogen ya ningún 
ejemplar de abanicos, ni en  las dos salas dedicadas a 
M- Cristina ni en  la dedicada a Isabel II (Gráficos, 

1955-1956).
Este grupo de abanicos -corresp on d ien te  a los 

tres prim eros donativos (en tre  el 30/6/1927 y el 
13/6/1929)- suman 79  ejemplares (el 68,10%  de la 
totalidad de la colección, formada por l l 6 ) ,  mien­
tras que la donación Muguiro con 66  representa el

56,89%.
Plasta 1935 no ingresa ningún abanico más, y a 

partir de esta fecha hasta 1989, m om ento en  el que 
ingresan los tres últimos, la colección  se incrementa 
con  37 (el 31,89% ). El acrecentam iento, por tanto, 
de esta colección  ha sido muy moderado, y al igual 
que otras de las 31 co lecc io n es que conserva el 
Museo, esta colección ha ido quedándose com o un 
testim onio marginal del m om ento fundacional del 
Museo y de la consideración que las artes suntuarias 
y decorativas poseían en  ese m om ento histórico. En 
otro lugar hem os subrayado que el crecim iento de 
este grupo, una vez creado el Museo con  los ingre­
sos procedentes del Archivo de Villa y el donativo 
de Félix Boix, fue amplio, pues los 6 ejem plares ini­
ciales se ven increm entados hasta l l 6  de que consta

6  En la lista de 67  aban ico s de la co le c c ió n  de D .' María de 
Muguiro de Puncel, a la que nos hem os referido. 21 abanicos 
están adscritos a esta época (es decir, el 31,2'*'“ '
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I

la colección actualmente (Alaminos López, E./ Vega 
Herranz, P. 1992/1994), pero esto no nos debe hacer 
olvidar el tono m edio (cuantitativam ente conside­
rada) de esta colección.

Sin em bargo hay que subrayar la sem ejanza de 
ese  aspecto cuantitativo con  otras co lecciones de 
Museos semejantes al nuestro. La colección de aba­
nicos del Museo Romántico de Madrid, museo cre­
ado por la misma época que el Municipal, y al igual 
que éste asociado a coleccionistas que cifraron su 
meta en  la constitución de establecimientos ligados 
casi siempre a la historia local con colecciones fuer­
tem ente especializadas (Alvarez Lopera, J . ,  1987; 
Alaminos López, E./ Vega Herranz, P. 1992/1994), 
está form ada por 79  e jem p lares, de p rocedencia 
muy diversa, constituida entre los años 1924 y 1991, 
fecha de la última adquisición'; o la colección del 
M useo Lázaro G ald iano, institución  que p or sus 
colecciones guarda semejanza con estos Museos for­
mada por 67 abanicos "resultado del buen gusto y el 
ta le n to  u n id o s al m e c e n a z g o ” de su  fu n d ad or 
(Armstrong, N. 1986); o, por citar un último ejem-

7  A g ra d ez co  m uy s in c e ra m e n ie  a  la  D irec to ra  d el M useo 
Romántico, D.“ Rosa Donoso Guerrero el haberme facilitado la 
con-sulta de la documentación de la colección de abanicos.
En 1921 Angel Vegué y Goldoni y F. J . Sánchez Cantón, en  la 
introducción al catálogo de la expo-sición Tres Salas de! Museo 
Romántico, antecedente de lo que habría que ser este museo, 
indicaban com o "Este M useo d eberá ser tam bién B ib lio teca 
pública y  Archivo de la literatura y documentación de aquellos 
viejos tiempos, así com o de cuanto con arte, industrias y  costum­
bres s e  relacione...'’ (Vegué, A./ Sánchez Cantón, F. J .,  1921). 
Lógicamente en el apartado industrias (ei subrayado en nuestro) 
entrarían los abanicos. Sin embargo contrasta con este deseo pro­
gramático el que en los años iniciales del Museo Romántico sólo 
haya un ingreso de 2 abanicos, procedente de la donación de 
D. Arturo Perera y  Prals, a pesar de la sem ejante orientación de 
ambos Museos -recuérdese al art. 2 citado del Reglamento del 
Patronato-, asi com o la no menos importante, aunque anecdó­
tica, petición de solicitar por parte de estos autores el edificio del 
Fiospicio para sede del Museo -u n  año después lo pediría Ortega 
y Gasset en una conferencia!-; o  el que anteceda a la inaugura­
ción de ambos museos una exposición "fundacional". Salvo el 
ingreso de 9  ejemplares, de procedencia y año indeterminados, 
el resto de la colección se forma a partir de 1947, siendo más 
numerosos los ingresos en los años 50 y 70. No es pasible, por 
razones de espacio, analizar aquí las diferencias y semejanza.s de 
esta magnífica colección con la del Museo Municipal, baste decir 
que algunos de los temas que recoge son también de interesante 
iconografía madrileña (acontecim ientos políticos, constituciona­
les, vistas de Madrid...).

p ío , la  c o le c c ió n  d el M useo F red eric  M arés de 
Barcelona, -"m u seo  de coleccion ista”, creado por 
este escultor en 1946-48, inspirado en  la más pura 
tradición del coleccionism o europeo de mediados 
del siglo XIX  y principios del X X  (Farro Fonalieras, 
D. 1995)-, que está formada por escultura, cerámica, 
hierros artísticos, relojes, muebles, monedas y meda­
llas y abanicos, además de un numeroso conjunto 
de objetos de cierta particuliaridad; los abanicos se 
exhiben dentro la sección llamada por el fundador 
"Museo sentimental", constituido por diecisiete salas 
m onográficas, en  la denom inada Sala fem enina, 
dond e se  e x p o n e n  o b je to s re lativos al atuendo 
fem enino (abanicos, sombrillas, diademas, guantes, 
tijeras, espabiladeras, joyas, pendientes, hebillas, 
alfileteros bordados, sonajeros, cromos, bolsos, tarje­
teros...)".

En 1935 (?), ingresan en  el M useo Municipal 3 
abanicos (IN 5154 a 5156), cuya p roced encia  no 
consta en  la docum entación del Museo (^Expediente. 
ADQ. 87). Durante la Guerra Civil, m om ento en  el 
que el Museo cumplió con entrega, sacrificio y éxito 
la labor que se le encom endó de defensa del patri­
m onio histórico-artístico madrileño, ingresó, proce­
d en te  d el cu arte l d e B a la s  R o jas, de Izqu ierd a 
Republicana, junto con varias arquetas, un candela­
bro, un cuenco , un alfiletero y una escultura, un 
abanico (IN 5457).

De este periodo se conserva en la documentación 
del Museo una referencia a la colección de abani-

8  Actualmente esta sala se haya en proceso de remodelación con 
otras del Museo. Agradezco esta información a D.* Pilar Vélez 
Vicente, actual Directora del M useo y a D .* María Esperanza 
Cirera, Conservadora de la Sección "Museo Sentimental". 
l a s  colecciones del Museo Marés están organizadas en  das sec­
ciones netamente diferenciadas: la Sección de escultura y la sec­
ción de Artes Suntuarias, denominada por su fundador, Museo 
Sentimental.
La C olección  de aban icos está form ada por 305  ejem plares, 
exp u esto s en  14 vitrinas, cuya tem ática "es muy ex ten sa  y 
variada; temas bíblicos y  mitológicos, galantes y pastoriles, políti­
cos y conmemorativos de bodas reales y exposiciones universa­
les... de las más variadas épocas y estilos; Luis XIV, Luis XV y 
Luis XVI, Imperio, Directorio, Revolución..., franceses, ingleses y 
españoles" (IGuial) Museo Federico Marés Deulovol, 1979).
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Anónim o. A legoría d el D uque d e  
WelUngton (IN 4.671). País de  
aban ico.

eos, entre otras, que por su carácter singular nos 
parece interesante recoger. En un informe redactado 
y leido por Manuel Machado e  incluido en  las Actas 
de la Junta del Patronato del Museo, celebrada el 9 
de julio de 1940, Machado se refiere a cóm o "el per­
so n al -b ie n  escaso  p or c ie r to -  asum ió so bre sí 
[durante los años de la Guerra] el agobiador trabajo 
y la grave responsabilidad de apartar de toda mirada 
aquellos fondos del Museo que consideró más fáci­
les al daño o a la codicia. Esta plausible y felicísima 
idea, llevada sin vacilación a la práctica, motivó la 
guarda, casi m ejor escondite, de fondos preciadísi­
m os que antes, com o ahora, son principal ornato y 
orgullo de este Centro. Entre paja fina, em paque­
tada y p re cin ta d a  co n v en ie n te m e n te  -c o n tin ú a  
M achado-, pasó toda la magnífica colección  de la 
Sala de Porcelanas del Buen Retiro, a unas hornaci­
nas habilitadas para el caso en  los sótanos del edifi­
cio . Y  así, cuadros, grabados, planos, m obiliario, 
a b a n ic o s ,  y objetos en  general, fueron apartados y 
ocultados de hecho y desde el primer momento, lo

cual significaba defenderlos y salvarlos (Actas del 

Patronato. 1940).
El siguiente ingreso se lleva a cabo, procedente 

de la Depositaría Municipal, el 2 de junio de 1945 
de un "abanico antiguo (IN 6385) entregado en  la 
D epositaría M unicipal e l año 1939", a fin de que 
"p a se  a l M u seo  M u n ic ip a l p a ra  su  c u s to d ia "  
(Expediente ADQ-117).

Con fecha de 10 de mayo de 1947 don Jo sé  Lo 
C ascio Leotta h ace d on ació n  al M useo de vanos 
objetos, dibujos, estampas, una miniatura y un aba­
nico (IN 6433), según "es su deseo por los muchos 
años que lleva residiendo en  Madrid y el cariño que 
tiene a este pueblo" (Expediente DON. 110).

En 1955 e l M useo ad quiere a las G alerías de 
A ntigüedades A belardo Linares, de la Carrera de 
San Jerónim o, 27 carteles de toros, 2 banderillas 
antiguas, 1 cartel, vinagreras de plata y "un ab a­
n ico antiguo (IN 7 1 1 5 ) con  vista de Madrid", en 
c o n c r e to  d e l P ra d o  n u e v o  v is to  d e l la d o  de 
R eco letos (E xp ed iente. ADQ 157). A esta  misma 
firm a co m erc ia l la C o m isió n  M u n icip al P erm a­
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n e n te  co m p ra  c o n  d e stin o  al M u seo  e l 31 de 
m ayo de 1957, entre otros ob jetos (un ó leo  y un 
grupo de porcelana del Buen Retiro) tres abanicos 
"de ép o ca y estilo" por un precio  global de 13-500 
ptas; el IN 7457 (5225 ptas); IN 7.458 (4 .355  ptas) 
e IN 7 .4 5 9  (3-920  p tas), p recios quizá excesiv a­
m ente altos para la ép oca, adem ás de com parati­
vam ente e lev ad o s pues p or el ó le o  se  pagaron 
7 .500  ptas y  por el grupo de porcelana 7 .000  ptas. 
(Expediente. ADQ. 1 7 1 )’ .

Este mismo año, se adquiere a don Pedro Vindel 
hijo, librero Anticuario, varios grabados, un dibujo, 
un libro y dos abanicos (IN 7623 y 7624), que repre­
sentan la caída y prisión del Príncipe de la Paz en 
Aranjuez el 19 de marzo de 1808, al precio de 1.750 
ptas cada uno; en  un oficio del Director del Museo 
al Secretario  del A yuntam iento justifica aquel su 
compra por tratarse de "un objeto artístico de interés 
para el Museo, por ser pieza de confección esm e­
rada, estimable valor y representar su litografía cen­
tral un tem a importante de la Historia de Madrid" 
(Expediente. ADQ.176).

El 27 de diciem bre de 1961, se adquieren a don 
F ed e rico  C ario y  don Ju a n  A ntonio del Castillo 
O livares 21 o b je to s  artísticos (m uebles, esp ejos, 
dibujos, pintura, botes de farmacia), entre los cuales 
se incluyen 3 abanicos (IN 10.027 a 10.029) que 
contribuirán a juicio del Director, en  su informe de 6 
de diciembre, a "incrementar diversas series de las 
colecciones que ya posee este Centro"; se pagan por

9  El sistema de adquisición de objetos en el M usco a partir de 
estos años cam bió siistancialmente con relación a la etapa ante­
rior. En la primera etapa del Museo las compras se hacían a pro­
puesta de los miembros del Patronato, especialistas en distintas 
materias, que llevaban sus propuestas a las Juntas donde se dis­
cutía su conveniencia o no para las colecciones del Museo y  los 
objetivos que este tenía marcados.
Por el contrario a partir de estos años, las compras pasaban por 
la estimación del correspondiente Concejal Delegado del Museo, 
a propuesta de un informe del Director, y del Presidente de la 
Comisión de Cultura. La Intervención del Ayuntamiento solía 
emitir una notificación en la que advenía la conveniencia de que 
se justipreciara el valor de las obras referidas para que se seña­
lase el justo en cada caso.

ello s 2 .6 0 0 , 3 -500  y 3-300 ptas resp ectiv am en te  
(Expediente. ADQ.281).

El 11 de febrero de 1963 se le compran a doña 
Antonia Quiroga y Sánchez-Fano dos abanicos (IN 
1 2 5 1 2 -1 2 5 1 3 )  p o r u n  to ta l de 1 .0 0 0  p tas 
(Expediente. ADQ.297).

La última adquisición de abanicos se efectúa el 20 
de o c tu b re  de 19 7 7  a d o ñ a  A n d rein a Sa lg ad o  
Cañón, a quien, entre otros objetos, se le compran 
quince abanicos (IN 19261 a 19275) que a juicio de 
Enrique Pastor, Director del Museo, "sin ser ninguno 
de ellos extraordinario, son todos de buena calidad 
y significativos de una época ligeramente posterior a 
los que posee el Museo con lo que servirían para ir 
ampliando nuestra colección"; los quince abanicos 
suman un precio global de 20.000 ptas (Expediente. 
ADQ.337).

P or ú ltim o , p ro ce d e n te  d e la  S e c re ta r ía  del 
A lcald e in g resa  1 e je m p la r (IN  1 9 3 3 2 ) e l 2 de 
noviembre de 1977 (Expediente. DON.187) y 3 del 
Palacio de Cañete a finales de los años ochenta.

La Colección de abanicos del Museo Municipal de 
Madrid está formada por 119 ejemplares, de distintas 
épocas -fundam entalm ente siglos XVIII y X IX -, esti­
los y tem as. El Catálogo que ahora presentam os, 
elaborado p or Isabel Tuda y M* Josefa  Pastor, da 
cumplida cuenta de cada ejemplar de la colección, 
cuya formación hemos relatado. Contaba el Museo 
con las correspondientes fichas de Inventario, de 
carácter descriptivo fundam entalm ente, redactadas 
en  su día por Carmen del Moral, que han servido 
com o punto de panida para su estudio. Se han utili­
zado, lógicamente, nuevos y más recientes reperto­
rios bibliográficos y, sobre codo, se han consultado 
co lecc io n es y e jem p lares de otros M useos com o 
fuente comparativa y  de atribución.

D esde el punto de visca iconográfico la colección 
abarca un número amplio de temas com o se podrá 
com probar por el presente Catálogo: escenas alegó­
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ricas, mitológicas, de costumbres, amorosas, galan­
tes, pastoriles, literarias, m usicales -esp ecia lm ente 
los dedicados a Rossini y su obra musical, con trans­
crip ción  de algunas de sus cav atin as-, políticas, 
acontecim ientos h istóricos y efem erides, retratos, 
paisaje, vistas de Madrid y de otros lugares y temas 
decorativos.

Además dentro de esta co lección  d eben incluirse 
los países de abanicos (IN 4924 a 4926; 4670; 4621 
a 4624; 2228 a 2230; 4671) que el M useo conserva 
dentro de la  co lecc ió n  de estam pas esp añolas y 
extranjeras (C atálogo de Estam pas, 1985; 1989) y 
dos dibujos (IN 2130 y 2257), p roced entes de la 
c o le c c ió n  B o ix , cuy a ca ta lo g a c ió n  h ag o  en  su 

lugar.
En la actualidad hay expuestos en la co lección  

permanente, 17 abanicos; 4 de los llamados consü- 
tucionales, junto a ejemplares de la Constitución de 
Cádiz, una baraja constitucional, miniaturas y varias 
cajitas de esta época, en  la Sala dedicada al Madrid

de Jo sé  I  y Fernando VII y 13, en  la Sala de Retratos 
de la  s o c ie d a d  m ad rileñ a  d el s ig lo  X IX , en  la 
Sección Madrid Romántico e  Isabelino, junto a car- 
tes de visite (retratos), fundas de gafas, entradas y 
billetes; contem plados, por tanto, com o objetos de 
la vida cotidiana de distintas m om entos de la histo­

ria de Madrid.
Con la publicación del Catálogo de la Colección 

de Abanicos, se cum ple, pues, el propósito, larga­
m ente acariciado, de ir dando a con ocer aquellas 
pequeñas colecciones, no por ello m enos importan­
tes, y de gran interés para el conocim iento de la his­
toria de la ciudad que conserva, desde su funda­
ción, nuestro Museo; y cuya más amplia integración 
en  la actual exposición permanente así com o su acre­
centamiento"’ es un reto que parece obligado, com o 
podrá com probar el lector de este Catálogo, por la 
atención que despiertan en  nosotros estos objetos, 
cada día más valorados com o parte integrante de 
nuestro rico patrimonio.

10  En este sentido conviene señalar que la última adquisición para 
la colección de abanicas del Museo Romántico fue realizada el 
18 de agosto de 1991; se trata de un interesante grupo de aba­
nicos de temas político e  histórico (Caída del Pnncipe de a 
Paz, Constitución de 1812, guerra de Africa) y  un qem plar de 
tema madrileño, de hacia 1825. con una Vista del Real P a l^ io  
de Madrid y la Puerta de San Vicente (vease. Catalogo, 1993. 
Museo Romántico. Adquisiciones, 1987-1992).
Al cierre de la edición del Catálogo, han ingresado en el M u^o 
Municipal, por adquisición, 3 abanlcos(IN 1995/9/1; { } '
1995/11/1 ), por lo que !a colección alcanza el numero de 119 
ejemplares.
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A c t a s  d e l  P a t r o n a t o , 1929- A rchivo d el M u seo M unicipal.

A c t a s  d el P a t r o n a t o , 1 94 0 . A rchivo d el M u seo M unicipal.

A l a m i n o s  López, E./ V e g a  H e rra n z , P ., 1992/ 1994. "Las C o le c c io n e s  del M u seo M unicipal d e  M adrid: Ico n o g raR a p ara  la hi.storia de 
la  ciudad". A ctas d el C o n g reso  N acional M a d r id  en  e l  co n tex to  d e  lo  h isp á n ic o  d e s d e  l a  é p o c a  d e  lo s  d esc iib r im ien tas .  1: 4 8 2 -4 8 4 . 

A l a m i n o s  López, E., 199 5 . "C o le cc io n e s y  m od elo s exp o sitiv o s d el M u seo  M u nicipal d e  M adrid. D e sd e  su s o ríg en es a  la actualidad.
Su re lació n  c o n  las tip o lo g ías d e  lo s  M u seos d e  H istoria d e  la  ciudad". II Sim p osi In tern acion al d e  M useus d e  Ciutat: 23 .
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C a tá lo g o , 1993. C a tá log o  d e  l a  E x p os ic ió n  M ttseo R o m á n tico . A d qu isic ion es, 1 9 87-1992 .

E x p e d i e n t e  D o n , 2 7 . A rch ivo  d el M u seo  M unicipal.

Expediente Ad q . 8 7 . A rchivo d el M u seo  M unicipal.

E x p e d i e n t e  A d q . 117. A rch ivo  del M u seo M unicipal.

Expediente D on . 11 0 . A rchivo d el M u seo  M unicipal.

E xpediente Ad q . 157. A rchivo d el M u seo M unicipal.

E x p e d i e n t e  A dq. 171. A rch ivo  d el M u seo M unicipal.

E x p e d i e n t e  A dq. 17 6 . A rchivo d el M u seo  M unicipal.

E x p e d i e n t e  A dq. 28 1 . A rchivo d el M u seo  M unicipal.

E x p e d i e n t e  A dq. 29 7 , A rch ivo  d el M u seo  M unicipal.

E x p e d i e n t e  A dq. 33 7 . A rch ivo  del M u seo  M unicipal.

E x p e d i e n t e  D o n . 187. A rchivo d el M u seo M u nid p al.
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G uía del Museo  F ederico  Mares D eulovol, 1 979 ; 11; 105-
G uía d e l  M u s e o  M u n ic ip a l  d e  M a d r i d , s .a .  [1932-]. P u b licacio n es de la D irecc ió n  G en era l d e  Turism o.
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BIBLIO G RA FIA

31

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



EL ABANICO, ÚTIL DE SEDUCCIÓN, CÓDIGO DE LENGUAJE 
E IMAGEN PICTÓRICA

CABMEN P R IE G O  FERN AN D EZ D EL CAMPO

"co llar y  c in tu r a  d e  d ia m a n te s  y  c o n  a b a n ic o ,  
a  m o d o  d e  l a s  s e ñ o r a s  e s p a ñ o la s ’’

M iguel d e  C ervantes

Angela Navarra. Fran cisca  d e  P aid a  d e  Moradillo. 
1758. O/L.

El abanico, instrum ento utilitario y exquisito a la 
vez, ha sido llamado "cetro de la coquetería", por 

aco m p añ ar m ag n íficam en te  e l p ro ce so  gestu al.

lleno de voluptuosidad y  encanto, que se ha unido 
siempre al entorno de lo  fem enino. En su primera 
época (siglos XVI-XVIII) el abanico plegado estuvo 
asociado a las más altas clases sociales, com o indi­
cador incluso de la dignidad de las reinas, equiva­
lente al cetro de los reyes, y extendiéndose a otras 
capas sociales a partir del siglo XVIII. Como com ­
plem ento del atuendo fem enino su tipología y su 
d e c o ra c ió n  fu e ro n  v a ria n d o  h asta  l le g a r  a su 
máximo esplendor en  pleno siglo XVIII. Hasta prin­
cip ios de este siglo, el abanico  era un elem ento 
imprescindible del ajuar fem enino, ob jeto  de regalo 
p or parce d el n ov io  a la d esp o sad a , p erd ien d o 
p oco  a poco, a raíz de la Primera Guerra Mundial, 
su protagonism o para quedar reducido socialm ente 
a m ero recuerdo turístico en  la actualidad. O bjeto 
de apasionado coleccionism o, el abanico histórico 
nos sorprend e hoy p or su notoria  co n d ición  de 
joya artística.

Capricho de la moda y reflejo de la sociedad

P o co s  o b je to s  han  re ten id o  en  su fu n c ió n  e 
im agen tan com p lejo  historial de uso social y de 
significación com o el abanico. La m ujer encontró 
en  este  d elicado utensilio un digno cóm p lice que 
expresaba con  elegancia su papel en  la sociedad 
a la par que sus encantos, ritualizando hasta en 
lo s m enores detalles su m anejo . En realidad, el 
aban ico  plegado -q u e  apareció  en Europa com o
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una com pleta novedad en  el siglo XVI, im portado 
de O rie n te - ya ten ía sus parientes m ás o m enos 
cercan os desde el m undo antiguo. Egipto, G recia, 
Rom a. Irán, China o Jap ó n  habían  utilizado diver­
so s Cipos de abanicos, co n  un fin utilitario o  cere ­
m onial u nid o al "status"  de poder. D el " fla b e -  
llum ", aban ico  litúrgico utilizado durante la Alca 
Edad M edia para esp antar las m oscas d el altar, 
hay ejem p los en  Europa que se rem ontan al siglo 
IX. A finales de este siglo se usaba incluso com o 
o b je to  profano , com o testim onia un texto  latino 
de Cipriano, arzobispo de C órdoba, recogido en 
el có d ice  de Azagra; "Adorna, oh abanico, la d ies­
tra de la ilustre Guisinda; m enester es que ofrez­
cas  artificio so  v ien to , para q u e rean im and o los 
d e s c a e c id o s  m iem b ro s se  m o d ere  e l  a rd o r en  
tiem po de verano, y abierto, cum plas en  tod o con  
tu o fic io '" .... Con m otivo de las Cruzadas llegaron 
a Europa ejem p lares de abanicos rígidos, h ech os 
con  pergam ino.

En la corle de Francia de Carlos V (1380) había 
ejemplares del tipo banderola del siglo XIV utiliza­
dos por los reyes com o "esm ocboirs"  o  "espantado­
res" de m oscas en  la mesa. Juana la Loca, madre de 
Carlos V de España, dejó a su muerte (1555) algunos 
ejemplares de tipo rígido confeccionados con ricos 
materiales; un ventalle de oro y aljófar, otro de oro y 
plumas de pavo real y dos ventalles de paja y seda 
de colores. Doña María de Portugal traía ya un aba­
nico plegado de terciopelo b lanco cuando vino a 
casarse en  1543 con el futuro rey Felipe 11. En Italia 
gozó de gran popularidad el abanico de pantalla o 
de bandera de los siglos XIV, XV y XVI, abanico 
rígido que se adornaba con em blem as o grabados 
-algunos satíricos-. También se utilizaba ei abanico 
circular. La v en ta ro la  (el abanico de pantalla o  ban­
dera) adquirió en las estampas de los siglos XVII y 
XVIII un profundo valor alegórico alusivo a la vani­
dad, un valor típico del abanico m ás tardío. Este

1 J .  Ezquerra del Bayo. El a b a n ic o  en  España. C atálogo genera! 
ilustrado. Madrid; Sociedad Española de Amigos del Arte, 1920, 
p. 13.

abanico de pantalla resulta asociado, com o objeto 
sim bólico, a situaciones, actitudes o  sentim ientos 
co m o  el p lacer am oro so , el gusto p or la buena 
mesa, el ocio, o  la pereza/

En apenas cincuenta años desde que llegara a 
Europa d esd e el O riente, e l ab an ico  plegad o se 
expandió desde Italia y España a Francia, donde la 
reina Catalina de M édicis había puesto de moda el 
de plumas, que solía llevarse .suspendido de la cin­
tura. La m oda de los ab an ico s se g en eralizó  en  
Francia hacia 1656-1657. Tam bién llegó a Austria y 
Flandes a través de las relaciones de parentesco de 
lo s  H ab sb u rg o , y  a In g la te rra , d o n d e  la  re in a  
Isabel I, buena coleccionista -p u e s  llegó a p oseer 
una veintena de abanicos de plumas rígidos y ple­
g ad os-, los consideraba "dignos regalos para una 
reina". Esta cualidad de singular ob jeto  de regalo 
se  m antuvo a lo  largo  del tiem p o . En F ran cia , 
durante el siglo XVIII, la recién  casada solía agasa­
jar a sus invitadas con  un abanico y un neceser. En 
la corte vienesa, en  cam bio, era el caballero  el que 
se obligaba a h acer el obsequ io  de un abanico a 
las dam as/ El ab anico  de boda, cuyo m od elo y 
uso se  consolidó en  el siglo XVIII, llevaba pinta­
dos los retratos de los contrayentes o bordadas sus 
in iciales, y se  m antuvo co m o  habitual regalo  de 
com prom iso m atrimonial desde el siglo XVIII hasta 
principios del XX. El papel protocolario del aba­
nico se fue definiendo p oco  a p oco . En un princi­
pio correspondía llevarlo a las reinas y damas prin­
cipales en  las cerem onias, en  los bailes de las cor­
tes, pero tam bién en  los paseos. La m ano ociosa 
se detenía en abrirlo y cerrarlo, en  juguetear con 
él, llegando a crear de form a espontánea un verda­
dero código de lenguaje, lleno de com plicidad y 
coquetería. Jo se p h  Addison (1 6 7 2 -I7 I9 ) , ensayista 
y poeta inglés, publicó en  1 7 I I ,  en  el núm ero 102

2  J . Ezquerra del Bayo, op. cit., p. 19. Ventagli itaíiani. M oda, cos- 
tume, arte. Venezia. Marsilio Editori, 1990, p. 11.

3  E. O sterloh-G essat. Von “M iickenivedelr", und "Handgurálen". 
Notizen zum Gebrauch des Fáchers. En; C. Kamnier!. D erEücber, 
Kunstobjekt u n d  Billetdoux. Miinclien; Hirmcr Verlag, 1989, p. 49.
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del "Spectator" -p erió d ico  fundado por él m ism o- 
un artículo satírico acerca de la supuesta existencia 
de una Academia de jovencitas que se adiestraban 
en  el e je rc ic io  dei ab a n ico , arm a fem enina por 
excelencia, com o lo  era la espada para los hom ­
bres. Este artículo, am pliam ente difundido y tradu­
cido a otras lenguas, explica las diversas maneras 
de abanicarse: enojada, m odesta, aprensiva, con ­
fusa, alegre, tierna...

La creciente presencia del abanico en  la sociedad 
queda ace.stiguada, ya en el siglo XVII, por los artis­
tas Abrahan Bosse y William Hollar, que lo repre­
sentaban com o accesorio de moda en sus figurines 
fran ceses e  in g leses y, d esd e el siglo X V III, los 
alm anaques y p u b lica c io n e s  d e m odas inclu ían  
co n sta n te m e n te  e s te  a c c e s o r io  co m o  e lem en to  
indispensaiile de atuendo "á la  p ag e" . En la España 
del XVIII se recibía a amigos en las propias casas y 
se salía a diario al paseo, que en  Madrid solía .ser el 
del Prado, ocasión de exhibición de las ropas y el 
coche, costum bre que los viajeros extranjeros con­
signaban en  sus recu erd os de v iaje; "M ontan en 
carroza para ir a dejarse ver al Prado donde los 
coches van al paso. Como se mueven en la misma 
dirección, cada uno mira a los que vienen en el 
o tro  se n tid o  y sa lu d a a su s c o n o c id o s  cu an d o 
pasan'". Después del paseo era habitual tener reu­
nión o tertulia en  las casas, que, si iba a compañada 
de baile, se denom inaba sa r a o .  El caballero dan­
zante era llamado satíricamente cu rr u ta c o  o  p ir ra -  
cas . .Con el con d e de Aranda se  inauguraron en 
1775  lo s b a ile s  de m áscaras en  lo s tea tro s del 
Principe y de los Caños del Peral, ocasión de lucir 
los abanicos para ocultar el rostro o coquetear.

Los c is c ih e i  d ieciochescos (de c b is c h ív eo  o  co r ­
tejó) eran caballeros que acom pañaban a las casa­
das con el privilegio de hablarles al oído, moda que 
también pasó de Italia a España. Estos caballeros se

4  J . Townsend. Trate! in Spain. Londres. 1776 (citado en C. Martin 
Gaiie. Usos am orosos d d  d ieciocho en  España. Madrid; .Siglo XXI 
de España Editores S. A., p. 32.

Ja s é  del Castillo. La Bollera d e  la  Fuente d e  ¡a Puerta d e  San Vicente. 
1780. O/L.
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ocupaban tam bién del abanico y  de los guantes de 
la señora. El abanico era uno de los artículos de 
lujo que se lucían en  esas ocasiones. Las señoras 
tenían m uchos y se consideraba desdoro no estre­
nar uno nuevo si había que acudir a alguna cere­
m o n ia  en  la  q u e  h u b ie ra  q u e  p re su m ir. 
Personificaban el afán de aparentar y la afectación 
propias de las p e tim etra s  (del francés p e t it  m aítré)  
elegantes y gastadoras, que lo mismo fingían pudor 
que se atrevían, audaces, estimulando al "cortejo" o  
c h is c h iv e o  (acom p añ an te) en  sus acercam ientos. 
Flores, trapos, adornos de la moda, abanicos... eran 
en España tem as de conversación de los salones, 
junto a la .sempiterna maledicencia. En ellos triunfa­
ban los p etim etres , aquellos jóvenes de familias aco­
modadas que habían "corrido cortes", es decir, via­
jado por otros países, generalm ente Francia, trayén­
dose los atuendos y jergas a la moda. Estos perso­
najes em pezaron a aparecer a mediados del XVIII y 
son ya citados por el Padre Isla '. El abanico acom ­
paña a los m ohines y afectaciones de las petimetras 
un sí audaz y un no pudoroso. La forma de abrir y 
cerrar e l a b a n ico , de susurrar a su am p aro , de 
dejarlo caer esperando que alguien lo  recoja, eran 
partes de un com plicado arte de la trivialidad que 
concernían a gestos y a movimientos de la moda. 
La B aron esa de Chapt, en sus O b ra s  f i l o s ó f i c a s ,  
constataba 100 maneras de utilizar el abanico; "Es 
tan encantador, tan cóm odo, tan propio para dotar 
de compo.stura a una damita y para restarle timidez 
cu an d o , avergonzad a, es p resen tad a  en  un cír­
culo...". Acerca del abanico de anteojo o  lorgnette, 
se  decía en un diario, en  1759, que form aba una 
contrabatería capaz de satisfacer la curiosidad sin 
herir la modestia. En el círculo de la Condesa du 
Barry (1 7 7 0 )  se  llam aba al a b an ico  "cetro  de la 
locura que rige a todos los mortales"".

5  C. Martín Caite, op. cit., pp. 56 y ss.
6  O. Uzanne. L'éventail. París; A. Quaniin, 1882, pp. 82  y ss.

"En n ingu na otra co sa  ha in trod u cid o  m ás el 
capricho de la moda, valiéndose de ésta las nacio­
nes extranjeras para causar infinitos dispendios en 
la nuestra al m ismo tiem po que lo s da p or bien 
em pleados una señora para hacerse aire en  diciem ­
b re", nos d ice  E steb an  T errero s y P and o en  su 
D iccion ario^ . Lo mismo afirma Larruga, quejándose 
d e q u e co stase  tanto d in ero  "un trasto de tanto 
consum o en  E sp aña..."" país que tam bién impor­
taba ab a n ico s d e Ing laterra, Ita lia  o  A lem ania". 
"Alcahuete del recato" lo llam ó en  1739 A. Muñoz, 
quien en  su libro dice adem ás, a este  propósito: 
"... y tom ando chocolate en  una jicara y haciéndose 
uno a otro m uchas finezas, todo estaba apareado y 
to d o s tan  em b ele sa d o s q u e n o  sa b ía n  u nos de 
otros... Esto duró m ás de una hora en  la que hubo 
m uchos apartes confiándolo todo al ab an ico ."’" Al 
am paro de este ob jeto  se deslizaban confidencias y 
atrevimientos, se  desgranaban risas, se disimulaba 
el rubor, se enviaban miradas prom etedoras y se 
acercaban los rostros. Plasta qué punto era com pa­
ñía inseparable de las damas, que un autor, escan­
d alizad o de la ign o rancia  d e la m ayor parte de 
ellas, proponía que se pintase un libro en extracto 
en  cada abanico a fin de que ¡as m ujeres se instru­
y esen ".

El abanico tenía un espacio  principal en  el cere­
m onial barroco de las cortes europeas. No se per­
mitía abrirlo delante de los soberanos. En un tra­
tado de la corte vienesa de 1687 se  indican las ob li­
gaciones de un caballero, entre las que se cuenta 
obsequiar con un abanico a su dama. En la corte 
de Francia, el caballero tam bién solía regalar abani-

7  E- Terreros y  l'anclo. D icc ion ario  castellan o  con  la s  voces d e  
c ien cias  y  artes y  sus correspondientes en  la s  tres lenguas, f r a n ­
cesa, ita lian a  y  latina. T . I, art. A ban ico  (citado en: C. Marlín 
G aite, op. cit., pp. 43  y  ss.

8  E- Larruga y Bosena. M emorias políticas y  económ icas sobre los 
frutos, comercio, fá b r ic a s  y  m inas d e  España, en Madrid, por D. 
A. Espinosa, 1788 (citado por C. Martín Gaite, op. cit.).

9  S. Mayor. Coilectíngfatis. Londtjn; Studio Visca, 1980. (.
1 0  A. Muñoz. Aventuras en  verso y  prosa. 1739 (citado por C. Martín 

Gaite, op. cit., p. 43).
11  C. Martín Gaite, op. cit., pp. 43 y ss.
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eos a las señoras invitadas'/ El apogeo del abanico 
d ieciochesco propició una amplia gama de funcio­
nes. Los abanicos eran recordatorios para juegos 
p arlantes o p rop agan d a p o lítica , lo  m ism o que 
m áscaras, com unicadores crípticos, anteojos o  acce­
sorios del juego am oroso. Reflejaban los anhelos y 
los valores de la sociedad que ios utilizaba y en su 
uso m ostraban el tem peram ento de su propietaria. 
Ei abanico ya era más un ob jeto  exquisito, indica­
dor de nobleza, que un útil refrescador. El ademán 
noble se distinguía por la habilidad para abrirlo o 
cerrarlo de un solo toque proporcionando lo  que 
era esencial a la moda, el golpe de novedad, la sor­
presa‘/

Era la retórica am orosa, el am or visto com o un 
juego de azar por el que m ucho se podía ganar y 
m ucho perder. Ese juego tenía sus reglas, inspira­
das en  el "am or cortés" y en  la estrategia guerrera 
de la novela caballeresca. Madame de Genlis (1746- 
1830) en su libro D e Vesprit d es  étiqu ettes d e  l'an- 
c ie n n e  C o u r  e t  d e s  u sa g es  d u  m o n d e  d e  c e  tem ps  
(1808) afirma que se juega con el amor, com o a las 
cartas, para n o  aburrirse, para h acerse la ilusión 
de estar ocupado'/  En ios bailes de sociedad los 
ab an ico s tuvieron  tam bién  un gran p ap el en  el 
siglo XIX  com o carnets para apuntar el orden de 
lo s a co m p a ñ a n te s , p ara d ed ica to ria s  y , en  fin, 
com o "cetro de la coquetería". Había abanicos de 
se ñ o ra , s e ñ o r ita , c a b a lle r o , n iñ o , d e ca sa , de 
m añ ana, d e v era n o , d e in v iern o , d e vestir, de 
paseo, de lujo, de luto, de boda, de iglesia, de bol­
sillo, de viaje, de jardín, de olor (este último, esp e­
cialidad de la casa  Kim m ei de Londres)'/  En !a 
segunda m itad d el sig lo  X IX , el o b je to  artístico 
em pezó a distinguirse del producto en  serie, vol­
cán d o se la a te n c ió n  d e las c iases  privileg iad as 
hacia m aneras de vivir más variadas y com plejas,
12  E. OscerIoh-Ges.sal, op. cit., p. 49.
13  A. Cray Bcnnet. Unfolding Beauty. The Art o f  Ibe Fan. Bo-scon; 

Mvi.seum o f  Fine Aits, 1988, p. 12.
14  E. O.sterloh-Gessac, op. cit., p. 52.
15 ¡.os abanicos. Su tenguaje expresivo. Con detalles d e  los alfabetos 

dacUM óglco y  campUolúglco. Valencia; Librenas "París-Valencia", 
1992, p. 18.

tanto en  lo cotidiano com o en sus ornamentos. Los 
innumerables accesorios de la vida cotidiana se lle­
naron  de gracia y versatilidad creativa, prevale­
ciendo, frente a la utilidad de la función, la referen­
cia  culta, la fantasía, el n exo  literario o m usical. 
Artistas com o Fortuny crearon una suerte de identifi­
cación entre la vida real y  la pintada, parte integrante 
de la estética altoburguesa "fin de siglo", basada en 
referencias simbólicas y literarias. El abanico de la 
segunda mitad del ochocientos se vió influido por la 
gran  d ifu sió n  d el g u sto  ja p o n é s  g ra c ia s  a la 
Exposición Universal de 1876-78, por l;i exposición 
en la galería Georges Fecit de París en 1883 y  por el 
redescubrimiento de los grabados de Hokusai, que 
m odificaban las leyes de la perspectiva dando un 
nuevo sentido simbólico a la visión de la realidad.

La sensibilidad sim bolista am aba establecer rela­
ciones entre las asociaciones m entales y los o b je­
tos cotidianos; versos, pentagram as o co lores se 
plasm aban en  el abanico, cóm plice de .sentimien­
to s y exotism os d ecad en tes. En las d os últim as 
décadas del siglo XIX, convivieron la cultura deca­
dente con  la vanguardia intimista, sustituyendo el 
aire "ñn de siglo" por las figuras geométrica.s y lo.s 
vivos colores carentes de efusión .sentimental. Las 
revistas de m oda "fin de sig lo ", a través de las 
poses lánguidas, divulgaron los gestos de sedu c­
ción  ligados al abanico, difundidos a nivel popular 
por las postales ilustradas com o última form a de 
com unicación galante'^.

El lenguaje del abanico

El abanico tenia, adem ás de la sim bología aso­
ciada a su utilización en  sociedad, un lenguaje espe­
cífico. Sus antecedentes se remontan al siglo XVII, si 
te n e m o s  en  c u e n ta  lo s  te s t im o n io s  lite ra r io s  
(M oliere, Madame de Sevigné) y estaba ya plena-

l 6  G. Gobbi y C, Krafc Bem abei. // lenguaglo de! venlagtto. En 
Ventaglt..., op. cit, p. 52 y ss.
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m ente establecido cuando Addison publicó, en  1711, 
su sátira so b re  la A cadem ia del A banico, Según 
Addison, no hay estado de ánim o que n o  produzca 
un abaniqueo paralelo, de m anera que por él se 
sabe si ríe, si enrojece, si se enfada, etc. El abanico 
es sensato o  coqueto, según su dueña. Esta sátira 
de costum bres alude sin duda al uso habitual en 
e so s m om en tos de un có d ig o  d e co m u n icació n  
a so cia d o  al a b a n ico  q u e ya se  h ab ía  d ifundido 
am pliam ente. La dama se com unicaba librem ente 
con  el abanico en  una época en  que la libertad de 
expresión  de las m ujeres estaba coartada p or un 
severo sistema represivo.

El movimiento del abanico se convertía así en  un 
lenguaje secreto, alusivo, con el cual los galanes y 
sus damas podían expresar sus sentimientos am oro­
sos: el enfado, la negativa, la promesa, la amenaza o 
el perdón. Un abanico que caía hacía apresLirarse al 
galán a recogerlo , un abanico  olvidado instaba a 
d e v o lv e r lo  a su p ro p ie ta r ia , fa v o r e c ie n d o  un 
en cu e n tro  "casu al". M o liere  llam aba a l a b an ico  
"biom bo del pudor", por ese juego de galanteos. El 
abanico llegó a sustituir al rostro en una época de 
artificio  e  h ip o cresía . Pero no era só lo  e l m ovi­
miento del abanico el que enviaba el mensaje, sino 
también su color y su calidad. En clave galante, el 
significado del abanico era doble; su manipulación 
expresaba sentim ientos y estados de ánim o según 
un determ inado código, pero tam bién indicaba la 
calidad social de quien lo m anejaba, com o puede 
apreciarse en  estas palabras de Madame de Staél; 
"En el m anejo y  juego dei abanico se aprecia la dis­
tinción de las damas y hasta ¡as mujeres más bellas y 
e le g a n te s , si no sa b e n  m a n e ja rlo  co n  g ra cia  y 
donaire, caen  en el ridículo mayor" ‘L

El abanico es, por tanto, un arma de seducción. A 
finales del siglo XVIII se puso de m oda en  Italia 
(Venecía), en Francia, en  Inglaterra o en  España un

tipo de abanico "de conversación" que estuvo en 
uso hasta finales del siglo XIX. Por m edio de cifras 
en  un círculo central permitía com poner diálogos 
siguiendo un código de movinuenlos. Algunos aba­
nicos de conversación contenían frases ingeniosas 
en  cada varilla, completadas con  dibujos alusivos y 
sim bólicos, l a  dama señalaba en  su abanico la frase 
y se la hacía ver a su galán; Ta fu it t e  est v a in e  (Es 
inútil que huyas), J ' a i  p e r d u  m a  lib erté  (He perdido 
mi libertad), II m en te  le  p o r te r  (M erece Uevarla) [la 
corona]. Un s'envole l'au tre rev ien t  (U no se va y otro 
v ien e). En lo s grabados de lo s p op ulares juegos 
españoles de baraja, puestos de moda por las mis­
mas fechas, abundan tam bién frases similares, alusi­
vas tam bién al lenguaje galante. En 1795 apareció en 
París un nuevo tipo de abanico; el "telegráfico" que, 
con  un índice interior, podía expresar palabras. El 
italiano Badini perfeccionó el invento y el com er­
ciante de abanicos londinense R oben Clarke obtuvo 
la patente y popularizó este nuevo idioma'®.

En España, sobre todo en  Andalucía, se utilizó, 
hasta finales del siglo XIX, un código de com unica­
ción secreta basado en el abanico. Aunc|iie no fuera 
igual en  todas panes, este lenguaje se basaba en  la 
co lo cació n  del abanico en  cuatro d irecciones con 
cinco posiciones distintas en  cada una de las cuatro. 
Por ese m edio se representaban las letras del alfa­
beto . I iabía tam bién un procedim iento abreviado 
que ,se utilizaba en  el lenguaje am oroso, dei que 
exponem os varios ejem plos’®:

• Apoyar los labios en  los padrones del abanico: 
N o m e  f ío .

• Abanicarse muy despacio: M e e res  in d iferen te .
• Pasar el dedo índice por las varillas: T en em os  

q u e  h a b la r .
• Q u itarse  c o n  lo s p a d ro n es el c a b e llo  d e la 

frente; N o m e olvides.

1 7  M. von Boehn. Accesorios d e  la  M oda. Encajes, aban icos, g u an ­
tes, hasiones, p arag u as, joy as. Con un estudio p re lim in ar  dei 
M arqués d e  Lozoya. Barcelona; Salval Editores, 1944.

18  M. von Boehm , op. cíl., p. 70; C. Kammcrl, op. cit., p. 52.
19  A b an ico ''. En E n c ic lo p e d ia  U n iv ersa l I lu s t r a d a  E u ro p eo -  

A m ericana. Barcelona, J .  Espasa e  Hijos, 1907,1, p. 160.
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■ Abanicarse con la mano izquierda; N o coq u etees  
c o n  ésa .

* Salü- al balcón, abanicándose: S ald ré  luego.
* Entrar en la sala, cerrando el abanico; H oy no  

s a ld r é  d e  casa .

Existía además otro lenguaje del abanico consis­
ten te  en  señalar co n  los padrones determ inados 
puntos de la m ano izquierda mientras que el galán 
se señalaba con  el dedo pulgar su izquierda. Del 
ám bito  am o ro so  p asó  al p o lítico , cu an d o en  la 
"década om inosa" (1823-1833) los liberales andalu­
ces se com unicaban por m edio de movimientos de 
bastón para evitar ser descubiertos por los partida­
rios del bando absolutista.

En 1830, el fabricante parisino J .  V. Duvelleroy, 
que había abierto casa en  París en 1827, publicó un 
libro, titulado L e la n g a g e  d e  l'éventail, con 33 movi­
mientos, explicando su significado e  inspirándose, al 
parecer, en el código utilizado en  España". Los prin­
cipales significados eran éstos:

* S o s te n e r  e l a b a n ic o  c o n  la  m a n o  d e re c h a  
delante del rostro: Sígam e.

* Sostenerlo con  la m ano izquierda delante del 
rostro: B u sco  con oc im ien to .

* Mantenerlo en  la oreja izquierda: Q u iero  q u e  m e  
d e jes  en  p a z .

' Dejarlo deslizar sobre la frente: H a s c a m b ia d o .
* Moverlo con  la m ano izquierda; Nos observan .
’  Cambiarlo a la m ano derecha: E res u n  o sad o .
* Arrojarlo con  la mano: Te od io .
* Moverlo con  la m ano derecha; Q u iero  a  otro.
* Dejarlo deslizar sobre la mejilla: Te qu iero .
* Presentarlo cerrado: ¿Me qu ieres?
’  Dejarlo deslizar sobre los ojos; Vete, p o r  fav or .
" Tocar con el dedo el borde: Q u iero  h a b la r  c o n ­

tigo.
'  Apoyarlo sobre la mejilla derecha: Sí.
' Apoyarlo sobre la mejilla izquierda: No.

20  E. Osterioh-Gessac, op.cU., p. 55, y C. Gobbi Sica y C. Kraft 
Bem abei, op. cit.. p. 53.

Manuel de la Cruz. La Feria d e  M adrid en  la  P laza d e  la  C ebada. 
(Detalle). Segunda mitad del siglo XVIil. O/L.

* Abrirlo y cerrarlo: Eres cruel.
* Dejarlo colgando: S egu irem os s ien d o  am igos.
* Abanicarse despacio; Estoy c a s a d a .
' Abanicarse deprisa; Estoy p ro m etid a .
* Apoyar el abanico en  los labios; B ésam e.
* Abrirlo despacio; E spéram e.
* Abrirlo con la m ano izquierda: Ven y  h a b la  c o n ­

m igo.
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* Llevárselo a la nuca; N o m e  olvides.
’  Cogerlo con el dedo meñique; A diós.

Se trata de un lenguaje estereotipado y conven­
cional que seria difundido también por m edio de la 
tarjeta postal en el m om ento de su auge, en el cam­
bio de siglo, con dibujos jocosos com o el del la pos­
tal "Correspondencia aérea", incluyendo en ella los 
principales movimientos del abanico y sus variantes;

* Sobre los labios, semiabierto: 7e q u iero .
* Movido con la derecha: H asta  m a ñ a n a .
* Golpeándolo, cerrado, sobre la m ano izquierda: 

E scríbem e.
* Semicerrado en  la derecha y sobre la izquierda: 

N o p u ed o .
’ Abierto, tapando la boca; Estoy sola.
* Roto: Se h a  term in a d o . (Evitar ese movimiento 

por motivo del gasto).
* Cerrado; Sí.

En dos postales con  el retrato de la cantante y 
actriz de teatro María Palou, que circulaban en torno 
a 1910 , la artista adopta dos poses distintas con el 
abanico, añadiéndose en la parte superior de la pos­
tal co n  el epígrafe "lengu aje del abanico" cortas 
co m p o sic io n es rim adas; "Puesto e n  lo s  l a b io s  es  
d u d a /  o  em bu stero  o  p u n to  en  b o c a /  o ... te q u ie r o  d e  
b o q u illa /  o  p o r  a q u í  n o  en tran  m o s c a s / /  "C uando s e  
llev a  c e r r a d o /  y  c o n  la  d ie s tra  c a í d a /  s e  d e s e a  u n  
b u e n  p a r t i d o /  q u e  n o  b a g a  m a l a s  p a r t i d a s " . . .  
Duvelleroy también publicó tarjetas del lenguaje del 
abanico , pero la gracia de las citadas está en  su 
intención de crear una secuencia casi cinematográ­
fica.

El abanico en el retrato y  en las escenas 
de costumbres

El arte d e i retrato  se  h ab ía  ido con figu ran d o 
desde e! Renacimiento, en  que el artista se em pezó

a preocupar profundamente por la fisonomía y por 
la natu raleza hum ana del rep resen tad o . Artistas 
com o Giorgione añadirían a esta preocupación un 
com ponente de lirismo literario. El retrato iba aso­
ciad o en  o casio n es a un em blem a alusivo a una 
familia o  b ien  a una característica psicológica. El 
r e tra to  fu e  ta m b ié n  o c a s ió n , a p a rtir  del 
Renacimiento, de conm em orar y recordar la impor­
tancia del representado^'.

La presencia del abanico en  el retrato tiene uno 
de sus primeros ejem plos en el retrato de la infanta 
J u a n a  d e  A u str ia  co n  un ab an ico  plegad o en  la 
m ano, pintado por A ntonio M oro (1 519-1576) en 
155 1 . Este m ero accesorio a la moda se incorporó 
com o digno com plem ento a los joyeles y  ricos trajes 
de las damas de la corte Poco a poco el abanico 
llegó a ser un elem ento indispensable del atuendo 
fem en in o , ind icad or de rango so cia l y p resen te  
constantem ente en el retrato oficial. En el retrato 
que T iz ian o (1 4 7 7 -1 5 7 6 ) h izo d e su h ija  Lavinia 
Sarcinelli, ésta lleva un abanico de bandera, com ple­
m ento que tam bién aparece en su cuadro Venus. 
Veronés (1528-1588) representó el abanico de plu­
mas, de m oda en  Italia, que Catalina de M édicis 
llevó a la corte de París con  m otivo de su boda. 
Cuando Ju an  Pantoja de la Cruz (1553-1608) retrató 
e n  159 9  a la  in fa n ta  I s a b e l  C la r a  E u g e n ia  
(Pinacoteca de Munich), la hija de Felipe II, susti­
tuyó el libro o  pañuelo habituales en  este tipo de 
retratos por un abanico, que venía a corresponder, 
com o el libro o el pañuelo, a lo que en  e! retrato 
m a scu lin o  era  e l c e tro  o e l  b a stó n  d e m an d o. 
Percibim os el carácter y personalidad de esta intere­
sante mujer, gobernadora de los Países B ajos junto a 
su esposo el archiduque Alberto, y que fue retratada 
tam bién por Rubens (1577-1640). Iba a ser, pues, 
este carácter de im agen conm em orativa -im p reg -

2 1  Püpe-Henncssy. Et retrato en  el R enacim iento. Madrid: Akal. 
1985, pp 151 y .«.

2 2  C- B ern is. In d u m en ta r ia  e s p a ñ o la  en  tiem p os d a  C arlos I. 
Madrid, 19Ó2.
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nada con frecuencia de un interés introspectivo por 
el representado- el que dominaría en  esa época en 
el retrato cortesano.

Velázquez C1599-1Ó60) utilizó este accesorio com o 
elem ento  singular de algunos de sus retratos. La 
grave m irad a d e la  D a m a  d e l  a b a n i c o  (1 6 3 8 )  
(Galería Wallace de Londres) parece interpelarnos, 
mientras su m ano sostiene con un elegante gesto un 
abanico, probablem ente de fabricación española de 
aquellos que al moverse impregnaban el aire con su 
perfume. También la In fa n ta  M arg arita  (Museo de 
Víena) retratada una y otra vez por Velázquez, sos­
tiene e! abanico en uno de aquellos retratos envia­
dos a la corte vienesa con ocasión de sus esponsales 
con Leopoldo, em perador de Austria. Muy próximos 
a este concepto son los retratos de la reina Isa b e l d e  
B o rb ó n , esposa de Felipe IV (C olección  Huth de 
Londres), también de Velázquez, y el de la empera­
triz M aría  d e  H u n g ría  (Embajada de España, Buenos 
Aires, perteneciente al M useo del Prado), pintado 
por Frans Luyck. Ju an  Carreño de Miranda ( l6 l4 -  
1685) pintó a la M arq u esa  d e  S an ta  Cruz, Francisca 
Ayala de Velasco, (Colección Marqueses de Isasi) de 
parecida manera, y  a M a ria n a  d e  A ustria  con tocas 
de viuda y abanico. La colocación  del m odelo es 
muy similar: de pie, la m ano derecha apoyada en  un 
sillón o en una m esa y en la izquierda sosteniendo 
un abanico; constituye un arquetipo del retrato de 
corte que persistiría durante toda esa centuria y que 
había sido fijado ya en el siglo anterior. Sus atributos 
o com plem entos en  las m anos (pañuelo, abanico, 
libro, papel o  flores) se corresponden con los atribu­
tos o com plem entos de la m ano del retrato mascu­
lino (cetro, sombrero, guante, documento o libro...). 
La moda española, rígida y severa, había ido exten­
diendo su influencia, coincidiendo con la hegem o­
nía europea de los Habsburgo. Pronto se vería susti­
tuida por la francesa, con Luis XIII y Luis XIV.

Antón Van Dyck (1599-1641), durante su estancia 
en Italia (1622), hizo abundantes retratos de navie­
ros y com erciantes genoveses ennoblecidos reciente­

m ente m erced a su participación coyuntural en la 
política imperial. Su retrato de la M arq u esa  d e  B a lb i  
(National Gallery de Washington) es un buen ejem ­
plo de retrato fem enino que muestra a una mujer 
sentada en actitud arrogante, sosteniendo un aba­
nico, digno com plem ento de su rico atuendo. Tanto 
Van Dyck com o Rubens en  sus retratos de M aría  
L u isa  d e  Tassis y E len a  F ou rm en t  incluyen abanicos 
de plumas de avestruz o rígidos. D e la progresiva 
a cep ta ció n  de este  a cceso rio  de m oda p or m ás 
amplias capas de población es bien expresivo el gra­
bad o de A brahan B o sse  E l B a z a r  d e l  L o u v re  de 
1640, donde se ve este céntrico y animado mercado 
parisino con  tiendas donde se  venden y anuncian 
libros, encajes, guantes y abanicos. Los figurines de 
B o sse  y, en  Ing laterra , lo s g rab ad os d e W enzel 
Hollar, y lo s figurines de Bonnard  en  París nos 
muestran el abanico com o objeto de uso com ún. Jan 
Van Kessel el Mozo (1654-1708), pintor de éxito en 
la corte madrileña de los últimos Austrius, refleja en 
su R etrato  d e  fa m i l i a  el uso de este accesorio fuera 
ya del am biente de la corte. A la manera de los inte­
riores holandeses, una familia de clase elevada dis­
fruta del jardín de su casa, m ientras, sentada, la 
madre sostiene un abanico.

Continuando de nuevo con el retrato cortesano y 
ya dentro de la centuria siguiente tenem os numero­
sos ejemplos de cóm o perm anece el abanico com o 
accesorio propio del retrato barroco o  rococó de rei­
nas, princesas y damas, aumentando su carácter de 
ob jeto  de lu jo singular. Fran^ois B o u ch e r (1703- 
1779), en  su retrato de la M arq u esa  d e  P om p ad ou r, 
representa a esa dama en un jardín lleno de flores 
sosteniendo un abanico en  un entorno d eliciosa­
mente rococó. Otro ejem plo es el retrato de la reina 
I s a b e l  d e  F a m e s io ,  esposa de Felipe V de España, 
del francés Jean  Ranc (1674-1735). El exquisito gusto 
artístico de esta reina propició la creación de una 
ingente colección de abanicos de repertorio mitoló­
gico o de "veduta" de autores com o Gaspare Van 
Vitelli (1 6 5 5 -1 7 3 6 ) o del fresquista  F ran cisco  de
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Mura (l696-1782)^L Miguel Jacinto  Meléndez ( I 696- 
1 7 3 4 ) p inta a la re in a  M aría Luisa G a b rie la  de 
Sab oy a (1 7 0 8 ) , p rim era e sp o sa  de F e lip e  V  de 
España. La reina aparece de pie junto a una balaus­
trada con un fondo de jardines, sosteniendo en  su 
m an o  d e re c h a  un a b a n ic o  c e rra d o , y  en  la 
izquierda, un pañuelo.

Louis M ichel van  Loo (1 7 0 7 -1 7 7 1 ) , p in to r de 
cámara de la corte española, retrata a L a  fa m i l ia  d e  
F elip e  y(M u seo del Prado), Cinco de las siete figuras 
fem eninas representadas, entre ellas la ya citada 
Isabel de Farnesio, sostienen un abanico. Cada vez 
más, el abanico sale de los salones y se incorpora a 
la vida cotidiana. En el P a r q u e  d e  Versalles (1730) de 
Hyacinthe Rigaud (1659-1743) se muestra el paseo 
de diversos personajes por los jardines, distinguién­
dose entre ellos una dama que lleva un abanico. En 
L a  m e r ie n d a  e n  e l  P r a d o ,  Je a n  A ntoine W atteau 
(1684-1721) muestra a varias parejas de artistas con 
instaimentos musicales. Una mujer tiene un abanico 
y al fondo un paisaje evoca el valle del Sena. Otra 
obra del mismo artista, El e m b a r q u e  p a r a  C iterea , 
con su atmósfera de ensueño, también contiene aba­
nicos. En el cuadro D ec la ra c ión  d e  a m o r  (1731) de 
Jean  Franfois de Troy (1679-1752) se ve a un gm po 
de p ersonajes en  un jardín. El galán  arrodillado 
ofrece unas rosas a una dama que tiene en  su mano 
un abanico. Estas escenas galantes, que adquirieron 
su formulación definitiva en  el Rococó, serán repeti­
das hasta la saciedad  co m o  tem a p red ilecto  del 
repertorio iconográfico del abanico. Antón Raphael 
M engs (1 7 2 8-1789), uno de los introductores del 
neoclasicism o y pintor de cámara del rey Carlos III 
de España, pinta a la joven princesa M aría  Lu isa d e  
P a r m a ,  esp osa  del que m ás adelante será e l rey 
Carlos IV. Vestida con  traje de corte, la princesa sos­
tiene en  una m ano una rosa y en  la otra un abanico 
con un fondo de jardines, en una fórmula de retrato 
al exterior que gozará de fortuna todavía durante el

23  M. T. Ruiz Alcón. "Países de abanicos de Isabel de Farnesio". En 
Reates Sitios, año XIV, n.® 53. p- 47.

Siglo XIX. M engs pinta tam bién a M a ría  L u isa  d e  
B o rb ó n  (1770 , M useo del Prado) sentada y  soste­
niendo un abanico cerrado, y a M a r ía  F r a n c is c a  
P ign atelli v G on zag a , d u q u esa  d e  M ed in a ce li  (1761- 
68, Colección Duquesa de Villahermosa), de pie y 
con abanico.

En e l retrato  p in tad o p o r F ra n cisco  d e G oya 
(1746-1828), la reina M aría  L u isa  d e  P a r m a  (Museo 
Lázaro G a ld ia n o ) e s  re p re se n ta d a  en  su  ed ad  
mediana con un com plicado tocado a la moda, las 
m a n o s s o b re  e l  re g a z o  p o rta n d o  u n  a b a n ic o . 
Mariano Salvador Maella (1739-1819), en su retrato 
de la infantita C arlo ta  J o a q u in a  (M useo del Prado) 
seguirá el mismo m odelo de retrato con un abanico 
cerrad o  en  la  m ano izquierda y so sten ien d o  un 
pájaro con la derecha. Avanzando el siglo observa­
m os la im plantación popular que este accesorio va 
alcanzando a través de las im ágenes p iaóricas que 
lo representan. Así el reputado "vedutista" veneciano 
P ietro  Longhi (1 7 0 2 -1 7 8 5 ) , en  su  C a r n a v a l ,  un 
fresco que pintó en  el Palacio Grassi de Venecia, 
representa un balcón con  un trasfondo de arquitec­
tura con técnica de trampantojo. Unos personajes se 
apoyan en  la balaustrada, uno de ellos, una mujer 
velada, sostiene un abanico y, al fondo, se ve una 
máscara, todos com o si contemplaran un desfüe car­
navalesco. Jean  Battista T iépolo (1696-1770) repre­
senta en los frescos de la Villa Valmanara (1737) a 
unos viajeros que se asoman a un paisaje; dos de 
e llo s  so n  dam as co n  ab a n ico s d esp leg ad o s. Un 
cierto gusto por lo oriental impregna la escena, indi­
cado por el uso de la sombrilla y la indumentaria 
exótica.

L as  e s c e n a s  p o p u la r e s  { l i l i ,  M useo d el Prado) 
d elicad am en te  traba jad as al p aste l p o r L orenzo 
T iépolo (1736-1776) para la Casa del Príncipe son 
un ejem plo palpable de la presencia popular de este 
accesorio en  la vida cotidiana madrileña. Esta época, 
en  la que se  cu a ja  e l "m ajism o", la m oda d e lo 
p o p u lar en  E sp añ a , p u d o ser, se g u ra m e n te , el 
m om ento de la incorporación del abanico al estere­
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otipo de lo  español tan ampliamente divulgado en 
el siglo siguiente con el Romanticismo por autores 
com o Teophiie Gautier. En efecto, los cartones para 
tapices de Ramón Bayeu (1746-1793), A b a n ic o s  y  
rosas, o  e! de Goya, El Q u itaso l (1778), son  bien 
expresivos de esta tendencia dei abanico de arrai­
garse en  lo popular. En la conocida serie de graba­
dos de los C ap rich os  de Francisco de Goya se evi­
dencia también esta presencia en  T al p a r a  cu al, en 
el que un personaje fem enino con  abanico pasea 
acom pañado por un caballero, o  en  B ellos  consejos, 
en que dos mujeres conversan sentadas sosteniendo 
abanicos, o en  D ios la  p e r d o n e  y  e r a  su  m ad re , en 
que de nuevo una mujer joven pasea con su aba­
nico, acom pañada de una vieja. Tam bién el ó leo  
preparatorio para una obra de m ayor tam año L a  
P r a d e r a  d e  S a n  Is id ro , rom ería popular represen­
tada por Goya, contiene múltiples ejemplos del uso 
masivo del abanico.

No p or su arraigo popular deja el abanico  de 
estar presente en  el retrato de las españolas acom o­
dadas de este período. El mismo Goya en  sus obras 
D o ñ a  J u a n a  G a la r z a  d e  G o ic o e c h e a  (1805), D o ñ a  
J o s e fa  B ay eu ,  la esposa del pintor. L a  c o n d e s a  d e l  
Carpió, L a  r e in a  M aría  Lu isa, L a  d u q u esa  d e  O suna  
y  su s hijos, L a  lib r era  d e  la  c a l le  d e  C arretas  y tantos 
otros, tiene buenos ejem plos de su confirmado uso 
en la sociedad española. Los artistas decimonónicos 
gustaron de ambientar las figuras femeninas entrete­
nidas con  algún objeto en su mano, un pañuelo o 
un abanico, o b ien  entre instrum entos musicales. 
Así, ios artistas españoles Jo sé  de Madrazo (1781- 
1859) en el exquisito retrato de L a  p r in c e sa  Carini, 
Jo s é  G u tiérrez  d e la Vega (? -1865) en  e l de L a  
s e ñ o r a  B r a c k e n b u r y  (esp osa del cónsul inglés en 
Sevilla), R afael T e je o  (1 7 9 8 -1 8 6 5 ) en  L a  s e ñ o r a  
B e n ít e z y  su s hijos, Federico de Madrazo (1815-1894) 
en sus herm osos retratos de C a ro lin a  C o ro n a d o  o 
L a  c o n d e s a  d e  V ilch es , A ntonio  M aría E squivel 
(1806-1857) en sus retratos de D o ñ a  P ila r  J a n d io la  
(Museo del Prado), D o ñ a  J o s e fa  G a rc ía  Solís y D oñ a

N a r c i s a  C h a c ó n  d e  A so  (M u se o  M u n icip a l de 
M adrid), o V icen te  López (1 7 7 2 -1 8 5 0 )  en  el de 
D o ñ a  M aría  C ristin a  d e  B o rb ó n , m antendrán este 
elem ento com o parte importante de sus com posicio­
nes de retratos fem eninos aportando elegancia y 
distinción. D esde diferentes perspectivas estéticas, 
otros artistas europeos reproducen en sus cuadros 
este instiumento, G. B. Borghesi (1790-1846) retrata 
a M a ría  L u isa , d u q u e s a  d e  P a r m a  (1837 , Galería 
N azionale de Parm a) portando un abanico. Je a n  
Auguste Dominique Ingres (1780-1867) lo utilizará 
en su retrato de L a  s eñ o ra  M oitessier  National 
Gallery de Londres) o en  su bello dibujo L a  D a m a
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d e l  a b a n ic o .  Franz X aver W interhalter (1805-1873) 
repite, entre otros, el esquem a de retrato de corte en 
su retrato de la reina Victoria d e  In g la terra  portando 

un abanico.
Los impresionistas -p o r  ejem plo, Édouard Manet 

(1 832-1883) en  el retrato de L o la  d e  V a len c ia , la 
artista exaltada por Baudelaire, utilizan la im agen 
del abanico, acusando la influencia de lo español en 
el París del Segundo Imperio. Claude Monet (1840- 
192Ó), en  L a  J a p o n a i s e  (1875 , M useo de B oston), 
interpreta con gran libertad por su parte, el auge del 
exotism o japonés. Otros ejem plos son En la  ó p era  y 
E n  e l  p a l c o  (1 8 8 0 , M useo de B o s to n ), d e Mary 
Cassatt (1 8 4 5 -1 9 2 7 ), o  E l b a i l e  de P ierre R enoir 
(1841-1919), donde el abanico aparece ya com o un 
objeto cotidiano. Joh n  Mcneill Whistler (1834-1903), 
en La m u c h a c h a  d e l  tra je  b la n c o  (The Tate Gallery, 
Londres) reproduce el abanico com o com ponente 
estético, dentro de un cierto gusto orientalista y sim­

bolista.
Algunos pintores españoles del cam bio de siglo, 

c o m o  F ra n c is c o  Itu rrin o  (1 8 6 4 -1 9 2 4 ) ,  Ig n a c io  
Z u loaga (1 8 7 0 -1 9 4 5 )  o M aría B la n ch a rd  (1 8 8 1 -  
1932), representan el abanico desde distintas postu­
ras estéticas. P icasso (1 8 8 1 -1 9 8 3 ) pinta en  1905, 
dentro de su "ép oca azul", S e ñ o r a  c o n  a b a n i c o  
(G alería  N acional de Arte de W ashington). T res 
años más tarde pinta otro cuadro, ya plenam ente 
cubista, con el mismo tema y título, donde el sem i­
c írcu lo  d el ab an ico  centra toda la co m p o sició n  
(M useo del Ermitage).

La imagen del abanico en el 
Museo Municipal de Madrid

La representación del abanico en los fondos de nues­
tro Museo Municipal es intensa e  ilustra su uso cons­
tante en  nuestro país y en el am biente cortesano 
madrileño desde mediados del siglo XVIII hasta fina­
les del XIX, La imagen pictórica más antigua quizás

sea el retrato de F r a n c is c a  d e  P a u la  d e  M orad illo  
(1758) (IN 5380), realizado p or la pintora Angela 
Navarra, activa hacia los años 1758-1762 (fig. 1). Se 
trata de un retrato de m edio cuerpo de una niña de 9 
años de edad vestida y ataviada com o si fuera una 
m ujer adulta, siguiendo la costum bre de la época. 
En la m ano derecha lleva un abanico que apoya 
cerrado sobre una m esa con  ñores. Otro ejem plo 
significativo lo encontram os en  la obra del pintor 
Lorenzo de Quirós (1717-1789), artista extrem eño de 
la escuela sevillana. En su serie de seis cuadros de 
los ornatos realizados con  ocasión  de la entrada 
triunfal en  la Corte d el n uevo rey C arlos III de 
España, producida en 1759, es posible ver, en  dos 
de ellos, a las damas de la corte asomándose a ven­
tanas y b a lco n es engalanados o  esperando en  la 
calle, luciendo abanicos, a la espera de la llegada 
del cortejo real que se dirige a Palacio. En concreto, 
e s to s  cu ad ro s so n  d o s : O r n a t o s  d e  la  c a l l e  d e  
P la ter ía s  ( c a l le  M ayor)  (IN 3073) y A rco  d e  Triunfo  
lev a n ta d o  en  la  c a l le  d e  C arretas  (IN 3074).

Manuel de la Cruz y  Cano (1750-1792), sobrino del 
escritor Ram ón de la Cruz y pintor destacado en 
esce n as de costum bres, influido p or Paret y por 
Goya, pintó L a  F er ia  d e  M a d r id  en  la  P la z a  d e  la  
C e b a d a  (IN 3113). En esta obra se representa un 
mercado de Madrid concurrido por todo tipo de tran­
seúntes. D am as y caballero s h ablan  y se  pasean  
entre los tenderetes que ofrecen frutas, encajes, esco­
fietas, loza, con un amplio juego de expresiones y 
actitudes. Las damas se acom pañan de abanicos.

El con ju n to  de carton es p intados para tap ices 
que conserva el M useo Municipal, es obra de algu­
n o s d e lo s p in to re s  q u e tra b a ja ro n  en  la R eal 
F á b rica  - e n t r e  lo s  q u e  fig u ró  G o y a - : J o s é  d el 
Castillo, Ram ón Bayeu y G inés Andrés de Aguirre. 
Jo sé  del Castillo (1 7 3 7 -1 7 9 3 ), pintor m adrileño y 
discípulo de Corrado Giaquinto en  Rom a, es uno 
de los prim eros cultivadores de la tendencia popu­
lista, influido por el clasicism o boloñés. Sus carto­
nes representan con soltura y elegancia escenas cos-
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lumbristas de caza y populares que inspiraron a pin­
tores posteriores. Entre 1779 y 1780 realizó una serie 
de cartones para las habitaciones de María Luisa de 
Parma en  el Palacio de El Pardo. E l J a r d ín  d e l  Retiro  
h a c i a  la s  ta p ia s  d e l  C a b a llo  d e  B r o n c e  (IN 1790), 
colorista y elegante en  su com posición, se refiere a 
la fam osa estatua de Felipe IV de Pietro Tacca y 
muestra, entre los variados personajes que pasean 
por este bello parque madrileño, a una dama que 
está conversando, sentada en  el suelo, con un aba­
nico en  la mano. En su pareja Un p a s e o  ju n t o  a i  
E stan qu e G ra n d e  d e l R etiro  (IN 179D  aparecen algu­
nas damas con  abanicos plegados y desplegados. 
(En mayo de 1767, Carlos III había decidido permitir 
el acceso libre a pie por los jardines de esta pose­
sión real, durante el verano y el otoño desde "media 
tarde ab a jo")” .

En L a  B o lle ra ,  tam bién de Jo sé  del Castillo (IN 
1792), aparecen dos ejem plares coetáneos de aba­
nico: el uno, hecho de palma y modesto, objeto uti­
litario discoidal y  rígido, lo  usa la vendedora para 
ahuyentar a los in se ao s de los dulces que tiene en 
su cesta; el otro, objeto de lujo, le sirve a la damisela 
para ocultarse coquetam ente d el caballero  que la 
observa (fig . 2 ). L a  n a r a n j e r a  d e  la  F u e n t e  d e l  
A b a n ic o  (IN 1779), del mismo pintor, alude a una 
fu e n te  d e e s e  n o m b re , s itu a d a  ju n to  a l río  
Manzanares en el llamado Prado Nuevo, en la inter­
sección del Paseo de la Florida ccjn el Camino a la 
Puerta de San Bernardino. Jo sé  del Castillo también 
tiene otro gran cartón titulado L a  P r a d e r a  d e  S an  
Is id ro  realizado en  1785 (IN 1789) ccjmo m odelo del 
tapiz para el dormitorio de Infantes en  el Palacio de 
El Pardo. En la pradera cercana al río se representan 
damas y mujeres de clases populares con el infaka- 
ble abanico, disfrutando de la famosa romería.

Ramón Bayeu, fresquista y decorador de cartones 
para la Real Fábrica de Tapices, en  su cartón B a ile

24 Must-o Municipal, Catálogo d e  tas p inturas. Madrid, 1990, pp. 
116-119; M adrid p in tado. La im agen d e  M adrid a  través d e  p in ­
tura. Maúád: Musco Municipal, 1992, pp. 118-123.

j u n t o  a l  p u e n t e  e n  e l  c a n a l  d e l  M a n z a n a r e s  (h. 
1784) (IN 1788), tomado del boceto de su hermano 
Francisco, presenta de nuevo una escena campestre 
con el ambiente festivo habitual de la Pradera junto 
al M anzanares, cerca de la Puerta de Toledo. Un 
grupo de personas pasa un día en el cam po. Las 
damas, sentadas en  el suelo, conversan, una de ellas 
abanicándose; otras bailan acompañándo.se de casta­
ñuelas, mientras las restantes, de píe, observan, tam­
b ién  c o n  a b a n ic o s ” . G in és  A nd rés de A guirre 
(1731?-1790), que trabajó también en  la Fábrica de 
Tapices, muestra las nuevas realizaciones urbanas 
del rey Carlos 111 en  sus cartones La P u erta  d e  S an  
Vicente (1785), situada cerca del Palacio Real, y La  
P u erta  d e  A lcalá . El abanico es llevado tanto por las 
damas com o por las niñas pequeñas que las acom ­
pañan.

Los pintores de principios del siglo XIX  se dedica­
ron principalm ente al retrato de la alta sociedad. 
Estos retratos nos interesan com o indicadores de la 
evolución de la moda española a lo largo de casi 25 
años (1827-1849). El sevillano Jo sé  Gutiérrez de la 
Vega (1791-1865) retrató a la que se supone madre 
de D olores Armijo (1827), la am ante del escritor 
ro m án tico  M ariano Jo s é  d e Larra. La dam a, de 
mediana edad, se presenta sentada, con vestido de 
talle alto, y tocada con peineta y dos m oños sobre 
las orejas; en las m anos sostiene un abanico. (IN 
7817). Antonio María Esquivel (1806-1857), también 
sevillano, p intor de cám ara y acad ém ico  de San 
Fernando y uno de los representantes máximos de 
la pintura romántica española, fue gran retratista y 
teórico de la pintura. Su retrato de N arc iso  C h a có n  
(1832) (IN 7865), esposa del fundador y director del 
Real Colegio de San Carlo.s en  1770, Sebastián de 
Aso, representa a una m ujer madrileña de la alta 
burguesía con elegante atuendo y  cofia de encaje, 
adornada con joyas, unos guantes y un abanico que 
parece de marfil o hueso tallado. El atuendo, muy a

25  M ad rid  p in ta d o ..., op. cit., pp. 127 y ss.
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la m oda, recu erd a  a lo s figurines d e G avarni y 
D everia en  la revista parisina "La M ode" y a los 
retratos contem poráneos de Ingres.

Francisco  Prats y V elasco (d ocu m entad o entre 
1 8 4 8  y 1 8 8 3 ), p in to r  y ca te d rá tic o  de M álaga, 
retrató a M a n u e la  F lo r e s  d e  A u ria l (1849), madre 
d el p in to r  J o s é  M aría A vrial, c o n  p a ñ o le ta  de 
encaje, peinado de tirabuzones, guante y  abanico 
(IN 6569). Raimundo de Madrazo y Carreta (1841- 
1920), reco n o cid o  retratista rom ántico e  h ijo  de 
Federico de Madrazo, fue muy apreciado en París 
d on d e p artic ip ó  en  la E x p o sic ió n  U n iversal de 
1889. En su retrato de A d e l in a  P a t t i  (1 8 7 3 ) (IN 
3968), famosa cantante lírica de repertorio, de ori­
g e n  m a d r ile ñ o , m u e stra  la  e le g a n c ia  d e  a ire  
rom ántico de la retratada, que, sentada, sostiene 
d elicad am en te  un a b a n ico  de m arfil ta llad o  de 
padrón an ch o  y red ond ead o , ataviada con  traje 
entallado y polisón y mangas anchas con  adorno 
de pasam anería (fig. 4 ). Eduardo Balaca y Canseco 
(1 840-1914) retrata a L a  r e in a  M erced es ,  prim era 
esposa de Alfonso XII de España, de pie, con traje 
de raso adornado con flores, sosteniendo un aba­
n ico  b lan co  en  su m ano d erech a. D entro  de la 
im agen costum brista, destaca el pintor m adrileño 
Rafael Botella y Colom a (1860-1884), de trayectoria 
artística y vital p oco  conocida pero evidentem ente 
c o n o c e d o r  de las co rrien te s  d el im p resio n ism o 
francés y de los "macciaoli" italianos y hábil colorista. 
En su cuadro J a r d ín  p ú b lic o  d e  M ad rid  l la m a d o  'El 
P ara íso ' en  n o c b e  d e  b a i le  (1862) (IN 2682) nos da 
una im agen nocturna de una anim ada velada de 
baile con diversos personajes de la burguesía, entre 
los que se ven algunas damas portando el abanico 
mientras pasean, charlan o bailan.

La pintura española novecentista asimiló ios avan­
ces del impresionismo y gustaba del costumbrismo 
fo lk ló rico  llen o  d e luz y d e color. C ecilio  Pía y 
Gallardo (1860-1934), pintor valenciano y conocedor 
d e los grandes c lá s ico s p or sus v ia jes a Italia y 
Francia, ganó la medalla de lionor en la Exposición

Universal de París de 1900, fue excelente decorador 
y dibujante ilustrador de revistas. Su tríptico dedi­
cado a San Isidro, realizado en  torno al cam bio de 
siglo, nos muestra en el cuadro G entes d e  c iu d a d  un 
grupo que se dirige a la popular ermita madrileña 
del santo. Destaca en  primer término una joven con 
mantilla y ropa de tono claro, abanicándose airosa, 
con esa impresión de instantánea que nos recuerda 
su faceta de ilustrador de revistas com o "Blanco y 
Negro" o "La Esfera" (IN 6214).

Raimundo de Madrazo. Retrato deA dettna Pattt. 
1873. O/L.
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Jo sé  María López Mezquita (1883-1954), notable 
retratista y paisajista granadino, pintó el cuadro La  
in fa n ta  Is a b e l d e  B a rb ó n  y  la  m a rq u esa  d e  N á jera  a  
la  s a lid a  d e  los Toros  en 1915 (IN 3316) en el estilo 
realista decorativo que gustaba en el momento. Las 
dos figuras femeninas ataviadas con mantilla van en 
un  t ip o  d e c o c h e  d e c a b a llo s  c o n o c id o  co m o  
"m añuela", tras haber presenciado una corrida de 
toros en la madrileña plaza de Las Ventas. La infanta 
Isabel, herm ana del rey Alfonso XII, era conocida 
popularmente com o "La Chata" y muy querida por el 
pueblo madrileño. Su acompañante, o dama de com ­
pañía, lleva unas flores y se abanica con un abanico 
"de viuda" de encaje negro“ .

Nuestro M useo tiene una curiosa co lecció n  de 
estam pas relacionadas con  el lenguaje del abanico. 
La primera de las series es la de Ju an  de la Cruz 
Cano y O lm edilla (1726-1790) y Manuel Albuerna 
(1764-1815). Ju an  de la Cruz, geógrafo de Carlos 
III, p en sion ad o  en  París y herm ano del popular 
sainetero Ram ón de la Cruz, fue un experto graba­
dor calcog ráfico , especializado en  cartografía. Su 
obra más popular fue una colección  de T rajes d e  
E sp añ a , proyectada en  8 cuadernos de 12 estam ­
pas cada uno que no llegó a terminar. La serie fue 
dibujada p or su sobrino Manuel de la Cruz (1750- 
1792) y p or J .  A. Carnicero, Guillerm o Ferrer y Luis 
Paret y Alcázar, y es un bello  m uestrario de tipos 
g o y e s c o s  m uy im ita d o s. La s e r ie  a p a re c ió  en  
Madrid en  1777 con  d oce figurines, term inándose 
de publicar en  17 8 8 ” .

Las series de Juan  de la Cruz y de Albuerna son 
estam pas con  p e t im e tr a s  o  herm osas a la moda y 
cu rru taco s , sus correspondientes m asculinos, indi­
cando de form a caricaturesca las oscilaciones de la 
moda, utilizando a veces personajes públicos muy

2 6  M usco M unicipal. C atálogo d e  la s  p in tu ras. Madrid, 1990. p. 
296.

2 7  A. Gallego. Historia d el grabado en España. Madrid; Cátedra, 1979, 
pp. 280  y  ss .; M useo M unicipal. C atá log o  d e l  G ab in ete  da  
Estampas: estampas españolas. Madrid; 1985, II, pp. 148 y s.s.

c o n o c id o s , co m o  el de la actriz  M aría A ntonia 
Fernández La Caramba, que porta un abanico. Los 
com entarios, llen os de viveza, son muy ilustrati­
vos; P a r a  los  c a b a l le r i to s /  q u e  a n d a n  b u s c a n d o  la  
M o d a /  A y h a  e s s a  D a m a  c o n  t o d a /  l a  f u r i a  d e  
R equ isitos.

Antonio Rodríguez (1765-1823?) -p en sio n ad o  en 
P arís y a c a d é m ic o  de m érito  en  1 7 6 4 -  y  Jo s é  
R ibelles y H elip (1 778-1835) h icieron  otra co le c ­
c ió n  de trajes, titulada C o le c c ió n  G e n e r a l  d e  los  
T rag es  q u e  en  la  a c t u a l id a d  s e  u s a n  e n  E sp a ñ a :  

p r in c ip ia d a  en  e l  a ñ o  1 8 0 7  en  M ad rid , entre los 
que hay figuras tan expresivas com o las "petime- 
cras" de Madrid o la "maja"de Sevilla, que portan 
con  especial donosura el abanico. En realidad se 
trata de tipos populares, inspirados en  pinturas y 
grabados franceses de género, com o los de Jeaurat 
(1 6 99-1789) o Saint Aubin (1 7 2 1-1786), grabados 
p or Aiiam ec en  1753  y  17 5 9  y p o r C ourto is en 
1760 . Sus an teced en tes so n  L es  C ris  d e  P a r ís  de 
E d m é B o u c h a rd o n  ( 1 6 9 8 -1 7 6 2 ) ,  g ra b a d o s  p o r 
Caylus y  Fes.sard entre 1737 y 1746, así com o los 
grabados y dibujos de N. Cochin (1688-1754), los 
grabados de Ravenet, sobre dibujos de Boucher, y 
los de Le Bas, inspirados en  Watteau. Sus antece­
d en tes en  el sig lo  X V II fueron  lo s grabad os de 
Picare (1673-1733) o  Calloc (1592-1635). La pintura 
flam enca y holandesa de género , el barroquism o 
italiano del XVII, con  artistas com o G. M. Mitteli 
(1634-1718) o, ya en  el XVIII, Zompini en  Venecia 
y el francés Ch. F. de la Traverse (1727-1788) en 
N ápoles, son otros m odelos que sirven de inspira­
ción  a estos artistas. Las co leccion es de tipos y tra­
je s  de A ntonio Rodríguez presentan  una España 
brillante, pintoresca, en  donde los los textos bre­
ves caracterizan al personaje y  su estado de ánimo. 
R o d ríg u ez  ca p ta  la  co tid ia n id a d , in sp irá n d o se  
segu ram en te en  G oya. D en tro  de esa  se rie , 18 
estam pas se com pusieron com o juego de pregun­
tas y con testacion es am biguas e  im aginativas de 
carácter galante, form ando parte de la.s barajas de
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30 preguntas y resp uestas "m uy gracio sas" que, 
según el Diario de Madrid, se  vendían en  las libre­
rías de la calle Carretas y frente a los Grem ios^.

Otras serie interesante es la del grabador Jo sé  
A ssensio y Torres (1 7 5 9 -1 8 2 0 ), co n  49  grabados 
sobre dibujos de Jo sé  Aparici titulada E l Ju e g o  d e  
p r e g u n ta s  y  resp u esta s ‘̂‘, en  los que se puede con ­
tem plar en  form ato de naipe un repertorio de per­
sonajes masculinos y fem eninos de la sociedad de 
aquel m om ento en  diversas actitudes de saludo y 
con v ersació n , cada uno co n  una frase ingeniosa 
so breescrita . Se trata de un ju eg o  m uy en  boga 
desde finales del siglo XVIII, que consiste en  com ­
b in ar esas cartas al azar co n  figuras d e am bos 
sexos de form a que se  produzcan com binaciones 
aleatorias de preguntas, respuestas y actitudes en 
relación todas con  el galanteo. Las cartas se inter­
cam biaban, estableciendo una conversación fingida 
y provocadora, llena de sutiles reclam os propios del 
cortejo am oroso. La mayoría de las figuras fem eni­
nas portan un abanico con  adem anes muy expresi­
vos denotando indiferencia, autoafirm ación, gala­
nura, p icard ía , d esd én , tim idez. Se  trata d e un 
auténtico repertorio gestual que acaba por subrayar 
una frase breve llena de expresividad y  descaro; A 
l a  v ista  está , E so  n o  d ir é , A l c a e r  e l  d ía ,  N o p o r  
cierto , ¡Eso q u is ie ra  Vd.!, L o v erem os  m á s  d esp a c io ... 
La frase audaz y corta y la iconografía de este con ­
junto (prim eros años del siglo XIX) nos llevan nece­
sa r ia m e n te  a co m p a ra r lo s  c o n  la  se r ie  d e lo s  
C a p r ic h o s  de F ra n c isco  de G o ya, en  d o n d e se 
reproducen situaciones o im ágenes muy cercanas, 
lo que prueba el profundo arraigo de este artista en 
la realidad de su tiem po, de la que recibió su inspi­

ración.
J o s é  V á z q u e z  ( 1 7 6 8 -1 8 0 4 ) ,  e n  su  c o le c c ió n  

M o d a s  d e  M a d r id  d e  1804 , tiene una serie de figu-

2 8  V Bozal. La es lam p a  p o p u la r  en  el sig lo  XVIII. En J .  Carrete 
P arrond o, F. C heca C rem adcs y V. B o za l. El g r a b a d o  en  
E sp a ñ a  (s ig los  XV a l  XVIII). M adrid: E sp asa C alp e, 1987 
iS u m m a Arlis, X X lIt, pp. 669 y ss.).

2 9  Catálogo d el G abinete d e  Estampas.. ., op. cit., pp. 46  y ss.

ras, P etim etre  d e  M ad rid , T raje  d e  M ad rid , E spero  
Visita, L a b r a d o r a  d e  la  M a n ch a , M u jer  d e  M a llo rca  
y, sobre todo, la exquisita M a d a m a  d e  n u ev o  cu ñ o. 
figurines muy expresivos de la m oda que privaba 
en  aquel m om ento, muy d ep end ien te -c o m o  en  
otros p a íses - de la parisina, en  la que no faltaba, 
c la r o  e s tá , e l  a b a n ic o  c o m p le m e n ta r io  d el 

atuendo*®.
El Museo Municipal conserva tam bién siete inte­

resantísim as entalladuras iluminadas (IN 4921-26), 
que sirv ieron  co m o  m od elo  d e estam p ació n  de 
abanicos, con  un repertorio diverso: escenas galan­
tes, costum bristas ("majas" y "m ajos"), motivos clá­
sicos, o  tem as históricos, com o la escena de corte 
con  el retrato del rey Fernando VIL Estos grabados 
pueden fecharse en  el primer cuarto del siglo X IX  y 
se caracterizan por su aire ingenuo y  su com posi­
ción  esquem ática. Tam bién son interesantes, para 
com pletar esta visión popular, la aguada de Manuel 
de la Cruz M a ja  a  lo  l ib r e  (IN 2808) o  el grabado 
P etim etra  e s p a ñ o la  c o n  m a n to  seg ú n  s e  b isten  en  la  
S e m a n a  S a n t a  (IN  2 8 1 0 ) , cu r io sa  m u estra  d e l 
desenfado de las m ajas llevando el rosario y el aba­
nico al alimón.

El costumbrismo español era visto con curiosidad 
e interés por los viajeros europeos del Romanticismo. 
Sin em bargo había cuajado m ucho antes y  lo vemos 
vigente y pleno de expresividad en torno al cam bio 
de siglo, coincidiendo con el apogeo del m ajism o, 
nacido en  las capas inferiores de la sociedad, movi­
miento que acentúa el machismo y la bravura com o 
reacción al afeminamiento de los cu rru tacos, influi­
dos por la moda extranjera. Los rasgos de los m ajos  
son desafiantes, descarados, llenos de altivez y des­
garro, afirmados en  su conciencia de castizos  (oriun­
dos). Bajo la influencia de las comedias populares o 
sainetes de Don Ramón de la Cruz, la aristocracia se 
sintió fascinada por ese m odelo castizo y lo imita. Se 
puso de moda la tonadilla, canción ausente de aca­

3 0  C atálogo  d e i  g a b in e t e  d e  E stam pas..., op . cit.. pp. 453 y ss.
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dem icism o, frente a las canciones extranjeras o la 
ópera. Se copiaban los atuendos de los m ajos, sus 
insolentes movimientos, su "aire de taco", expresión 
metafórica relacionada con las piezas que se coloca­
ban entre la pólvora y el proyectil de un arma de 
fuego, actitudes que, si en un principio resultaron 
revolucionarias, terminarían por imitarse” .

A dem ás de lo s ya m en cio n ad o s, es  op o rtu n o  
recordar los grabados al aguafuerte con  alegorías 
relativas a Fernando VII (IN 4622-4), así com o otros 
grabados y dibujos, la mayoría anónimos, que repre­
sentan episodios de la guerra de la Independencia y 
sus protagonistas, realizados en  formatos de "países" 
de abanicos (IN 2130, 2228-30, 2257 y 4671).

O tro  grupo de in terés en  las c o le c c io n e s  del 
Museo Municipal de Madrid son las "caries de visite", 
fotografías de estudio que sustituyeron al retrato pin­
tado a partir de mediados del siglo XIX. En los álbu­
mes del gran fotógrafo Jean  Laurent y Minier (1816- 
1892?) -im p rescin d ib les para con ocer la sociedad 
española de la segunda mitad del X IX - abundan las 
instantáneas de damas que llevan un abanico: pei-so- 
najes de la realeza, com o la propia reina Isabel II y 
sus hijas, las infantas Isabel, Paz, Pilar y  Eulalia, o la 
princesa de Gales y  la princesa de Baviera; damas de 
la aristocracia, com o la duquesa de la Victoria, la 
duquesa de Sessa, la baronesa de Hortega, etc., pero 
también artistas com o la bailarina de ballet Manola, o 
las señoritas Isturiz y  Try, e  incluso un travestido, lla­
mado AJfán, que trabajó en el Circo Pnce de Madrid.

Muy expresivas son también las postales ilustradas 
con retratos artistas de finales del siglo, com o María 
Guerrero, Rosario Soler, Adelina Amorós, C. Andrés, 
Joaquina Pino, Conchita Oria, María Palou, etc. Son 
retratos coloreados de actrices de teatro o  cantantes 
de zarzuela y de "varietés" muy populares y que cir­
culaban co n  profusión a través del co rreo  com o 
forma postrera de com unicación galante. En todas se 
ve el abanico com o com plem ento de su atuendo,

31  C. Martín Gaite, op. cit., pp. 255 y ss.

• L E N G U A JE DEL A BA N ICO .
B iesto  en  los labios 
ó em busltfg .ó punto f£\ b oea
ó  ^  quiero ele boq
ó por aquí no entran

M añ a Palou. h. 1910. Tarjeta Postal.

dando en ocasiones un guiño picaro y utüizándose 
incluso para difundir el lenguaje del abanico, com o 
puede verse en  las postales de la artista María Palou, 
citadas anteriormente. Las postales en las que apa­
rece la gran actriz de teatro María Guerrero destacan 
por su gran personalidad y distinción (fig. 7).

Del dibujante Pablo Tillac existen dos obras con 
abanicos; una, L a  tip le  v a le n c ia n a ,  y otra. E scen a  
ca lle je ra  c o n  la  ig les ia  d e  S an  A ndrés, pintadas en
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1914 y  pertenecientes a una serie titulada M ad rid  
(IN 6949 y 6962), Por último, cabe destacar entre la 
colección de arte contem poráneo el ó leo H o m en a je  
a  u n a  p in tu ra  c h in a  d e l  sig lo XUl y  au torretra to  en  
e l p ia n o  (1978, IN 31864), de Ramón Gaya Pomes

( I 9IO-), pintor de extraordinaria sensibilidad. El aba­
nico forma parte de una refinada evocación de lo 
orientaU/ a la m anera de una naturaleza muerta, 
pero en  el sentido de "vida interior" que daban a sus 
bodegones los pintores holandeses

M aría Guerrero, h. 1910, carjcia postal.

32 Museo Municipal. C atálogo d e  las pinturas..., op . cit., pp. 275-276,
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EL ABANICO HASTA EL SIGLO XÍX

MARÍA JO S E F A  P A ST O R  CEREZO

Los orígenes

Los prim eros testim onios sobre el uso del abanico 
en  su doble vertiente de refrescar y de espantar las 
m oscas, fueron encontrad os p or los arqueólogos 
en  los bajos relieves y pinturas egipcias. No ob s­
tan te  es  de p resum ir q u e e l n a cim ie n to  d e un 
ob jeto  tan funcional se  debió  producir en tiem pos 
m ucho más lejanos, aunque no nos hayan llegado 
vestigios m ateriales de su existencia . En el catá­
logo de la E xposición  L 'ev en ta il á  tou s vents, d u  
X V I a u  X X  s ié c le ,  M ichel M aignan ev o ca  en  un 
sugerente párrafo la utilización primitiva del aba­
nico en  su función más vital; ia de avivar el fuego, 
"11 y a des centaines de milliers d’années était le 
feu, á peine conquis par l’hom m e, redoutable dans 
sa fureur dévastatrice, m ais b ien  plus redoutable 
en co re  dans sa fa ib lesse , quand il était prés de 
défaillir, privant ainsi la bord e de tout secours. 
Alors, las de s ’époum oner, o n  adjoignic á la grande 
pretresse du feu une large feuille, une palme tres- 
sée , afín  q u ’ e lle  put ca resser d ’un souffle  d ’air 
régénérant ce  dieu si redoutable, si essentiel et si 
capricieux" (p.lO ).

La rep resen tació n  m ás antigua p ro ced en te  de 
Egipto se encuentra en  el Ashmolean Museum de 
Oxford, Se trata de una cabeza de maza pertene­
ciente a un rey, conocido generalm ente con el nom­
b re  de R ey E sco rp ió n , q u e fue e l p rim ero  que 
intentó la unificación del Alto y Bajo Egipto alrede­
dor del año 3000 antes de Cristo. Una de las escenas 
representa al rey al borde del Nilo, aprestándose a 
abrir un canal, seguido por dos servidores o altos 
dignatarios de la corte que portan abanicos fijos pro­
vistos de largos mangos. Su función sería la de aba­
nicar al rey y protegerle de los insectos.

Casi un m ilenio más tarde (2300-2100 antes de 
Cristo), los servidores encargados dcl ajuar de las 
tumbas en Kerma (Sudán) colocaron en  ellas abani­
cos de plumas de avestruz unidas con lo  que parece 
ser resina. B ie n  con servad os,aun que sin  m ango, 
figuran entre los mas antiguos que se con ocen '.

También procedentes de Egipto nos han Uegado dos 
b e llo s  e je m p la res  e n co n tra d o s en  la tum ba de 
Tuunkhamón, excavada por Howard Cárter de 1922 a 
1928. Uno de ellos es el célebre abanico o Jlabe llu m  de 
ceremonia con mango de madera revestido de hojas de 
oro que no conserva más que vestigios de plumas de 
avestruz. Las escenas representadas en las dos placas 
que constituían el soporte de dichas plumas son del 
mayor interés para conocer la importancia que se daba 
a ia confección de esta pieza. En efecto, en una de eüas 
el rey acompañado de sus perros, dispara con arco a 
los avestruces, mientras que en el reverso el faraón 
regresa triunfante de la cacería con las aves cuyo plu­
maje servirá para realizar el abanico. Un texto grabado 
en el mango aclara que Tutankliamón ha conseguido 
este  tro feo  cazan d o  en  e l d esierto  o rien ta l de 
Heliópolis.

Los griegos conocieron asimismo los abanicos en 
fecha temprana, primero elaborados con materias vege­
tales, luego más sofisticados hechos con plumas de 
pavo real entre otros materiales. En las representaciones 
que han llegado hasta nosotros el abanico ha perdido 
ya su carácter de atributo real para convertirse en un 
acceso rio  m enos cerem onioso . Así aparece en  las 
manos de las célebres estatuillas femeninas de Tanagra 
(siglos IV-III antes de Cristo)

1 Genava. t. XXX, 1982, pp. 44-48 (referencia tom ada de Volei, 
1987, p-14)
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En la península itálica los etruscos primero, y los 
romanos mas tarde hicieron uso de abanicos. Incluso 
los grandes autores clásicos com o Plauto, Marcial, 
Terencio y Ovidio citan en sus escritos la utilización de 
este objeto, tanto para darse aire com o para espantar 
las moscas. Incluso parece ser que en Roma hubo un 
tipo de abanico, tabu llae, que podría considerarse el 
preairsor de los “brisé" o  de baraja (Maignan, p .l2). El 
resto  seguía siendo fijo, aunque entre las damas 
romano-británicas de los siglos II y III después de 
Cristo se utilizaba un modelo de abanico circular hecho 
mediante el plegado de una hoja de pergamino, que 
sería similar a la cocarda (Alexander, p. 4).

La Edad Media

En los siglos medievales la iglesia cristiana va a 
adoptar el uso del f la b e l lu m  en  su liturgia. La iglesia 
oriental, sobre todo, continuará utilizando el abanico 
com o espantam oscas, el llam ado r b ip id io n ,  tanto 
elaborado con piel, com o con plumas de pavo real 
o con tejidos muy finos. En siglos posteriores el aba­
nico litúrgico perm anecerá sólo para acom pañar al 
Papa en  los actos más so lem nes, desapareciendo 
d efin itiv a m e n te  d e sp u é s  d e la  c e le b r a c ió n  del 
Concilio Vaticano II.

En la basílica de San Juan Bautista de Monza se 
ha co n se rv a d o  e l a b a n ic o  llam ad o  de la  reina 
Teodolinda, que se supone data del siglo VI aunque 
la primera mención que de él se hace aparece en un 
inventario de la basílica hecho en  1353- Está reali­
zado en  piel fina y se abre en  círculo tipo cocarda. 
A pesar de su nom bre se desconoce el origen cierto

de esta pieza.
O tro f l a b e l lu m  o  abanico conservad o de estos 

siglos es el de la abadía de San Filiberto de Tournus, 
depositado allí en 875, donde se conservó hasta la 
R e v o lu c ió n  F ra n c e s a , R e s ta u ra d o  e n  1 8 4 5 , se  
encuentra hoy en el Museo Bargello de Florencia. Se 
abre también en  círculo y presenta pinturas de san­
tos y dedicatorias. El m ango lleva la siguiente ins­

cripción: “lohel me ha hecho en  honor de María", y 
la m ención de su pertenencia a la antigua abadía: “S. 
MARIA. S. AGN. S. FlU  B-S, PET" (Maignan, p. 13 y 

Volet, p. I6).
Hay que esperar al siglo XIV para encontrar noti­

cias sobre el uso del abanico en  la vida civil. En el 
inventario de lo s b ien es de C arlos V de Francia 
(1337-1380) se cita: “un esmouchoir^ rond, qui se 
ploye, en yvoire, aux armes de France et de Navarre 
a u n  m an ch e  d 'Y b e n u s”, y “crois b a n n ie res , ou 
esm ouchoers de cuir ouvré dont les deux ont les 
m anches d’argent dorez”.

El siglo XVI y  el descubrimiento 
del abanico plegado

Entre las mercancías que los portugueses traían a 
Europa, fruto de su com ercio con Oriente, aparecen 
desde principios del siglo XVI los abanicos plega­
dos. Su origen continúa siendo incierto, y aunque 
China y Japón  se atribuyen su invención, parece que 
es a este último país al que cabe tal honor.

Los italianos fueron los que con más entusiasmo 
acogieron esta novedad, y ya entre los accesorios 
que Catalina de Médicis llevó a Francia con motivo 
de su matrimonio con  Enrique III (1533), se m encio­
nan abanicos “plegados”. Varios escritores franceses 
de este siglo com entan su uso por Enrique III, hijo 
de Catalina, y por la reina Margarita. El m useo de 
Cluny, en  París, conserva dos abanicos de piel de 
finales de esta centuria.

No sólam ente en  Italia y en Francia son gustosa­
m ente acogidos los abanicos plegados por personas 
reales y de la nobleza. Tam bién en  Portugal y en 
España (m ás adelante se detallarán las noticias que 
aparecen en docum entos españoles), se generaliza 
su uso, lo  cual no es de extrañar puesto que a su

2  E-ste era el nombre por el que se conocían en Francia en aquel
momento, e.s decir espantadore.s de mosca.s.
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consideración com o caprichoso objeto de lujo se ha 
unido siempre su valor práctico de refrescar, muy de 
tener en cuenta en  los calurosos países mediterrá­
neos.

Uno de los testimonios más interesantes para se­
guir la evolución del abanico durante este siglo XVI 
es el conjunto de retratos oficiales hechos a Isabel 1 
de Inglaterra (1533-1603) a lo largo de su vida. La 
reina mostraba auténtica pasión por los abanicos, de 
tal manera que se convirtieron en  el m ejor regalo 
que podían hacerle sus súbditos. Logró reunir una 
cuantiosa y rica colección que evidencia el gusto de 
la época desde los primeros abanicos de tipo panta­
lla con plumas, con  los que aparece en  retratos de 
su juventud, hasta los plegados de sus últimos años.

Los abanicos orientales

La tradición atribuye el invento del abanico en 
O riente a la hija d el m andarín Kau-Si quien, no 
pudiendo soportar e l calor de su antifaz en  una 
fiesta se lo quitó, y lo agitó rápidam ente ante su 
rostro dándose aire e  im pidiendo al m ismo tiem po 
que lo s h o m b res pu d ieran  co n tem p lar su cara. 
O tras n o tic ias d atan  de tiem p os del em p erad or 
Hsiem Yuan (2697  antes de Cristo) y del em pera­
dor Tchao W ong en  1025 tam bién antes de Cristo.

Sin embargo, y  aún reconociendo la temprana uti­
lización del abanico en  China, Jap ón  o la India, la 
constancia arqueológica más temprana se remonta al 
siglo VII antes de Cristo para e l ab an ico  fijo  en 
China y al siglo IX  (877 después de Cristo) para el 
abanico plegado en  Japón. Al igual que los chinos 
los japoneses conceden un tratamiento legendario a 
la invención del plegado, que, según cuentan, nació 
de la observación cuidadosa de las alas plegables de 
un murciélago por parte de un humilde constructor 
de abanicos.

Si, com o parece ser, fue en  Japón  donde se modi­
ficó ingeniosam ente la form a del abanico transfor-

Fig. 1. Detalle del cal. 1 con la firma del autor. (I.N. 3215).

mándolo de rígido a plegado lo cierto es que, com o 
se ha indicado anteriormente, fueron los navegantes 
portugueses los que difundieron en  Europa el nuevo 
accesorio, convirtiéndolo en  un objeto que rápida­
mente se hizo popular primero en  las altas capas de 
la sociedad y, poco más tarde, entre el pueblo llano.

El siglo xvn

Durante esta centuria el uso del abanico se gene­
raliza por coda Europa. Si durante los primeros años 
aparecen todavía en  ios retratos los modelos rígidos 
de plumas o tipo bandera' del siglo anterior, los ple­
gados van ganando terreno por su mayor com odi­
dad de m anejo, bien sean los de uso más general

3  En óleos de Ticiano y Veronés hay ejem plos de e.stos últimos, 
com o en  el famoso "Venu.s y Adonis" de Museo del Prado de 
Veronés.
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con varillas, país y guardas más o m enos ornam en­
tadas, los de baraja o  “brisés", y los de üpo cocarda 
(que pueden ser también de baraja).

Los italianos son los mayores productores de aba­
nicos en  las primeras décadas de siglo, pero hacia 
1650 Francia ha sustituido ya a Italia en la confec­
ción de abanicos de moda.

A rtistas c o m o  J a c q u e s  C a llo t  ( 1 5 9 2 -1 6 3 5 ) ,  
A braham  B o s se  ( l6 0 2 -  1Ó76) o  N ico lás C och in  
(1 6 1 0 -1 6 8 6 ) , g raban  p aises p ara a b a n ico s  en  el 
vecino país que gozan de gran estimación entre sus 
contem poráneos.

En la segunda mitad del siglo el rey Luis XIV mar­
cará con su poderosa personalidad codas las creacio­
nes francesas hasta 1715, fecha de su m uerte. Al 
establecer la Corte en  Versalles en  1682 genera un 
polo de atracción hacia el que se dirigen todas las 
miradas; en los actos sociales y las fiestas las damas 
rivalizarán en  adornarse con los mas bellos y lujosos 
trajes y accesorios, entre los que brilla con luz pro­
pia el abanico.

En estos años las monturas estaban hechas con 
m aderas ricas, hueso, marfil, nácar, carey o  m eta­
les preciosos, y se  adornaban con  hojas de oro y 
plata aplicadas, perlas, piedras preciosas e  incluso 
trabajos de tipo taracea. En cuanto a los paises se 
fueron  sustituyendo las plum as de los abanicos 
rígidos por otros m ateriales com o pieles finas, te ji­
dos, papel en  algunas ocasiones, y tam bién lám i­
nas de m ica unidas por tiras de cabritilla. Los obre­
ros italianos son  los que m ejor trabajan  la piel, 
adelgazándola cada vez m ás hasta convertirla en 
una finísima lámina llamada piel de cisne, cabritilla 
o “piel de Italia”.

D esgraciadam ente muy p ocos abanicos del rei­
nado de Luis XIV han sobrevivido íntegros hasta 
nuestros días. Su riqueza fue su m ayor enem igo, al 
h aber sucum bido los m ateriales nobles de sus vari­
lla jes  a io s su cesivo s ed icto s q u e o rd enaban  su 
fu n d ició n  p ara su fragar gasto s m ilitares. P or el 
contrario los paises de mérito artístico han corrido

m ejor suerte, conservándose enm arcados m uchos 
de ellos (p or ejem plo en  España algunos pertene­
cientes a la rica co lecció n  de Isabel de Farnesio), 
después de h aber sido com pletados en  form a de 
rectángulo.

A pesar de ¡a demanda de abanicos existente en 
Francia durante el siglo XVII, hasta 1Ó78 n o  se cons­
titu y e  u na c o r p o r a c ió n  o g re m io  d e M a estro s 
Abaniqueros. Los artesanos que integraban esta insti­
tución eran responsables de la pintura y  decoración 
de los paises, de su plegado, y de la distribución y 
venta de los ab anicos, p ero  no de sus varillajes, 
cuya confección correspondía a otros gremios.

La revocación del edicto de Nantes en  l6 8 5  pro­
voca un éxodo de protestantes desde Francia a otros 
p a ises eu ro p eo s m ás to leran tes co n  su relig ión . 
Entre ellos numerosos artesanos relacionados con la 
fabricación del abanico se refugiaron en  Holanda o 
Inglaterra, expandiendo así sus técnicas y favore­
ciendo la aparición de tem as y motivos decorativos 
distintos. Tam bién en  las últimas décadas del siglo 
XVII se harán patentes las influencias de los abani­
cos de Oriente en  Europa. La creación de las com ­
pañías de Indias por ingleses y holandeses primero 
y más tarde p or franceses (en  16Ó4 p or Colbert), 
perm iten el flu jo de abanicos de China, C orea y 
Japón, muchos de ellos creados especialm ente para 
el m ercado europeo; incluso a los artistas orientales 
se  les facilitaba  m od elos p ara copiar. Al m ism o 
tiem po en  Europa se fabricarán abanicos que imitan 
las creaciones cliinas o japonesas, de tal manera que 
estos objetos van a recibir el nom bre específico de 
C hinoiseríe, extendiéndose el apogeo de esta moda 
desde finales del siglo XVLI hasta el tercer cuarto del 
siglo XVIII aproximadamente".

Precisam ente bajo influencia china van a aparecer 
en  Europa los p eq u eñ o s ab a n ico s “b risés" o de 
baraja confeccionados en  marfil.

4  Por supuesto que la atracción europea por Oriente continúa v iw  
en siglos posteriores y  buen ejem plo de ello  es  la influencia de 
motivos japoneses en  el ane europeo del siglo XIX.
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En definiiiva, a partir de mediados del siglo XVII, 
el abanico ocupa un espacio propio en  las costum­
bres de toda Europa. En los figurines de m oda, 
com o los de Bonnard, en  Paris, y en las hojas popu­
lares ilustradas ap arece  rep resen tad o  frecu en te­
m ente. D el antes citado Abraham Bosse se conserva 
un grabado fechado en  1635 en el que aparece la 
G alería del Palacio de Ju sticia  co n  tenderetes de 
com erciantes que muestran los abanicos puestos a la 
venta; todos ellos son  ya plegados. También el che­
coslovaco W enzel Hollar, que residió en varios paí­
ses a lo largo de su vida, nos ha dejado grabados 
con damas inglesas mostrando sus abanicos com o 
un objeto de uso corriente.

El siglo XVm. La Edad del Oro del abanico

La época de esplendor del abanico es, sin lugar a 
dudas, el siglo XVIII. Convertido en  un elem ento 
importante ya en la centuria anterior, ahora va a ser 
utilizado no sólo por las damas nobles o las de la 
burguesía, sino por las m ujeres de condición más 
hum ilde. Los testim onios literarios ev idencian  la 
importancia que se concedía a este delicado insfm- 
m ento de coquetería. Por ejem plo el ingles Joseph 
Addison (I6 7 2 -I7 1 9 ) escribe, “una mujer sin abanico 
se encuentra tan incóm oda com o un caballero sin 
espada", y hay que pensar que en  aquel tiempo un 
caballero sin espada sería inimaginable. Para Mme. 
de Staél, “En el m anejo y  juego del abanico se apre­
cia la distinción de las damas. Y  hasta las mujeres 
más bellas y elegantes, si n o  saben manejarlo con 
g ra c ia  y d o n a ire , c a e n  en  e l  r id ícu lo  m ay o r”. 
(Boehn, Accesorios, p. 60).

Más exp resiv as aún so n  las palabras que una 
amiga de Mme. de Staal-Delaunay escribía en  época 
de la  R e g e n cia  ( I 7 I 5 - I 7 3 0 ) ;  “ S u p p o so n s une 
fem m e d élic ieu sem en t a im able, m agnifiquem ent 
paree, pétrie de graces et de gentillesses, qui n’aime 
pas les bains parce qu’ils sont humides, les glaces

parce qu’elles sont froides, le vinaigre parce qu'il est 
acide, le feu parce qu’il est chaud; une femme enñn 
qui ait toutes ces prérogacives, et qui conséquem - 
ment soit du meilieur ton; je dis que cetce personne, 
malgré tant d’avantages, sera persiflée si elle ne sait 
pas manier TEventail.

II y  a tant de fagons de se servir de ce  précieux 
colifichet qu’on distingue par un coup d’Eventail la 
princesse de la comtesse, la marquise de la roturiére. 
Et puis, quelle grace ne donne-t-il pas á une dame 
qui sait s ’en  servir a propos! II serpente, il voltige, il 
se resserre, il se déploie, il se leve, il s'abaisse selon 
les circonstances. Oh! je veux bien gager en vérité 
que, dans tout l’attirail de la fem m e galante et la 
m ieux parée, il n ’y a point d’ornem ent dont elle 
puisse tirer autant de parti que de son  Eveniail!” 
(Uzanne, pp. 6 y 7)

En consecuencia el llevar abanico no distinguía 
por sí sólo a una dama; era de suma importancia 
manejarlo correctamente e  infundirle vida propia. En 
el am biente cortesano se observaba atentamente el 
comportamiento, el lenguaje y los movimientos que 
proporcionaban la clave del origen y jerarquía social 
de la mujer. Además el lenguaje del abanico era la 
m ejor forma de proporcionar inform ación al caba­
llero. Para algunos autores ya en el siglo XVII se 
desarrolló este idioma en  España y en otros países 
europeos.

A principios de siglo el abanico “brisé”, o baraja, 
va a conocer su gran momento. Confeccionado en 
marfil, aparece con  escenas históricas, mitológicas o 
teatrales, y, a menudo se decora con  motivos de chi- 
noiserie. Se recubren con un barniz que ha permi­
tido conservar la frescura de sus co lores, muy al 
contrario de lo que sucede con  los barnices aplica­
dos en  el siglo X IX  que han resultado ser de m enor 
calidad. Su invención se atribuye a los herm anos 
Martin, constructores de coches y descubridores de 
un barniz que imita a la laca china. Sin em bargo en 
los inventarios de estos fabricantes no figuran abani­
cos. El Museo Municipal conserva un bello abanico
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de esta época {C at. 2 , I.N. 3 .216) con  el episodio 
de la liberación de Tim oclea por Alejandro Magno, 
y que podría fech arse  entre 1720 y 1730. T am ­
b ié n  fig u ra  o tro  a b a n ic o  d e b a ra ja , d e m arfil 
ca lad o , p ero  ya de fin a les del sig lo  X V III, que 
rep resenta la C oronación  de Carlos IV {C at. 2 7 ,
I.N. 3 .237), fechado alrededor de 1789, m om ento 
e n  q u e  s u b e  e s te  re y  a l t ro n o  d e E sp a ñ a . 
Precisam ente a finales del siglo XVIII y  principios 
del siglo XIX  se ponen otra vez de m oda lo.s abani­
cos de este tipo.

Francia es el país que mas abanicos exporta, aun­
que sufre una gran com petencia por parte de China, 
que envía piezas muy baratas, y de los otros países 
europeos donde se estab lecieron  los protestantes 
después de la revocación del Edicto de Nantes en

1685.
La difusión de estos delicados objetos alcanza in­

cluso a los países nórdicos, de clima más riguroso, 
y, por e jem p lo , en  Suecia ex iste  una O rden del 
Abanico desde 1744.

En Alemania, bajo el reinado de Federico II el 
Grande (1712-1786), se da un gran im pulso al cul­
tivo de las B ellas Artes (é l m ism o era c o le c c io ­
nista), y se consideran alem anes los abanicos lla­
m ados de sistem a, o articulados, que hacen  apare­
cer con  la ayuda de un clavillo personajes en  los 
padrones. De este tipo es el abanico que figura en 
el Catálogo con  el n  ̂ 17, I.N. 3.232, con un am or­
cillo articulado en  uno de los padrones y un caba­
llero en  el otro (figs. 2 y 3)-

En Inglaterra se hacen num erosos abanicos imi­
tando motivos chinos, lo que hace decir a Savary 
d e s  B ru s lo n  en  su D i c t i o n n a i r e  U n iv e r s e l  d e  
C o m m e r c e :  “Les év en ta ils  de C hine e t ce u x  de 
TAngleterre qui les imitent si parfaitement sont les 
plus en  vogue”. El trabajcj de los varillajes ingleses 
es de una gran calidad, sobre todo cuando es en  
nácar. El m arfil es m ás frecu en te en  la segunda 
mitad de siglo, y siempre de una textura extraordi­
naria. Ingleses deben ser varios de los abanicos del

Fig- 2. Padrón del cal. 17 con la figuriia que aparece al accionar el 
disposilivo de movimiento (I.N. 3232).

Museo, que presentan un reverso totalm ente ocu­
pado con  una escena chinesca, o  b ien  decoración 
de tipo oriental en  los padrones y en  las cenefas 
que rodean las escenas principales, con flores deli- 
logo, 1 0  y 1 2  (I.N. 3 .225 y  3 .226 respectivam ente) 
cuyos reversos son  cuadritos de costum bres chinas, 
cuyos reversos son cuadritos de costum bres chinas, 
o lo s n ú m eros 5  (I.N . 3 .2 1 9 ) , 6  (I.N . 3 -2 2 1 ), 8  
(LN.3.223) y  9  (I.N. 3-224) con cenefas de flores o 
figurillas chinas en el varillaje.

E n  1 7 0 9  s e  c r e a  la  W o rsh ip fu l C o m p an y  o f 
Fanm akers, que organiza el com ercio de abanicos
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Fig. 3. Padrón del cat. 17 con la figurita que aparece al accionar el 
dispositivo de movimienlo (l.N. 3232).

en Inglaterra, protegiendo así m ejor a los artesanos 
que se dedican a este tipo de trabajos.

El abanico impreso será otra de las especialidades 
de este país, que importará por toda Europa. Gracias 
al Copyright Act de 1734, que recom endaba a los 
im presores que pusieran su nom bre, d irección  y 
fecha, poseem os documento.s precisos (Volet, 1987, 
p. 24).

Holanda hace un cipo de abanicos inspirados fre­
cuentem ente en  el Antiguo Testamento, llegando a 
constituir una especialidad que llamarán “abanicos 
de iglesia”.

Muchas veces importan los varillajes. La fabrica­
ción holandesa decaerá a finales de siglo, desapare­
ciendo casi en  1785. Sin em bargo van a subsistir 
alm acenes especializados donde se venderán piezas 
de importación o se reparan los abanicos dañados 
(Volet, 1987, p. 25).

Ita lia  co n tin ú a  fa b rica n d o  a b a n ico s  co m o  en  
siglos precedentes. Los centros de producción son 
Florencia, Roma, Venecia, Milán o  Nápoles. El tra­
bajo meticuloso de la piel para los países, que había 
com enzado a finales dei siglo anterior, continúa dán­
doles fama en  el XVIII. A veces perfuman las pieles, 
lo que debía proporcionar un verdadero alivio en 
las reuniones de una sociedad  que no daba a la 
higiene personal la importancia que se le concede 
hoy en día.

D os de los abanicos más llamativos de la colec­
ción del Museo Municipal son de procedencia ita­
liana, el número 1  (l.N. 3.215) y el número 3  (l.N. 
3.218). El primero está firmado (fig. 1) y sorprende 
p or la extraord inaria  calid ad  de su d ib u jo , que 
parece estar copiado en  su integridad y con toda 
minuciosidad de un grabado. El reverso de la misma 
pieza está decorado con una arquitectura fantástica 
del estilo que se hace en Roma a finales del siglo 
XVII y que pasará más tarde a cultivarse en  Venecia,

En cuanto al segundo, presenta en  el anverso una 
escena galante que parece sacada de un cuadro de 
Watteau, y en  el reverso una vista de la bahía de 
Nápoles. La moda de adquirir abanicos que sirvan 
de recuerdo de los lugares visitados se va a imponer 
a mediados del siglo XVIII com o consecuencia de la 
costumbre europea de em pezar a viajar a Italia para 
instruirse y conocer las grandes realizaciones artísti­
cas de ia Antigüedad y del Renacimiento. Roma y 
N ápoles son las dos ciudades que desarrollan en 
mayor medida el artesanado del abanico-recuerdo. 
Muchas veces son piezas de gran valor en las que se 
copian cuadros de grandes artistas. En el caso de 
Nápoles se reprodujeron las o ch o  erupciones que 
tuvo el Vesubio durante el siglo XVIII formando un
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conjunto de abanicos muy apreciado por el colec­
cionista. En lo que se refiere a la escena galante del 
anverso no es de extrañar que se hubiera inspirado 
en alguna obra de Antoine Watteau (ló 8 4 '1 7 2 1 ), si 
pensamos que no sólo se copian obras de autores 
famosos sino que se les pide modelos com o o c u i t í ó  

con el pintor francés cuya obra “La Coquecte”, pin­
tada hacia 1719 y actualm ente conservad a en  ei 
British Mu.seum, será grabada por Boucher en  1722, 
cu an d o éste  se  o cu p ab a  de e la b o ra r e l R e c u e i l  
Ju l l ie n n e ,  prim er catálogo de ia obra pintada de 
Watteau (Maignan, p. 22).

T a m b ién  en  Suiza se  fa b r ic a rá n  a b a n ic o s , e 
incluso hay un pintor que por excepción entre tanta 
p ro d u cción  anónim a, firm a sus obras: P ein t et 
m onté p or J . ,  Sulzer au R ossignol á W im erthur” 

(Volet, 1987, p. 25).
A partir de 1735 el estilo barroco, que se habia 

caracterizado por la utilización de temas mitológicos, 
teatrales o escenas de género, cede el paso al estilo 
rococó. Los asuntos de los países se vuelven más 
in trascen d en tes y ligeros, ap arecien d o  en to n ces 
motivos que harán furor durante todo el siglo com o 
los idilios pastoriles, las “fétes cham p étres” y las 
“scén es galantes”. Estas escenas se desarrollaban 
generalmente en  los jardines de un palacio, donde 
tenían lugar todo tipo de divertidos juegos de socie­
dad, se escuchaba música o se vivía alguna aventura 
galante. Como se ha indicado antes, pintores com o 
Watteau y Franfois Boucher (1703-1770), servirán de 
m odelo e inspiración a los pintores de abanicos.

Los idilios y ju egos pastoriles eran  una de las 
diversiones preferidas en los círculos cortesanos. Se 
dice de María Antonieta que solía vestirse de pastor- 
cilla junto con  sus damas para imitar lo que ellas 
consideraban era la vida de los pastoras en el lugar 
d e lo s  ja rd in e s  d e V e rsa lle s  c o n o c id o  c o m o  
‘"Hameau”. Desde la Antigüedad la añoranza de una 
vida cam pestre libre y sencilla ha estado siem pre 
presente y la rigurosa etiqueta de la corte francesa 
no hacia sino aumentar los deseos de libertad y  de

poder gozar de un sereno placer. El abanico catalo­
gado con el número 6  G.N. 3221) de mediados de 
siglo es buena muestra de este tipo de a.suntos.

El juego del amor es otro de los temas que apa­
rece frecuentem ente en  los abanicos com o corres­
ponde a un accesorio tan apropiado para coqueteos 
fem eninos. El am or prom ete cam bio y  placer; es 
com o un juego de azar (la lotería del amor) en  el 
que hay mucho que ganar, pero también que per­
der. La idea del "jeu de l’amour” se basa entre otras 
cosas en el m odelo del amor cortesano y del com ­
bate militar lo cuál explica la analogía lingüística: 
atacar, asediar, defender, conquistar, someter. Como 
en  aquel m om ento el am or no tenía que ver con  el 
matrimonio, se aceptaba este juego de las pasiones 
fuera de la institución m atrim onial, al entenderse 
ésta en los círculos de la nobleza com o una forma 
de amparar a la mujer. Se decía que con el matrimo­
nio se iniciaba la libertad de ésta (siempre con unos 
límites socialm ente aceptados).

La participación de hom bres y  m ujeres en actos 
sociales, reuniones, etc. se regulaba por unos modos 
de com portam iento (el arte de conversar, de agra­
dar, de cortejar) que, en  definitiva, eran formas de 
galantería. Escenas en las que el caballero aparece 
cortejando a su dama están representadas en  los 
abanicos núm eros 1 7  (I.N. 3-232) 1 8  (I.N. 3 .233), 2 0  
(I.N. 3-229), 2 1  (I.N. 3 .230) y 2 3  (LN. 3-234). Todos 
ellos son  de la segunda mitad del siglo XVIII,

Los varillajes son cada vez más elaborados. Se 
hacen exquisitas varillas de marfil, concha, metales 
preciosos pero sobre todo de nácar, un material muy 
difícil de trabajar, que se va separando en  finísimas 
láminas a las que además se las da un tratamiento 
de calado y callado formando dibujos que muchas 
v eces se  realzan con  lám inas aplicadas de oro  y 
plata. Los trabajos de"grillé" y "pointillé" son verda­
deramente excepcionales.

Hacia 1760 cam bia el gusto. En primer lugar se va 
a producir el com ienzo del interés por la Antigüe­
dad. En 1719 se había descubierto Herculano, y la
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afluencia de ob jetos procedentes de las ciudades 
cubiertas por el Vesubio em pezó a ser tan num e­
rosa  q u e  se  c re ó  en  N áp o le s  u n  G a b in e te  de 
Antigüedades en  1750. En este mismo año, el mar­
qués de Marigny, herm ano de Mme, de Pompadour, 
y  director general de los edificios, jardines, artes y 
manufacturas del rey, realizó una visita a Italia junto 
co n  el arquitecto Souffloc y  el p intor y grabador 
Charles N icolás C ochin, para estudiar los ob jetos 
encontrados. Los elem entos estilísticos difundidos a 
su vuelta, servirían de base para la moda neoclá­
sica.

Tam bién hacia 1760 se  h acen  m ás estrechas y 
espaciadas las varillas. Es el variUaje llamado “esque­
le to ", que aparece en  los C at. 1 3  Q.N. 3-228), 1 7  
(I.N. 3 .232) y 1 8  (LN. 3.233). El 1 3 ,  "La vendim ia", 
p re sen ta  u n  in te re sa n te  pais en  tram p an to jo  o 
“trompe l’oeil” con una cinta rodeando los recuadros 
que lo com ponen, que responde también a la moda 
de aquel m om ento. En este abanico el país es de 
papel.

Otro acontecim iento importante va a tener lugar 
en esta época desde el punto de vista técnico de la 
fabricación del abanico. Martin Petit inventa un sis­
tema de moldes para plisar los países que permite 
plegarlos rápidamente sin dañar para nada los deli­
cados materiales utilizados. Hasta entonces se hacían 
co n  p lanchas y rodillo.s, según  el sistem a tantas 
veces reproducido que aparece en  los grabados de 
la Enciclopedia de Diderot, que adem ás de exigir 
cá lcu los com p licad os requería un tiem po m ayor 
para su puesta a punto. Con los moldes inventados 
por Petit se pueden acom eter todos los problemas 
de plisado gracias a más de noventa modelos dife­
rentes. El cálculo, hecho en  pulgadas, explica por 
qué los fabricantes de abanicos siguen utilizando, 
hasta hoy en día esta antigua medida que les resulta 
m ás có m o d a  q u e las e q u iv a le n c ia s  en  sistem a 
métrico decimal (Maignan, pp. 26 y 27).

A partir de este m om ento se  utilizarán profusa­
mente los países confeccionados en  seda, que, ade­

m ás de n o  sufrir d años con  los nuevos m oldes, 
resulta m ás económ ica que las costosas pieles de 
cabritilla importadas desde Italia.

La seda permite también la incorporación de ele­
m entos metálicos que constribuven al esplendor del 
abanico cuando se refleja en  ellos la luz. Lentejuelas 
coloreadas o  hilos de oro y placa formando dibujos 
aparecen en la mayoría de estos abanicos.

En esta línea están  los abanicos C a t. 2 1  (I.N. 
3.230), n.o 1 7  (I.N. 3.232), n.® 2 3  (LN. 3.234) y  n.  ̂2 8  
(I.N. 10.028).

En el último cuarto de siglo aparece en Francia 
una producción de tipo manufactura para los abani­
co s, al ten er q u e resp on d er lo s fab rican tes a la 
demanda creada por los ajuares de novia. La cos­
tum bre era que la recién  casada distribuyera sus 
abanicos entre sus damas de honor. Los que se rega­
laban a la novia tenían escenas sim bólicas referidas 
al casamiento sacadas de asuntos m itológicos, histó­
ricos o bíblicos, com o los que representan a Rebeca 
y Eliazar, Marco Antonio y Cleopatra, Ruth y  Booz, 
David y Abigail, etc. El C at. 1 2  (I.N. 3 .226) que 
representa a B etsabé en  el b año  sorprendida por 
David, tal vez se confeccionó para servir de presente 
a una futura esposa.

Tam bién referido a bodas reales es el C at. 1 4  
(I.N. 3-236) que representa en el anverso la fiesta de 
parejas ofrecida en  la Plaza Mayor de Madrid con 
m otivo del en lace  del Príncipe de Asturias (m as 
tarde Carlcjs IV), con Doña María Luisa de Parma en 
el año 1765 mientras que en  el reverso aparece el 
em barque de la Princesa en  el puerto de Génova 
para dirigirse a España.

En ocasiones se pintaban sobre el país los retra­
tos de los futuros esposos. Este puede ser el caso 
de los C a ts . 1 8  y  2 1  (I.N. 3-233 y  3.230).

Al mismo tiem po que se fabricaban abanicos con 
países pintados o  bordados se hacia uso de otra 
técnica; la impresión. Ya antes de 1720 era usada 
por los abaniqueros ingleses. Su utilización perm i­
tió abaratar los costes, pero esta misma circunstan­
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cia ha h ech o  que m uchos abanicos no se  hayan 
conservado con canto cuidado com o los realizados 
con  m ateriales nobles, lo que constituye una sensi­
b le  pérdida porque la m ayoría de e llo s aportan 
inform ación puntual sobre los acontecim ientos del 

día a día.
El único abanico impreso del s ig lo  XVIII que se 

c o n s e r v a  en  e l  M u se o  M u n ic ip a l, a p a r te  d el 
pequeño grabado superpuesto ai país del C at. 3 2  
(l.N . 12,512), es el abanico-alm anaque catalogado 
con  el n° 7  (l.N . 3 .222), de 1759, que adem ás con­
serva lo s n o m b res de su s au to res; P (P h ilip o n ) 
R oland , d ib u jan te , y I. F o u g ero n , grabad or. La 
impresión esta hecha sobre cabritilla, y, tal vez por 
este motivo, se ha m antenido hasta nuestros días, 
lo que probablem ente no hubiera ocurrido en  el 
caso de haberse realizado sobre papel.

Estas p iezas se  fab ricab an  co n  la técn ica  del 
aguafuene y después eran coloreadas a mano. Su 
bajo coste les hacía accesibles al gran público. Con 
la R ev o lu ció n  F ra n cesa  van  a c o n o c e r  d ías de 
esplendor, ya que su precio sensiblem ente m enor 
va a satisfacer el espíritu de igualdad, al tiem po 
que su rapidez de elaboración perm ite reflejar con 
prontitud el cam biante estado del país. La repre­
sentación de escenas políticas sucede a los a.suntos 
galantes de los años anteriores.

En este m om ento se van a fabricar unos abani­
cos, llamados “Sauce llorón" (en  1795, después de 
la ejecución de ios reyes), en los que se perfilan en 
las hojas del árbol los rostros de Luis XVI, María 
Antonieca, M adam e Prem iére y Luis X V ir .  Estos 
abanicos eran vendidos a altos precios por Madame 
D espeaux (Voiet, p. 28). Hay que tener en cuenta 
que en  esa fecha ya había finalizado el período del

5 En d  Museo Municipal .se conserva un grabado, l.N. 13781, dal­
lado "Retratos enigmáticos de Napoleón, su espo.sa y sus herma­
nos", en el que aparecen los perfiles de la familia Bonaparte, sir­
viéndose de las alas de un pájaro (en Estampas Españolas, vol. II, 
Caí. 214).

L  c

Fig. 4. Detalle del varillaje del cae. 10 (l.N. 3225).

Terror, y París em pieza a resurgir con la apertura de 
b ailes públicos y teatros. En este  m ism o añ o de 
1795 la reina de la m oda es  la esp año la  T eresa 
Cabarrús, casada con  Tallien, qu ien  aparecerá en  
un baile en  la O pera de París llevando nada más 
que una tú n ica  b lan ca  d e sed a sin  m angas, las 
m anos con  valiosas sortijas y calzada con  sandalias. 
La sencillez de los vestidos fem eninos que se pro­
longará durante los próxim os años (Consulado e 
Im perio), se reflejará tam bién en  el abanico, que 
dism inuirá de tam año para p od erse llevar en  el 
pequeño b olso  de redecilla, al tiem po que desapa­
recerá  la rep resen tació n  de las grandes escen as 
para ser sustituidas por la aplicación de lentejuelas, 
mientras que los varillajes se hacen  cada vez más 
simples.
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El abanico en España hasta el siglo XEX

La situación en España con  respecto al abanico 
resulta un tanto singular pues si bien desde la Edad 
Media hay noticias de su uso y se  citan en  siglos 
posteriores noticias de damas y caballeros que los 
utilizan asi com o nom bres de abaniqueros y pinto­
res de países, no existen noticias de su fabricación 
contrastada con  piezas conservadas hasta el siglo 
XIX.

Para algunos autores, la escuela española es una 
leyenda y  existe un vacio hasta que en el siglo XIX, 
después de la época del Primer Imperio francés, los 
fabricantes franceses establezcan en Valencia talleres 
p ara  m o n tar las p iez a s  im p o rtad as de F ran cia  
(Maignan, p. 22). Otros defienden la existencia de 
c r e a c io n e s  e s p a ñ o la s  c o m o  N ancy A rm stron g  
(Armstrong, 44, 45), y realm ente tenem os en 
varios momentos nombres de artesanos - abanique­
ros, e  incluso peticiones para constituirse en gremio 
com o más adelante veremos.

Una de las primeras noticias se encuentra en  la 
Crónica de Pedro IV de Aragón cuando, entre los 
diferentes oficios que desem peñan los nobles que 
están en  u jrno al rey, se cita “el que llevaba el aba­
nico”.

Ei inventario de los bienes del pintor Bartolomé 
Abella, hecho en  1429 en  Valencia, recoge “dos ven- 
talls de palma guarnics de aluda”. Tam bién en  el 
inventario de los b ienes del príncipe de Viena se 
habla de dos “ventall” de raso.

En el sig lo  XVI el inventario  de la Reina D.® 
Juana, la madre de Carlos V, contiene la descripción 
de varios abanicos que debían ser bellísimos a juz­
gar por la descripción;

“Un ventalle de oro y aljófar.-Un ventalle chiquito 
de oro redondo de hilo tejido com o seto con doce 
granitos de aljófar alrededor, que pesó una ochava y 
un tomín y tres gramos.

Otro ventalle de oro .-O tro ventalle de oro y  de 
plumas de pabón, que tenía dos rosas de oro esmal­
tadas de blanco, que se halló en  las dichas arcas al 
tiem po que se hizo el dicho inventario, el cual no se 
pesó.

Un mango de ventalle de oro.-U n mango de oro 
de un ventalle de filigrana, con tres nudos esmalta­
dos de negro y 12 filigrana de colores, que pesó dos 
onzas y siete ocliavas.

Dos ventalles de paja labrados de seda de colo­
res.”

Ezquerra supone (p. 19), que dado que D.“ Juana 
vivió desde la muerte de su esposo en 1506 retirada 
del m undo, no sería aventurado pensar que tales 
galas las heredaría de la reina Isabel, su madre, y 
tuvieran procedencia italiana o que, adquiridos en 
Italia, Rieran de fabricación oriental. De este siglo 
XVI ncj existen noticias de maestros abaniqueros en 
España, aunque sí aparecen en  m uchas ocasiones 
m enciones alusivas a abanicos, com o por ejem plo 
en la correspondencia de la Archiduque.sa D.“ Isabel 
Clara Eugenia con  el D uque de Lerma; "Siem pre 
esperé que la compañía de vuetra hermana os había 
de ser canto descanso com m o decís, pues cualquiera 
rato de su conversación lo pude ser. Harto olgara de 
oir lo que ha dicho a la de Altamira de hallalia con 
abanynos grandes, que su buen gusto no se puede 
perder""

De tiempos de la reina Margarita de Austria existe 
un n o m b ram ien to  de ab an in era  a fav o r de D .* 
Mariana de la Estrella, que tenía la ocupación  de 
“aderezar los abanicos de S.m .”, y en  l6 2 4  se dice 
haber recibido por maestro de hacer abanicos para 
la reina a Miguel Pinto, “sin gozar de gajes ni de 
otra cosa”, y con la condición de entregarlos en  casa 
del jo y ero  para que los p u siese en  sus cuentas, 
debiendo darlos un real m enos, cada uno, de lo que 
costasen en  las demás tiendas y habiéndole conce-

6  Recogido por Rodríguez Villa en , B.R.A.H., Tom o XVLVII, de
Noviembre de 1905, pag. 350, carta 48, fechada en  Gante el 2 de
septiembre de 1602.
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elido licencia para poner en la suya las armas reales 
(Ezquerra, p. 22).

En 1556 se nombra a D, Francisco Paiba abani­
quero de la Reina, entonces D ?  Mariana de Austria.
A fin a les de sig lo  cenem os m ás n o tic ias d e D.* 
Mariana por los arreglos que hace el platero Jo sé  de 
Morales en abanicos de su propiedad: “Mas se ade­
rezó un abanico de la Reina nuestra señora que se 
le había quebrado una guarda y se clavó con un dia­
mante con su tornillo y vale dicho aderezo con el 
diamante, oro y hechuras un doblón de a dos (60 
reales vellón)”. Parece ser que la Reina era muy afi­
c io n ad a  a lo s a b a n ico s  y a p a re ce  c o n  e llo s  en 
muchos de sus retratos.

De esta misma época son tres abaniqueros m en­
cionados por Gesto.so en  su D icc io n a r io  d e  A rtífices  
d e  Sev illa , Carlos de Arocha, A lonso de O choa y 
Jo sé  Páez. Tam bién son abaniqueros los citados por 
María Teresa Ruiz Alcón {H istoria  d e  las Artes..., p. 
623), Ju an  Sánchez Cabezas, maestro, que ensenaba 
el oficio en  1663 a un tal Juan  García de la Rosa, 
que pasa más tarde a ejercer el oficio con Francisco 
Alvarez de Borja, y Jerónim o García. Pintor de aba­
nicos es, en l625 , Duarte de Pinto.

De todos los citados en el siglo XVII el más famo­
sos es Juan Cano de Arévalo, que incluye Palomino 
en su libro Vidas.... Cano de Arévalo había nacido 
en Valdemoro, provincia de Madrid, y com o dem os­
tró excelentes facultades para la pintura de tamaño 
pequeño se dedicó con gran éxito a la pintura de 
abanicos. Se d ice que habiend o h ech o  una gran 
cantidad de abanicos durante el invierno y viendo 
que por ser hechos en España no tendrían salida, 
fingió que era una partida q u e había venido de 
Francia y así logró venderlos todos.

Larruga habla de la existencia de m aestros aba­
niqueros anteriores a este siglo pero sin precisar 
datos muy concretos. Se lamenta de que la afluen­
cia  de a b a n ico s  ex tran jero s ha id o  perm itiend o 
que se  perdieran buenos artesanos. Parece ser que 
C arlos II in ten tó  rem ed iar esta  s itu a ció n  e s c r i­

b iendo en  1679 al m arqués d el Carpió, entonces 
em bajador en  Rom a, para que enviara a Madrid un 
m aestro abaniquero, lo  cual cum plió en  l683- Este 
m aestro junto con  otro español, con feccio nó  p ie­
zas para intentar levantar la industria, que conta­
ron con  la p ro tecció n  de la Ju n ta  de C om ercio , 
pero al seguir siendo muy fuerte la com petencia 
extranjera, el taller o  establecim iento no subsistió 
nada m ás que hasta 1700.

Tam bién D.* Mariana de N eoburgo, la segunda 
esposa de Carlos II, fue muy aficionada a los abani­
cos, que aparecen citados en  su testamentaria.

D e la última década del siglo XVII se conserva en 
el Archivo de Villa de Madrid un docum ento de gran 
in terés . Se  trata d e la p e tic ió n  h ech a  p o r Ju a n  
San ju rjo , en  n o m b re  de Ja c in to  T rig o , Ju a n  de 
Robles, D iego de Mazas, Jo sé  de Lorenzana, Simón 
M artín ez , P e d ro  T rig o , Jo s é  de V illa  G ó m ez  y 
Francisco Antonio Díaz, para formar Gremio. Todos 
ellos son “maestros de esta Villa de hacer varillas de 
abanicos assí de Concha, hueso, Marfil, com o de 
cualquier G enero de Madera y conviene a su dere­
cho que de dichos, fabricantes de varillas de abani­
cos se haga y  forme un Gremio y que com o tal con­
tribuía a su m ajestad los d erechos de Alcavala y 
C ien tos D isp o n ien d o  O rd en an za  p ara su m ejor 
G o biern o  los cu ales están  p ronto  a es ta b lece r y 
pedir su A probación en  la parte a d ond e tocare 
seguir y com o las tienen otros Gremios de esta Villa 
en  lo cual es  Interesada la Causa pública no solo 
por la dicha paga de Alcavala y Cientos si no es 
también porque se hagan varillas de buena y legí­
tima calidad y por maestros examinados y aproba­
dos. Y  resp ecto  d e hallarse núm ero bastante  de 
fab rican tes que p ueda constitu ir grem io p o r ser 
ocho los que han otorgado dicho poder.” (A.S.A. 2- 
343-5) Este docum ento está fechado el 8 de junio de 
1693, y el 20 de junio de 1693 se les concede formar 
grem io, tras el inform e favorable. (Para industrias 
m adrileñas de los siglos XVII y XVIII, v. Capella 
Martínez, M.).
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Sin em bargo n o  d eb ió  ser m uy p rósp era  esta 
fabricación, puesto que en  el docum ento M em oria  
d e  los G rem ios d e  esta  Villa, de 1722 (A.S.A.2.®-241- 
51), no ap arece citado ningún grem io que tenga 
relación con  la confección de estos objetos.

Con la Uegada de Felipe V  a España aumentaron 
las im p ortaciones de ab an ico s fran ceses, q u e se 
reflejan en  los docum entos de pago de aranceles. 
S in  em b arg o  n o  só la m e n te  en tran  a b a n ico s  de 
Francia, tam bién provienen de Inglaterra, Italia u 
Holanda. Siguen la m oda general de la que se ha 
hablado en el capítulo anterior: en  un principio sus 
temas son  asuntos históricos, bíblicos, m itológicos o 
teatrales, después van cediendo el paso a asuntos 
más ligeros com o idilios pastoriles, escenas galantes.

La segunda esposa de Felipe V, Isabel de Farnesio 
fue una mujer culta y amante de las artes. Ademas 
de reunir una magnífica colección de pintura y de 
haber adquirido bienes can valiosos com o los már­
m o les  a n tig u o s de la re in a  C ristina d e Su ecia , 
poseyó una nutrida y variada colección de abanicos 
que se pusieron en  venta por m edio de almoneda 
pública en  1768, dos años después de su falleci­
miento. En la testamentaría realizada con motivo de 
este últim o acontecim iento aparece la relación de 
abanicos con  su tasación, de la que entresacam os 
los siguientes por los significativos datos que apor­
tan sobre su procedencia y su riqueza".

”Un abanico de marfil calado con 
las guías guarnecidas de rosas y 
rubíes. Pintura de Inglaterra............ 1.500 Rv

Q uince abanicos con varülas de nácar, 
concha, marfil calados con embutidos 
de oro. País en  cabritilla, pintura de 
Roma, ricos tasados a 90  Rv c/u.............. 13-500

7  D atos p ro p o rcion ad os por D .* María T eresa  Lavalle-Cobo 
U riburu p erten ec ien tes  a su tesis  d octoral E l m ec en a z g o  d e  
I s a b e l  d e  F a rn es io  (in éd ita).

Fig. 5. Detalle de la caja del cal. 28 con la nota manuscrita 
(l.N. 10028).

Veintiocho abanicos con varillas de 
marfil anchas labradas y  caladas, 
paises en cabritilla pinturas entre
finas y  chinescas, a 180 Rv c/u................  5.040
Veinte abanicos con  varillas de marfil
caladas regulares, con los países en
cabritilla y papel, con  pintura a la
europea y chinesca, todas de Inglaterra
a 60 Rv c/u........................................................  1.200

Cuatro abanicos con varillas charoladas
con  los paises de calco de Inglaterra
a 150 Rv c/u.....................................................  1.080

Ciento diez abanicos tam bién de marfil 
con varillas anchas y blandises, algunos 
calados y esmaltados con  los paises en 
cabritilla, pintura de colores también 
de Francia antiguos a 150 Rv c/u  16.500

63

Ayuntamiento de Madrid



Trece abanicos con varillas de madera
con las guías, algunos de biom bo y  los
países de papel picado con chinos y
flores y otros con las figuras de
p a ja a 2 0 R v c / u ..................................................... 260

Seis abanicos también negros muy
grandes con el país de estera de palma
de Indias a 10 Rv c/ u ..................................  60

Diecisiete abanicos de marfil
labrados muy grandes con los países
de China legítimos a 15 Rv c/u.......................  765

El número de abanicos es de 1636, mil seiscientos 

treinta y seis".
Varios abanicos pertenecientes a la Reina, fueron 

desmontados y colocados en  marcos dado el valor, 
de su pintura (Ruiz Alcón, 1977, pp. 45-52).

Sobre el intenso com ercio de abanicos existente 
en el siglo XVIII y las diferentes etapas de su com ­
posición hasta que llegaba a m anos de su defini­
tiva propietaria, nos da idea la noticia recogida por 
Je s ú s  U rrea a p ro p ó sito  de la in terv en ció n  del 
futuro Carlos III cuando, residente en Parma, actúa 
com o intermediario en  el encargo de su herm ana 
Mariana, convertida en  Princesa del Brasil, de que 
le adquiera unos abanicos en Roma, (Urrea, p. 61). 
El varillaje se hará en  Londres, los países en  Roma, 
para después de pasar por Madrid, entregarlos en 
Lisboa a la princesa.

D e ép o ca de Isab el de F arn esio  en con tram os 
varios esp ecia listas de países de ab an ico s com o 
Francisco de la Vega, natural de Calatayud, que por 
posible encargo de la Reina trazó bocetos narrando 
sucesos de la cam paña de Italia llevada a cabo por 
don Carlos.

T am b ién  hay  n o tic ias de d ib u jan tes a plum a, 
com o el napolitano Fernando Vaccá y un tal Vicente 
Román.

En cuanto a los abanicos populares serán muy 
con ocid o s los de la villa de Calañas, en  Huelva. 
Tanto Larruga com o Cavestany hablan de una fábrica 
establecida en  Madrid en la Red de San Luis hacia 
1784, en  la que se hacían “algunos surtidos de abani­
cos”, pero que tenía com o principal objeto la ense­
ñanza del arte. En ella se distinguió un alumno lla­
mado Mañer que puso taller en  la calle del Carmen.

T am b ién  hay n o tic ia s  de un fra n cé s  llam ad o 
E ugenio  Prost, que se  es ta b lec ió  en  M adrid, en 
tiem pos de Carlos III (en  la década de 1780) en  la 
calle del Olivo Bajo. Este artesano, que fue favore­
cido por el Conde de Floridablanca, tuvo que com ­
petir con la producción extranjera {H istoria  d e  las  
A rtes..., p. 624).

No existe constancia cierta sobre la posible fabri­
cación en España de algunos de los abanicos que 
com ponen la colección  del Museo Municipal. En el 
caso del C a t  1 9  (LN. 7 .H 5 )  parece que nos encon­
tram os claram ente ante un país pintado p or artesa­
nos españoles, y no sólo por la elección  del tema, 
sino  p or e l tratam iento que se  le ha dado, que 
recuerda inmediatamente los cartones para tapices 
re a liz a d o s  p o r a q u e llo s  a ñ o s . E n  p a rticu la r  el 
reverso que muy bien pudiera haber estado firmado 
por Jo sé  del Castillo. Lo mismo ocurre con los C ats .  
1 4  (LN. 3.236) y  2 9  (LN. 3.239), que conm em oran 
el enlace del futuro Carlos IV con D.* María Luisa 
de Parma y una celebración aún no suficientem ente 
identificada, respectivam ente. Las representaciones 
de las fie stas  ce le b ra d a s  en  al P laza M ayor de 
Madrid con tal motivo, deben de haber sido realiza­
das por pintores españoles.
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SERIACIÓN, HISTORICISMO Y  EXOTISMO EN LOS ABANICOS DEL SIGLO X K

ISA BEL T U D A  R O D R ÍG U EZ

Al igual que en lo referente a las artes nobles en  gene­
ral o a las artes industriales en  particular, el siglo XDC 
va a significar un cambio muy considerable en el con­
texto social y  formal de la fabricación y uso del aba­
nico, ese aditamento de la moda tan particularmente 
sensible a las modificaciones dei gusto dominante. El 
surgimiento, ascenso y consolidación de una burgue­
sía sin autonomía cultural y, por ello mismo, deseosa 
tantas veces de emular las apariencias y maneras de 
la nobleza habrá de suponer, en  efecto, una sustan­
cial ampliación de la clientela. Pero de una clientela 
- y  ello es crucial para la historia social de! gusto- 
m enos interesada en  el encargo o en  la com pra 
selectiva, a la manera del coleccionista o  del co n -  
n o isseu r  dieciochesco, que en la simple posesión y 
a lm acen am iento  d e o b je to s  suntuarios -a q u e llo s  
que, en  su acumulación heteróclita, habrán de gene­
rar los interiores de atmósfera opresiva y recargada 
que can bien definen su horizonte cultural y que, a 
través de la pintura o  la literatura, en  tan grande 
medida han contribuido a configurar una determi­
nada e s ta m p a  de la burguesía de las décadas centra­
les de ia cencuria'-

A esa nueva y más amplía clientela que, com o un 
estudioso de las artes industriales ha ca teterizad o  
recientem ente, "de comanditaria responsable pa,sa a 
convertirse en compradora pasiva"- - y  que, en tanto 
que tai, se irá mostrando más y más dependiente de 
las nuevas técnicas de venta que, com o la publici­
dad, surgirán precisam ente en este sig lo - se corres­
ponde una concom itante banalización de los mate­
riales y procedim ientos de fabricación de los abani-

V éanse por ejem plo las tan tem pranas (1948) com o atinacla.s 
observaciones al respecto de S. Giedion. La m ecan ización  lom a  
el m ando. Barcelona: Gustavo Gilí, 1978, p. 391-394.
A. Grulxtr. "Iniroduction" a L'art d éco ra tifen  Europe: du  néoclas- 
s ic ism eá  l'art Déco. París: Citadelles & Mazenod, 1994, p. 14.

eos y una vulgarización creciente de los repertorios 
de motivos y de los m odelos ornamentales que los 
decoran. En lo que al primer aspecto se refiere, la 
progresiva utilización del papel en  los países y del 
hueso y la madera en los varillajes y padrones, el 
creciente em pleo de procedim ientos de reproduc­
ción masiva para su decoración (litografía al princi­
pio, cromolitografía más tarde, etc.), el cada vez más 
intenso recurso a sistemas m ecánicos para la elabo­
ración y montaje de los com ponentes, etc. van a ser 
otras tantas vías de disminución de los precios y, en 
consecuencia, de increm ento de la difusión de los 
abanicos.
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Anuncios de abanicos (anversos y reversos). Finales del .siglo XIX.
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Ahcjra bien, en el marco de una acrecida com pe­
tencia nacional e  internacional -p ro ced en te  sobre 
todo de China y, desde el último tercio del siglo, 
también de Ja p ó n '-, esa ampliación de la demanda 
y ese proceso generalizado de banalización, van a 
verse acompañados, al igual que en  otros productos, 
de una febril puesta de "la imaginación al servicio 
del abanico'", lo que habrá de dar lugar a esa conti­
nua renovación de formas, decoraciones y tipologías 
(abanicos articulados, d e  truco, telescópicos, alma­
naques, autógrafos, fotográficos, co n  acceso rios, 
etc.) que el siglo conocerá com o las novedades''.

Pero no hay que equivocarse; la am pliación de 
formas y decoraciones no basta para que, al igual 
que en otras artes industriales, el proceso de homo- 
geneización del abanico no se vea acentuado a lo 
largo de la centuria, incluso a escala internacional, 
hasta el punto de que, com o cualquier coleccionista o

3  Véanse, para la im ’osión  do las abanicos orientales en España, 
M. Capella Martínez. La industría en  M adrid: ensayo foislórico-crí- 
lico  d e  ta fab r ica c ió n  y artesan ía  m adrileñas. Madrid: Cámara 
oricial de Industria, 19Ó2, II, p. 717; y, para el mismo fenómeno 
en  Ita lia , V entag li i ta lía n t : m od a , co sliim e. a rte .  V enezia : 
Marsilio, 1990, p. 29.

4  '['al e.s el muy expresivo título que Maryse Volet ha dado a su 
exhaustiva investigación acerca de ia.s patentes francesas decimo­
nónicas en el eampt» del abanico; L'ímagination a u  S erv ice  d e  l'é- 
ventail: les breieis déposés en  Frunce a u  ]9 em e siecte. Vesenaz, 
1986.

5  Frente a las casi cuatrocientas patentes registradas en Francia a lo 
largo del siglo XIX, la cifra española -cierto  que referida tan sólo 
al período que va desde la llegada de Carlos III al trono de 
España hasta 1878-, con su.s t-acorce in.scripciones, resulta sustan- 
cialmente má.s mode.sta. Helas aquí, dejando aparte las referentes 
a procedim ientos de fabricación (véase infra)-. "Máquina que 
oculta en su interior nueve aban icos", Ju an  de Mata García 
(Toledo), 1813; "Aplicación de la fotografía a los abanicas", Juan 
Laurent (Madrid), 1864; "Abanicos album.s", Jo sé  Cervero y Tomás 
(V alencia), 1867 y 1867; "A ban ico-ca ja", I.sabel de Parrazar 
(Madrid), 1868; "Alianico en fonna de cruz", María Gallegos de 
M. y Martínez de la Pascua (Madrid), 1868; "Abanicos geográfi­
cos". Pedro Serra y Borjas y Primo Serra de Ferrer (Valencia), 
1870; "Alianico automovible", Jo sé  Menonval Bclcour (Marsella, 
Fríincia), 1871; "Aplicación de la cromolitografía a  los países de 
abanicas", Pablo Fines y Pereira (Madrid), 1873; y "Sombrilla aba­
n ico ", Auguste Leloup (V anves, F ran cia ), 1878. G a ceta  d e  
M adrid , 20-V 1I-1813; y A rchivo de la  O fic in a  Española de 
Patentes y Marcas (Madrid), expedientes 3.026, 4 .328, 4 .380, 
4.499, 4,503, 4.775, 4.877. 5.059 y 5.853. La consulta de los expe­
dientes lia sido posible graci;us a la generosidad de Patricio Sáiz 
González, historiador pionero de la propiedad industrial espa- 
ñpla (véa.se J .  P. Sáinz González. P nipiedad industrial y  revolu­
ción  liberal: historia d el sistema español d e  patentes, 1759-1929. 
Madrid; Ministerio de Indu.stria y Energia, 1995).

estudioso sabe bien, se hace difícil en ocasiones con­
cretar su procedencia. Tal fenóm eno de circulación, 
en  efecto , resulta particularm ente favorecido por 
varios procesos, desde ia progresiva codificación de 
motivos ornamentales generales en  forma de reperto­
rios de gran difi.isión'’ hasta su propagación a través de 
las revistas femeninas y  de moda (que tanto habrían 
de contribuir además, especialm ente en la segunda 
mitad del siglo, a fijar los rituales mundano.s de las éli­
tes sociales’), pasando por el capital papel que tam­
bién en este terreno parecen haber desempeñado las 
muy abundantes exposiciones que jalonan la centuria, 
tanto las generales -nacionales y  universales"- como 
las de bellas artes y artes decorativas".

6  Véanse muy abundantes m enciones a lo.s principales de tales 
repertorios, a través de los que se hace pasible seguir puntual­
mente la evolución del gusto dominante a lo largo del siglo, en 
L'art d écoratif... op. cit. En lo que hace a  España, habría que des­
tacar L. Rigalt. Album enclclopédico-pintoresco d e  los industriales. 
Barcelona; Lil. de la Unión, 1857-1859; así como, entre las publi­
cacion es periódicas, B  M useo d e  la  industria, desde 1869, y 
Museo español d e  antigüedades, desde 1872.

7  Ventagli..., op. cit., p. 29. Las referencias literarias al resp eao  
serian inacabables; dejando aparte a Proust, recuérdese la curiosa 
evocación alemana de la "cultura del salón" francés de los años 
ochenta, en pluma de Heinrich Mann: "Se hacían charadas, se 
proponían adivinanzas, las damas pintaban los abanicos de las 
amigas a la acuarela, los admiradores escribían en  ellos sus nom­
bres". M. Krilll, La fa m ilia  M ann. Barcelona: Edhasa, 1992, p. 52. 
En el caso español, es posible obtener algunas referencias de inte­
rés en  revistas com o P eriódico d e  las d a m a s  (1822), La m oda  
(1842-1927). El tocador  (1844-1845), B  correo d e  la  m oda  (1851- 
1886), E! hogar y  la  m oda  (1909-1970), etc., muy tribuiaria.s de la 
prensa especializada francesa {Jou rn al des dam es et des modes, 
Jo u rn a l d es  demoiselles, M agasin des demoiselles, La m ode illus- 
Irée Les m odes parisienn es, N ouveau Jo u rn a l des D am es, Petít 
courrier des dames, M oniteur des dam es et demosielles, etc.), que 
también se  recibía en  nuestro país.

8  Véase Ventagli..., op. cit., p. 41. Con ocasión de la Exposición 
Universal de Barcelona de 1888, se pusieron a la venta varios aba­
nicas-recuerdo con  vistas del certamen y de monumentos de la 
ciudad condal. Véase M. Rocamora. A banicos históricos y  an ecdó­
ticos. Barcelona; Tobella, 1956, p. 20.

9  En lo que hace a  E.spaña, y tanto en las exposiciones específicas 
de artes industriales o  decorativas (E xp osició n  N acional de 
In d u strias A rtísticas e  In te rn a c io n a le s  d e  R ep ro d u ccio n es 
-B arce lo n a , 1 8 9 2 -, Exposición N acional de Artes Decorativas 
-Barcelona. 1911-) com o en las secciones de artes decorativas 
que desde finales del siglo se consolidan en las nacionales de 
bellas artes no faltará la presencia de abanicos completos, de paí­
ses o  de bcxretos pata ellos (sirviendo de ocasión, en estos dos 
últimos casos, para la presentación de obras originales, incluso 
pintados al óleo, en la linca finisecular -véase in fra-  de los abani­
cos com o soporte para la expresión individual). Fmtre los exposi­
tores aparecxín desde fahricante.s hasta particulares (algunos de 
ellos verdaderos habituales,  com o por ejem plo el barcelonés 
Francisco Segur, el pontevedrés Mariano Clousiño Vázquez o  la 
m adrileña Pilar Huguet Cresells), pasando por diversas insti-
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1. La fabricación de abanicos en España

El muy limitado sector español de fabricación de 
abanicos no parece haber alcanzado a cubrir -n i  por 
su dim ensión ni por su decidida orientación hacia 
los p op u lares- la importante y creciente demanda 
nacional de tales accesorios a lo largo dei siglo XIX- 
De ahí el papel fundam ental que en  e l abasteci­
miento de esa demanda - y  especialm ente la de cali­
d ad - parecen haber desem peñado las importaciones 
de abanicos foráneos, Canto com pletos com o bajo la 
forma de varillajes y  países sueltos destinados a su 
ulterior montaje. Un par de calas en las estadísticas 
de com ercio exterior de la primera mitad de la cen­
turia perm iten aproxim arse a las dim ensiones del 
fenóm eno (Cuadro 1): entre sesenta y cien mil aba­
n icos anuales para una p oblación  total de entre 
once y quince millones de personas’®.

Cuadro 1

Im p oitacion es de aban icos (d o cen as). 1826 y  1850

Año A banicos Varillajes Países

1826

1850

1.604

781

4.161

4.174

8 .559

1.589

F u en te ; B a lan za  d e l com erci España con  la sp o len c ia s  exiranjerus en  e l  añ o  d e  
1826. M adrid, 1 8 2 8 ; y  Cuadro g en em l d e l  com ercio exterior d e  España 
co n  su s  p o ses ion es  u ltram a rin a s  y  p o te n c ia s  estrangeru s e n  1850. 
M adrid, 1851 .

naciones de enseñanza -cspecialm enie las escuelas industriales o 
de artes y oficio.s- o  de beneficencia- Véanse Catálogo d e  ¡a 
Exposición N acional d e  Industrias ArtísUcas e  In ternacional de  
Reproducciones. Barcelona; Ayuntamiento Constitucional, 1892; 
Catálogo o ficial d e  ¡a Exposición N acional d e  Aries Decoraiiuas, 
7911. Madrid; Anes Gráficas Mateu, 1911; y los catálogos de las 
exposiciones de bellas artes de cada año. En relación con los 
abanicos fabricados en instituciones de beneficencia, vale la pena 
señalar la existencia de dos -d e  1888 y 1 8 8 9 - de la Escuela 
Tipográfica del Hospicio, dependienle entonces de la Diputación 
de Madrid y actual sede de Museo Municipal, en cuyos países 
aparecían impresos los programas de las corridas de loros de la 
beneficencia de los años correspondientes. Véase Rocamora, op. 
cit., p. 49.

10 Más que de un descenso de las importaciones entre 1826 y 1850, 
tal y com o las cifra.s del cuadro parecen sugerir, de lo que segu­
ramente se trata es de una importación anormalmente elevada en 
la primera fecha, como consecuencia del arancel de ese mismo 
año, el primero que sin ser en modo alguno librecambista hubo 
de significar una tíraicla apertura aduanera y, con ella, un incre­
mento intenso y puntual de mercancías foráneas para la satisfac­
ción de una demanda acumulada durante años.

Abanico publicitario (la razón comercial va al reverso). Hacia 1930.

Se trataba, además, de importaciones extraordinaria­
m ente polarizadas desde el punto de vista de su 
procedencia - lo  cual apunta ya hacia uno de los ras­
gos esenciales del gusto dom inante entre los com ­
pradores españoles de abanicos de la é p o ca -; con 
excep ción  de la última década del siglo XVIII y los 
prim eros quince años del X IX , en los que la situa­
ción  interna y externa de la Francia revolucionaria 
e  imperial hubo de paralizar sus exportaciones de 
abanicos en ben eficio  de otros países (y muy esp e­
cialm ente, en  lo  que hace al m ercado español, de 
Inglaterra)", los que habrán de abastecer al mer-

11 En 1795, en efecto, arribtirán n España 574 docenas de abanicos 
procedentes de Inglaterra, frente a lan .sólo 50 procedentes de 
Francia (véase Explicación d e  los estados q u e  fo rm a n  ¡a ba lan za  
de! com ercio  reciproco  qu e  h izo  E spaña con  sus co lon ia s de  
A m erica  y  con  la s  p o ten c ia s  ex tran g era s d e  Europa. A sia  y  
A fr ic a  en  e l  a ñ o  d e  1795 , m an u scrito  co n se rv a d o  en  la 
Biblioteca del Ministerio de Hacienda). La cifra correspondiente 
a las importaciones procedentes de Francia (6.888 abanicos en 
1795) obliga a  poner en cuarentena la de 652.760 que para 1792 
Ezquerra del Bayo (E! a ban ico  en  España: catálogo gen eral ilus- 
Irado. Madrid: Sociedad Española de Amigos del Arte, 1920, 
p. 40) lom ara del D icc io n a rio  d e  H a c ien d a  con  a p lica c ió n  á
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ViU 'ii a

> .

Isabel de Perrazar, 
1868. Patente del
A6íj;j!co-CíJ/fl

cado español de calidad a lo largo de todo el siglo 
procederán de los talleres del vecino país en  una 
abrum adora mayoría (de entre el 98  y casi el 100 
por ciento), únicam ente matizada por ia presencia 
p oco  más que anecdótica de abanicos procedentes

España  de J .  Canga Argüelles (Madrid; Imp. de Marcelino Calero 
y Portocarrero, 1833, I, p. 156) y, tras él, repitieran todos los 
e.studiosos (por ejemplo, M. Volet, A. Beentjes. Eventaiis: collec- 
lion d u  Musée d'art et d'bistaire d e  Cenévc. Genéve: Slatkine, 
1987, p. 24). Se trata, por lo demás, de una cifra difícilmente 
creíble teniendo en  cu en a  el volumen de la población e.spañola 
(poco má.s de diez millones y  medio de personas en 1797), su 
estructura por edades y su limitada capacidad de compra, espe­
cialmente en lo que se refiere a productos que. com o lo.s abani­
cos franceses, no eran preci.samente baratos.

d e  A m é rica  y d e a lg u n o s  e s ta d o s  ita lia n o s  
(T o s c a n a , C e rd e ñ a ) e  In g la te rra  - a  tra v é s  de 
G ib ra lta r-, y a lgo  m ás su stan cia l, p o r m ás que 
im p osib le de cuantificar, de China y Ja p ó n  a lo 
largo del últim o tercio dei sig lo ’L Más allá de las 
in fo rm a c io n e s  n u m é rica s , u n a  o b s e rv a c ió n  de 
orden cualitativo perm ite ev o car de nuevo, por 
otra vía, la im portancia de las entradas de abanicos 
de origen francés por el puerto de Valencia: "los

1 2  Desgraciadamente, y a lo largo de la segunda mitad de siglo 
XIX, la Estadística gen eral d el com ercio exterior d e  España  no 
permite identificar con precisión a los abanicos ni a sus com po­
nentes, perdidos seguramente en más de una partida agregada.
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bu q u es m arselleses - s e  podía escrib ir al filo  de 
1 8 7 8 -  anuncian  cada año a nuestro co m ercio  la 
proxim idad de la estación canicular, con  sus carga­
m entos de abanicos'"L  La referencia adquiere toda 
su relevancia y significado si se considera que ya 
para en ton ces la capital del Turia se había configu­
rado com o centro indiscutido del sector nacional 
de fabricación de abanicos.

Un sector, en  cualquier caso , constitu ido muy 
tardíam ente, al m enos en  lo que se  refiere a abani­
co s distintos de los populares, es  decir, aquellos 
onubenses llam ados d e  C a la ñ a s  o los valencianos 
de lufo o m a m a r r a c h o s ' f  Buena prueba de ello  es 
que a lo largo del prim er tercio  del och ocientos 
apenas es posible m encionar a otros fabricantes de 
calidad que una misteriosa "real fábrica" al parecer 
existente en Valencia en  los primeros años del siglo 
o, ya a finales de la década de los años veinte, el 
establecimiento madrileño de Felipe Raby”.

Será sólo a partir de ese momento cuando un corto 
puñado de iniciativas empresariales se planteen, al 
igual que en  tantos otros sectores y ramas, aprove­
char la existencia de una demanda em ergente para 
intentar sustituir los abanicos foráneos en  el mercado 
nacional. En algunos casos se trata, desde luego, de 
empresarios españoles: así Rafael Mitjana, en Málaga, 
que obtendrá dos medallas de plata en las exposicio­
nes de 1845 y 1850 y cuyos abanicos, enteramente

13  J .  B . Enseñat. "Valencia antigua y  moderna. IL Industria", La 
academ ia , 1878; cit. en J . Nadal. "El desarrollo de la economía 
valenciana en la segunda mitad del siglo XIX; ¿una vía exclusi­
vamente agraria?", en P au las regionales d e  la  industriaiizadón  
española, siglos X IX y XX. Barcelona: Ariel, 1990, p. 310.

1 4  Véanse Ezquerra del Bayo, op. cit., p. 34; y  J .  Reig Flores. La 
industria aban iqu era  en  V alencia. Madrid: Tip. de Archivos, 
1933, p. 18-19.

15 Acerca de la fábrica valenciana, véase Reig y Flore.s, op. cíl., p. 
16-17, en donde el conocido cronista de la abaniquería valen­
ciana confiesa que "a pesar de las mucha.s investigaciones que 
hem os llevado a cab o  para adquirir noticias re,specto a su 
fab rica c ió n , nada h e m o s podido e n co n tra r qu e a e lla  se 
refiera". Considérese, sin em bargo, qu e en 1796 un tal Jo sé  
Eraus y Nicolau, fabricante de abanicos, solicitaba a la Corona 
d iferentes gracias, entre la.s cu ales la de poder co lo car las 
armas reales sobre la puerta de su casa y alm acenes y, con 
ello, titular a su establecim iento com o real fábrica (véase P. 
León Tello. Vn siglo d e  fom en to  español, años 1725-1825:

fabricados en  España o construidos con  varillajes 
foráneos y vitelas nacionales, se consideraban coetá­
neamente "no inferiores a los extranjeros de la misma 
clase'"®; o  también la madrileña Casa de Diego, insta­
lada en  1851'^; o también, finalmente y sobre todo, el 
cada vez más sólido grupo de los fabricantes valen­
cianos, formado por Puchol y Mateu -"q u e  inauguran 
de una manera real y cierta la industria abaniquera en 
nuestro p a ís" '"-, Pedro Chara, A ntonio Pascual y 
Abad -q u e  recibiría medalla de bronce en  las dos 
e x p o sic io n es c ita d a s-, Viuda d e H eraus -q u e  la 
obtendría en la segunda de ellas”- ,  Francisco Martí 
y, tal vez sobre todo, Jo sé  Colomina, fabricante de 
a b a n ic o s  d esd e  a p ro x im a d a m en te  1 8 4 5 , cu y os 
"incansable actividad y reconocido buen gusto ele­
varon la industria abaniquera valenciana al más alto 
grado de p erfección" y  que, a todos los efectos, 
suele ser considerado com o el punto más alto que 
podía alcanzar la fabricación nacional de abanicos". 
Pero al lado de ellos, y siempre en Valencia, habría 
que destacar igualmente la significativa presencia de

ex p ed ien tes  c o n s e n a d o s  en  e l  A rch ivo  H is iórico  N acion a l. 
Madrid: Ministerio de Cultura, 1980, p. 233, qu e rem ite a la 
sección de Estado de dicho archivo, leg. 3.208, n.® 364). ¿Acaso 
n o  podría traíanse de un antecesor de la Viuda de Heraus que, 
com o se verá, fabricaba abanicos en Valencia m edio siglo más 
tarde? Acerca de la fábrica madrileña, por su parte, véase J. 
Cavestany. "La.s industrias artísticas madrileñas", en Exposición  
d e l  A n tig u o  M ad r id : c a tá lo g o  g e n e r a l  ilu s tra d o .  M adrid; 
Edificio del Hospicio, 1926, p. 248. En la Exposición Pública 
de los Productos de la Industria Española de 1827 recibirán 
medalla de bronce los señores Espinosa y Casanova, plateros 
madrileños, por un abanico de filigrana de plata (véase la rela­
ción de premios en G aceta d e  M adrid, l-IV -1828).

16  M em oria p resen tad a  a l  Excm o. S eñ or M inistro d e  C om ercio, 
Instrucción y  O bras P úblicas p o r  ¡a Ju n ta  C alificadora  d e  los 
productos d e  la  Industria Española reunidos en  la  Exposición  
P ública  d e  7850. Madrid; Est. tip. de D. Santiago Sauneque, 
1851, p. 624. Véase también, para una relación de los producto.s 
expuestos, Catálogo d e  los productos d e  la  industria española, 
p o r  el orden qu e  h a n  ¡legado p a ra  la  Exposición P ública d e  este 
a ñ o  d e  1845. Madrid; Im p. del C olegio de Sordo-m udos y 
Ciegas, 1845; y Catálogo d e  los productos d e  la  industria espa­
ñola... p a ra  la  Exposición P ública de! a ñ o  1850. Madrid: Imp. 
del Colegio de Sordo-mudos, 1850.

1 7  C- Horca Baus. "El abanico, objeto milenario", Antiquaria, 1983 
(2), p. 7.

1 8  Reig y Flores, op. cit., p. 17.
19  Véanse Catálogo... 7845, op. cit.; Catálogo... ¡850 , op. cit., y 

M emoria..., op. cit., p. 625.
2 0  Reig y Flores, op. cit., p. 30; y Ezquerra del Bayo, ip- cit.. p. 42. 

Colomina llegará a abrir sucursales en Madrid, Sevilla y Málaga.
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Tienda d e  aban icos en la  M orena. Madrid, 1845

fabricantes franceses deseosos de surtir desde den­
tro, a través de su cursales, al m ercado español. 
D ebe ser el caso, en  torno a 1830, de la fábrica ins­
talada por un tal Simonet, repre.sentante de la ca,sa 
p arisin a  C o lo m b et, B ern ard  et Riau - d e  dond e 
importaba las materias prim as- y que, en  opinión de 
Reig y Flores, "fué el prim ero que en  serio, y en 
grande escala, estableció en  Valencia la industria de 
los abanicos"^'; pero debe ser el caso también, y en 
torno al mismo año, de Fernando Coustelier, que al 
parecer importaba de Francia sus propios varillajes y

21  Rcig y  Flore.s, op. cU.. p . 22.

las planchas para decorar los países, los cuales, una 
vez tirados por un impresor valenciano, eran monta­
dos sobre los primeros^'.

Sea com o fuere, lo cierto es que a mediados del 
siglo el sector abaniquero español aparece ya plena­
mente conform ado, tal y  com o pone de manifiesto 
la estabilización dcl número de establecim ientos en 
torno a la cuarentena a lo largo de la segunda mitad 
de la  cen tu ria  (C uadro 2 ), lo  que sig n ificab a  el 
punto de arranque del proceso que habría de llevar 
a España a convertirse con  el tiem po en  uno de los 
prim eros productores de O ccidente, por detrás de 
Francia, e  incluso con una cierta capacidad exporta­
dora —al m enos entre los abanicos de m enor cali­
dad” . Por lo demás, la localización de tales estable­
cimientos viene a confirmar de otro modo algo que 
ya más arriba se apuntaba; la progresiva pérdida de 
peso de Madrid en  beneficio de Valencia y, sólo en 
el últim o cuarto del sig lo, de B arcelon a, aunque 
nunca en  una m edida com parable con  la capital 
levantina, en  donde el fenóm eno hubo de adquirir 
visos de una auténtica especialización” .

22

23

24

Véanse Ezquerra del Bayo, op. cit., p. 41; y Relg y Flore.s, op. 
cit., p. 25, qu ien se refiere cam bien a un tal Ju an  Bautista 
Moniaignal, también de naturaleza franeesa,
Las exportaciones de abanicos españoles alcanzaban en 1890 un 
valor superior al millón de pesetas. Y  cabe suponer que tanto las 
produccione.s com o la-s exportaciones experimentasen un creci­
miento aún mayor a partir de la política arancelaria decidida­
mente proteccionista inaugurada en 1892, de acuerdo con la cual 
- y  al dictado al parecer de los fabricantes valencianos, a través de 
la Cámara de Comercio e  Industria- los abanicos extranjeros con 
varillajes superiores (carey, marfil o  nácar) o  intermedios (asta, 
hue.so o  pasta), que hasta entonces venían pagando 6,85 y 2,50 
pesetas por unidad, pasarían a pagar ló  y 12 pesetas respectiva­
mente, mientras que los de varillajes ordinarios (bambú, caña o 
madera) -e s  decir, aquellos en los que la industria abaniquera 
española presentaba un mayor peso-, que ha.sta entonces venían 
pagando 1,02 peseta.s pasarían a  pagar nada m enos que 10. 
Véase P. de Alzóla y Minondo. S  arle  industrial en  España. 
Bilbao: Imp. de la Casa de la Misericordia, 1892, p. 434 y 438. 
Incluso la Fuente fiscal utilizada correspondiente a 1863, con todo 
su carácter aberrante (producto seguram ente de que agnipa 
indiscriminadamente e.siablecimientos de fabricación y comer­
cios), pone de manifiesto la primacía valenciana: 25 "fábricas" 
frente a 14 madrileñas, 13 barcelonesas y 10 malagueñas, seguí- 
das de una la i^  relación hasia las 120 loiales: Cádiz (8), Sevilla 
(8 )  G ranada (7 ) , O viedo (6 ) , La C oruña (5 ) , T o le d o  (3 ) , 
Valladolid (3). Zaragoza (3). Alicante (2), Baleares (2), Córdoba 
(2). Pontevedra (2), Badajoz (1), Burgos (1), Huesca (1), Jaén 
(1), Logroño (1), Lugo (1) y Falencia (1).
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Cuadro 2
Escablecim ierttos de fabricación d e  aban icos, p o r provincias. 

1856-1900

Año Madrid V alencia B arcelona Otras Total

1856 26 13 - - 39

1879 - 32 1 2' 35

1890 - 35 4 - 39

1900 1 27 13 2̂ 43

1 Los d o s  e n  Z aragoza.
2  U n o  e n  La C o a iñ a  y  o tro  e n  AJicante.
F u en te : Estadística adm inistrativa d e la  contribución industrial y  d e  com ercio. 

a ñ o s  ind icad os.

A Valencia precisam ente se refiere la más deta­
llada descripción  de que disponem os -g ra c ia s  al 
m ucho saber de Juan  Reig y Flores”-  acerca de la 
organización tradicional de la producción y del tra­
bajo en  el ramo de los abanicos. Com o cabía supo­
ner por tratarse de productos en  los que intervie­
n en  m aterias primas muy diversas y que resultan 
de una secuencia productiva discontinua o  discreta 
(hasta el punto de que el ab an ico  n o  sería otra 
cosa, desde esta perspectiva, que el resultado de 
un p ro ce so  de fab ricació n  de co m p o n en tes por 
separado, de un lado, y de m ontaje final, de otro), 
la o rg an izació n  de la p ro d u cció n  p a re ce  h aber 
reposado en  una más o m enos estricta división del 
trabajo entre oficios, entre sexos, entre estab leci­
m ientos e  incluso entre países - la s  inform aciones 
disponibles acerca de im portación de com ponentes 
resultan b ien  elocuentes de ello. Hasta trece fases y 
otros tantos tipos de artesanos parecen haber inter­
venido, en  efecto, en  la fabricación tradicional de 
los abanicos, nueve -principalm ente h o m b res- en 
lo que hace a los varillajes (aparejadores, aserrado­
res, escofinadores, sacadores de moldes, tintoreros,

25  Véase Reig y  Flores, op. cit., p. 22-24.

enguiadores, chapadores, bruñidores y claveteado- 
ras) y cuatro -c o n  un acusado peso de m u jeres- en 
lo  que hace a los países (estam padores, pintores, 
orladoras y taladoras)^/ Por lo  demás, no todo el 
p ro ceso  debía ten er lugar en  un so lo  es ta b lec i­
m ie n to ” ; la e s ta m p a c ió n  d e lo s  p a íse s , d esd e  
luego, acostum braba a realizarse en im prentas; y 
c a b e  su p on er que, de m anera análoga a lo  que 
ocurría en  otros lugares y en otros ram os de fabri­
cación  de la propia Valencia de la época'", las fases 
m ás ru tinarias ad o p tasen  la form a de trab a jo  a 
dom icilio, especialm ente ba jo  el signo del trabajo 
fem enino” . Las propias denom inaciones fiscales de 
las d iferentes unidades im plicadas en  el proceso 
dan cuenta de la división del trabajo existente entre 
establecim ientos e  incluso entre em presas (Cuadro 
3 ): los ta l le r e s  d e  v a r i l la je s  o los m o n ta d o r e s  d e  
a b a n ic o s ,  en  efecto, se limitarían a las fases inicial 
y final, respectivam ente, y só lo  a ellas; mientras 
que las llamadas f á b r i c a s  reunirían bajo un mismo 
techo la totalidad del proceso'®.

26  Un muy curioso país de abanico, de fabricación seguramente 
española, qu e representa en diversas viñetas algunas de las 
feses de fabricación, puede ver.se reproducido en C. Salsi. t  ven­
tagli d i ca n a .  Milano; BE-MA, 1988.

2 7  En muchas casos, además, los e.siablecimienias de fabricación 
d e abanicos no se  dedicaban únicamente a tales objetos; lo más 
habitual es que fabricasen igualmente sombrillas y paraguas. 
V éase, por e jem p lo, R. de M esonero Rom anos. M an u al de  
M adrid. Madrid: Imp. de M. de Burgos. 1833, p. 256.

28  Véanse Volet, Beentjes, op. cit., p. 24; y F. A. Martínez Gallego. 
"Tocata y  fuga de la fábrica urbana: Colisión artesana y disci­
plina obrera (V alencia, 1840-1880)". S ocio log ía  d e l tra ba jo  
(nueva época), n.= 19, 1993, p. 123-141,

29  A comienzos del siglo XX. las veinte mil personas que se  esü- 
maba ocupadas en el sector debían trabajar en su mayoría en 
■SUS propias casas o en muy pequeños talleres. Para entonces, lo 
esencial del trabajo de fabricación de los varillajes parece haber 
estado en m anos de los pehueros, encargados de labrar la 
madera, y las pulimentadoras y  maqueadoras, encargadas por su 
parte de pulirla y adornarla. Véase Enciclopedia universal ilus­
trada europeo-am ericana. Barcelona; Espasa-Calpe, 1908, I, p. 
158.

30  Otras dos categorías fiscales relacionadas con los abanicos no 
deben ser consideradas com o pertenecientes al ramo de la fabri­
cación; son los com ponedores d e  aban icos  (tanto en  p orta l  como 
con puesto fijo), que se dedicarían a su reparación y manteni­
miento, y  los vendedores d e  abanicos.
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Cuadro 3

Establecim ientos de fabricación de aban icos, ptir tipos. 

1856-1900

Año Total T alleres de varUlajes M ontadores Fábricas

1856 39 - - 39

1879 35 - 24 11

1890 39 8 24 7

1900 43 6 30 7

Fuente; Usuidisticu administrativa de Ui contribución industrial y  de comento. 
años indicados.

Abanico de recueido con fotografías de actrices. Principios del siglo XX.

Quizá uno de los rasgos más característicos de 
la segunda m itad del sig lo  se a  p recisam en te  la 
consolidación de algunas de tales fábricas centrali­
zadas, en  las que ese  mismo hech o habría posibili­
tado una parcial m ecanización del trabajo y, con 
ella, el esbozo de una transición desde las formas 
m an u factu reras h acia  form as em b rio n ariam en te  
fabriles. Es cierto que ya durante la prim era mitad 
d el sig lo , e  in clu so  a n te s , se  h ab ía  ido produ­
ciendo la aplicación de diferentes procedim ientos 
de reproducción a la decoración  de los países de

abanicos: así el aguafuerte, el grabado punteado al 
estilo inglés —introducido en  España p or Bartolom é 
V ázq u ez-, la litografía -p o r  antonom asia "la téc­
nica gráfica de la im agen rom ántica"-, la xilografía 
a testa  -p ra c tic a d a  en  p aíses p or e l v a len cian o  
Ferrer de O rg a-, la fotografía -p aten tad a para aba­
nicos por Laurent en  1 8 6 4 -  o, ya en  el últim o ter­
c io  de la  centuria, la crom olitografía -p a ten tad a  
para abanicos en  1873” . Pero n o  es  m enos cierto 
que la m ecanización esencial habrá de ser la que 
afecte, a lo largo del últim o tram o de la centuria y 
en  e l marco de una acrecida com petencia de los 
abanicos orientales, a la fabricación y decoración 
de los varillajes y al plegado de los países para su 
ulterior m ontaje^. La seriación  a la que todo ello 
debió conducir no parece haberse avenido bien con 
los abanicos de calidad y de lujo, en  los que los 
procedimientos y organización tradicionales prolon­
garán su vigencia hasta épocas muy tardías; pero sí 
con los corrientes y populares, que experimentaran

31

32

Para todo lo referente a las patentes mencionadas, vease nota 5- 
Para la cita literal, el resto de las infomiaciones y  la consideración 
de la litografía como una simple técnica reproductora e industrial, 
no demasiado valorada desde un punto de vista amstico-academico, 
véase A. Gallego. Historía del grabado en España. Madrid; Cátedra, 
1979, p. 286-374 (la cita literal en p. 333).
En lo que hace a los varillajes, parecen haber tenido un papel 
pionero los fabricantes valencianos Prancisco Marti (introductor 
de sierras m ecánicas aplicadas al asunto),_ Colomina en 18/2 
("Procedimiento introducido en la fabricación de varillajes para 
abanicos consistente en  el decorado del e jem p lar) Y 
Soler Llopis en  1877 - e n  relación  este ultim o co n  Haroldo 
Dahiander, cónsul de A lem ania- ("Procedim iento para cortar 
maderas de todas clases para varillajes o  armazones de átem ­
eos") Véanse Reig y Flores, op. cil.. p. 28-29; y -sobre todo 
Archivo de la Oficina Española de Patentes y Marcas, expedien­
tes 4  943 V 5 736. Un maestro de obras madrileño, Jaim e Marcn, 
sa ca te  patente en 1876 de una "Máquina para pulimentar y bar­
nizar el variUaje de los abanicos" (expediente 5.409). En lo que 
hace al plegado y entelado m ecánico, será Jose  Moliner Alba, 
fabricante valenciano, el que patente un "Aparato para entelar 
mecánicamente abanicos co n  tela pegada" -fabricado f ie m a s  
en la muy conocida Fundación Primitiva V a len cian a-a l tilo de 
1878  (ex p ed ien te  5 .8 4 9 ). Será , sin em bargo , la fabrica de 
Colomina la que al parecer lleve más adelante e l proceso de 
mecanización; en  los años ochenta, en efecto, podía escribirse 
que "la casa española de Colomina, en V alenaa, cuenta « n  
una maquinaria especialí.sima para la construcción de las padro­
nes V las varillas, para su calado, para las incrustaciones y para 
e l plegado", lo s  a b a n ic o s : su  len g u a je  eap resíy a  V alencia; 
Ubrerias "París-Valencia", 1992 (ed. S c s . de la de 1887), p. 27.
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un ab aratam ien to  tal "qu e se  ha h e ch o  p o sib le  
-escrib ía  un contem poráneo- el dar gratis á los con­
currentes de los circos de verano abanicos no muy 
g ro s e ro s , c o n  e l  p ro g ra m a  d e las fu n c io n e s  
hípicas"” . Se consum aba así, a finales del siglo, el 
divorcio casi com pleto entre dos segm entos de mer­
cado, dos tipos de abanicos y dos sistemas de fabri­
cación.

2. La variantes estilísticas

Si hasta el siglo XIX, y a escala de cada país en 
concreto, no resulta dem asiado difícil la identifica­
ción de una línea de precisa evolución estilística de 
los abanicos -y , en  general, de las industrias artísti­
cas—, asociada habitualm ente a la sucesión de los 
reinados por la vía de la propia denom inación de 
los soberanos, ya en  este siglo, la vulgarización de 
los m od elos, la in ten sificació n  de las re lacion es 
com erciales y  culturales entre los distintos países y, 
en general, la casi ausencia de un gusto distintivo de 
la época -n o  exenta sin em bargo de personalidad 
propia- hacen de cualquier intento de periodización 
sistemática una labor plagada de dificultades. De ahí 
la relativa arbitrariedad de toda propuesta al res­
pecto, irremisiblemente incapaz de dar cuenta de la 
reiterada alternancia de gustos, de su supranaciona- 
lidad, del m antenimiento de constantes ornamenta­
les y, en  suma, de definir a un siglo en  el que "los 
estilos de tendencia clasicista alternan con otros más 
fantasiosos, superponiéndose unos con otros, coha­
b itand o  y so brev iv ien d o  co n  com od id ad "” . Ello 
resulta posible por cuanto si hay algo que puede 
caracterizar al movimiento espiritual del siglo - y  en 
rigor también al último tercio del anterior, el germen 
de la m odernidad- no es otra cosa que un perpetuo

33  El a ban ico : su lenguaje..., op. cil., p. 22. Lo.s abanicos comentes, 
fabricado.s mecánicamente, podían vender.se a cinco céntimos.

3 4  Gruber, op. cil.. p. 13

d escen tram ien to : en  vertical, fuera del tiempo, hacia 
la antigüedad y, en general, hacia la historia más o 
m enos remota; y en  horizontal, fuera del espacio, 
hacia otras sociedades y otras culturas y, en  general, 
hacia otros mundos más o m enos exóticos. Un gusto 
anacrónico se doblaba, pues, en otro utópico.

Con tod o, y  únicam ente a grandes rasgos, no 
resulta inútil id en tificar cuatro  grandes c ic lo s  o 
movimientos del gusto en  lo que hace a los abani­
cos europeos decim onónicos, sin que, precisamente 
por lo dicho, quepa atribuirles unos umbrales crono­
lógicos netos y sí, más bien, una acusada tendencia 
al solapamiento- El primero, heredado en  parte del 
siglo anterior, es e l habitualm ente llam ado estilo 
imperio. En rigor, se trata de una m odulación de! 
neoclásico  d ieciochesco (véase C at. 3 6 ) ,  enrique­
cido por la difusión finisecular de los resultados de 
las excavaciones griegas y romanas - y  muy especial­
m ente las pom peyanas (v éase  C at. 3 5 ) - ,  p or un 
lado, y por la conquista y descubrim iento cultural 
del arte egipcio, por otro, ambas poderosas fuentes 
de estudio e  inspiración para los ornamentistas de la 
época. La sobriedad y  equilibrio de estos abanicos 
se manifiestan en su pequeño tamaño —acorde con 
el tránsito hacia una moda indumentaria de formas 
más sencillas y tejidos más ligeros*®-, en un varillaje 
recto y estrecho, en unos países -m uchas veces de 
gasa y lentejuelas- que com pensan su m enor vuelo 
con un mayor desarrollo hacia el clavillo (lo  que da 
lugar a una fuente pequeña) y en la sustitución de 
las grandes y  com plejas escenas dieciochescas por 
motivos más contenidos (alegorías, fábulas didácti­
cas, e tc .) que se  destacan sobre fondos p lanos e 
incluso inexistentes muchas veces (véanse C at. 38 , 
3 9  y 4 0 ). Tal econom ía decorativa únicamente se ve 
com pensada en  o casio n es por el surgim iento de

35  En los años finales del siglo XVIII y primeras décadas del XIX, y 
sin llegar a los excesos ocurridos al respecto en la Francia revo­
lucionaria. la moda servirá -inclu so en la estampación satírica de 
la é p o ca - para diferenciar y hasta enfrentar dos estilos de vida. 
Véase Volet, Beenijes, op. cit., p. 29-30.
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Salón de finales del siglo X K .
D. Etcheveny. Confldences. 1905.

nuevas tipologías, com o la cocarda -c o n  aplicación 
nada infrecuente de lentes en el clavillo (véase C at. 
4 1 ) - .  o  por la recuperación de otras, com o el aba­
nico de baraja (véase C at. 4 2 ).

La regresión  en  e l tiem po de los abanicos de 
estilo imperio puede manifestarse igualmente a tra­
vés de aquellos paralelismos históricos —típicamente 
cíclicos y an acró n ico s- entre el pasado, especial­
m en te el p asad o  c lá s ico , y e l p resen te  q u e tan 
característicos fueron de la mitología postrevolucio- 
naria. Se encuentra ahí la base de toda aquella flora­
ción de abanicos, más populares (de papel impreso 
y varillajes de madera o hueso, etc.), que tom an pie 
en algún evento histórico concreto, fuese anecdó­
tico -co m o , por ejem plo, el que representa la inun­
dación de Lorca (véase C at. 3 7 ) -  o , sobre todo, 
político. En el caso español, esa extensa e  interesan­
tísima familia de abanicos'", de fabricación francesa 
o  inglesa preferentem ente -au n q u e a veces sobre

36 Véase Rocamora, op. cit.

originales españoles”—, agrupa a todos aquellos que 
van dando cuenta - o  haciendo propaganda- de los 
agitados cam bios que vive el país a lo largo del pri­
mer tercio de la centuria, desde la guerra contra los 
franceses (véase C at. 4 3 )  o  el m otín de Aranjuez 
(véase C at. 4 4 )  hasta los diversos acontecim ientos 
del Trienio Liberal'" (véanse C at. 4 5  a l 5 i )  o , ya 
muy tardía (1829), la boda entre Fernando V il y 
María Cristina (véase C at. 5 2 ) .

Precisam ente el período de reinado y  regencia de 
esta última, a lo largo de los años treinta, se corres-

3 7  Es el caso, por ejemplo, del dibujo original a  lápiz de un país 
de abanico de asunto constitucional, fumado por Pedro Malo, 
que se conserva en el Museo Municipal de Madrid (IN 2.130J. 
La primera ley inglesa que regula e l copy righl para los abanicos 
impresos es de 1734. Lamentablemente, las indicaciones dei edi­
tor dirección y fecha eran muchas veces guillotinadas al montar 
el país. Véase S. Mayor. CoUecting fa n s .  London; Scudio Vista,

3 8  Las olServación cuidadosa y al trasluz de los países de algunos 
de tales abanicos permite identificar verdaderas operaciones de 
autocensura de muchas de las inscripciones, por m edio del 
burdo pero eficaz procedimiento de cubrirlas con colores opa­
cos. Se trata de una manifestación más del justificado y genera­
lizado m iedo a  la represión política una vez que se  cierra el 
T rie n io  L iberal para dar pa.so, d esd e  182 3 . a l ab.solutista 
ambiente de la d éca d a  om inosa.
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ponderá en España y en  Europa en general con una 
relativa m odificación del gusto dom inante, en  el 
sentido de que el estilo imperio, sin llegar a desapa­
recer completamente, irá dejando el paso a algunos 
e lem en to s del habitu alm ente d enom inad o estilo  
rom án tico  —esp ecia lm en te  en  lo  q u e h ace  a los 
temas y com posición de las escenas que decoran los 
países de los abanicos, y m enos en  lo que se refiere 
a las formas y a los motivos decorativos (véase Cat. 
5 4 ) -  para, casi inm ediatam ente y sin una precisa 
solución de continuidad, evolucionar hacia el pleno 
romanticismo. Porque, en efecto, este último movi­
miento del gusto decim onónico no va a significar -y  
m enos aún en  las industrias artísticas- una mptiira 
radical con  aquella doble tendencia historizante y 
exótica  que m ás arriba se apuntaba co m o  rasgo 
gen eral d el im aginario cultural de tod o e l siglo 
XIX . Lo que más b ien  p arece producirse es una 
n u e v a  p e r c e p c ió n  d e lo  a je n o  y  de lo  le ja n o  
(m enos ya com o ideal de belleza que com o preten­
dida fid elid ad  h istó rica  o  e tn o g rá fica ) y, so bre 
todo, una sustancial am pliación del repertorio de 
las épocas y sociedades hacia las que se proyecta 
el gusto dom inante, más allá de las de am biente 
clásico o m itológico (véanse C at. 5 7  y 6 4 ): la muy 
represtigiada Edad Media, a través de las recons­
trucciones arquitectónicas neogóticas”  (véase C at. 
5 6 )  y los cuentos (véanse C at. 5 8  y 5 9 ) .  la litera­
tura y  el drama histórico (véanse C a t  60, 61"’', 62, 
6 3  y 6 5 ) ; y la vida cotidiana y de las clases popula­
res, a través de la estam pa costum brista y pinto­
resca (véanse C at. 6 6  al 72).

Todo ello  va a plantear exigencias relativamente 
nuevas en  la configuración general de los abanicos 
y en su decoración. Escenas más amplias, abigarra­
das y organizadas con arreglo a un gusto marcada­
m ente escenográfico, heredero en última instancia 
de la renovación teatral y  operística de la época, 
van a precisar de abanicos ligeram ente más gran­
des y de un m ayor vtielo, m áxim e si se considera 
que la sobriedad ornam ental de los estilos prece­
dentes se irá viendo sustituida por una m ayor pre­
sencia  de orlas y flan cos dorados y polícrom os, 
norm alm ente de contenido vegetal y floral. El vari­
llaje y los padrones, por su p an e, tenderán a acu­
sar igualm ente el cam bio de gusto: .si es cierto que 
no van a desaparecer enteram ente las formas recti­
líneas y  lisas, no es m enos cierto que, sobre todo 
desde los años cuarenta, com enzarán a difundirse 
formas más com plejas (lobuladas, mixtilíneas, etc.) 
y m o d alid ad es de d e c o ra c ió n  m ás recarg ad as , 
especialm ente en  form a de talla (particularm ente 
notables y característicos resultarán los padrones 
de bronce tallado con  incrustaciones de piedras). 
Pero será, desde luego, en  los tem as y com posi­
ción  de las escenas del país en  donde en  mayor 
medida se m anifiesten los cam bios, con las aparen­
tem ente asilvestradas isletas centrales tan tributarias 
del jardín inglés o  romántico'” y, en general, con el 
gusto por el agua, los tem pletes, las ruinas y el pai­
saje tan característicos de la viñeta romántica''^ y 
que tan presente se hace igualm ente en  otras artes 
in d u s tr ia le s  d e la é p o c a , c o m o  la s  lo z a s  de 
pedernal"^ (véase C at. 5 5 ) .

3 9  Con un temprano arranque inglés a mediados del siglo anterior 
-q u e  tendrá m anifestaciones tan acu.sadas com o la jardinería 
paisajista o  la novela-, la recuperación generalizada del gusto 
por el vocabulario gótico para las artes decorativas, con su 
abuso de la ojiva, el gablete, el rosetón o  los motivos fantásti­
cos, no  tendrá lugar en  e l conjunto de los países europeos 
hasta  la tercera  y cuarta d écadas del sig lo  XIX. V éase N. 
Blondel. "Néogothiqiic'', en V an  décoraiif..., op. cit., p 129-195.

4 0  La difusión en la época de retratos e  historias acerca de María 
Estuardo bien pudiera tener que ver con el paralelismo de su 
suerte con  María Antonieta, la otra reina decapitada. Véase H. 
Honour. El romanticismo. Madrid; Alianza, 1981, p 208.

41  V é a s e  A. vo n B u ttiar. J a r d i n e s  d e l  C la s ic ism o  y  d e l  
Romanticismo: el ja rd ín  paisajista. Madrid; Nerea, 1993.

4 2  Véase C. Rosen, H. Zemer. "Thomas Bewick y la viñeta román­
tica", en C. Rosen, II. Zem er. R om anticism o y  realism o: ¡os 
mitos d el arte d el siglo XIX. Madrid; Hermann Blume. 1988, p. 
79-101.

4 3  Véase M. Jorge Aragoneses. "Paisaje real y paisajismo ideal en 
las lozas de Pickm an-Carluja (Sevilla, siglos X IX  y X X )", en 
H om enaje a  Conchita Fern án dez Cbicarro. Madrid: Ministerio 
de Cultura, 1982, p. 503-540.
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Mención apane, siempre dentro del gusto román­
tico, merecen algunas series temáticas especificas: la 
de abanicos para juegos de sociedad (véase Cat. 75); 
la que, muy en la linea de la ilustración, los panora­
mas o las lozas de la época -p ero  heredera de la tradi­
ción dieciochesca de los abanicos de recuerdo del 
Grand Tour-, recoge vistas realistas de diferentes luga­
res" (véanse C a t  7 6  y 77); y la que prolonga com o 
una constante la afición a dar cuenta de efemérides o 
acontecimientos del dia, fuesen sociales (véase Cat. 
78)  o  fuesen, sobre todo, culturales, entre los que hay 
que destacar el muy amplio éxito -verdadero fu ror"- 
de la música y óperas de Rossini o de otros composi­

tores (véanse C a t  79  al 8 6).
Hacia mediados de la centuria, un nuevo desplaza­

miento del gusto habrá de conducir a una exacerba­
ción de aquel espíritu general del siglo marcado por la 
tendencia historizante y el afán por lo exótico. Todo 
ocurre com o si lo que en  España se ha venido lla­
mando estilo isabelino o en Francia segundo imperio 
resum iese, con  tintes conservadores y hasta cierto 
punto manieristas, el panorama ornamental anterior. 
Copiando a otros y copiándose a sí misma, la burgue­
sía conservadora, aquejada de una cierta falla de ima­
ginación, hará de la historia historicismo y del estilo 
eclecticism o: si las exposiciones universales de la 
segunda mitad de! siglo aspiraban a reunir lo mejor de 
todos los tiempos y de todos los pueblos*", el arte

4 4  Véase C. Lennox-Boyd. "Map and topographical fans", en The 
hulleUn o f t b e a n  Circle Jn lem ational, 1995, n.“ 59.

4 5  En 1831 o  1832, el propio Ro-ssini visitó Madrid, en donde fue 
hom enajeado en una "célebre y suntuosa comida", a la que 
pudo a.sistir Larra, quien incluye una referencia a la representa­
ción de la Sem iram ide rossiniana en "El mundo codo es másca­
ras; todo el año es Carnaval", de la .serie de "El pobrecito habla­
dor" (1 8 3 2 ). V éase M. J .  de Larra. O bras com pletas. París; 
Baudry, 1848, I, p. 80 (la referencia a la e.stancia de Ras.sini en 
Madrid, en la anónima introducción a  la misma obra, p. X).

4 6  V éanse por ejem plo, P. Ory. ¿es exposítions universellos d e  
París. París; Ramsay, 1982; D. Canogar. C iu dades efím eras: 
exposiciones universales: espectáculo y  tecnología. Madrid; Julio 
O llero, 1992; y, para su específica importancia en el ámbito de 
la.s arles industriales, A. J . Picarch, N. de Dalmases Balañá. Arte 
e  industria en  E p a ñ a . 1774-1907. Barcelona; Blume, 1982, p. 
170-178.

ornamental de las décadas centrales del XIX no verá 
inconveniente en  am algam ar indi.scriminadamente 
estilos y culturas, com o si de un retnual total se tra­
tase,

Historicismo y eclecticism o tendrán su m anifesta­
ción más expresiva en el gusto p or la im itación e 
incluso la copia, Al igual que en  otras artes indus­
triales, tam bién en  el m undo de los abanicos, en 
efecto, "la extraordinaria aptitud para reutilizar el 
vocabulario form al y ornam ental de ép ocas pasa­
das estimulará a los artífices, cuyo ideal será alcan­
zar e  incluso sobrepasar en  virtuosidad artesanal y 
en  calidad estética las producciones de sus prede­
cesores", lo que en  ocasiones habrá de traducirse 
en dificultades im portantes para distinguir entre la 
im itación adm irativa y la sim ple co p ia  fa lsaria” . 
Dada la ampulosidad y recargam iento del gusto de 
las primeras décadas de la segunda mitad del siglo, 
n o  p u e d e  e n  m o d o  a lg u n o  so rp re n d e r  q u e la 
fuente de inspiración más habitual de los abanicos 
de la época haya sido el setecientos'®, canto en  el 
-aire de las escenas com o sobre todo en  los ricos 
varillajes y padrones, cam po privilegiado para el 
despliegue de los saberes artesanales. Es así com o 
a m ediados d el sig lo  X IX  —y m ás allá de las ya 
m encionadas im portaciones de abanicos orientales, 
entre los que destacan los chinos, b ien  los llam a­
dos de m il ca ra s ,  con brillante colorido, o b ien  los 
lacados (véanse C a t  8 7  y S S ) -  vuelven a hacerse 
frecuentes los motivos ornam entales a la m anera de 
las ch in o is e r íe s  d ieciochescas -ta n to  en  los países 
(véase C a t  8 9 )  com o en los varillajes (véanse C a t  
8 9  y 1 0 0 ) -  o las e s ce n a s  d e ra ig am bre c lá s ica  
(véanse C a t  1 0 0  a 1 0 2  y reverso del C a t  9 7 )  o  de

4 7  Griiber op. cU.. p. 14; y, para el específico ámbito ele los aba­
nicos Un so ffio  d i van itá: ventagli d a  co llez ion i p rív a te  ila- 
Itane. Roma; De Luca Edizioni d 'ane, 1989, p. 55. Tal circuns­
tancia en  efecto, me ha hecho particularmente ardua y deli­
cada la labor de atribución y catalogación de algunos de los 
abanicos del siglo XIX que aquí se exponen, especialm ente los 
de su segunda mitad.

4 8  En realidad, y de acuerdo co n  Fruncís Haskell, "la no.sialgia 
por el .siglo XVIIÍ [...1 .se puede decir [que] em pieza casi antes 
de qu e acabe el sig lo", e.s decir, el propio setecien to s. F. 
H askeü. P a s a d o  y  p r e s e n te  en  e l  a r t e  y  e l  g u sto . Madrid; 
Alianza. 1989. p- 99.
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Pablo Finés y Percini. 
1873. Patente de 
Aplicación de la 

cromolilograJTa a  los 
países d e  abanicos.
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tipo galante, fueran de am biente cortesano o de 
aire cam pestre y pastoril (v éan se C a t. 9 0  a 9 6 ) ,  
m uchas veces con  un acusado tono roco có  y mar­
cad os anacronism os en  las indum entarias de los 
personajes. Todo ello, además, sin que otras series 
heredadas desaparezcan en  m odo alguno: así las 
de vistas de paisajes reales (véase C at. 9 8 )  o las de 
tono m edievalizante (véanse C at. 9 8  y el reverso 
del 1 0 3 )  o  las que celebran  acontecim ientos del 
m om ento , b é lico s  (v éase  C a t . 9 9 )  o  p a lacieg o s 
(véase C at. 9 7 ) ,  o las que relatan m om entos signi­
ficativos de la vida cotidiana (véanse C at. 1 0 3  y  
reverso del C at. 8 9 ).

Escenas tan ostentosas - a  veces organizadas en 
viñetas separadas p or entrecalles de arquitecturas 
clásicas o  arabizantes, litografiadas o  pintadas por 
artistas anónimos y, más excepcionalm ente, firmadas 
por otros m enores (véase el reverso de C at. 9 8 ,  fir­

m ado p or J .  Nom bela)"®- acostum bran a d esp le­
garse, sin em bargo, en  países de anchura sustan­
cialm ente más reducida que en  estilos anteriores, lo 
que se verá com pensado por un m ayor tam año del 
abanico mismo y liberará fuentes m ucho más desa­
bolladas y, con ello, varillajes m ucho más anchos, 
ricos y trabajados, de form as bulbosas y com plejas 
y decoración muchas veces excesiva (resultan parti-

4 9  El predominio de las técnicas de reproducción relega a las esce­
nas pintadas -sim ples viñetas las más de las v eces- al reverso 
de los países, lo que pone de manifiesto la escasa considera­
ción artística de los pintores implicados en la fabricación de los 
abanicos, simples artesanos de oficio, com o ya más arriba se 
indicó. E.s el caso, por ejemplo, del pintor Luis Eusebi, del pri­
mer tercio del siglo y al que Gaya Ñuño conceptúa com o "sin 
mayores ambiciones que las de miniaturista y pintor de países 
de aban ico". J . A. Gaya Ñuño. "Arte del siglo XIX", en  Ars 
H ispaniae. Madrid: Plu.s-ultra, XIX, 1958, p. 102. O también el 
de Fernando de los Villares, copista de motivos neoclásicos 
(entre los cuales John Plasman) en la segunda mitad del siglo. 
Véase N. Aimsirong. "Lo.s abanicos del Museo Lázaro Galdiano". 
Gova, julio-diciembre de 1986, p. 142.
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cu larm en te  ca ra c te rís tico s  lo s  de n á ca r ca lad o , 
p o in t il lé  y dorado, así com o los de hueso con pro­
fusa labor de p iq u é ) ,  al tiem po que no van a resul­
tar infrecuentes los padrones que acogen espejos, 
gu ard ap elos, cam afeo s , p o r V d -b o u q u e ts  u otros 

accesorios.
El predom inio del abanico historicista y ecléctico 

no se va a agotar con  las primeras décadas de la 
segunda mitad del siglo, en las que surge. Más bien 
al contrario, lo  que parece producirse es una fija­
ción y codificación estilística que habrá de prolon­
gar su herencia, a favor de una am pliación y vulga­
rización de la demanda"®, en el tram o final de la 
centuria, e  incluso más allá, hasta hoy mismo. No 
o b stan te , la se ria c ió n  en  lo s p ro ced im ien to s de 
fabricación y de im presión (acentuada por la apli­
cación  de la crom olitografía a los abanicos, cuya 
patente esp añola es de 1873), unida a un cierto  
hartazgo ornam ental y a la ya señalada pobreza 
imaginativa del m om ento anterior, propiciarán el 
surgimiento en  las últimas décadas del siglo de una 
cierta reacción del gusto, al m enos entre las capas 
más ilustradas de la burguesía europea, ávida de 
objetos únicos e  inimitables com o marca de dife­
renciación y exclusividad en  el m arco de aquellos 
salones cultos que, com o el parisino de Madame 
Verdurin, tan bien hubo de rem em orar Proust. Es 
en  ese  marco en  el que cabe entender el rev iv a l 
selectivo de algunos de los abanicos más interesan­
tes del pasado, a cargo de fabricantes com o los 
prestigiosos D uvelleroy o  A lexandre, am bos pre­
miados en la Exposición Universal de Londres de

50  A la demanda tradicional de abanicos vendrá a añadirse, en e.ste 
tramo final del siglo XIX y ya durante todo el siguiente, la pro­
ced en te  de casas com erciales qu e veían e n  el aban ico  un 
soporte -cierto  que habitualmenie muy frágil, lo que explica su 
actual rareza- adecuado para su publicidad, fuese de productos 
o  de acontecimientos (inauguraciones de grandes hoteles y re.s- 
taurantes, etc.). Véanse, por ejemplo, Un sqffio..., op. cit.. p. 57; 
S. Mayor. Fans. London; Leus, 1990, p. 61; y, sobre todo, G. 
G obbi Sica. II v en iag lio  p u b lic ita r io , 1 8 9 0 -1 9 4 0 . Firenze: 
Caminí, 1991.

1851; O tam bién la relativa difusión, com o regalos 
de calidad y prestigio, de los recuperados de plu­
m as e x ó tica s” , gasa y  seda pintada (v éase  C a t.
1 1 0 )  o encaje (véanse C at. 1 0 7  al 109)\  o, final­
m ente, todo un conjunto de abanicos que, a falta 
d e m e jo r  d e n o m in a c ió n , p u d ieran  llam arse  de 
sa lón  y lig ad os a la  cultura d e és te ; lo s p aíses 
m eram ente preparados para ser pintados por aficio­
nados"^ (d e  m anera an álog a a lo  que co e tá n e a ­
m ente se producía con  los platos de loza sin barniz 
o de colgar), los abanicos llam ados d e  tru co  para 
ju e g o s  d e s o c ie d a d  (v é a s e  C a t .  1 0 6 ) ,  lo s  de 
recuerdo (co n  pequeños retratos) o  los destinados 
a recoger autógrafos de personajes notables, versos 
de poetas o  partituras m usicales originales"" -to d o  
lo que habrá de cond ucir a v eces a p aíses muy 
d esa rro lla d o s, h asta  a lca n z a r las d esm esu rad as 

magnitudes de los llamados p er ic o n e s .
A todo ello, a esa demanda burguesa renovada 

- y  a la popular, que es preciso no olvidar-, vendrá 
a añadirse cada vez más el interés que el abanico 
adquiere entre los artistas com o espacio sugestivo 
para la creación, lo que habrá de dar lugar a un 
buen núm ero de p aíses pintados p or autores de 
fam a, por más que raramente m ontados: son  los fir­
m ados p o r W histler, P isarro , D egas, K o k o sch k a  
(para Alma Mahler) y tantos otros, entre los extran­
jeros, y por H aes, Fortuny, Pradilla, Mélida, Sala,

51

52

53

El recomo de los abanicos de plumas (entre los que los tna.s 
valorados eran los de avestruz), tan característicos de la frivoli­
dad de las clases pudientes de la Belte Epoque, se  producira 
desde los años ochenta, quedando relegados bien pronto, sm 
embargo, a los ambientes de las variedades y  los cafés cantan­
tes. Véase í/n s c # o ..., oj7. c« ., p. 56.
Parece ser que incluso llegaron a publicarse manualitos de ins­
trucciones a respecto, una vez que tal actividad adquirió respe­
tabilidad com o con-secuencia de la afición a hacerlo de algunas 
grandes damas (entre las cuales la Prince.sa MathUde. prima de 
N apoleón III, la p rincesa Louise. hija de la Reina Victoria). 
V éan.se II. A le x a n d e r. E an s.  B u ck in g h am .sh ire : Sh ire  
Publications, 19B9, p. 28; y Un soffio..., op. cit., p. 56.
Como, por ejemplo, ya a  comienzos del siglo XX, los reunidos 
por Misia Sen. Véase Volet, Bcencjes, op. cit.. p. 38
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Plá” , Férriz o  Martínez Cubells, Bilbao, Barbasan, Mir, 
entre los españoles (véase Cat. 1 0 4 ).

Otra faceta de la reacció n  fin isecular frente al 
historicism o y el eclecticism o va a ser la protagoni­
zada por el japonism o, que llegará a adquirir rango 
de auténtico fervor -e n  el mundo de los abanicos 
com o en  otros ám bitos de las artes decorativas e 
industriales, e  incluso de las m ayores- desde que 
en  18 5 3  tuv iera lugar la ap ertu ra  d el Ja p ó n  al 
com ercio internacional y, sobre todo, desde su pre­
sen tació n  en  socied ad  - e s  decir, en  la sociedad  
europea y am ericana— con  ocasión de las exposi­
ciones universales de 1867, 1873 y 1878. Se trata de 
un fenóm eno, el del japonism o, considerablem ente 
com plejo” . Por un lado, es cierto, puede ser enten­
dido com o un avatar más del gusto orientalizante 
tan caro al siglo XIX  - e  incluso com o herencia de 
las c h i n o i s e r i e s  d e un s ig lo  a n te s . P e ro  n o  es 
m enos cierto que, en  su recep ción  occidental, la 
ornam entaria japonesa - c o n  una m odestia de los 
materiales, una honestidad y una sencillez decora­
tiva que podía recordar, salvando todas las distan­
cias culturales, a las del artesanado preindustrial 
(véanse C at. 1 1 3  y  1 1 4 ) -  se  articula b ien  pronto 
con  aquella form idable corriente espiritual de reac­
ción  antimaquinista y de exaltación de las virtudes 
del tra b a jo  a m ano y b ien  h e ch o  q u e , en  otro  
orden de cosas, hubo de propiciar el surgimiento 
de m ovim ientos com o el de arts  a n d  cra fts  y, casi 
sin solución de continuidad, la libertad creativa del 
m odernism o -ta n to  en  m ateria ornam ental com o 
form al (véanse C at. 1 1 2  y, para la característica 
tipología del abanico á  la  f o n t a n g e  o  b a ilón , C at.
l l l ) - y  la estilización geom etrizante del a r t d é c o ‘̂ .

E. Grivaz. M adame Bufíeifly. Finales del siglo XIX.

5 4  Un país de abanico a  la acuarela, firmado por Cecilio Plá y titu­
lado Fuga  aparece reproducido en el catálogo de Ansorena: 
subastas d e  arte, CLXXXVll, 1995, n.® 154.

55  Sobre el orientalismo en generai, véanse por ejemplo Giedion, 
op. cit.. p. 375-378; Füarch, Dalma.ses, op. cü.. p. 143-144; y j .  du 
Pasquier. "Japonisme", en L'art décorati/.... op. cit.. p. 197-210.

5 6  V éase, entre los p ioneros, N. Pevsner, P ion eros d e l  d iseñ o  
m oderno: d e  William Morris a  W alter Gropius. Buenos Aire.s: 
Infinito, 1977-

Así, pues, si el siglo se abría - e n  el ámbito de ia 
fabricación y uso de los abanicos com o en tantos 
o tros- con una acusada manifestación de la fe bur­
guesa en el progreso, la m asifícación y la máquina, 
ahora, en  las décadas de entresiglos, se cerraba con
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LA RESTAURACIÓN DE LOS ABANICOS DEL MUSEO MUNICIPAL

PILAR M AN RIQ UE MARTÍNEZ

Al co n o ce r  la co le c c ió n  de ab a n ico s del M useo 
Miinicipa! lo primero que sorprende es la cantidad 
de joyas que hay en  una colección que es relativa­
mente pequeña.

Con un exam en más detallado de las piezas se 
llega a la conclusión de que no sólo los anteriores 
poseedores de la mayor parte de los abanicos tenian 
un excelente gusto, sino que, además, los tenían en 
mucha estima. Casi todos habían sido reparados una 
o varias veces con mejor o peor fortuna; desde repa­
raciones antiguas, hechas con los mismos materiales 
y técnicas que utilizó el artesano original, hasta arre­
glos caseros con  cinta autoadhesiva (tipo cel-lo) y 
cosidos de pliegues con pequeñas puntadas.

También la suciedad (y  su localización) testimo­
niaba lo mucho que habían sido utilizados antes de 
pasar a ser piezas de m useo. La actual form a de 
ex p o sic ió n  (y acen tes en  vitrinas) había  causado 
igualmente un determinado tipo de suciedad (polvo 
en  el anverso).

Estos eran, junto a una gran fragilidad de sus paí­
ses, los males generales que sufrían los abanicos.

Naturalmente, no se podía aplicar a todas las pie­
zas el mismo tipo de intervención. El hecho de ser el 
abanico un objeto articulado y  los muy diferentes 
m ateriales que pueden com p onerlo , así com o su 
evolución, hacen de cada ejemplar un caso absoluta­
mente único. También influye el hecho de que sean 
objetos en  cuya manufactura siempre hay una parte 
artesanal; los más antiguos están totalmente hechos a 
mano, desde el corte y tallado del varillaje hasta la 
decoración pintada. Aún hoy en día, exceptuando 
los serigráficüs, los abanicos se montan y se decoran 
a mano.

Por otra paite, podem os encontrar unidos en el 
mismo abanico materiale.s tan dispares com o hueso.

madera, carey y  metal en el varillaje, y piel y papel 
en  el país; o  bien marñl y madera en el varillaje, lle­
vando el país piel, tul, paja y  nácar. Obviam ente, 
cada uno de estos materiales reacciona de diferente 
manera a los cam bios y  manipulaciones por los que 
han pasado los abanicos.

A las premisas generales de toda restauración (res­
peto al objeto, m anipulación mínima, intervención 
reversible y fácil identificación de la actuación) se ha 
de añadir la mayor flexibilidad al elegir la forma de 
inteivención, siempre previo acuerdo con los conser­
vadores del Museo.

Com o criterio general dom inante a la hora de 
abordar cada actuación ha primado la conservación 
so bre la restauración/reparación, con  un respeto 
máximo a los abanicos y sus circunstancias, no elimi­
nándose reparaciones anteriores si no estaban rotas o 
eran perjudiciales. Incluso los repintes se han respe­
tado si no eran muy perturbardores o si se ha consi­
derado que ya form an parte de la d ecoración  de! 
abanico. Las intervenciones se han reducido a las 
estrictamente necesarias.

Una de las primeras decisiones a tom ar ha sido 
qué desmontar y qué no. Aparte de algunos casos en 
los que era imposible hacerlo sin daño, había otros 
más dudosos, donde hubo que sopesar cuidadosa­
m ente el estado del abanico y las reparaciones ante­
riores, así com o hacer las pruebas necesarias de solu­
bilidad de adhesivos y otras. Este fue u no de los 
temas más tratados con los conservadores del Museo 
durante el proceso de restauración.

Citaré com o ejem plo un caso exti-emo; ei C at. 2 0  
con país del anverso de vitela y del reverso de papel. 
Se decidió desmontar totalmente el abanico para qui­
tar en lo posible la gran cantidad de parches que 
tenía, tanto externos -e n  todos los dobleces de los
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Fig. 1. Abanico a  medio desmontar, 
mostrando la cantidad de parches 
internas de anteriores reparaciones.

pliegues más los bordes superior e  in ferior- com o 
internos -d on d e se superponían parches dobles de 
papel y vitela (Fig, 1 )- ; al mismo tiempo se esperaba 
tam bién poder alisar los países que estaban muy 
arrugados a causa, aparentemente, de las tensiones 
que producían los parches. Se pudo desmontar todo 
el abanico excep to  tres pliegues, retirándose casi 
todos los parches del interior, así com o los exteriores 
(de vitela) del país-reverso. En el anverso hubo que 
sentar la pintura dorada que estaba desprendiéndose 
y después se hidrató y prensó durante varios días.

El prcjceso fue tan largo com o laborioso y, cuando 
ya estaba preparado el anverso y el reverso laminado 
con  papel japonés, nos encontram os con  que las 
dimensiones de ambos eran lo suficientemente dife­
rentes com o para no poder montarlo nuevamente sin 
producir arrugas. Se habían eliminado bastante las 
deform aciones del anverso, pero ya no se podían 
recuperar sus dimensiones originales. Por lo tanto, se 
tomó la decisión de montar el anverso en  las varillas, 
colocar un reverso de papel japonés y dejar el país-

reverso original aparte, conservado junto al abanico 
y plegado para ser más m anejable y fácil de almace­
nar.

Otro caso complicado en este aspecto fue uno de 
los "rossinianos" (Cat. 8 4 )  que, roto en casi todos los 
b o rd e s  d e lo s  p lie g u e s  (e s p e c ia lm e n te  en  el 
anverso), había sido reparado interiorm ente en  su 
parte posterior y esa reparación también estaba rom­
piéndose (Fig, 2). Además, en el anverso había pér­
didas del soporte de papel que en  unas ocasiones 
fueron reparadas con  parches exteriores y en otras 
pegadas directamente al reverso. Todas esas repara­
ciones estaban cubiertas con abundante jhurpurina.

Aquí el problem a para el desmontaje era la finura 
y número de las varillas y el tamaño de los pliegues; 
com o se puede fácilmente imaginar, cuanto mayores 
sean en número, estrechez y largura, más fácil resulta 
que se produzca alguna desviación, cuyo efecto se 
magnifica pliegue tras pliegue.

Por eso se hizo una laminación de los dos países 
por partes: desmontando una sección del país, lami­
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Fig. 2. Desmontaje parcial, se aprecia 
la reparación rompiéndose 

nuevamente y las roturas en los 
bordes de lo.s pliegues.

nándola y montándola nuevamente antes de em pe­
zar a desmontar la siguiente. Esto se com plicó con el 
hech o de que el papel se  deform aba con la más 
mínima humedad que se aplicase, por lo que la lami­
nación se hizo con un tisú japonés con termoadhe- 
sivo, consiguiendo así hacerlo totalmente en seco. El 
resultado final fue satisfactorio.

Un segundo abanico en el que el criterio "conser­
vacionista" se ha visto forzado ha sido la cocarda 
iC aL  4 1 ) que, en  aras de conservar la pieza, ha per­
dido su movilidad original debido al estado de desin­
tegración parcial en que se encontraba el país.

En este caso se ha adherido a toda la superficie 
del país una crepelina de seda a tono con el color 
del abanico (Fig. 3), a la que también se fijaron los 
adornos metálicos que estaban sostenidos sólo por 
los hilos con que en su día fueron cosidos. Dada la 
fragilidad de la tela, que las puntas de esos adornos 
podían romper nuevamente por el roce al abrirlo y 
cerrarlo, se decidió dejar el abanico abierto. A tal fin. 
se  co n fecc io n ó  una ca ja  de cartón neutro de las

dim ensiones adecuadas. El abanico queda sujeto a 
ella mediante una tira de cartón grueso vaciado con 
la forma del clavillo-lente, que ajusta en unos topes 
laterales del mismo material, y una tira de melinex 
con velero a los extremos, que sujeta la parte de las 
guardas que hace la función de mango o agarradera 
(Fig. 4).

La crep elin a  de seda, p or sus propied ad es de 
transparencia y finura, ha sido utilizada para reparar 
los abanicos de tela, proporcionando un soporte 
excelente para su laminación. Cuando había pérdidas 
en el país, esa cualidad de transparencia no era ade­
cuada estéticamente, pero cualquier otra tela hubiera 
añadido un grosor perjudicial, por lo que se optó por 
colocar en las panes perdidas tiras de papel japonés 
cortadas a mano, laminando entonces con la crepe­
lina por la parte interior del país o por el reverso del 
abanico si éste no se podía desmontar (por ejemplo 
por ir cosidos los dos países entre sí junto con las 
lentejuelas).
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Fig. 3. Procc.so de laminado con 
crepelina de seda.

Fig. 4. Colocación de! abanico en la caja especialmente confeccio­
nada para poder ser almacenado abierto.

En el caso del abanico "picado” (C a t  1 8 ) ,  a pesar 
de ser de papel, tam bién se lam inó con  crepelína de 
seda, pues cualquier otro m aterial hubiera hecho 
desaparecer el efecto de calado. Este es uno de los 
casos de abanico con muchas intervenciones previas 
poco afortunadas, cuyos parches han resultado perju­
diciales, además de haber perdido una varilla y dos 
pliegues en esas intervenciones y del desplazamiento 
hacia arriba de uno de los medallones.

Se eliminaron todos los parches excepto los de los 
pliegues "picados", que eran imposibles de desmon­
tar sin dañar el original, encontrando que, debajo, 
habia bastantes pérdidas de soporte (Fig, 5 y 6). 
Estas se reintegraron con papel japonés, colocando 
en  su lugar el medallón y  laminando entonces con la 
crepelina de tal forma que ésta queda en el exterior 
-p o r  el reverso del a b a n ico - só lo  en  los pliegues 

"picados".
Una de las restauraciones más interesantes fue la 

del abanico de mica i.C at 1 1 ), no sólo por si misma,
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Fig. 5 Reintegración de pérdida.s de soporte con papel japonés. Fig. 6. Estado final de la reintegración, entonada con lo.s colores del 
abanico.

sino también por los pocos ejemplares de este tipo 

de abanicos que existen actualmente. Es realmente 
so rp ren d en te q u e un m aterial así de frágil haya 

sobrevivido tan íntegro durante tanto tiempo, a pesar 
de h aber sido m uy usado, co m o  ev id en ciaba la 
suciedad acumulada entre las varillas en  la parte de 

la cabeza. Sólo se había roto uno de los pedazos de 

mica, mientras que la piel que los unía se había roto

en  casi todos los bordes de los pliegues y también 
los parches con que había sido reparada.

Se retiraron todos los parches (de vitela) excepto 
uno dei reverso, cuya función era correcta, y  otro del 
anverso por el peligro de que desapareciese en  la 
operación la decoración subyacente. Dada la ñnura 
de la piel, la reparación se efectuó con fior de piel, 
teniendo que colocarla con el abanico abierto en  los 
bordes cóncavos de ios pliegues y cerrado en ios
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co n v ex o s p u es, en  ésto s , si se  co lo ca b a  con  él 
abierto, al cerrarlo se rajaban. Este fenóm eno se repi­
tió en otros abanicos de piel que se repararon poste­
riormente con flor de peigamino estabilizado.

La durabilidad de la mica hizo surgir la idea de uti­
lizarla en  la reparación de varillajes. Este procedi­
miento se utilizó con éxito, especialmente en  roturas

. \ \ j U ü 7 y / v -  / •

i f e

Fig. 7. Reparaciones y refuerzcxs de mica en roturas de varilla.s muy 
caladas.

sin pérdida de material, o también en  varillas muy 
finas a las que faltase una parte. De este modo se 
evitó recurrir a las resinas sintéticas y se consiguieron 
unas reparaciones no excesivam ente fuertes pero sí 
consistentes y  no agresivas para la pieza, a la vez 
que bastante discretas (se usó mica transparente, por 
lo que sólo se aprecia su brillo) y de un grosor abso­
lutamente mínimo (Fig. 7).

Un caso en el que esta técnica resultó muy útil es 
el del C at. 2 ,  abanico del tipo de "baraja", en que se

s 3 -5^. '.‘■L i> '< -  - .k-X .A

Fig. 8. Roturas que presentaba el abanico de marfil del lipo ''baraja".

Fig. 9. Las mismas roturas ya reparadas, el refuerzo de mica va co lo­
cado por debajo de la cinta de unión. Se aprecian los pequeños 

refuerzos de papel japonés (fotografía ampliada).
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debían reparar unas varillas finísimas de márfil. Se 
efectuó una reparación con mica por debajo de la 
cinta de vitela del borde, pudiéndose entonces redu­
cir el refuerzo de la parte visible a unas tiras delga­
das de papel japonés (Figs. 8 y 9). Cualquier otro 
material hubiera sido muy perturbador estética o fun­
cionalmente en unas varillas de esas características.

En los abanicos de piel, aparte del encogimiento 
de ésta -q u e  se ha observado en otros abanicos con 
un país de papel y otro de piel com o el citado Cat. 
2 0  (afortuadamente con efectos mucho m enos gra­
v e s )- , han aparecido algunos problem as que han 
requerido soluciones no usuales com o ocuire en  los 
dos casos que siguen.

El anverso, de papel, del C at. 74  había sido repa­
rado con otro procedente probablem ente de un país 
de abanico no montado (que se decidió no retirar 
por el mal estado del adhesivo, que se hubiera lle­
vado consigo parte de la decoración) y el reverso, de 
piel, con cinta autoadhesiva (tipo cel-lo). Este es pro­
bablem ente el peor material posible para la repara­
ción  de cualquier ob jeto  que se quiera conservar, 
com o se com probó aquí. Además de ser imposible la 
apertura de los pliegues de los extremos, el adhesivo 
se había oxidado, penetrando en la piel y causando 
manchas oscuras (Fig. 10). Para eliminarlas se utilizó 
una técnica ya probada con  éxito  en  limpieza de 
papel, consistente en  la aplicación de emplastos de

Fig. 10, Danos (imposibilidad de apertura y manchas) producidos en  el abanico por "reparaciones" efectuadas con cel-lo-
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Fig. 11. Proceso de limpieza, mediante emplastos de 
arcilla, de las manchas causadas por el adhesivo 

del cel-lo-

\V:X

i L

•   .

' A

Fig. 12. El mismo detalle, ya limpio y  reparado con 
flor de pergamino.

Fig. 13- Estado inicial del abanico 
Cae 4. Obsérvense las roturas 

- ■ y parciales
rrí i'>«M gf, [gj varillas.
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arcilla blanca (Bolus alba) con una mezcla adecuada 
de disolventes (Fig. 11, durante y Fig. 12, después de 
la limpieza y  reparación). La única complicación que 
conlleva este m étodo es la limpieza de los restos de 
arcilla que pudieran quedar después de retirar los 
emplastos, pero sólo es una cuestión de meticulosa 
paciencia el eliminarlos.

Todo el país, anverso y reverso, de vitela finísima 
del ab anico  C a t. 4  (Fig. 13) estaba muy frágil y 
lleno de pequeñas roturas (Fig, 14). Ya había sido 
reparado, en  una intervención anterior, del mismo 
tip o  de roturas co n  m u ch os p e q u e ñ o s  p arch es 
superficiales de vitela q u e funcionaban correcta­
m en te . A quí, an te  la im p o sib ilid a d  de sep arar 
am bos países sin daño, se decidió repararlo exte- 
liorm ente también, pero con el papel japonés más

Fig. 14. Detalle de las pequeñas roturas, 
algunas con pérdidas de material, del paLs 
dcl abanico Cal. 4.

Fig. 15. Reparaciones superficiales 
y  rellenado de pérdidas con papel 
japoné.s.
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* “ ■* Fig. 16. Reintegración efectuada
con m ica de las partes faltantes de 

L    •• i ,' ,  ’l j l  las varillas.

fino (Nao de 4 gr/mO, reintegrando las faltas con 
pasta dei mismo tipo de papel. De este m odo se 
consiguió que la decoración de los países no que­
dara oculta o que sólo resultara ligeramente velada 
(Fig. 15 el mismo detalle después de la reparación). 
Las varillas de este abanico, de marfil y nácar, tam­
bién estaban rotas y faltaban varios fragmentos. Son 
extremadamente finas y es posible que en su confec­
ción se buscase un efecto de transparencia de! nácar, 
potenciando sus irisaciones que parecen colorearlo 
al traskiz. Por lo tanto, se probó una reintegración 
con  m ica, resultando lo  suficientem ente fuerte; la 
tendencia a la deslaminación se solucionó aplicando 
un poco de Polaroid B-72 a los bordes (Fig. l6 ).

En las reintegraciones de varillaje se ha procurado 
em plear m aterial distinto d el original, utilizando 
adhesivos sintéticos tanto para los materiales duros 
com o para lo s blandos. Se ha dejado constancia 
escrita de los materiales utilizados y del trabajo efec­

tuado mediante el oportuno informe para los archi­
vos del Museo.

Ha sido en  total un año de trabajo intenso y difí­
cil, pero también ha supuesto un gran privilegio el 
hacerlo con objetos de tanta belleza, a veces excep­
cionales, y el poder contribuir, en algunos casos, a 
la recuperación de su integridad.

Colaboró en  la restauración: Lola Blanco.
D ebem os agradecimiento por los consejos de:
M. V ic to r ia  B e s c a n s a , R e s ta u ra d o ra  e n  la 

Biblioteca Nacional, de forma especialísima, por su 
paciencia e  imaginación.

M. Teresa Domínguez-Adame, Restauradora vete­

rana de pintura.
Darío Rodríguez Quesada, Restaurador de arqueo­

logía en el Museo de Aites Decorativas.
Carmen de Antonio y Eulalio Pozo, Restauradores 

del Area de Papel del Instituto de Conservación y 
Restauración de Bienes Culturales.
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A b r e v ia t u r a s  t é c n ic a s

AT = Altura total del abanico".
AP = Altura del país".
TV  = Expresa el total de las varillas + dos padrones.
V “ = Vuelo del abanico expresado en grados, equivalente 

al ángulo de apertura.

• Las m edidas se  exp resan siem pre en  cem im eiros.
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1 A n u e n o

1

La A cadem ia de las C iencias y  las Artes
1700-1720 
In. 3215

País de cabritilla dibujado a pluma con cinta negra. Varillaje de carey con 
•piqué" de plata. P adrones  de carey liso. Clavillo con piedra.s tipo bri­
llantes.
A 7';31,5 /4/>. 17,5 7 1 ' 2 1  ♦  2 V  170=
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet.

El au tor clel in ag n ífico  d ib u jo  q u e  ocxipa e l a n v erso  d e  este  ab an i­
co , "G iu se p p e  P izza R elio  (¿) / R o m a n o  Soidato/ G PR ” tal c o m o  re­
za la in scrip c ió n  situada e n  u n a d e  las p ilastras a la izqu ierda d e  la 
im agen, ha to m ad o  c o m o  m o d e lo  L  A c a d é m i e  d e s  S c ie n c e s  e l  B e -  
a iix -A rts'. u n a d e  las o b ra s  m aestras d el g ra b a d o r fra n cés Sébastien

' La versiñn  o ficia l m ás difundida d e  esta  estam p a fu e  p u b licad a  e n  1698. Véa.se 
M áxim e P réaud . “T ro is  c o p ie s  g ra v ee s  d 'a p rés  L 'A ca d e m ie  ríes S c ien ces  e i  des Beaiux- 

4 r u  d e  Séba.stien L ecreci", e n  N otw e lles  d e  L ’oslam pe. 1 7 9 -1 8 0  (d e c . 2 0 0 1  -  fe b . 20 0 2 ), 
p. 72 -7 6 .

L e cle rc  y  d e  la  q u e  se  c o n o c e n  al m e n o s  tres e x c e le n te s  co p ia s  b a s ­
tante f ie les  a l originaP, a lgu n a d e  e llas realizada e n  vida d el p ro ­
p io  autor.
E s d ifícil sa b e r  si e l d ib u jan te  d e  e s te  p a ís  re in terp retó  L  A c a d e m i a  
a p artir d e l orig inal o  d e  a lgu n a d e  las c o p ia s , a u n q u e  q u izá  la  au ­
se n c ia  d e  in scrip c io n e s  y  la  im ag en  invertida n o s  in c lin e  a re la c io ­
narla  co n  ia c o p ia  d e  G ottfried  Stein  q u e  d e scrib e  M áxim e Preaud*. 
E n  cu a lq u ier c a s o , fo rzad o  p o r  la n e ce s id a d  d e  ad ap tació n  al p er­
fil cu rv o  d el p aís , e l  e sc e n a rio  c lá s ic o  y  m o n u m en ta l d e  L eclerc 
a p a re ce  a q u í am p liad o  e n  lo s  la tera les  p o r  la  a d ic ió n  d e  c o m ­
p acta s  arquitectu ras d e  pilares q u e  co n trastan  co n  las esb eltas c o ­
lu m nas c lásicas del original. P o r  la  m ism a cau sa , la  ad ap tación  tam ­
b ié n  afecta  a la d istrib ución  d e  Icxs gru p o s d e  p erso n a jes  y  funda­
m entalm en te a  aq u ellos q u e  o cu p a n  e l p rim er p la n o  e n  e l m od elo ,

* M . P réaud , op. c it .  D e&cribe tres  copíaos p o n  P aco t, C h arles-N icolas C o ch ío  y  Gotr/ried 
S iein . y  c ita  u n a  cMarta dex-vcrila p o r  P h ilip  Stew art. "Sur le  /roniispíce d e  C h am bers 
G a z c tte  des B oa u X ’Arts, Jan v ier, 1995.
* P féau d  señ a la  q u e  e n  la  co p ia  d e  G o n fried  S ie in  la  p a lab ra  TH EO LO G IA  d esap arece  
asi c o m o  e l n o m b re  d e  M ercu rio  e n  e l p la n is fe iio  terre.stre, o  las p a lab ras TABLE DES 
SIN Ü S so b re  e l lib ro  d e  m aiem áüc'as.
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I R e iv rs d

d esp lazad os en  e s te  ca so  h a d a  los ex trem o s p ara d e jar e sp a c io  a  la 
fuente del aban ico". Por lo  d em ás u n a ap ro xim ació n  m ás e n  detalle 
ñ a s  lleva a  ob serv ar otras m últiples variantes d e  e jecu c ió n ; e l  traza­
d o  d e  las figuras ha sid o m od ificad o o  transform ado (e l jo v en  situa­
d o  en  e l cen tro  d e  la c o m p a s id ó n  de L eclerc convertid o  e n  so ld ad o 
e n  la im agen del ab a n ico ), lo s  d ib u jos , d em o stracion es, p lano s, m a­
p a s  y. en  general, las rea lizacion es, instrum entos y  m áqu in as de las 
A rtes y  las C ien cias rep resen tad as so n  m en o s reco n o cib les .
La estam p a e sc e n ifica  u n a A cad em ia  e n  la q u e  tien en  ca b id a  la 
e d u ca c ió n  y  p ráctica  d e  un  co n ju n to  d e  s a b e re s  q u e  e l p ro p io  Le­
c le rc  e je rc ió , e sc r ib ió  y  e n se ñ ó . La c o m p o sic ió n  insp irada e n  la  c é ­
le b re  ob ra  d e  R afael E s c u e la  d e  A t e n a s  rep resen ta , tal c o m o  ind ica 
su  títu lo, la  e n se ñ a n z a  d e  activ id ad es p ro p ias  d e  las B e lla s  A rtes 
c o m o  la  p intura, escu ltu ra , arqu itectu ra o  m ú sica  y  o tra s  c o m o  la 
fís ica , g eo m etría , ó p tica , a lq u in ú a, c ie n c ia s  natu rales, e tc ., referid as

• N o e s  e l  ú n ico  t a s o  d e  re im e rp ista c iú n  d e  e s la  e sla m p a . El fro n tisp ic io  d e  la  R o y jl  
E n ty c lo p e d ia , p u b licad a  e n  17H4-5. e s  la m ism a Im agen p e ro  c o n  la  su slitu ció n  d e  las 
arc|UÍtecrurd» d e i fo n d o  p o r  e l  g lo b o  d e  V jn ce n i Lunardi. e s  decir, una n ueva c ien cia .

a l á m b ito  c ien tífico . P o r  o tro  lad o , n o  h a y  q u e  o lv id ar q u e  e n  e l  s i­
g lo  X V II se  fu n d ó  e n  P arís L’A cad era ie  R o y al d e  P ein tu re  e t  d e  
Scu lp tu re  d e  L ebru n e n  la q u e  e l p ro p io  L e cle rc  im p artió  la  e n s e ­

ñ an za  d e  g eom etría .
U na e s c e n a  m e n o s ab igarrada o c u p a  e l rev e rso  d el p a ís  cen tra d o  
p o r  u n  p a isa je  u rb a n o  im aginario  c o n  ed ific io s  c lá s ico s , a lg u n o s de 
e llo s  inv ad id os p o r  la  v e g e ta c ió n , a  la  orilla  d e  u n  r ío  e n  e l q u e  
fa e n a n  d o s b a rca s  d e  p e sca d o re s . E stas “v e d u te ” a p a re ce n  y a  en  
R om a e n  e l s ig lo  X V I y  a lca n z a n  u n  a u g e  ex trao rd in ario  e n  e l s i­
g lo  X V II y  X V III e n  tod a  E u ro p a . N o o lv id em o s ta m p o c o  q u e  e n  el 
s ig lo  X V ll tien e  lu g ar e n  R om a la  fo rm u lació n  d el c o n c e p to  d el p ai­
sa je  id eal claslc ista  p o r  o b ra  d e  A n n ib a le  C arraci, q u e  .supone un 
e le m e n to  m ás a te n e r  e n  cu en ta  p ara la  v a lo ra c ió n  y  la im p o rtan ­
c ia  q u e  van  a lca n z a n d o  las re p re se n ta c io n e s  p a isa jís ticas e n  estos 

sig los.
R ea lizad o  c o m o  o b je to  d e  reg a lo  ú n ico , e s te  a b a n ico , in d u d ab le­
m en te  h e c h o  e n  Ita lia , e s  u n o  d e  lo s  m á s v a lio so s d e  la c o le c c ió n  

d el M u seo  M u nicipal.
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2  A n verso

Timoclea ante Alejandro

h. 1720-30 
!N 3.216

Abanico de bara ja  (tipo "Vemis Martín") de marfil pintado a  la aguada con 
apliques de nácar pintado en  las guardas y guarclapulgares  de nácar. 
Clavillo con piedras blancas. Cinta de vitela.
AT: 21,5 TV: 28+2 V: 130=
Procedencia: Donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1920, n“ 56

En e l a n v erso  una m u jer se  arrodilla an te  u n  h o m b re  c o n  atu en d o 
d e  guerrero  a  la  m anera clásica  sen tad o  so b re  una plataform a, al 
q u e  a c o m p a ñ a n  o tr o s  d o s  g u e r re ro s  c o n  la n z a s . U n  p a je c i l lo  
s o s t ie n e  e l  m a n to  d e  la  m u je r , tra s  la  q u e  a p a re c e  o tra  figu ra 
fem en ina  co n  ca sc o  ad orn ad o  co n  p e n a c h o  d e  plum as.La e s c e n a  se  
desarrolla e n  un  lugar al a ire  lib re. E n  e l reverso  s e  rep ite  la  m ism a 
escen a  c o n  co lo res  m ás su av es, m ostran do u n a im agen d e  esp e jo  
q u e  resu lta  a l trab a jar a  la  m an era  ch in a , e s  d ecir , co lo c a n d o  el 
aban ico  so b re  u n  cristal fin o  y  p o n ie n d o  u n a luz d e b a jo  p ara q u e  el

artista  t ra c e  e l  d is e ñ o . T a n to  a n v e rs o  c o m o  re v e rso  p re s e n ta n  
m otiv os flo ra les c o m o  co m p le m e n to  d el asu n to  p rin cip al. E n  los 
p a d ro n es y  e n  la  z o n a  q u e  co rre sp o n d e ría  a  la  fu en te  a p a re cen  
tam b ién  m otiv os flo ra les pintados.

Al igual q u e  e n  e l a b a n ic o  I.N . 3 .2 2 3 , Cat. n.® 8 , aq u í se  rep resenta 

u n a e sc e n a  e n  la q u e  A lejandro M agno, v en ced o r, trata n o b lem en te  

a las m u jeres  d e  lo s  ad v ersario s v en cid o s . T im o cle a , h ero ín a  de 

T e b a s , resiste a  lo s  v io len to s d e se o s  d e  un  so ld ad o y, fin a lm en te , es 

liberada p o r  e l co n q u ista d o r ' ' '

'  P a ra  ía  id e n lif ic a c ió n  d e  io s  p e r s o n a je s  rep re.serxtad o s e n  la s  p ie z a s ,  s e  ha 
s e g u id o ,a p a rte  d e  ic o n o g ra fía s  c lá s ic a s  c o m o  la  d e  C e sa re  H ipa, a ; H all, Jam e.s; 
D iccionario d e  lem as y  símbolos anisUcos. M adrid; A lianza Editorial, 1 987 ; y  A ghion, I., 
Barbillon , C .. Lissarragc, F.; Héros el d ie iix ile  1‘AnHquUé. Paris; F lam m arion , 1994.
= El m i.sm o a s u n to  a p a r e c e  e n  M arsÜ eiii, c a l .  n .” l 6 .  q u e  c i la  c o m o  fu e m e  d e  
inspiración  un ó le o  d e  D o m in ich in o , actu alm en te  e n  e l Mu.seo d e l Louvre.
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El tip o  d e  a b a n ico ”V em is M artín” tom a su  n o m b re  d e  lo s  h erm an os 

M artin , in v e n to re s  d e  u n  b a rn iz  q u e  im ita la  la c a  c h in a  y  q u e  

perm ite co a serv a r la frescu ra original d e  la  pintura, a u n q u e  n o  está 

d o cu m en tad o  q u e  fu eran  e llo s  q u ie n e s  lo  em p learan  e n  aban ico s, 

p u esto  q u e  su  o fic io  era la  co n stru cció n  d e  c o ch e s . E n  e l c a so  q u e  

n o s o cu p a  e x iste  aú n  barniz  orig inal e n  la  parte q u e  co rresp o n d ería  

a  la  fu en te  y  e n  los pad rones.

Es difícil co n cre tar e l  lugar e x a c to  d e  fabricación  d e  estas piezas, ya 

q u e  se  h iciero n  tanto e n  Francia c o m o  e n  Inglaterra u  H olanda. Es 

p o s ib le , n o  o b s ta n te , q u e  e s te  a b a n ic o  h a y a  s id o  r e a liz a d o  e n  

F r a n c ia ,  p a ís  e n  e l  q u e  la  m o n a r q u ía  s e n t ía  u n a  e s p e c ia l  

p red ilección  p o r e l rey  m aced o n io  q u e  se  tom aba c o m o  p u n to  de 

sem ejanza c o n  los m ism os rey es franceses. V é a se  tam b ién  Cat. n.® 8.

Baile en los jardines

h. 1730 
IN 3.218

País: anverso de cabritilla dibujado a pluma en  tinta negra y roja; revereo de 
vitela pintado a pluma en tinta negra. Varillaje y padrones de carey con 
incrustaciones de cobre (oro  viejo) formando motivos vegetales. Clavillo 
metálico con arandela de madera y virola de carey.
AT: 28,7 AP: 14,5 TV: 18+2 V -155®
Procedencia: donación de Enrique Puncel y  Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1960, n.® 383

E n e l a n v erso  s e  desarrolla  u n a  e s c e n a  d e  tip o  g alan te  e n  la  qu e 
d am as y  cab a llero s b a ilan  y  disfrutan d e  la m ú sica  e jecu tad a  por 
varios d e  e llo s  e n  u n o s  jard in es c o n  fu en te  y  co lu m n ata , ten iend o 
c o m o  fon d o  arqu itectu ras y  u n  viadu cto . La co m p o sic ió n  recuerda 

p o r  lo s  atu en d o s d e  lo s  p erso n a jes  y  e l  asu n to , las o b ra s  d e  A ntoine 
W a tte a u  (1 6 8 4 -1 7 2 1 ) ,  q u ie n  su m in is tró  m o d e lo s  p ara  p a ís e s  de 
a ban ico s. Las figuras s e  a sem ejan  a  las d e  la C om m ed ia  deU'Arte 
Ita liana, cu y o s tip os fu ero n  rep etid am en te  rep resen tad o s tan to  por
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W atteau c o m o  p o r  o tro s artistas fra n ceses  en tre  lo s  q u e  hay  qu e 
destacar a  G illot, m aestro  d e  aq u é l. E n e l  ex trem o  izqu ierd o  d el 

país d eco rac ió n  v egeta l d e  in sp iración  ro co có .
El país d el rev erso  m uestra u n a v ista del g o lfo  d e  N áp oles c o n  el 

V e s u b io  h u m e a n t e  a l f o n d o ,  e l  F a r o  y  la  F o n ta n a  M e d in a  
(encargad a p o r  e l D u q u e  d e  M ed ina a  prin cip io s d el s. XV ID  y  cuya 
figura d e  N ep tu n o fu e realizada p o r E l N accherin i, m ientras q u e  los 

m onstruos m arinos eran  o b ra  d e  P ietro  B em in i. La vista se  encierra  
en  u n  m ed allón  ov alad o  ro d ead o  p o r  u n a  g reca  geom étrica-v egetal

c o n  u n  m otiv o  e n  form a d e  A co ro n a d a  e n  la  parce su p erior y  otro  

sim ilar e n  la  inferior.
D u ran te  e l sig lo  X V III tuv ieron  lugar varias e ru p cio n es d el V esu bio  
q u e  se  refle jaron  e n  p intu ras, d ib u jos,y  e n  este  tip o  d e  aban icos- 

recu erd o ' .

‘ No só lo  a p a rece  rep resen tad o  e l V esu b io  e n  lo.s ab a n ico s  italianos. C o m o  e jem p lo s 
s e  p u ed en  citar lo s  Cais. n . "  6 l  (c o n  la B asílica  d e  S a n  P e d ro  d e  R o m a), 6 2  y  6 3  e n  la  
p u b lica c ió n  d e  B e n n e tt, y  e l  5 4  e n  M arsiletti, c o n  u n a  v ista d e  las e x c a v a c io n e s  de 
P o m p ey a  e n  e l a n v e rso , y  e i sep u lcro  d e  A gripa e n  e l rev erso .
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Apolo y  las Artes

h. 1740 
IN 3.220

País de vitela pintado a la aguada. Varillaje y padrones d e  hueso y nácar 
calado, tallado y pintado. Clavillo con piedra brillante blanca.
A r-28 ,5  A P : l l  TV: 2 0 *2  K -170=
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet.

El país d el anv erso  está ocu p ad o  p o r  u n a e sc e n a  e n  la  q u e  e l d ios 
A polo , e n  e l  ce n tro  d e  la co m p o sic ió n , en trega u n  p re sen te  a  una 
figura fem en in a  q u e  s e  arrodilla an te  é l  A am b os lado s figuras qu e 
rep resen tan  las d istintas B e lla s  A rtes d e  acu erd o  c o n  la  sigu iente 
d isp o sic ió n  d e  izquierda a  d erech a ; la  E scultura, sen tad a c o n  un 
c in ce l e n  la  m an o ; la  A rquitectura, señ a lan d o  u n  tem p lete  a l fon d o; 
la  P in tu ra, r e c o n o c ib le  p o r  la  m áscara  d e  la Im itació n  q u e  lleva 
co lg a d a  ai cu e llo , a  q u ien  A p olo  en trega lo  q u e  p a re ce n  se r  unas 
cad enas. D etrás d e  e lla  la M ú sica (?) c o n  un  ro llo  d e  p ap e l e n  la 
m ano ; u n  am orcillo  c o n  u n a paleta a  lo s  p ies d el d io s; e n  e l  m ism o 
p la n o  q u e  é s t e  y  s e n t a d o  a  su  iz q u ie r d a ,  u n  jo v e n ,

p resu m ib lem en te G an im ed es, y  Jú p ite r  m etam orfo sead o  e n  águila. 
A la d erech a  la  Historia a lada y  d o s am orcillos; p o r  d etrás d e  este 

g ru p o se  ap recia  la  v ista d e  u n a  ciudad.
E l rev erso  está  o cu p ad o  p o r u n  p aisa je . E n  e l cen tro  u n  castillo  a  la 
o rilla  d e  u n  río  p o r  e l q u e  se  d e s liz a  u n a b a rca ; a  izq u ierd a  y 

d erech a  p erso n a jes  cam p esin os.
T a n to  la  p intura d el an v erso  c o m o  la  del rev erso  so n  de u n a gran 
ca lid ad  y  p ro b a b le m e n te  s e a n  co p ia  d e  algú n  ó le o . La figu ra de 
A p o lo  p u e d e  en cerra r a lgun a re feren cia  a  la  m o n arq u ía  fran cesa  
c o m o  b e n efa cto ra  d e  las A rtes y  d e  a h í tam b ién  la  p resen cia  d e  la 
H istoria reco g ien d o  algún a co n tecim ien to  relevan te. C o m o  d ios-sol, 
A p o lo  o cu p a b a  e l  p u esto  su p rem o  e n  la  c o n e  d e  V ersa lles, d ond e 
sim b o lizaba  al rey  fran cés,”le  ro i-so leil," e n  m ed io  d e  u n a com p le ja  

alegoría  d e  d io ses y  d iosas.
E l v a r i l la je  m u e s tra  f ig u ra s  m a s c u lin a s  y  a m o r c i l lo s  c o n  in s­
tru m en to s m usicales en tre  volu tas ro c o c ó ; e n  lo s  p ad ron es sim ilares 

m otiv os c o n  u n a  figura fem en in a  e n  cad a  u no.
T o d a s  las ca racten sü cas d e  esta  p ieza  llevan  a  p e n sa r  q u e  s e  trata 

d e  u n  a b a n ico  d e  p ro ced en cia  francesa.
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Príamo rescatando el cadáver de Héctor

h. 1750 
IN 3.219

País de cabritilla pintado a la aguada y m ontado ”a  la inglesa". Varillaje 
de marfil calado con  aplicaciones de nácar y  pintura dorada. En los 
p ad ron es  marfil tallado con  aplicaciones de oro y piedras sem ipreciosas 
(ágatas etc.)
En la boleta una concha tallada. Clavillo con piedra anaranjada enmarcada 
en metal.
AT: 29 AP: 16.5 TV: 22+2 V: 140“
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1920, n“ 54; Madrid, 1960, n.“ 393-

El an v erso  rep resen ta  e l m o m e n to  e n  e l  q u e  P ríam o, e l  a n c ia n o  
rey  d e  T ro y a , se  arrod illa  a n te  A qu iles b e sá n d o le  la  m a n o  y  le  
su p lic a  q u e  le  p e r m ita  r e s c a ta r  e l  c a d á v e r  d e  su  a m a d o  h ijo  
H é cto r m u e ito  d o c e  d ías an tes  p o r  e ! m ism o  A qu iles. El rey  s e  ha 
h e c h o  a c o m p a ñ a r  p o r  su  h e r a ld o  I d e o ,  q u e  a p a r e c e  a su  
iz q u ie rd a  m o s tra n d o  u n  c o fr e  a b ie r to  a l P é lid a , in d ic a d o r  d el

cu a n tio so  re s ca te  q u e  e l atrib u lad o  p ad re  o fre c e  p o r  e l  c u e rp o  de 
su  h ijo . D etrás d e  e llo s  a p a re c e  e l d io s  M ercu rio , c o n  c a d u c e o  y 
c a s c o  a la d o , q u ie n , p o r  m a n d a to  d e  Jú p ite r , ha a c o m p a ñ a d o  a 
Príam o hasta e l ca m p a m e n to  g rie g o  c o n d u cié n d o le  a la  tien d a  de 
A q u ile s  s in  q u e  n a d ie  a d v ie r ta  su  p r e s e n c ia .  E l g u e r r e r o  se  
e n c u e n t r a  s e n t a d o  a  la  m e s a  ju n t o  c o n  u n  a n c ia n o  q u e ,  
p re su m ib lem e n te , e s  la  im a g en  co rp o re iz a d a  d e  su p ro p io  p ad re, 
y a  f a l l e c i d o ,  y  q u e  s e  l e  r e p r e s e n t a  e n  s u  r e c u e r d o  p o r  
c o m p a r a c ió n  c o n  P r ía m o . L e  a c o m p a ñ a  u n a  m u je r  jo v e n ,  
p r o b a b le m e n te  B r is e id a , a u n q u e  e l  p o e m a  n o  la  c ita  e n  e s te  
p re c iso  m o m en to . D etrás A u to m ed o n te  y  A lcim o . La e s c e n a  está 
d e sc r ita  e n  e l  c a n to  X X IV  d e  La Ilía d a . El b o rd e  d el p a ís  está  
re c o rr id o  p o r  u n a  c e n e fa  c o n  m o tiv o s  v e g e ta le s  y  flo ra le s  q u e  
recu erd a n  las d e c o ra c io n e s  orien ta les .
En e l rev erso  a  la d erech a  y  d en tro  d e  u n  m ed allón  ov alad o, escen a  
pastoril. U na figura c o n  atav ío  v ia jero  ob serv a  sen tad a a  un  p asto r y
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a su s ov ejas q u e  b e b e n  agua e n  u n a fuen te. S e  rep ite  una ce n e fa  

vegetal sim ilar a  la  del anverso.
En e l varilla je tres m ed allon es c o n  figuras infantiles. E n e l central se 
rep resen ta , ta m b ié n , u n a  figu ra d e  u n  p e rro  q u e  salta  h ac ia  un 

in secto  sim ilar a  u n a libélula.
T a n to  la  e s c e n a  d e l rev e rso  c o m o  la  d e c o ra c ió n  flo ra l h an  sid o 
p in ta d a s  p o r  m a n o s  d is tin ta s  a  la s  d e l a rtis ta  d e l a n v e rs o . La 
d e c o r a c ió n  f lo ra l, d e  in .sp ira c ió n  o r ie n ta l, a p a r e c e  e n  m u c h o s  
ab a n ico s de p ro ced en cia  inglesa y, d e sd e  lu eg o , esta  p ieza  p a re ce  
efectiv am en te  Itaber sid o fabricad a e n  Inglaterra.
Ezquerra del Bayo consideraba esta escena com o una de las que se 
refieren a la historia de Alejandro Magno. Sin em bargo parece gue 
la identificación con  Príamo y  Aquiles es la correcta. Al igual que 
las hazañas de Alejandro, la guerra de Troya sirvió tam bién com o 
Riente de inspiración a pintores e ilustradores en  esta ép oca  (Véase 
tam bién I.N. 3-249, Cat. n.“ 3D-

Idilios Pastoriles

h. 1750 
IN 3.221

País de cabritilla pintado a la aguada, en anverso y  reverso y montado,”a la 
inglesa” VariUaje de marfil calado y tallado parcialmente pintado, dorado y 
barnizado; los padrones  con fondo de nácar. Clavillo con piedra.s blancas.
AT: 28,7 AP: 13,5 TV: 22+2 K' 150®
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet.
Exposiciones: Madrid, 1920, n® 55; Madrid, 1960, n.® 388.

E n  e l a n v erso  se  v e n  tres e sc e n a s  d e  tip o  b u có lico  sep arad as por 
m o tiv o s  d e  flo re s  d e  t ip o  c h in e s c o . L as d am as y  lo s  c a b a lle ro s  
c o n v e r s a n  a p a c ib le m e n te  a c o m p a ñ a d o s  p o r  a m o r c i l lo s  e n  un 
s e r e n o  e sc e n a rio  cam p estre , c o n  lo s  p a sto res q u e  to ca n  la  flauta 
m ientras pasta su  reb añ o . E s la  típ ica rep resen ta c ió n  d e  la  A rcadia, 
e l  p ara íso  b u có lico  g o b ern a d o  p o r P a n  y  h ab itad o  p o r  p astores y 
p asto ras q u e  v iven  e n  u n a atm ó sfera  d e  am or rom ántico- Esta idea 
d e  la  A rcad ia  e s tá  v in cu la d a  a  las E d a d e s  d e l M u n d o  c o m o  la 
co rresp o n d ien te  a  la E dad  d e  O ro . E n  e l sig lo  X V II P ou ssin  la  traca
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re p e tid a m e n te , y  v u e lv e  a  a p a r e c e r  e n  e l  X V III  e n  la s  " fé te s  
cham p étres" d e  Fragon ard  y  W atteau ; se  a ñ o ra  la huida al cam p o 
co m o  lugar id ealizad o  y  m ed io  d e  evad ir la  realidad  y com p lejidad  
de la vida co rtesana.
En e l rev erso  e sc e n a  cam p estre  c o n  u n a p are ja  q u e  se  dirige hacia  
un h o m b re  q u e  a p a re ce  se n ta d o  e n  e i  su e lo . A lred ed or m otiv os 
flo ra les s im ila re s  a  lo s  d el a n v e rso . E n e l  la tera l iz q u ierd o  una 
in s c r ip c ió n ; 6H  .1 0 " , ta l v e z  re fe r id a  a  a lg u n a  m e d id a  d e  lo s  
e lem en to s d el aban ico .
Al igual q u e  e n  o tro s m u ch os ab a n ico s d e  esta  é p o ca  se  ap recia  
claram ente la  d istinta m a n o  d e  e je cu c ió n  d e  las escen a s p rin cipales 
e n  co m p a ra c ió n  c o n  las c e n e fa s  f lo ra le s ; la  u tiliz a c ió n  d e  estas 
últim as, y  e l  m e tic u lo so  tra b a jo  d e l v a rilla je  p a r e c e n  in d ica r la 
nacionalidad  in g lesa  d e  esta  pieza.
En  los p ad ron es figuras ch in escas; la b o le ta  está  d ecorad a c o n  una 
esm erad a la b o r d e  tallad o e n  form a d e  m otiv o  vegetal, ap reciab le  al 
cerrar e ! ab an ico .

7
Abanico Almanaque

1759
IN 3.222

País de cabritilla grabado al aguafuerte y cxjloreado a mano con pintura a la 
aguada; montado " a la inglc.sa”. Varillaje d e  marfil calado, taLado, pintado 
y barnizado (en las zonas pintadas). Clavillo con piedras ámbar. 
r ir -2 7 ,7  /1A11,8 TV-22+2 U-180=
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet.
Exposiciones: Madrid, 1920; n“ 126. Madrid, 1960; n“ 394.

En  e l a n v erso  lo s  d o c e  m eses d el a ñ o  ag ru p ad o s p o r trim estres o  
esta c io n es q u e  d ividen e l p a ís  e n  cu atro  zo n as; e n  las en trecalles 
re p r e s e n ta c ió n  d e  lo s  d o c e  s ig n o s  d e l Z o d ía c o  e n c e r r a d o s  en  
círcu los y  ag n ip a d o s d e  cu atro  e n  cu atro . Ju n to  a  cad a día d el m es 
d e  q u e  s e  trate h a y  u n a m e n c ió n  d e  u n  h e c h o  im p o rta n te  co n  
ex p resió n  d el a ñ o  e n  q u e  su ced ió  (e n  lengu a caste llan a). El últim o 
a ñ o  re se ñ a d o  e s  1 759 . Al term inar e l  m es d e  fe b re ro  inscrip ción  
c o n  lo s  n o m b res d e  Los au tores; "P. R oland  invenit/ I. F ou g eron  
scu lp .” B o rd e a  e l  paLs u n a g re ca  vegetal q u e  rep resen ta  lo s  frutos 
co rresp o n d ien tes a  cad a e sta c ió n  del año .
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En e l rev erso , p in tad o  a  la  ag u ad a, s e  v e n  d o s n iñ o s rec lin ad os 
ro d e a d o s  d e  lib ro s , c o m p a s e s , u n a e s fe ra  te rre s tre  y  u n a  ta b la  

astro lógica. U na orla  floral ro d ea  la escen a .
R oiand  fu e  g ra b a d o r e n  Fran cia  e n  e l  sig lo  X V III y  p ad re d e  la 
c é le b r e  M adam e Roland , guillotinada durante El T error. E n cu an to  a

'  Fo u g eren  n u m eio sa s  eslam p as para á lbum es d e  vistas, a lgu n os d e  lo s  cuales
se  co n serv an en  la  B ib lio teca  N acional d e  M adrid, c o m o  lo s  titulados Destgns o fch m ese  
buildings d raw  in C hina  b y  M . C h am b ers. L o n d o n , 1 7 5 7 , y The perspective o f  
arcbileclure... b y  Jo sh u a  Kirby... London, 1761. T a m b ién  g rabó  lám inas p ara  la ^  
T ra lléd e la  métbnde am iqu e d e gnw er e n p le rr es fm es .. Lauteni N atier. Londres, 1754.

F o u g e ro n  se  d o cu m e n ta  su activ id ad  artís tica  e n  In g la terra  . 
Probablem ente se trate de un abanico ejecutado en  Inglaterra para 
el m ercado español.
E n e l v arilla je  a p a re c e  e n  e l c e n tro  u n  m ed alló n  c o n  u n a esfera  
terrestre y  a lred ed or n iñ o s c o n  sím b o lo s astronó m ico s. A lo s  lados, 
e n  las z o n a s  s in  ca la r , t ro fe o s  y  e n  lo s  e s p a c io s  m á s ex tre m o s 
m otiv os d e  flo res c o n  m arip osas, un  co m p ás, u n  tin tero, e tc . E n  los 
p a d ro n e s  a p a re c e n  lo s  m ism o s m o tiv o s, s iem p re  rea liz a d o s co n  
gran  m eticu losidad . El varillaje d e  e s te  a b a n ico  e s  sim ilar a  lo s  de 
lo s  inventariados c o n  lo s  n ú m eros 3 .2 2 4  y  3 -225  (C at. n®s. 9  y  10)

104

Ayuntamiento de Madrid



S  Am^erso

8
La Familia de Darío ante Alejandro
h. 1750 
IN 3.223

País de cabritilla, en el anverso pintado a  la aguada con aplicaciones de tul, 
paja y nácar; el reverso montado "a la inglesa" y también pintado a  la aguada. 
VariUaje de marfil calado, tallado, con trabajo de "grillé”en el medallón 
central, y  dorado en los contornos. Teñido violáceo en las reservas. En los 
padrones medallones pintados, con hoja metálica de fondo. Virolas de nácar. 
AT:1(,3 A P -.n ,i TV: 22*2  Vi-180»
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1960, n.“ 380

E n  e l  a n v e r s o  a p a r e c e n  c i n c o  m e d a llo n e .s  fo r m a d o s  p o r  
co rnu cop ias d e  ro calla . El cen tral rep resen ta  a  la fam ilia d e  D arío  
inclinada an te  A lejandro M agno y  su  a m ig o  H efestión . L i m adre, 
Sisigam bis, está  d e  rod illas an te  e l con q u istad o r, m ientras q u e  ia 
esp osa  d e  D arío , Estafira, y  su s h ijas, fo n n a n  e l resto  del grupo. 
A lejandro las trató  c o n  re sp e to  y  co rtesía , actitud p o r la  q u e  los

'  Véase l.N .3.216, Caí. n." 2.

e s c r ito r e s  c lá s ic o s  c o m p a r a n  e s te  e p is o d io  c o n  e l  te m a  d e  la 
co n tin en cia  d e  E scip ión  La vida y  la  ley en d a d e  A lejandro o frecen  
u n o d e  lo s  m ás im portantes rep ertorios ico n o g ráfico s  d e  inspiración  
p a ra  lo s  artistas, d e sd e  la a n tig ü ed ad  hasta  e l  s ig lo  X V III y  sin 
in t e r r u p c ió n  d u r a n te  la  E d a d  M e d ia . A d e m á s  d e  la s  
rep resen tac io n es b é licas, u n o  d e  lo s  asp e cto s m ás tratados e s  d e  la 
generosid ad  d el rey, q u e  m uestra una n o b le  d isp asic ió n  hacia  las 
m ujeres^.
A izquierda y  d erech a o tro s d o s m edallon es form ados tam bién  por 
cornu cop ias co n  sen d o s retratos fem eninos. E n  lo s  d a s ex trem as del 
país otros m edallones co n  fo n d o  d e  tul d e  sim ilar estilo  co n  n iñ os o  
am orcillas cjue so stien en  una paleta de p intor el d e  la izquierda y  un 
lib ro  e l d e  la d e re ch a , p o sib le m e n te  a leg o ría s  d e  la P intura y  la 
H isto ria . E l re s to  d e l p a ís  e s tá  d e c o ra d o  c o n  m o tiv o s  flo ra le s  y 
anim ales; un perro y  varias cabras, d e  cu idada realización.
E n e l reverso  ap arece e n  e l cen tro  u n  m edallón co n  un le ó n  y  un 
leopardo. A am bo s lados sen d o s m edallon es c o n  d os cab ras el d e  la

» Pata esta  co m p o sic ió n  e l p in tor ha ten id o  cuen ta  a  Lebrun (A nthony B lu n i, Arle y  
Arquilecluru en  Francia. 1500-1700, 1973. p . 3 6 1 ). T am bién  existe  u n  ó le o  d e  Treváani 
e n  e l  Louvre (iruspirado e n  Lebrun), q u e  figuró e n  la exp osición  B  Ano Eurcpeo e>i la 
Corte d e  España ditranle e! s ^ h  XVIÜ, Madrid, M useo d el Prado, 1980, U. 140.
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8 Rei viso

izq u ierd a  y d o s  a v e s  e l d e  la  d e re c h a . L os tre s  se  e n c u e n tra n  
e n m arcad o s p o r u n a cin ta  azul. E l resto  d el país c o n  d eco rac ió n  
floral d e  inspiración oriental.
E s d e  destac-ar e l e lem en to  e x ó tico  d e  lo s  grandes felin os centrales 
rep resen ta d o s to rp e m e n te  p o r e l  p intor, q u ie n  se g u ra m e n te  n o  
hab ía  visto ninguno, e n  contraste co n  la co rrecc ió n  co n  q u e  están 
p intados e l resto de los anim ales.
El to n o  g e n e ra ! d el a b a n ic o  p a re c e  e v id e n c ia r  u n a  p ro ce d e n c ia  
francesa, si b ie n  e s  cierto  q u e  e l fo n d o  d e  la  pintura, m uy oscuro, 
recuerda tam bién  ab an icos de p roced encia  cen troeu rop ea, e s  d ecir 

a lem anes o  austríacos.
E n  e l  varillaje ap arece u n  m edallón centra! c o n  u n a pare ja . E n  las 
guardas m otivos d e  "ch in oiserie”.
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PA iiLH irso

Escenas marineras

h, 175CK60 
IN 3.224

País de cabritilla pintado a la aguada y montado "a la inglesa". En el 
anverso aplicaciones de nácar. Varillaje de marfil calado, tallado y pintado 
con aplicaciones de papel en el reverso y en las padrones; en el anverso 
aplicaciones de nácar irisado. Virolas d e  nácar. Bofctó tallada.
AT: 28 AP: 12,7 TV: 22+2 V: 180“
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1960. n.® 382

E n e l  a n v e rs o  tre s  e s c e n a s  se p a ra d a s  c o n  c e n e fa s  f lo ra le s  q u e  
recuerdan m otivos ch in escas. La central c o n  u n a m ujer q u e  lleva una 
canasta so bre la cabeza (co m o  las utilizadas p o r las p escadoras) y  un 
c e s to  ai b ra z o  d ir ig ié n d o s e  a  u n a p a re ja  q u e  a p a re c e  .sentada, 
apacentando ov ejas q u e  se  v en  en  prim er tém iino . En la escen a  d e  la 
izq u ierd a  u n  h o m b re  y  u n a  m u je r  c o n  v e stid u ra s  c lá s ic a s  so n  
coronados d e  flores p o r d a s am orcillos. En la escen a  d e  la derecha 
dos personajes co n  atuendo oriental p arecen  conversar e n  la orilla de

una playa ante un barco  m ientras q u e  u n  hom lire em puja un tonel; 
parte d e  una arquitectura m onum ental ap arece tras ellos.
E n  e l ce n tro  d el rev erso  una tem p estad  e n  e l  m ar co n  d o s navio 
lu ch an d o  txintra las o l a s ‘ , c o n  u n as co n n o ta c io n e s  pre-rom án iicas 
in u s u a le s  q u e  le  c o n f ie r e n  u n a  g ra n  o r ig in a lid a d . E s  m u y  d e  
d estacar la  m aestría d el artista, q u e  recu erd a e n  lo s  p erso n a jes  al 
au tor d el país co rresp on d ien te  al Cat. n® 6  (l.N . 3-221).
E n  e i varilla je figu ras fem en in as, m ascu linas y  d e  am orcillos caladas.

'  fó ie  tip o  d e  esce n a s  m arineras e s  m uy p o c o  usual e n  lo s  a h a n ica s  d e  esta  é p o c a  y 
meno.5 c o n  e l tratam ien to  d a d o  aq u í. E n  K am m erl. Cat. n® 3 3 , a p a re c e  tam b ién  un 
ab a n ic o  inglé.s co n  e sc e n a s  m arineras.
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9  Reverso

E n la  zon a izquierda, e n  e l an v erso , una b e lla  figurita m ascu lina 
pintada co n  técn ica  d e  m iniatura. En los padrones figuras fem eninas 
talladas, y  e n  la bo leta  m otivos d e  co n ch as m arinas, tam bién  talladas, 
q u e  s e  a p re c ia n  al c e rra r  e l  a b a n ic o . E n v a rio s  a b a n ic o s  d e  la 
co le c c ió n  del M u seo M unicipal a p a re cen  p e q u e ñ a s  e sc e n a s  e n  e l 
v a r i l la je ,  q u e  h a n  s id o  p in ta d a s  c o n  e x q u is i t a  p r e c is ió n  d e  
m iniaturista, c o m o  e n  las p iezas corresp ondientes a  los Cats. n.“ 7 , 10 
12 y  22. E n particular en  lo s  n.'“ 10 y  12, e n  los q u e  se  representan 
a rq u itectu ras c lá s ica s  invadidas p o r  la  v e g e ta c ió n . (V é a se  d eta lle  
incluido e n  texto  d e  M .J. Pastor e n  este  m ism o catálogo).
P ieza d e  p ro ced en cia  inglesa m uy p ro b ab lem en te.
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P a ísá e  cabritilla pintado a la aguada y moniado "a la inglesa". VarÜlajeáe 
marfil calado, tallado, pintado y barnizado (en las zonas pintada.s) ; los 
padrones  con hoja metálica de color rojo com o fondo. Virolas de nácar. 
d r -3 0  AP.15  TV-21+2 K-180®
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposicion&s: Madrid, 1960, n.» 391.

En la zon a  central del anv erso , so b re  nu b es, d os figuras clásicas; una 
co n  cetro  e n  la  m an o  izquierda, m ientras q u e  c o n  la  d erech a esp arce 
m onedas, coronas, etc. q u e  so n  recibidas p o r d os am orcillos. La otra 
figura e s  alada y  lleva u n a cornu cop ia . Sobrevuelan  una p laya e n  la 
qu e ap arecen  diversos p erson ajes y  u n  navio al fo n d o  surcando las 
aguas. Las d os figuras tien en  una serie  d e  características atribuibles a 
la A bu nd ancia  y  a  la  F ortu n a : lo s  o b je to s  p re c io so s , las a las, la 
cornu copia, a.sí c o m o  la  p resencia  d e  lo s  e lem en to s m arineros q u e  se  
relacionan c o n  la Fortuna c o m o  señ ora del m ar tem ida p o r lo s  qu e

iban en  barco (en Horacio, O das 1:35). Por eso algunas veces se la 
ve con un timón, una vela hinchada (recuerdo de la inconstancia del 
viento), un delfin o  un barco.
A la d erech a  d el país u n a m u jer co n  u n  e s p e jo  y  u n a serp ien te , 
so m e te  c o n  c a d e n a s  a  d o s  h o m b re s  se m id e s n u d o s , u n o  d e  los 
cu ales lleva una m áscara. La m u jer p a re ce  se r  la p erso n ificación  de 
la P ru d encia , m ien tras q u e  e i h o m b re  rep resen taría  el V icio . Este 
s ig n if ic a d o  g u a rd a  re la c ió n  c o n  la p r e s e n c ia  d e  la  F o rtu n a  ( la  
in co n sta n c ia  q u e  h a c e  p e n sa r  e n  e l v ic io )  co n tra stá n d o la  c o n  la 
P m d en cia  c o m o  virtud.
E n  la  z o n a  iz q u ie rd a  d el p a ís  un  c a r tu c h o  h e rá ld ic o  c o ro n a d o
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10 Reverso

flan qu ead o p o r d a s águilas y  u n a escen ita  d e  co stu m b res ch in as . El 
r e v e rs o  e s tá  to ta lm e n te  o c u p a d o  p o r  e s c e n a s  c o n  p e r s o n a je s  

orientales d e  tip o "chinoLserie".
E n e ! varillaje ap a re ce  en  la zon a central un  m edallón  d e  fo n d o  azul 
c o n  una figura fem enina e n  u n  carro y  a a m b o s lados anim ales, 
f lo r e s  y  a r q u ite c tu r a s  p in ta d a s  c o n  t é c n ic a  d e  m in ia tu ra  q u e  

recu erd an  las "ved uie” v enecianas.
Este aban ico  e s  posiblem ente una pieza d e  p rocedencia inglesa, según 
p a re ce  d ed u cirse  d el traba jo  d e  su varillaje y  d e  la  p re sen cia  de 
escenas orientales. C o m o en  tantas otras piezas s e  advierte la m ano de 
artistas distintas en  la escena  central y  en  e l resto d e  motivos.

11

Chinoiserie

h. 1760 
IN 3.227

P aís  de m ica con refuerzos de vitela pintado a la aguada (só lo  en  el 
anverso); aplicacnones de tela y paia sobre las figuras pintadas. Varillaje de 
marfil calado (con labor de "grillé"), tallado y pintado; aplicaciones de paia 
teñida. Padrones  con hoia metálica roia com o fondo. Clavillo metálico con 

virolas de nácar.
AT: 49,7 AP: n .5  TV: 22*2  K-180»
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1960, n.» 381

E sc e n a  e n  u n  in terio r orien ta l c o n  v ario s p erso n a je s  e n  distintas 
actitu d es ro d ead os p o r m u eb les  y  o tro s o b je to s  en tre  lo s  q u e  se  
d istinguen varios rec ip ien tes  d e  p o rce la n a  c o n  flores.
E l varilla je e s  e strech o , c o n  tres m ed allon es trabajad os c o n  técn ica  
"grillé” q u e  están  ro d ead os p o r flo res p intad as y  lín eas doradas; en  

lo s  p ad ron es figurillas talladas orientales.
N o se  co n serv an  m u ch os a b a n ico s  d e  m ica, y a  q u e , a  p esa r d e  la 
elasticid ad  y  d ureza d e  e s te  m aterial, se  d eterioran  fácilm en te  s i se
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11 A n verso

ra y a n  c o n  a lg ú n  o b je to .  L o s m á s  v a l io s o s  s o n  lo s  r e a l iz a d o s  
utilizando m ica e n  to d o  e l país, y  n o  só lo  v a lién d ose  d e  ella  para 
aplicarla e n  lám inas o  p ara abrir h u e co s  c o m o  si d e  ven tan itas se  
tratara. A p esar d e  su  rareza, e n  la  E xp o sic ió n  d e  M adrid d e  1 9 2 0  se 
e x p u s ie ro n  tre s  a b a n ic o s  c o n fe c c io n a d o s  c o n  m ica , c o rre s p o n ­
d ien tes a  lo s  n ú m eros d e  ca tá lo g o  4 7 , 7 3  y  191- 
Este e jem p lar e s  e l típ ico  p ro d u cto  o ccid en ta l e la b o ra d o  siguiendo 
la m oda d e  las "ch inoiseries".

12

Betsabé en el baño

h . 1760 
IN 3.226

País de cabritilla con pintura a la aguada y  montado "a la inglesa". Varillaje 
de marfil calado, con labor de "grillé”, tallado, pintado y barnizado.
Hoja metálica rojiza en fondo de padrones. Clavillo con  piedras lechosas 
malvas.
AT: 21.1 AP: 12,8 TV: 20+2 V: 180®
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1960, n.° 379

El anv erso  se  refiere  al e p iso d io  b íb lico  d el b a ñ o  d e  B etsa b é . Según 
los libros sagrados B e ts a b é  era  e sp o sa  d e  U rias, q u ien  lu ch ab a  en  
e l  e jército  d e  J o a b  co n tra  lo s  am onitas. E stand o la  m ujer e n  su casa 
tom and o u n  b a ñ o  aco m p añ ad a  d e  su s serv idores, tuvo o ca sió n  de 
v erla  e l rey  D avid  d esd e  la terraza d e  su p alacio  y  se  en am o ró  de 
tal m anera d e  e lla  q u e  o rd en ó  a  J o a b  q u e  c o lo c a se  a  U n as e n  e l 
p u e s to  d e  m a y o r  p e lig r o  p a ra  h a c e r le  p e r e c e r . D a v id  e le v ó  a 
B e ts a b é  a  la  ca teg oria  d e  legítim a e sp o sa  y  d e  e lla  tuvo varios hijos.
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entre e llo s  a  Sa lo m ó n . D e  B etsa b é  arrancan  las d o s g en ea lo g ías del 
Salvador p o r las ram as d e  N atán y  d el p ro p io  Sa lo m ó n . La co nd ucta  
d e  D a v id , in ju s t i f ic a b le  m o r a lm e n te , n o  im p id ió  a  la  Ig le s ia  
m ed iev a l tra z a r u n  p a ra le lo , e n tr e  la  fig u ra  d e l re y  y  C risto , y 

B e tsa b é  y  la Ig lesia '.
El ab an ico  reco g e  e l m om en to  e n  e l q u e  las criadas están  acicaland o 
a  su  se ñ o ra  d e sp u é s  d el b a ñ o , u n  n iñ o  n e g ro  c o lo c a  u n  e s p e jo  
d e la n te  d e  e lla , m ien tra s  q u e  a  la  d e re c h a  o tra s  m u je re s  to c a n  
instrum entos m usicales. En e l ex trem o  izquierdo del país d os figuras 
fem eninas c o n  lo  q u e  p arecen  ser cesto s  d e  ropa. Al fon d o  paisaje de 
ciud ad  c o n  u n  p u ente  y  un castillo  a  la  izquierda e n  e l q u e  está 
d ibujada u n a m inúscula figura q u e  corresp on d e al rey  David.
La historia d e  D avid  y  B e ts a b é  fu e  un tem a tratado rep etidam en te 
p o r p intores, y  so b re  e lla  se  h ic iero n  tam b ién  series d e  tap ices.
El reverso , claram en te  e jecu ta d o  p o r m an o  distinta a  la d el anv erso , 
p resenta  u n a e sc e n a  ch in e sca  c o n  guirnaldas d e  flores.

El varillaje tien e  u n a rica la b o r d e  ca lad o  ("grillé”)  c o n  am orciUos 
jugando e n  e l m ed allón  cen tra l y  d o s b e llas p inturas a  a m b o s lados 
c o n  t é c n ic a  d e  m in ia tu r a  y  t r a ta m ie n to  p r e - r o m á n t ic o ,  q u e  
rep resen tan  vistas de ru inas c lásicas (a  la  m anera d e  las "ved ute”). 
E n  e l  p a d ró n  d e r e c h o  u n a  d am a c o n  u n a  p a lo m a  e n  la  m a n o  
d erech a  y  u n a cesta  e n  el b ra z o  izqu ierdo . E n  e l p ad rón  izquierdo 
figura m ascu lina c o n  un  ca y a d o  o  b a s tó n  e n  la  m an o  d erech a  y  un 

c e s to  tam b ién  al b ra z o  izquierdo.
Los tem as ch in e sco s  del reverso  así c o m o  las b e llas flo res d e  los 
e x trem o s d el país e n  e l anv erso , p a re ce n  ap u ntar a l o rig en  inglés 
d e  la p ieza  e n  cu estló n ,au n q u e c o n  reservas, p u esto  q u e  n o  hay 
q u e  o lv id ar q u e  H o lan d a, q u e  e n  e s to s  m o m e n to s  g o z a  d e  u n a 
p u ja n te  p ro d u c c ió n  a b a n iq u e ra , s e  d e s ta c ó  p o r  su  p re d ile c c ió n  

h ac ia  lo s  asu n tos b íb licos.

‘ Santiago  Sebastián  López. Iconografía medieval, 1988 , p . 329.
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7,? A n verso

13

La vendimia

h. 1760-1770 
IN 3.228

País de papel pintado a la aguada. Varillaje de nácar tallado, pintado, con 
aplicaciones de lámina de nácar y  hoja metálica dorada. Clavillo con piedras 
blancas.
A r-2 8  -4P. 13,5 TV-20+2 V 150=
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1960, n.“ 389

E n  e l  a n v e r s o , s o b r e  fo n d o  v e rd e  r a y a d o , c in c o  ta r je to n e s  o  
cartu ch os d e  form a cu adrangular, e x c e p to  u n o  d e  e lla s  d e  form as 
curvas, e n  lo s  q u e  a p a re ce n  las sigu ien tes e scen a s de izquierda a 
d erecha; u n a m u jer co n  u n  ce s to  de u v as a  la  ca b e z a  q u e  cam ina 
p o r e l ca m p o  c o n  u n  gran b a s tó n  e n  la m ano ; u n a niña o frec ien d o  
un racim o d e  uvas a u n a dam a, a  cu ya d erech a  u n  h o m bre  aparec-e 
sen tado ju n to  a u n os to n e les  m ien tras q u e  u n  n iñ o  co n tem p la  un 
con ju n to  d e  estaquillas clavadas e n  e l su e lo  (¿tal v ez  u n  ju ego?). En 
la  tercera e sc e n a  otra dam a está  sen tad a ju n to  a  un can asto  Heno

tam b ién  de uvas; a  co n tin u ació n  un  ca b a lle ro  d e  p ie  c o n  ¡o s  brazos 
ab ierto s e n  u n a terraza o  b a lcó n . La qu in ta  e sc e n a  a p a re ce  ocu lta  
p o r  la  anterior. U na cin ta  d e  e n ca je  sirve d e  n e x o  d e  u n ión  entre 
lo s  c in c o  ta r je to n e s  c o n  u n  c la r o  e f e c t o  d e  " tro m p e  l ’o e i r  o  

tram p anto jo '.
En e l reverso  tres tarjetones, e l  d el ce n tro  co n  u n a d am a sentada 
a n te  u n a co n stru cc ió n  q u e  p u e d e  se r  u n  altar; a  lo s  lad o s unos 
s e n c il lo s  p a is a je s . T a m b ié n  e n  e s te  c a s o  a p a r e c e n  u n a s  lin e a s  
verd es q u e , a  m o d o  d e  cin ta , u n en  las tres escen as.
E l t e m a  d e  la  v e n d im ia  e s t a  in v a r ia b le m e n te  u n id o  a  la  
r e p r e s e n ta c ió n  d e l O toñ o. La.s C u a tro  E s ta c io n e s  h a n  g o z a d o  
siem p re del favor d e  los artistas, q u ie n e s  h an  utilizado lo s  m ism os 
tip os d e  rep resen tació n  d esd e  la  E dad  A ntigua hasta  e l sig lo  XVIII. 
U n as v e ce s  h an  servido c o m o  a legorías d e  las Edad es del H om bre, 
otras sim p lem en te  p ara retratar las activ idades d e  jó v e n e s  o c io so s  a  
lo  larg o  del a ñ o , y  d e  esta  m an era  tuvieron m ucha acep ta c ió n  en tre

'  En V olet, 1987, cal. n '  9 . a p arece  un a b a n ico  c o n  u n  "trom p e l'oei!" m uy caiacleristico .
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lo.s p intores fran ceses d e  ’T é te s  galantes" d el sig lo X V III, au n q u e 

vistas p o r sep arad o  e s  dificil sa b er q u e  form an parte d e  u n a serie . 

Así la “Prim avera" e s  una escen a  d e  jó v e n e s  en am o rad o s c o n  flores 

e n  e l  r e g a z o , o  c o n  la  p r e s e n c ia  d e  p á ja r o s ; e l  " V e r a n o "  lo s  

p r e s e n ta  b a ñ á n d o s e  e n  u n  r io  o  v ie n d o  c o m o  t r a b a ja n  lo s  

seg ad ores; en  e l  "O to ñ o ” c e le b ra n  una fiesta e n  e l  cam p o  d esp u és 
d e  la vendim ia, y  en  e l "In v ierno” a p a re cen  p atinan d o so b re  e l 

h ie lo  o  ju g an d o e n  una casa.
E n  e l v a rilla je  a p a re c e n  tre s  m e d a llo n e s  c o n  fig u ras y  cu p id o s  

u n id o s  ta m b ié n  c o n  c in ta  d e  e n c a je  c o n  e l  m is m o  e f e c t o  d e  

"tro m p e T oeil"  d e l p a ís ; lo s  p a d ro n e s  p re se n ta n  un  tra tam ien to  

sim ilar. Este varilla je  e s  un e je m p lo  típ ico  del cipo “e sq u e le to ”, de 

varillas rectilíneas y  estrech as q u e  d ejan  e sp a cio s  lib res en tre  ellas.
El fo n d o  d d  país d d  an v erso ,co n  lín eas qu eb rad as en  verd e o scu ro  

y  d o rad o  q u e  reco rren  tod a la  su p erficie del país, recuerd a las telas 

q u e  se  u tilizan  p ara ta p iz a r o  rev e stir  p a ra m e n to s  p o r aq u e llo s  

años.

14
Función de parejas en la Plaza Mayor de Madrid

1765-1766 
IN 3.236
P aís d e  vitela pintada a la aguada. V arillaje d e  marfil calado, tallado, pintado, 
barnizado y con aplicaciones de láminas doradas. Los p a d ro n es  con fondo 
de nácar. C lavillo co n  piedras moradas.
Ar-26,3 AF. 11,5 TV -20+2 K  180®
P roced en cia : donación de Enrique Puncel y Bonet
Exposiciones: Madrid, 1920; n.= 123. Madrid. 1926; n.» 1740. Madrid, 1960, n.® 390
B iblícgrafla: Ezqueira del Bayo, en Arte Español, p. 57.

A banico  conm em orativ o d e  la  boda del Príncipe de Asturias, luego 
C arlos rv , c o n  D * M ana Luisa d e  Parm a. E n e l anverso se  representa la 
fiesta celebrad a e n  la P laza M ayor d e  M adrid e l  día 12 d e  D iciem bre 
d e  1 7 6 5 . L o s e d if ic io s  d e  la  P la z a  e s tá n  c o n v e n -c io n a lm e n te  
representados, c o n  colgaduras e n  los b a lco n es y  dam as asom ándose a 

e llos. E n  e l cen tro  la Casa Panaderia co n  e l rey  Carlos III, segú n  reza 
la inscripción del b a lcó n  principal, y  so brevoland o e l  edificio la  Fama 
alada c o n  u n a trom peta. La descrip ción  d e  esta fiesta se  encuentra 

recogida detalladam ente e n  e l libro d e  P ineda C a sa m ien to s  reg io s  d e
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14 R eierso

la Casa d e  Borhón en  España (1701-1879), donde se mencionan las 
tres cuadrillas que actuaron ese día' con los nombres de los padrinos 
correspondientes, que aparecen también en el país del al'ianico. Así se 
ven, de derecha a izquierda,la inscripción "Marqués de Astorga” con 
las parejas pertenecientes a esa cuadrilla, que era la de la Villa de 
Madrid, vestidas a la mejicana, de encam ado y  blanco; "Marqués de 
Tabara", con las calxilleras vestidos a la antigua usanza española con 
colores azul y  plata, y, por últim o "D uque de M edinaceli”, que 
presidía y apadrinaba la cuadrilla cuyos cab allero s se hallaban 
vestidos a la húngara, de amarillo y  plata con télpiUas negras.
En e l reverso se  recoge e l m om ento en  que D“ María Luisa de 
Parma em barca e n  Génova, el día 24  de julio del mismo año  1765, 
para dirigirse a España, donde entraría por el puerto de Cartagena 
el día 11 de Agosto. La escen a  e s  muy bella, con  la princesa y 
séquito .saliendo de un edificio con  columnas, el barco que la traerá 
a España y  varias em barcaciones en  ei puerto. Ambos países llevan 
orlas de flores en los bordes.
Varillaje de esqueleto, con  una escena en el anverso en  la que se 
repite el motivo del em barque de la princesa; en  los padrones el 
tallado representan la proa del barco y cañones.
La pintura de los países d ebe ser obra española.

15

Las Estaciones

h. 1770 
IN 7.457

País de vitela pintada a la aguada; en el anverso aplicación de lentejuelas. 
Varillaje de nácar calado y tallado; aplicaciones de hojas mclálicas doradas 
y plateadas. Padrones con hoja de nácar como fondo. Clavillo con piedra 
blanca.
AT:Z6 A F :U  TV:\2*1 K -180=
Procedencia: adquirido en el comercio madrileño

El anverso se decora con  tres m edallones lobulados rodeados por 
ramos de rosas; en  e l central un carro rococó  tirado por dos leones 
sobre e l que aparecen cuatro figuras femeninas, una de ellas con 
una hoz, otras d as con  gavillas de trigo y la cuarta con  las rienda.s 
de los animales; a la izquierda del carro una joven arrodillada y 
rodeada de flores En e l medallón de la izquierda dos muchachas 
cejen guirnaldas de flores, m ientras que e n  el de la derecha se 
representa a una pareja: e l hom bre coronado de pám panos y con 
una piel de felino en e! cuerpo, sostiene en la mano izquierda un
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tirso; la m ujer está sen tada e n  e l su elo , y  u n  p o c o  m ás le ja s  una 
ca n a sta  c o n  uv as y  un h erm a co ro n a d o  ta m b ié n  d e  p á m p a n o s 

(p a sib lem en te  rep resen ta  al d io s B aco ).
El carro  q u e  ap a re ce  e n  el m edallón central p u ed e co rresp o n d er a 
la  d iasa  C ib e les a l estar tirado p o r leo n es, p ero  la im agen co n  las 
m u jeres so sten ien d o  gavillas d e  trigo e s  p rop ia  d e  C eres. A m bas 
so n  d io sas q u e  sim bolizan  a  la m adre-tierra, p o r  lo  q u e  n o  e s  rara 
la  co n fu s ió n  d e  su s a tr ib u to s '. P o r o tro  lad o  e l  m e d a lló n  d e  la 
d ereclia  e s  una rep resen tac ió n  d el d ios B a co , m ientras q u e  e l d e  la 
izquierda podría  relacion arse  c o n  la d iosa F lora", N os en con tram o s, 
e n  definitiva, an te  e l  tem a d e  las E stacio n es d el a ñ o , e n  e s te  ca so

‘ S i C eres e s  t ilo sa  d e  la  Agricuiruni, C ib e les  lo  e s  d e  la  Fecundidad.

s ó lo  P r im a v e ra , V e r a n o  y  O to ñ o , s im b o liz a d a s  p o r  lo s  d io se s  
c lá s ico s  q u e  las presiden . T am b ién  p u ed e  re lacio n arse  e s te  asunto 
co n  las C u atro  E d ad es d el H o m b re (V é a se  Cat. n° 13).
E n  e l rev erso  d os figuras fem en in as c o n  gavillas d e  trigo observadas 
p o r u n  h o m bre, p o sib lem en te  u n  p asto r, a  su  d erech a . S e  reitera el 
tem a d el V eran o  q u e  y a  ap arecía  e n  e l  anv erso .
E n e l  v a rilla je  a p a r e c e  u n a p a re ja  e n  e l  c e n tr o  c o n  v estid u ras 
c lá s ic a s  y a  lo s  la d o s  a m o rc illo s . E n  la s  g u a rd a s  im á g e n e s  de 

guerrero s y  tro feo s militares.
P osib lem en te  e s  u n  a b a n ico  d e  p ro ce d e n cia  francesa.

*L a  figura d e  la  izquierda d el m ed alló n  p u e d e  s e r  tam b ién  u n a  rep resen tació n  del 
v ien to  C éfiro, ca sa d o  c o n  Flora, y  ad orn ad o co n  a las d e  m ariposa.
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16

Apoteosis de las Artes
h. 1770-1780 
IN 7,458

PaU: anverso de vitela pintada a ¡a aguada; reverso de papel pintado al agua. 
V arillaje  de carey calado, tallado y con aplicación de hoja metálica en dos 
tonos de dorado. Los padrones  con fondo de nácar irisado, Virolas de nácar. 
AT: 24,5 AP: 9 ,7  TV: 14+2 V: 180=
Procedencia: adquirido en el comercio madrileño

E n e l cen tro  d el p aís del an v erso  e l  d ios A polo , ro d ead o  d e  rayos 
d e  so l, tien de d os co ro n a s d e  laurel a  d o s figuras fem en in as co n  
libros (p u ed e  se r  la  P o esía  una d e  e llas); so b re  e llo s  u n  an g elito  o  
c u p id o  ta m b ié n  c o n  d o s  c o r o n a s  y al f o n d o  u n a  p e q u e ñ a  
ed ificación  tras la q u e  a p a re ce  e l c a b a llo  P egaso . La e s c e n a  esta 
e n m a rc a d a  c o n  m o tiv o s  d e  r o c a l la . A  a m b o s  la d o s  e s c e n íta s  
a leg óricas d e  las B e lla s  Artes. A la izqu ierda la  A rquitectura y  la 
Pintura, co n  u n  m ed allón  e n  e l q u e  se  v e  u n a dam a; a  la d erech a  la 
Escultura y  la  M úsica.
En el rev erso  u n a e scen a , tam b ién  d e  estilo  ro c o c ó  e n  ia q u e  hay 
una m ujer a  la  izqu ierda al lad o  d e  u n a fu en te , y  e n  e l cen tro  y  a  la

d erech a , so b re  nu iles, d os figuritas, tina c o n  tin a ip a  y  o tra c o n  un 
lib ro  a b ierto , q u e  p a re ce n  rep resen tar a  la P o esía  y  a la  M úsica. 
A rabas p a íses están  ad orn ad o s co n  u n a orla d e  tema.s florales.
La a p a r ic ió n  d e l c a b a llo  P e g a s o  r e la c io n a  e s ta  e s c e n a  c o n  la 
rep resen tac ió n  d el m on te  H elicón , lugar d e  resid en cia  d e  las M usas 
(a u n q u e  a q u í las  fig u ras q u e  a p a re c e n  so n , fu n d a m en ta lm en te , 
a leg orías d e  las B ellas A rtes), d o n d e  estaba la fu en te  H ip o cren e  q u e  
lóroió d e  una ro ca  al se r  g o lp ead a  c o n  la p ezu ña d el ca b a llo  alado. 
P ero  ta m b ié n  p o d em o s en con trar co n co m ita n cia s  co n  e l Pam astr 
(ig u a lm e n te  c o n sa g ra d o  a  A p o lo  y  a  las M u sas) e n  cu y a  ladera 
estab a  e l tem p lo  d e  D elfo s (a p a re ce  una arquitectura clásica  al lado
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d e  P egaso  y  u n  tem p lete  circu lar e n  e l rev erso ), y  la  fu en te  Castalia. 
E n cu alq u ier c a so  e s  la figura d el d ios A p olo  la  protagonista del 
a n v e r s o , m ie n tra s  q u e  e l  r e v e rs o  d a  m a y o r  im p o rta n c ia  a  las 
a le g o r ía s  d e  la  P oe.sía  y  d e  la  M ú sica , q u e , t r a d ic io n a lm e n te , 

hab itan  e l Parnaso
El varilla je esta  co m p u esto  p o r algunas varillas d e  tip o  ''bacioir" y 

o tras e n  e l  ce n tro  q u e  form an  u n a e s c e n a  c o n  figu ras s o b r e  un  
carro . E n las p ad ron es hay  p erso n a jes m ascu lino s c o n  u n a lira. 
P osib lem en te  se  trata d e  u n a p ieza d e  fab ricació n  francesa.

17

Abanico articulado

h. 1770-1780 
IN 3232

Poi'scle seda pintada a la aguada; en el anverso aplicaciones de lentejuelas 
e  hilo metálico. Varillaje de marfil calado (tipo "pointillé’’) y tallado con 
aplicación de hoja metálica de tres colores. Los padron es  con un clavillo 
que permite el movimiento de figuras articuladas. Clavillo con  piedra 
blanca brillante.
AT: 27,5 AP: 13 7V; 12+2: V: 150»
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1920, n“ 173; Madrid. 1960, n.= 387

E n e l  a n v erso  e sc e n a  cen tra l c o n  d o s p are jas e n  actitud am oro sa  en  
u n  jardín e n  e l  q u e  se  v en  árb o les  a l fo n d o  y  u n  p ed esta l c o n  un 
ja r r ó n  c o m o  a d o r n o . La e s c e n a  s e  e n m a r c a  e n  u n a  c a r te la  o  
c a rtu c h o  d e  c o n to rn o s  m ix citín eos form ad a  p o r  h ilo  m e tá lic o  y 
le n te ju e la s . A iz q u ie rd a  y  d e re c h a  d o s  c a r te la s  d e  la.s m ism as 
c a r a c te r ís t ic a s  e n  la s  q u e  s e  h a n  r e p r e s e n ta d o  d o s  p e q u e ñ a s  
n a tu ra le z a s  m u e rta s  c o m p u e s ta s  p o r  in s tr u m e n to s  d e  m ú sica ,
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elem en to s arq u itectó n ico s, guirnaldas d e  ro sas y  ca jas d e  d ulces. El 
resto  d el país c o n  guirn aldas form ad as p o r len te ju elas, ram os de 

rosas y  ram ead o v egeta l p in tad o  e n  dorado.
En contraste c o n  esta  cap rich o sa  d e co ra c ió n  e l rev erso  n o  presenta 
m ás q u e  un  ram ito d e  ro sas e n  e l cen tro  y  u n a sen cilla  guirnalda de 
flores reco rrien d o  la p arte  su p erior e  izquierda de! paLs.
En las guardas figuras talladas e n  la  p arte  su perior. Al accio n ar el 
p eq u eñ o  resorte a p a re ce  u n  cu p id o  e n  e l p ad rón  d e re ch o  so b re  la 
pareja d e  am an tes, m ientras q u e  e n  e i p ad rón  izqu ierd o  aso m a una 
figurita m ascu lin a ; e s  d e  su p o n e r  q u e  la  p e s ta ñ a  c o n  la q u e  se  
accion an  esto s  e lem e n to s tend ría  alguna figurilla en  e l ex trem o  q u e  
le  s irv ie ra  p a ra  su  c ó m o d o  m a n e jo , a l t ie m p o  q u e  cu m p liría  
f u n c io n e s  d e  e m b e l l e c i m i e n t o .  E n  la  f u e n t e  d e l  v a r i l la je

rep resen ta c ió n  d e  flo res.in stru m en to s m ú sico s, tro feo s, co razo n es 
ard ientes, e tc . El tip o  d e  varilla je e s  e l llam ad o d e  "esq u eleto".
Esta p ieza d e b ió  se r  u n  eficaz  instru m ento e n  lo s  sa lo n es p ara los 
d iv eitim en to s galantes, n o  so lam en te  p o r su  d eco ra c ió n , pródiga en  
e le m e n t o s  a m o r o s o s ,  s in o  p o r  e l  in g e n io s o  a r t i lu g io  d e  lo s  
p a d ro n e s  q u e  p erm itir ía  a  su  d u e ñ a  d iv e rtid o s  c o q u e te o s . Los 
a b a n ic o s  a rticu la d o s  g o z a ro n  d e  p re d ic a m e n to  e n  to d a  E u ro p a 
d esd e  1 7 6 0  a  1 8 3 0  ap roxim ad am ente, y  p a re ce  se r  q u e  fu eron los 
a lem an es ma&stros e n  este  tip o  d e  p iezas h e ch a s e n  p rin cip io  por 
ju g u etero s o  jo y ero s (A rm strong, 1984, p . 33)- D e  acu erd o  c o n  esta 
p r e m is a  n o s  e n c o n tr a r ía m o s  a n te  u n a  p ie z a  d e  p r o c e d e n c ia  
a lem a n a , co n tra sta n d o  c o n  la a b u n d a n c ia  d e  p iez a s fra n c e sa s  o  

inglesas d e  la  co le c c ió n .

119

Ayuntamiento de Madrid



I-

18  A n iv rso

18

Pareja bailando

h. 1770-1780 
IN 3.233

P aís  de papel rccorlado imitando en ca je  ("d eco u p é") y pintado a la 
aguada. Cuatro medallones con reiratos cubiertos por láminas de mica. 
V arillaje  de marfil. Los p a d ro n es  tallado.s con  ap licacion es de hojas 
metálicas. Clavillo á e  metal con virolas úc  asta.
AT:-24,2 A P :9  TV;-12+2 (actualmente) K -170»
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid. 1920, n» 171; Madrid, 1960, n.» 386

La z o n a  cen tra l d el a n v erso  s e  e n cu e n tra  o cu p a d a  p o r  u n  gran  
recu ad ro  e n  e l q u e  una p are ja  baila e n  u n  jardín protegid a p o r un 
bald aqu in o ; a  la d erech a  u n  jo v en  to ca  u n  violín . A a m b o s lados de 
este  recu ad ro  o  v iñeta a p a re cen  retratos, a  m anera d e  m iniaturas, 
cu b ierto s p o r lám inas d e  m ica  d e  d o s h o m b res y  d o s m u jeres . Los 
d istintos p liegues d el país tien en , u n o s d eco rac ió n  floral p intad a y 
o tra s  traba jo  d e  "d e co u p é " o  p ap el p icad o. E n  la z o n a  izquierda 

faltan d os p liegues.

E l r e v e r s o  c o n  d e c o r a c ió n  d e  m o t iv o s  f lo r a le s .  V a r i l la je  d e  

“e sq u e le to ”.
A u n qu e la  fab ricació n  d e  ab a n ico s c o n  p ap e l reco rtad o  im itando 
e n c a je  se  rem on ta a  fin ales d el sig lo XV I, n o  so n  m u ch o s lo s  q u e  se  

h an  co n serv ad o  d ada su  extrem a fragilid ad '
La ap arición  d e  las m iniaturas p u ed e ind icar q u e  la  c o n fe c c ió n  de 
e s te  a b a n ico  está  referida a  u n a b o d a  o  co m p ro m iso  inalrim onial, 
s ie n d o  lo s  re tra to s  las  e fig ie s  d e  lo s  n o v io s  y  d e  a lg ú n  fam iliar 
cerca n o . L as a b a n ico s  d e  b o d a  so n  m uy p o p u lares e n  e sta  segu nda 
m itad d e  sig lo , hasta tal p u nto q u e  b a jo  Luis X V I. e n  Francia, se  
p u e d e  h a b la r  d e l  d e s a r r o l lo  d e  u n a  m a n u fa c tu r a  c o n c e b id a  

esp ecia lm en te  p ara este  fin.
Es m u y p ro b a b le  q u e  esta  p ieza  p ro v en ga d e  Francia.

‘  En Volet, 1987, Cat. n» 18, pp. 80-81 a p a te c e  un a b a n ic o  del tip o  "d e co u p é ”
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19  A n verso

19

Prado Nuevo visto del lado de la Puerta de Recoletos

h. 1780 
IN 7,115

País  de papel pintado a  la aguada. Varillaje de marfil calado, tallado, 
pintado y barnizado. Clavillo con piedras verdes.
A T.21,i AP.\2,5 TV -14+2 K -165»
Procedencia: adquirido en el comercio madrileño

En e l cen tro  d el país d el a n v erso  la  inscrip ción : "Prado n u ev o  V isto 
del lado d e  la p uerta d e  reco leto s" (s ic ), b a jo  la  q u e  se  rep resen ta 
una anim ada e sc e n a  c o n  una p u erta m on um ental a l fo n d o  d e  un 
gran p a se o ; a  la  izquierda d e  ésta  u n  ed ificio , e n  p rim er tén n in o  
u nas fu en tes y  a  la  d e re ch a  lo s  m u ro s d e  u n a  co n stru cc ió n  co n  
v entan as. E n se g u n d o  térm in o  u n a esta tu a  ecu estre . S e  ap recian  
grupos d e  d am as y  cab a llero s a  p ie , a  ca b a llo  o  e n  carruajes; una 
p areja co m p ra a lg o  a  una v en d ed o ra  ca lle jera  y  tras e llo s  aso m an 
d os eclesiásticos . A la  d erech a  o tro  v en d ed o r em p u ja  un  carrito co n  
frutas. T o d o  e l p aís esta  ro d ead o p o r  u n a ce n e fa  floral.

E l re v e rso  e stá  d e c o ra d o  c o n  u n a e s c e n a  co stu m b rista  ta m b ié n  
referida a  la  v en ta  ca lle jera  d e  frutas; la  dam a co m p rad o ra  ap a re ce  

co n  u n  ab an ico .
D e  acu erd o  c o n  la  inscrip ción  q u e  a p a re ce  e n  e l anv erso , la  Puerca 
d e  R eco leto s sería  la  figurada al fo n d o , a l final del P rad o N uevo, 
hoy  P a se o  d e  R eco le to s . E l ed ificio  d e  su  izquierda, c o n  trazas del 
sig lo  X V II, d e b e  se r  e l co n v e n to  d e  lo s  A gustinos R eco letos, au n qu e 
u b ic a d o  e rr ó n e a m e n te  y a  q u e  e s ta b a  s itu a d o  a  la  d e re c h a  de! 
P a seo . E n cu a n to  a  la  figura ecu estre  ni e x iste  actu alm en te n i hay 
co a sta n cia  d e  q u e  e n  algún m o m en to  s e  h aya c o lo c a d o  e n  tod a  la
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e x te a s ió n  d el P a se o  del P rad o  o  d e  R eco le to s  tal estatua, p e ro  sí 
sab em o s q u e  h u b o  p ro y ectos p ara levantar un  m on u m en to  a  Carlos 
III e n  vida del m on arca, c o n  una estatua a  ca b a llo  p o r lo  q u e  e l 
p in tor d el a b a n ico  b ie n  p u d o  ten er a lgu n a n oticia  a l re sp e cto  .
E n  cu an to  al reverso  s e  trata d e  u n a d elic iosa  e sc e n a , realizada co n  
g ran  soltura, q u e  recu erd a los carto nes p ara lap ices. E l tratam iento 
d e  a n v e rs o  y  re v e rso  p a r e c e  in d ic a r  q u e  e l  a u to r  d e  la  p ie z a  
c o n o c ía  p erfecta m en te  las co stu m b res m ad rileñas, p o r  lo  q u e  es 
m uy p ro b ab le  q u e  n o s en co n trem o s an te  u n  a b a n ico  d e  fabricación  
esp añ o la  p o r lo  m en o s e n  lo  q u e  se  refiere  al país.
E l v a r il la je  e s  d e  t ip o  e s q u e le to  c o n  fig u ra s c h in e s c a s  e n  lo s  
p ad ron es, y  e n  e l m edallón  cen tra l d o s ovejas.

'  V é a se  J e s ú s  U rrea, "U n m onum enco p ara  e l  te y ',  e n  Fragmentos, n“s  1 2 .1 3 .1 4 , de 
1988 , p p .2 6 0  a  2 57 , y  P ilar Benito, "C arlos III a ca b a llo ", en  Francisco Sabatíni. M adrid, 

1993. p p .2 7 5  y  276.
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Retratos

h 1780 
IN 3.229

País: Anverso de vitela pintada a la aguada; reverso de papel pintado a !a 
aguada. Varillaje de marfil calado (con labor de”pointillé’’) y  tallado; apli­
caciones de láminas metálicas que son de piara en el reverso. Clavillo de 
metal con virolas á e  nácar.
ATI-25,3 A .P ;10 ,3  TV :\l*2  K -180»
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1960. n.» 385

En la zona central d el a n v erso  u n  recu ad ro  rectangular e n  e l q u e  
ap arece una p are ja  d e  en am o rad o s sen tad a al p ie  d e  un  árbol, a  la 
qu e aco m p añ an  varios servidores. E n  ia zon a  d erech a  del p aís dos 
m edallon es p intad os, u n o  c o n  retrato  d e  d am a y  o tro  c o n  figura 
m a s c u lin a  c o n  u n  tu r b a n te ;  e n  la  z o n a  iz q u ie r d a  o t r o s  d o s 
m edallones, c o n  sen d o s retratas d e  u n a señ o ra  y  u n  cab a llero . El 
resto del país c o n  d e co ra c ió n  d e  m otiv os vegerales. En e l reverso  
varias p a re ja s  e n  e l Ja rd ín  d e l A m or, la  c e n tra l a n te  e l  a ltar de

C u pido c o n  una d am a sen tada, m ientras q u e  u n  am orcillo  trae a  un 
ca b a lle ro  a tado p o r u n a cu erd a al cu e llo ; a  su s p íes u n a jaula de 
p a ja rillo s , e n  c la ra  re fe re n c ia  al a m o r  ca u tiv o . O tra  p a re ja  a  la 
izquierda c o n  u n  n iñ o  q u e  ju eg a  co n  un  pajarillo atado , m ientras 
q u e  a  la d erech a  otra p are ja  s e  en tretien e  co g ie n d o  flores.
E l v arilla je  p re se n ta  a lte rn a n c ia  d e  varillas re c ta s  c o n  o tra s  m ás 
anchas c o n  círculos del tip o llam ado "battoir". En esto s  círcu los, hay 
cab ezas talladas d e  ho m b res y  m ujeres, lo  m ism o q u e  en  las guardas.
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Este tip o  d e  p iezas, co n  lo s  retratos, la Figura d e  turco o  m usulm án 
y  las varillas "batto ir", e stán  co n sid erad as d e  fa b rica c ió n  fran cesa  
p ara e l m ercad o  esp añ ol. Así lo  v e  N ancy A rm strong e n  F a n s . a  
c o le c c t o r . p . 4 0 , y  K am m erl, ca t. 6 0 , d o n d e  a p a re c e  u n  a b a n ic o  

sem e ja n te  al q u e  n o s  ocu p a.

124

Ayuntamiento de Madrid



27 AtiL'erso

21

Escena galante

h. 1780 
IN 3.230

Pais: anverso de raso pintado a  la aguada con aplicaciones de lentejuelas, 
paja, hilo metálico y apliques igualmente metálic-os; reverso de seda pin­
tado a la aguada. Varillaje de concita rubia calada y tallada co n  apli­
caciones de hoja metálica y medallones co n  retratos y ñores de paja pro­
tegidos por láminas de mica. Clavillo con piedras blancas.
AT: 27,8 A.P: 13 TV: 13+2 V: 155°
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet.
Exposiciones: Madrid, 1960, n.» 384

En e l c e n tr o  d el a n v e rso  m e d a lló n  o v a la d o  c o n  u n a p a re ja  en  
actitud am orosa e n  u n  jardín; a  su  d erech a  u n  n iñ o . La.s caras de 
é s te  y  la  m u je r  a p a r e c e n  p in ta d a s  e n  u n  r e c u a d r o  d e  p a p e l 
su p erp u esto  al raso  d e l p a ís , cu y a  d e c o ra c ió n  se  c o m p le ta  co n  
m otivos florales y  pájaros.
Los m otiv os flo ra le s  se  re p ite n  e n  e l  rev e rso , d o n d e  a p a re c e  la 
sígn ente  in scrip ció n  form ad a  p o r  cu a tro  letras m ayú scu las e n  el 
extrem o lateral izqu ierdo; "M.N.C.K."

El varillaje d e  e s te  a b a n ico  e s  u n o  d e  lo s  m ás h erm o so s y  originales 
d e  la  c o le c c ió n  d el M u seo  M u nicipal- E n  e l a n v erso  la.s varillas 
p re se n ta n  d e c o ra c ió n  d e  ñ o re s , p a lo m a s  y  c o ra z o n e s  a rd ien tes  
fo rm a d o s p o r  lá m in a s  m e tá lica s ; to d o  e llo  d e  c la r o  s ig n ifica d o  
a m oro so . A sim ism o a p a re cen  d o s m ed allon es cu b iertos c o n  lám inas 
d e  m ica, c o n  m iniaturas co n  las e fig ies d e  u n a d am a y  u n  cab a llero  
re s p e c t iv a m e n te , y  u n  m e d a lló n  c e n tr a l  c o n  u n  m o tiv o  flo ra l 
form ad o p o r paja. E n e l reverso  d e  los m ed allon es se  h an  co lo ca d o  
u n os p e q u e ñ o s  recuadros d e  p ap el c o n  ñores pintadas.
Los p ad ron es están  tam b ién  d ecorad o s , ad em ás d e  lo s  m otiv os de 
flores, p á jaras , e tc ., p o r  o tras d os m iniaturas d e  u n  h o m b re  y de 
una m ujer. T o d as ellas están  pintadas so b re  raso.
La p resencia  d e  estas m iniaturas n o s lleva a  p en sar q u e  p u ed en  se r  
lo s  r e tr a to s  d e  p e r s o n a je s  r e la c io n a d o s  c o n  u n  c o m p r o m is o  
m a tr im o n ia l o  b o d a , d e  a c u e r d o  c o n  la  m o d a  im p e r a n te  e n  

aq u ello s m om entos.
La p ieza p a re ce  se r  d e  p ro ced en cia  francesa.
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Velada musical

h. 1780 
IN 3.231

País de papel pintado a la aguada; en el anverso aplicaciones de nácar y 
círculos melálico.s de varios colores. Varillaje de nácar calado, tallado, pin­
tado y con aplicaciones de hoja metálica en  distintos conos de dorado- 
Fondü de p adron es  en nácar "orient" con rayado m etálico dorado. Clavillo 
to n  piedra blanca brillante 
AT. 26,2 AP: 11,5 TV. 11+2 V: 170=
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid 1920. n.“ 172; Madrid, 1960, n.® 395

E n e l anverso ap arece un recuadro central co n  una dam a sentada con  
u n  libro e n  e l regazo. A la  izquierda una joven toca una pandereta, 
m ientras q u e  a  la d erech a un cab allero  toca un instrum ento musical 
d e  c u e rd a  (p u e d e  s e r  u n a  m a n d o lin a ). A a m b o s  la d o s  d e  e s te  
recu ad ro  d o s m ed a llo n es ov alad os c o n  tres o ro p én d o la s e l d e  la 
izquierda y  tres palom as e l de la derecha. E n  los extrem os del país 
o tr o s  d o s  m e d a llo n e s  m á s p e q u e ñ o s  c o n  r e p r e s e n ta c io n e s  d e

insectos. Los c in c o  cuadritos están  unidos en tre s í co n  u n a línea d oble 
form ada p o r aplicaciones m etálicas. El re.sto del país c o n  fon d o  de 
rayado dorado y  flores pintadas so bre él. Las figuras y  pájaros están 
pintados so b re  finas lám inas d e  n ácar (ta lco  d e  n ácar) q u e  se  han 
pegad o al papel, lo  q u e  le s  confiere  unas caprichosas irisaciones al 
recibir la luz q u e  se  refleja al agitar e l abanico.
Las p alom as h an  s id o  d esd e  la  an tigü ed ad  sím b o lo  del am or y  por 
e l lo  u n o  d e  lo s  a tr ib u to s  d e  V e n u s ; ta m b ié n  lo s  in s tru m e n to s  
m u sica les so n  s ím b o lo s del am or, y  p o r  é s to  e n  m u ch as e sc e n a s  en  
q u e  a p a r e c e n  p a r e ja s  d e  e n a m o r a d o s  e l  h o m b r e  t o c a  u n  

instrum ento.
E n el rev erso  d e  la p ieza  se  v e n  ram os d e  flo res e  insectos; u n a orla 
c o n  m o tiv os v eg eta le s  e n  d o rad o  re c o rre  la  p arte  su p e rio r  y  los 

laterales d el país.
E l v arilla je  s e  ad orn a e n  e l a n v erso  c o n  a p lica c io n e s  d e  lám inas 
d o r a d a s  q u e  fo rm a n  m e d a llo n e s  c o n  p á ja r o s , f lo r e s , tr o fe o s , 
gu irnaldas, c o ra z o n e s  a rd ien tes a trav esad os p o r  u n a fle c h a  e n  el 
a lta r  d e l a m o r  y , lo  m á s  p e c u lia r  d e  e.ste a b a n ic o , p e q u e ñ o s  
a b a n ico s  q u e  llevan , a lg u n o s d e  e llo s  rep resen tac io n es d e  escen a s 
am o ro sas pintadas y  barnizadas. E n  e l rev erso  lo s  m ism o s m otivas 
rep rod u cid os m ed iante  pintura e jecu tad a  c o n  u n  fin o  p in cel.
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Declaración amorosa

h. 1780 - 1785 
IN 3.234

País de seda pintada a  la aguada; en el anverso aplicaciones de lentejuela.? 
e hilo metálico de colores. VariUaje de nácar calado y tallado con  apli­
cación de hoja metálica con dos tonos de dorado. Fondo de nácar irisado 
en el medallón central. En los p adron es  fondo de nácar. Clainilo con pie­
dra blanca.
AT: 27 AP:\2,2 TV: 14*2 V: l6(fi 
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid. 1960, n.“ 392

E n e l país d el a n v erso  a p a re c e  cen trad a u n a  e s c e n a  d e  carácter 
galante c o n  una pare ja  y u n a dam a o  sirv ien te  detrá.s q u e  to c a  un 
in stru m en to  m u sica l q u e  p a r e c e  s e r  u n  a c o r d e ó n  o  s a lte r io ; a 
izquierda y  d erech a  d e  esta  e sc e n a  están  rep resen tad os sím b olo s 
am orosos c o m o  cu p id os, flech as, p alom as, así c o m o  g reca s florales 
p in ta d a s y  g r e c a s  g e o m é tr ic a s  fo rm a d a s  p o r  h ilo s  m e tá lic o s  y 

lentejuelas q u e  ro d ea n  estas escen as.

E l re v e rso  e s tá  o c u p a d o  p o r  u n  ra m ille te  d e  f lo re s  e n  la  p arte  
cen tra l y  e l resto  c o n  e l d ib u jo  d e  lo s  m ism os m otiv os del anverso. 
El varilla je  e s  del tip o  "esq u eleto ", co n  ap licacio n es m etá licas so b re 
e l  n á c a r  q u e  v a n  fo r m a n d o  la  t íp ic a  s im b o lo g ía  a m o r o s a  d e  
am orcillos, p á jaros, e tc . El fo n d o  d e  n acar e n  las varillas cen tra les 
está  id ead o  p ara p ro p orcion ar m ás transparencia  al a b a n ico . E n  los 
p ad ro n es ca b a lle ro s  c o n  instru m entos m usicales.
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Abanico de lentejuelas

h. 1780 
IN 10.027

P a is: anverso de seda co n  lentejuelas y  apliques de metal de diversos 
colores; pasamanería fina negra. Reverso de papel sin decoración. VaríUaje 
de marfil calado con labor de "grillé", tallado y con aplicación de hoja 
metálica en tres tonos. P ad ron es  con fondo de nácar. ClaiAUo con piedras 
brillantes.
AT: 25,7 AP: 10.7 TV: 10*2  V; 150“
P roced en cia : adquirido en el comercio madrileño

El a n v e rs o  d e  e s te  a b a n ic o  p re s e n ta  le n te ju e la s  y  o tr o s  v a rio s  
ap liq u e s m e tá lico s  q u e  form an  m otiv os d eco ra tiv o s d e  p á jaro s y  
flo res sig u ien d o  u n  m o d elo  d ibu jado  a  lápiz so b re  e l país del qu e 
aú n  q u ed a n  huellas.
La sen cillez  d e  este  traba jo  in d u ce  a p en sar q u e  s e  trata d e  una 
la b o r h e ch a  p o r  alguna dam a e n  su ám bito  fam iliar p ara servirle de 
d is tra c c ió n . D e  la  m ism a M aria A n to n ie ta  s e  d ic e  q u e ,a  v e c e s .

o c u p a b a  su  tie m p o  lib re  e je c u ta n d o  e.ste t ip o  d e  tra b a jo s . E sta  
teoría  e s tá  tam b ién  a b o n ad a  p o r  e l h e c h o  d e  e n co n tra m o s an te  un 
varilla je  m uy e la b o ra d o , q u e , a l n o  g u ard ar c o n so n a n c ia  c o n  un 
p aís tan  sim p le, d e b e  tratarse d e  u n  e le m e n to  a p ro v ech ad o  d e  un 
a b a n ico  anterior.
E n  e l varilla je rep resen tac ió n  d e  d am as y  cab a lle ro s , y  e n  lo s  p a­

d ro n es d e  dam as.
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Abanico de boda (?)

h. 1780 
IN 7.459

País simple de encaje de bolillos aplicado sobre tul. Varillaje de marfil 
calado, callado (con labor de "pointillé") y  con aplicación de hoja metálica 
dorada, plateada, y  de cobre; p a jilla s  de hueso. En Icjs p ad ron es  papel 
metalizado de tres co lores utilizado com o fondo. Clavillo  co n  piedra 
blanca lechosa. Anilla d e  metal para el cordón o cadena porta-abanicos.
ATI- 29 AP: 13,5 7V; 13+2 V: l65"
Procedencia: adquirido en el comercio madrileño
Exposiciones: Madrid, 1926, n.« 1.739; Madrid, 1992, p. 31 y cal. n.® 54

El país p resenta  b o rd ad as d e  tip o v egetal y  floral, m ientras q u e  en  
e l varillaje a p a re cen  m otiv os re lacio n ad o s c o n  m otiv os am oro sos. 
E n e l m edallón  cen tra l d o s d am as y  u n o s  am orcillos an te  e l altar 
d e ! a m o r ; e n  lo s  p a d r o n e s  u n a  d a m a  y  u n  c a b a l l e r o  c o n  

rep resen tacio nes d e  p alom as.
La sim bología  am oro sa  d e  esta  p ieza  y  la  riqueza d e  sus m ateriales 
lleva a  p en sar q u e  p udiera tratarse d e  u n  a b a n ico  d e  bo d a, e s  d ecir

d e  lo s  q u e  s e  reg alab an  a  la  futura d esp osad a  e n  e l sig lo  X V III, 
co stu m b re  q u e  se  p ro lo n g ó  hasta la  Prim era G uerra M undial.
E n  e l  p a sa d o  s ig lo  X I X  se  re a liz a ro n  m u c h o s  a b a n ic o s  d e  esta  
ín d o le  c o n  e l m on ogram a d e  la  novia  g rab ad o  so b re  u n o  d e  los 

p ad ron es.
El e n c a je  e s  d e l tip o llam ad o "du qu esa"; h e ch o , p o r  lo  general, en  

Brujas.
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Tratado de Paz

h. 1780-1790 
IN 3.217

P aís ¡Je seda piniada a la aguada; en el anverso bordado de lentejuelas de 
metal e  hilo metálico sobre rayado de purpurina plateada. V arillaje de marfil 
calado, tallado y con aplicación de hoja metálica y de nácar. C lavillo rematado 
con piedra blanca en el anverso y  ámbar en el reverso. V irola metálica .
AT: 27,5 AP: 12,5 TV- 14+2 V: 170»
P ro ced en cia : donación de Enrique Puncel y Bonet.

E n  e l an v erso  se  desarrolla u n a e sc e n a  en cerrad a e n  un  m edallón 
ov alad o  e n  la q u e  u n a m atrona c o n  u n  so l e n  e l p e c h o  (im ag en  de 
F ran cia ), d e sca n sa  su  b ra z o  izq u ierd o  so b re  u n  e s c u d o  c o n  tres 
flo res d e  lis, m ientras q u e  c o n  la  m a n o  d erech a  tien d e u n  rollo  de 
p ap el, e n  e l.q u e  se  le e  T ra ite  d e p a ix .  a  u n  h o m b re  c o n  a tu en d o  de 
g u errero  c lá s ico . E ste  ap o y a  su  m a n o  e n  u n  e sc u d o  d ivid id o en  
c u a tr o  c u a r te le s , d o s  d e  e l lo s  ta m b ié n  c o n  f lo r e s  d e  l is ; a  su  
d erech a  u n  am o rcillo  y  al fo n d o  d o s g ran d es e m b a rc a c io n e s . El 
resto  d el país d eco rad o  co n  jarrones, tro feos, flo res e  insectos.

En el reverso un ram illete de flores e n  e l centro dei país y una 
cenefa floral sencilla a los lados y e n  la p ane superior.
M otivos d e  tro fe o s  m ilitares, h a c e s  d e  e sp ig a s  y  d am as con  
am orcillos aparecen tallados en  e! varillaje.
Sin descartar que este abanico pueda indicar la conm em oración de 
alguna paz firmada por Francia e n  años anteriores, p arece más 
acertad o  referirlo  a la firma de algún tratado suscrito  h acia  la 
década de 1780 (los motivos de lentejuelas bordadas y  ia forma del 
varillaje sitúan la pieza e n  estas fechas ), que, m uy posiblem ente, 
sea e l Tratado de Versalles, acordado en  1783 entre Francia, España 
e  Inglaterra.
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27

La coronación de Carlos IV

1789 
IN 3.237

Abanico de bara ja  de marfil calado y tallado, pintado a la aguada y bar­
nizado.
Claviüo metálico con virolas de nácar. Cinta de vitela 
A T :2 \ f  rK -28+2 K -135“
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1920, n“ 125

En e l anv erso  a p a re ce  u n a e sc e n a  c o n  la  c o ro n a c ió n  d e  C arlos IV 
e n  1 7 8 9 . E l r e y  e s t á  a r r o d i l la d o  m ie n t r a s  d o s  f ig u r a s  q u e  
rep resentan  a  la Ju stic ia  y  a  la Sabiduría, en ca m a d a  p o r la d iosa 
Minerva, le c o lo c a r  u n a co ro n a  so b re  la cab ez a . A la  izquierda de 
este  grupo una m ujer, p o sib lem en te  la reina M aría Luisa d e  Parm a, 
y  otra Figura c o n  b irrete  y  to g a  q u e  p u e d e  s e r  e l  D e re c h o  o  la Ley. 
A la  d e re c h a  u n  jo v e n  c o n  u n  e s c u d o  h e r á ld ic o ; e n  la  p a rte  
.superior la  in s c r ip c ió n : C O R O N A M IEN TO  D E  CA RLO S IV  n ro . 
.Snor.Q .O .G . El re s to  d e l a b a n ic o  tie n e  la b o r d e  ca la d o  c o n  d os

m e d a l lo n e s ,  t a m b ié n  p in t a d o s ,c o n  f ig u r i l la s  d e  c u p id o s  e 
instru m entas m u sica les, y  figuras m ascu linas e n  lo s  p ad ron es co n  
la r g o s  b a s to n e s .  La c in ta  d e  v ite la  e s tá  p in ta d a  s o b r e  fo n d o  

p lateado . E l a n v erso  s in  d ecorac ió n .
La e s c e n a  e stá  rea lizad a c o n  u n  e stilo  m uy in g e n u o  y  c o n  u n a 
cierta  torp eza  en v arad a co m ú n  a  rep resen tac io n es p op ulares.
Esta p ieza co rresp o n d e  a  u n  m om en to . Finales d el sig lo  X V III, e n  
q u e  s e  p o n e n  d e  m o d a  lo s  a b a n ic o s  d e  b a r a ja  s im ila re s  a  lo.s 

fabricad os a p rin cip io s d el m ism o siglo
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28

Isi Juventud y la Vejez

Ir 1780-1790 
!N 10.028

País de seda pintada a la aguada, en el anverso lentejuelas de dos formas y 
colores e  hilo metálico. Varillaje de marfil calado (labor de "pointiUé") con 
aplicación de hoja metálica dorada. Clavillo metálico con virolas de nácar. 
ATI-27,5 A .P :1 }  TV -15+2 V 150“
P rocedencia: adquirido en el com ercio madrileño

E l p aís d el anv erso  ap a re ce  d ividido e n  ires  cu ad ro s; e l  cen tra l co n  
una p are ja  d e  ed ad  avanzada q u e  rep osa  e n  u n  b a n co  m ientras q u e  
d elan te  d e  e llo s  u n a jo v en  p a re ce  b ailar y un  h o m b re  ap o yad o en  
u n  g r a n  b a s a m e n t o  lo s  c o n t e m p la .  A a m b o s  la d o s  p a is a je s  
im aginarios c o n  p u en tes y  ruinas. El reverso  e s  liso y  m od erno .

E s p o s ib le  q u e  la  im a g e n  c e n tra l d e l a n v e rs o  s e  re f ie ra  a  u n a 
co m p aració n  en tre  la am ab le  juventud  y  la fatigosa ancianidad .

E l v arilla je  t ie n e  u n a  d e c o ra c ió n  d e  ja rro n e s  callado s y  m o tiv os 
flo rales esq uem atizad os.
C o n  e l m ism o n ú m ero  d e  inven tario  hay  una ca ja  d e  cartó n , sin 
tap a ,en  la q u e  .se le e  la sigu iente inscrip ción : "S inforiana / T orres 
So n  / 2  A vanicos". (V éa se  fig. 5 e n  e l  artícu lo  E l a b a n ic o  h a s ta  e l  
s ig lo  X IX  e n  e s te  m ism o catá log o .)
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29
Paso de una comitiva por la Plaza Mayor de Madrid

h. 1789 (?)
IN 3239

País de vitela grabado e  iluminado en el anverso, el reverso pintado a la 
aguada. M ontado "a la inglesa". V arilla je  de m arfil calad o , tallado, 
parcialmente teñido y  con aplicación de paja. Clavillo metálico con virolas 
de asta.
AT:26,6 AP. n  TV-17+2 K-180»
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet..
Exposiciones: Madrid, 1920, n.» 124; Madrid, 1926, n,“ 1741; Madrid, 1959, 
n,“ 12; Madrid, 1979, n,“ 1532; Usboa, 1980, n.» 225.
Bibliograjía: Armstrong, 1990, n.“ 44, il. p. 33; Bohen, 1944, il. p. IX; Mayor, 
1980, i l ,  p. 43.

E n  el a n v erso  e stá  re p re se n ta d a  la P laza  M ay o r d e  M adrid  c o n  
diversos p erson a jes y  u n a com itiva q u e  em p ieza  a  cruzarla e n  la 
q u e  a p a re c e n  p a re ja s  d e  jin e te s . S e  v e n  c a b a lle ro s , dama.s c o n  
aban icos, m end igos, ad em ás d e  d os cab a llo s y  u n o s perrillos. A los 
lado.s d e  esta e scen a , d os an g e lo tes  llev and o filacterias e n  las q u e

s e  le e  "Viva C arlos IlII" y  "Viva e l  P rín cip e y  la  P rincesa". B a jo  éstas 
un as cartelas e n  las q u e  ap a re ce  lo  sigu ien te : e n  la d e  la izquierda, 
" D is e ñ o  d e  io s  P a r a je s  d e  la  G r a n d e z a / A . F a c h a d a  d e  la  
P a n a d e ría / B . C a lle  d e  lo s  B o te ro s/ F . C a lle  d e  la  A m argura/D . 
G uardia d e  A labard eros", y  e n  la d e  la d erech a , "E. P are jas d e  lo.s 
Sres./F. C alle o  P uerta d e  G uadalajara/G . Z apatería, d e  B ie g o  (sic) 
H. Patrulla d e  lo s  Soldados/I. A lguacil Mayor/J. O ficial M ayor de 

Guardias."
E n e l reverso , la n ce  d e  re jo n e o  a  la  an tigua usanza y  otras su e n e s  
d e  lidia c o m o  la  d e  ech a r p erra s  a l toro.
La id e n tif ic a c ió n  d e  la  e s c e n a  re p re s e n ta d a  e n  e l  a n v e rs o  ha 
d a d o  lu g a r a  d istin tas in te rp re ta c io n e s . P ara  E zq u erra  d e  B a y o  el 
a b a n ic o  s e  re fie re  a  la  b o d a  d e l P rín c ip e  d e  A sturias D o n  C arlo s 
e n  la  P la z a  M a y o r d e  M ad rid , d e  a c u e r d o  c o n  la  in s c r ip c ió n  
"V iva e l  P rín c ip e  y  la P rin ce sa " y , c o n s e c u e n te m e n te , lo  fe c h a  en  
1 7 6 5 . T a n to  e l  v arilla je  c o m o  lo s  tip o s s e  c o rre s p o n d e n  c o n  e sta  
fe c h a  y , a u n q u e  e n  la  f ila c te r ia  d e  la  iz q u ie r d a  s e  le e  "V iva 
C a r lo s  l i l i " ,  p o d r ía n  in te r p r e ta r s e  e s ta s  p a la b r a s  c o m o  u n a  

e x a lta c ió n  d e l fu tu ro  rey.
En cu a n to  a  Susan M ayor rep rod u ce  e n  su lib ro  u n  a b a n ico  co n  el
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m ism o país del q u e  n o s o cu p a , e x c e p to  algu nas d iferen cias e n  la 
d e co ra c ió n  floral y  las carte las  d e  lo s  ex trem o s, d atán d o lo  h acia  
1788. T am b ién  se  le e  la inscrip ción  "P laza M ayor d e  M adrid", qu e 
d e b ió  figurar asim ism o e n  n u estro  a b a n ico  a  juzgar p o r  alguna le M  
incoinp ieta  q u e  se  ap recia  e n  la  zon a  cen tra l del ribete  in ferior del 

pais.
P o r ú ltim o, y ten ien d o  e n  cu en ta  las inscrip cio n es d e  las filacterias, 
s e  h a  s u p u e s to  q u e  la  e s c e n a  s e  re fe r ía  a  a lg ú n  a c to  fe s t iv o  
realizado e n  1803  c o n  m otivo d e  la bo d a  d el futuro F ern and o VII. 
A u n qu e c o n  alguna reserva, p a re ce  a certad o  p en sar q u e  e l  grabad o 
orig inal se  h izo en  é p o ca  de Carlos III c o n  m otiv o  d e  la  b o d a  del 
P rin c ip e  d e  A stu rias, d o n  C arlo s, ta l y  c o m o  d ic e  E z q u erra  d el 
B a y o , y  d e  a h í la  in s c r ip c ió n  "V iva e l P r ín c ip e  y  la  P rin ce s a " , 
referid o  a  aq u él y a  d oña M aría Luisa d e  P arm a, y  q u e  la  m ism a 
r e p r e s e n t a c ió n  s e  a p r o v e c h a r a  e n  u n  m o m e n t o  p o s t e r io r  
añ ad iénd ole  u n a cu arta  cifra a l n o m bre  d e  C arlos III p ara form ar el 
d e  C arlos IIIl.
E n lo s  p ad ro n es h ay  figuritas d e  tip o oriental.
Al igual q u e  lo s  C ats. núm s. 14  y  19  (IN  3 2 3 6  y  IN 7 1 1 5 ) , esta  pieza 
podría co n sid erarse  tam b ién  ob ra  esp añola .
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30
El rapto de Europa

h. 1.790 
IN 3.235

País de cabritilla pintada a la aguada; montado "a la inglesa". Varillaje de 
marfil calado y  tallado,con labor de "grillé” y "pointillé". En los padrones 
fondo de nácar. Clavillo metálico con  virola  de asta en el anverso y de 
nácar en el reverso.
AT: 26 AP: 15 TV -18+2 V: 160"
Procedencia: donación de Enrique Puncel y  Bonet

En e l cen tro  d el a n v erso  la jo v en  E u rop a sentada so b re  e l  to ro  e n  el 
q u e  se  ha tran sfo rm ad o  Jú p ite r  p ara  rap tarla, c o n  g u irn ald as de 
ñ o res y  ro d ead a  d e  tres jó v e n e s  d o n c e lla s  y  u n  cu p id o  c o n  u n  
carcaj; en  la p a n e  su p erio r tres am orcillos co n  guirnaldas d e  flores 
la n z a n d o  ñ e c h a s ; a  la  iz q u ie rd a , e n tr e  n u b e s  s e  v e  e l  á g u ila , 
s ím b olo  d e  Jú p ite r . E n  lo s  e x tre m o s  d e l p a ís  fig u ras fem e n in a s  

sentadas.
El reverso c o n  una sen cilla  d e co ra c ió n  floral e n  e l cen tro  d el país.

E l rap to  d e  Europa ha sid o u n o  d e  lo s  tem as m ás rep resen tad o s por 
lo s  a rtis ta s  d e  la  A n tig ü e d a d , e ,  in c lu s o  e n  la  E d a d  M ed ia  se  
p re ten d ió  co n ferir  u n  carácter m oralizante a  la  historia, d e  m od o 
q u e  seg ú n  e l O v id io  m o r a liz a d o . Jú p ite r  era  Cristo, e n ca m a d o  e n  el 

toro , q u e  llevaba e l alm a h u inan a al cie lo .
El varilla je  p resen ta  e n  e l anv erso  u n  m edallón  central c o n  escen a  
d e  c a z a  d e  c ie r v o s  c o n  p e r r o s , d o s  m e d a llo n e s  la te r a le s  c o n  
p e rso n a je s  a  p ie  y  a  c a b a llo  y  c a sa s  al fo n d o , y  o tro s  s e is  m ás 
p e q u e ñ o s  c o n  lo s  m ism o s m o tiv o s. E n  lo s  p a d ro n e s  fig u ras de 
ca z a d o r y  d e  u n  c a b a lle ro . E sta  fa lta  d e  co n co rd a n c ia  e n tre  los 
te m a s  r e p r e s e n ta d o s  e n  e l  p a ís  y  e n  e l  v a r i l la je  s u g ie r e  u n  
reap rov ech am ien to  d e  é ste , ya q u e , norm alm en te, h a y  u n a re lación  

en tre  am bas partes.
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31

H é c t o r  y  A n d r ó m a c a

h. 1790 
IN 3.249

País: anver.so de papel pintado a la aguada y  reverso de vitela también 
pintada al agua. Varillaje de marfil calado y  tallado. Clavillo con piedras 
blancas.

AT: 24 AP: 16 TV: 18+2 V: 160»
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet

El anv erso  rep rod u ce  la  d esp ed id a  d e  H éctor, h ijo  d e  P ríam o y  jefe 
d e  lo s  e jé rc ito s  troy an os, d e  su  e sp o sa  A n d ró m aca  y  d e  su  hijo  
p e q u e ñ o  A stianacte . E n  un m o m en to  lle n o  d e  p atetism o H é cto r 

ab re  lo s  brazos p ara abrazar al n iñ o , p ero  éste , asu stad o  al v er e i 
y e lm o  c o n  e l p e n a ch o  d e  crin es d e  su p ad re, se  e ch a  h acia  atrás. 

E ste  ep iso d io  e s  u n o  d e  los m ás rep resen tad os d e  La Ilíada (C anto 
n.® V I), El re s to  d e l p a ís  se  adorn a c o n  tina g ra n  c e n e fa  d orad a

en tre  la  q u e  a p a re ce n  p e q u e ñ o s  m ed allon es o v a lad o s d e  c o lo r  azul 

q u e  im itan lab o res  d e  p o rcelan a .
E l r e v e r s o ,  d e  e s t i lo  p o m p e y a n o , t ie n e  u n  m e d a l ló n  y  d o s 

recu adros c o n  m otiv os d e  gru tescos.
E n la  fu e n te  d el v a rilla je  h a y  fig u ras fe m e n in a s  y  g u e rre ro s  de 
a tu en d o s c lá s ico s  tallados. E n lo s  p ad ron es, una figura d e  m u jer en  

la  guarda d erech a  y  otra d e  g u errero  e n  la  izquierda.
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Escena familiar

h. 1790 
IN 12.512

/tais. Anverso de papel pintado a  la aguada con aplicaciones de lente­
juelas; en la zona central grabado punteado en colores en forma de meda­
llón superpuesto al país; reverso de papel pintado a la aguada con apli­
caciones de lentejuelas. Varillaje y p ad ron es  de hueso con aplicación de 
láminas doradas. Clavillo normal con virola de hueso.
AT:2(i AP:\2,% TV 13+2 Vi-130 
Procedencias: adquirido en  el com ercio madrileño.

En la  zona central d el an v erso  m ed allón  ligeram en te ov alad o co n  
un grab ad o p u n tead o e n  co lo re s  e n  e l  q u e  s e  re p re se n ^  una m ujer 
joven d and o de m am ar a  u n  n iñ o  ¡u n to  a  u n  m o isés d e  m im bre; a 
su lad o  un  jo v e n  la  co n tem p la . A  la  izqu ierda u n a  an c ia n a  c o n  
lentes, sen tada, lee  u n  libro . La e s c e n a  se  desarrolla  en  u n  interior 
en  el q u e  s e  v e  tam b ién  u n a v entana, u n a esc a le ra  y  u n  arm ario al 
fo n d o . P ro b a b le m e n te  s e  tra ta  d e  u n a  fa m ilia  d e  a r te s a n o s  o  
cam pesinos a co m o d ad o s fra n ceses  o  in g leses  d el siglo

XV III. E ste  m ed allón  se  rem ata  c o n  u n  lazo  azu l y  s e  en m arca  co n  
u n a  cin ta  verd e q u e  s e  p ro lon ga a  a m b o s lad o s del p aís a  la q u e  
cru za u n a lín ea  ondu lada form ad a p o r  len te ju elas. T o d o  el p aís , de 
fo n d o  b lan co , sa lp icad o  c o n  ñ o res azu les, anaran jad as y  m oradas, 
está  en m arcad o  p o r  ce n e fa  negra  c o n  palm as b lan cas, ángu los en  
azul c la r o  y  coques d e  c o lo r  n aran ja . E l reverso  se  adorna tam b ién  
c o n  m otiv os florales, c in tas y  ap licación  d e  len te ju elas. C en efa  de 

m otiv os vegetales.
V arillas y  p a d ro n e s  p re s e n ta n  a p lic a c io n e s  d e  m e ta l fo rm an d o  
cestillo s c o n  ho jas y  flores.
E n  la z o n a  d e re c h a  fa lta  u n a varilla  cu y a  ca re n c ia  se  h a c e  m ás 
p a te n te  e n  e l rev e rso  al c a re c e r  e l  p aís d ei rem a te  d e  la  ce n e fa  
m ie n t r a s  q u e  e n  e l  a n v e r s o  s e  d is im u la  c o n  la  a p l i c a c ió n  
su p erp u esta  d e  parte d e  la  ce n e fa  original.
E sta  rep aració n  p o sterio r ev id en cia  e l ap re cio  q u e  la d u eñ a  tenía 

p o r e l ob je to .
El Cipo d e  g rab ad o  q u e  ap a re ce  e n  este  a b a n ico  se  utilizó m u ch o  en  
In g la terra  a  f in a le s  d el s ig lo  X V III, s o b r e  co do p o r  e l g ra b a d o r 
B arto lozzi. E sta  c ircu n stan cia  lle v a  a  p e n sa r  q u e  e sta  p ieza  haya 

sid o  fab ricad a e n  e se  país.
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33
Carlos IV y María Luisa de Parma

h. 1790-1800 
!N 3.238

País d e  lienzo claro deshilado, imitación de encaje, hecho a la aguja. 
Varillaje de marfil calado, tallado, pintado y co n  aplicaciones de hoja 
metálica. Giiarclapulgares de carey. Clavillo con piedras incoloras tipo bri­
llante.
AT:-28 AP: 13 TV-12+2 K-135o 
Procedencia: donación de Enrique Puncel y Bonet 
Exposiciones: Madrid, 1920, n“ 170

P aís sim p le co n  tres m edallon es rem atados p o r  la co ro n a  real so b re 
fo n d o  sa lp ica d o  d e  castillo s, flo res d e  lis y  le o n e s ; e n  e l  cen tral 
d o b le  b u sto  d e  p erfil d e rech o  d e  C arlos r v  y  su  e sp o sa  la  reina 
M aría Luisa; e n  la  parte inferior la in scrip ción , CARLOS IV  Y  LUISA 
D E  B O R B O N . E n los laterales cifras de a m b o s m onarcas.
E n  la p a n e  cen tra l del varillaje, d e  tip o "esq u eleto ", h ay  u n a  p are ja, 
p o sib lem en te  lo s  reyes, c o n  u n a d am a situada a  la izquierda d e  la 
fig u ra  m a scu lin a ; e n  e l  re s to  d e  las varillas a p a re c e n  fig u ras de

am orcillos. E n  a m b o s p ad ron es están  talladas figuras d e  cab alleros 
c o n  u n  a m o rc illo  e n  la  p a rte  su p e rio r . A lg u n a s d e  las varillas 

tien en  la b o r d e  "p ointillé".
S e g ú n  E zqu erra e l  m ed allón  central e s  co p ia  d el q u e  d ib u jó  y  g rab ó  
e n  Z aragoza M ateo  G o n z á le z  a  prin cip io s del re in ad o '.

'  En E le n a  P á e z  R ío s , R epertorio d e  g r a b a d o s  españ oles, M ad rid , 1 9 8 1 , a p a r e c e  
referen ciad o  e n  la  p. 4 3 6 . c o m o  ilustración d el lib ro  Descripción d e  los Canales Imperial 
íle Aragón i  R eal d e  Tausie. p o r e l C on d e d e  Sástago. [Zaragoza, 1976! T o m o  1.®
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34

Abanico de Encaje

Siglo XVIII para el encaje. Hada I820-I830  para el varillaje 
IN 19.266

Pais simple de encaje de Imlillos. Varillaje de nácar calado, tallado y con 
lalxir de piqué; pajillas de hueso. VUvlas metálica, en forma de flor 
d i - 26 AP:\2 7V-13+2 K 130»
Procedencia; adquirido en el com ercio madrileño

Encaje de b o lillas e n  e l país q u e  e s  d e  una so la h o ja , c o n  un riloete 
inferior q u e  p a re ce  d e  distinta m ano . Los m otiv os d ecorativos están 
form ados p o r rain itas d e  flore.s a  lo s  q u e  ro d ea  u n a orla vegetal 
dibujando on d as. E ste  país se  ha m on tad o so b re  un  varilla je y a  del 
siglo X IX , de varillas m uy estrech as, q u e  recu erd an las m ontu ras de 
tipo esq u eleto  d el sig lo  X V III. E n ca je  d el tip o llam ad o "D uquesa".
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Faústulo encuentra a Rómulo y Remo

h. 1790 
IN 3.245

Pais d e  vitela pintada, montado a la inglesa. Varíllaja y  padrones  de marfil 
tallado y calado en labores de pointillé y grillé. Clavillo reforzado con virola 
de nácar.
AT: 24.5 AP: 16,0 TV: 18+2 K-155»
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

C o n trap u esto  a  u n  rev erso  q u e  se  lim ita a  tres estilizad as ram as 
ñ o ra le s  y a  u n a m uy e s tre c h a  g re ca  flo ra l, e l  a n v e rs o  d el p aís 
a p a r e c e  d o m in a d o  p o r  u n  e s q u e m a  d e c o r a t iv o  d e  e s t i r p e  
in eq u ív o cam en te  p o m p ey an o  c o n  su  caracteris lico  cro m atism o, su 
o rg a n iz a c ió n  e n  c a n e la s  g e o m é tr ic a s  y  su s m o tiv o s  d eco ra tiv o s 
(cán taro s, ram os, m ed allon es, e tc .)  d isp u estos d e  acu erd o  co n  una 
estricta sim etría e n  p an e les  de a rab esco s. E n e l e je  cen tra l del país, 
e s e  esq u em a  s e  ab re  p ara d e jar lugar a  u n  m ed alló n  p erlad o  de 
ten d en cia  c ircu lar q u e  a co g e  a  u n a escen a  d e  co n ten id o  m itológico  
tratada c o n  la  su avid ad  co m p o sitiv a  y  p ictórica  tan  d el g u sto  d e

finales d el sig lo  X V III, p o r m ás q u e  inspirada e n  la  pintura italiana 

d e  Rafael o  C o rre g g io '.
La ley en d a .sobre la fu n d ación  d e  R om a cu en ta  q u e  e l  rey  A m ulio 
o rd en ó  q u e  R óm u lo  y  R em o , re c ién  n acid o s, fu eran  arro jad os a  las 
a g u a s  d e l r ío  T ib e r . P o r  l le v a r  p o c a  a g u a  e l  r ío , lo s  g e m e lo s  
q u ed aron  ab an d o n ad o s c e rca  d e  la  orilla , a ! p ie  d el m o n te  Palatino, 
b a jo  u n a higu era. Alli fu ero n  am am an tad os p o r u n a lob a  hasta  qu e 
e l p asto r Faústu lo lo s  e n co n tró  y  los c r ió  e n  su  casa . La e sc e n a  del 
m e d a lló n  cen tra l d e l a b a n ic o  rep re se n ta  e l m o m e n to  e n  e l  q u e  
F aústu lo , p asto r d e  rasg os y  vestim enta c lásica , a co m p a ñ a d o  d e  su 
p erro , e n cu en tra  a  lo s  g e m e lo s  p ro teg id o s p o r  u n a lo b a  recostada.
E l varilla je, m uy estrech o  y  r e a o ,  p resen ta  u n a fina la b o r d e  calado 
q u e  id en tifica  a lg u n o s  m o tiv o s  d e co ra tiv o s  c o n c re to s  (c e s ta s  de 
flores, e tc .) . P o r su  parte, e l  tallad o d e  lo s  p ad ron es individualiza 

o tro s c o m o  e l alear d el am o r o  trom petas.

‘ U n  e jem p lar sim ilar, co n  m oüvos d eco ra liv o s d e  a ire  p o m p ey an o  y  un ó v a lo  central 

c o n  una co p ia  d e  u n  cu ad ro  d e  C orreggio, vC-a.se Ezquerra dei B ay o , n ." 187  y  lám . X l .
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3 6  Anveno

36

Medallones con escenas galantes

h. 1800 
IN 3.248

Varillaje de marfil calado en  labor de g rillé  con m edallones pintados. 
Padrones de marfil tallado. Cinta de vitela blanca. Clavillo reforzado con 
virola de nácar.
/ir-22,0 rv -28+ 2 V -142=
Procedencia: Enrique Puncel y  Bonel.
/^posiciones.-Madrid, 1979, n." 1.536

D e  f a b r i c a c ió n  p r o b a b l e m e n t e  c h in a  ( c a n i o n e s a )  p a r a  la  
exportación  -co m o  p a re ce  .sugerirlo la fineza d e  la la b o r d e  grillé 
sobre marfil- y d eco rad o  p o steriorm en te e n  Inglaterra, este  ab an ico  
de baraja podría  s e r  d atad o  ta n to  e n  la  ú ltim a d é ca d a  d el .siglo 
XVIII c o m o  e n  la prim era del X I X '.  S o b re  un  fo n d o  d en sam en te

* ¿Püdíepa iraiarBc quizú d e i m ism o  a b a n ic o  q u e , c o n  e l  n ú m ero  l6 4 ,  d escrib iera  
-a u n q u e  m uy so m era m en te  p o r  d e s g ra c ia -  E zquerra del B a y o  c o m o  "A b a n ico  de 
baraja ch in o  d e  m arfil ca la d o  y  ta llad o  so b re  fo n d o  grillé co n  ires m ed allon es pintados 

co n  figuras inglesas"? Ezquerra del B ay o , p . 66.

cu b ierto  p o r  u n  en tram ad o d e  flores, h o ja s  y  p á jaro s -q u e  le  presta 
u n a  a c u s a d a  a p a r ie n c ia  d e  e n c a je ,  m u y  e n  la  l ín e a  d e  la s  
chinoiseries d e  la  é p o c a -, s e  d estacan  e n  e l anv erso  tres m edallon es 
(circu lar e l cen tral y  ov ales lo s  o tros d o s) en m a rca d a s p o r u n a fina 
c e n e fa  d o ra d a  y  r e s u e lto s  c o n  u n  t r a ta m ie n to  p ic tó r ic o  m uy 
p ró x im o al d e  la m iniatura, bastan te  habitual e n  lo s  a b a n ico s  de 
baraja ingle.ses d e  la  é p o c a  T o d o s  e llo s  a lb ergan  e sc e n a s  galantes 
y  fa m ilia r e s  p ro ta g o n iz a d a s  p o r  p e r s o n a je s  c o n  in d u m e n ta ria  
cam p estre  y  am bien te  b u có lico . T a le s  m ed allon es s e  co rresp on d en  
e n  e l reverso  c o n  o tro s tan tas ram os d e  flores. R em ata el ab an ico  
p o r  su  p a r te  s u p e r io r  u n a  s e c u e n c ia  d e  r o s e to n e s  f in a m e n te  
c a la d o s , la b o r  q u e  ta m b ié n  d e fin e  lo  q u e  p o d ría m o s lla m a r la 

fu en te  d el aban ico .
E n  lo s  p a d r o n e s ,  p o r  su  p a r te , s e  id e n t if ic a n  v a r ia s  f lo r e s  y 
caraco las q u e  se  d estacan  so b re  un fo n d o  tallado e n  n id o  d e  ab e ja .

*  V é a n s e  M ayor, 1991 , p . 6 3 ; y  e l rep ro d u cid o  e n  K am m erl, n.® 78 .
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La inundación de Lorca de 1802
l!. 1802 
IN 3 240

País de papel grabado e  iluminado. Varítlaje y padrones  de madera dorada. 
Guardapulgar de hue.so. Clavillo reforzado con virola nielálica.
A7:-21,5 A/=15,2 rK  16+2 K- 160»
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

S ien d o  c o m o  e s  d e  los p rim eros añ o s d e  la  cenruria, e s te  ab an ico  
inicia ya e se  to n o  m in ucio so  e n  la d escrip ció n  d e  aco ntecim ien to s 
h istó ricos q u e  tan  fu e n e  d esarrollo  h abrá d e  te n e r  a lo  largo d e  ios 
d o s p rim eras tercios d el sig lo  X IX . T a l y  c o m o  re c o g e  la  p rop ia  
le y e n d a  d el a n v e rso  d el p a ís , s e  trata a q u í d e  u n a  "V IST A  del 
d e s tro z o  / d e l P a n ta n o  d e  / L o rca  e l  d ia  / 3 0  A bril d e l 1 8 0 2 ", 
cau san te  d e  m ás d e  se isc ien to s m uertos. La e scen a , q u e  c u b re  la 
totalidad  d el país, a p a re ce  cen trada p o r e l d esbo rd ad o  G uad aleniín , 
q u e  s e p a r a  e n  d o s  p a rte s  a  la  p o b la c ió n : d e  u n  la d o  y  h a c ia  
o cc id en te  (a  la izqu ierda d el aba n ico ), la  villa p rop iam en te d icha, y 
d e  o t r o  y h a c ia  o r ie n t e ,  e l  a r r a b a l  d e  S a n  C r is tó b a l ,  e l 
p r in c ip a lm e n te  a f e c ta d o  p o r  la  in u n d a c ió n  y  c u y o s  v e c in o s .

a y u d á n d o s e  m u tu a m en te  e n  a lg u n o s  c a s o s , tra tan  d e  g a n a r las 
laderas m ás elevad as, a l tiem p o  q u e  las m o n ja s  d el co n v e n to  de 
San  D ie g o  s e  v e n  o b lig a d a s  a  re fu g ia rse  e n  e l  te ja d o . H a c ia  la 
izqu ierda, y  e n  la  ladera d e  la  Sierra d el C an o, se  ap recia  c o n  cierto 
d etalle  e l d e n so  c-aserio d e  la  villa h istórica . La e sc e n a  se  com p leta  
c o n  a lg u n o s  d e ta lle s  a n e c d ó tic o s  re fe re n te s  a  a lg u n o s  d e stin o s  
ind iv id u ales: a s í, p o r  e je m p lo , las  figu ras d e l p rim er p la n o  a  la 
izqu ierda o , so b re  to d o , e l g ru p o  d e  v ein te  p erso n as (cu y o s tra jes y 
v e s t id o s  s e  c o r r e s p o n d e n  f ie lm e n te  c o n  lo s  d e  la  é p o c a )  q u e  
p u d ie ro n  sa lv a r  su s  v id a s  s o b r e  u n  b a n c o  d e  sa litre  y  q u e  se  
en cu en tra  e n  e l ce n tro  d el p rim er p la n o  d e  la  co m p o sición .
D e  acu erd o  c o n  u n a  co n v en ció n  carto gráfica  m uy usual, algunas 
c o n s t r u c c io n e s  o  p a r a je s  s in g u la r e s  d e  la  e s c e n a  a p a r e c e n  
identificados co n  u n a cifra q u e  rem ite a la  ley en d a q u e  o cu p a  e! 
ce n tro  d el rev e rso  d el país. E n  é ste , e n  e fe c to , se  rep resen ta  la 
rotura d e  la  p resa  del p an tan o  d e  P u en tes (cu y a  co n stru cció n  se 
iniciara e n  1785), cau sa  d e sen ca d en a n te  d e  la catástrofe, asi co m o  
una gran  la ja  q u e  in clu ye la  ex p lica c ió n  d e  las cifras d el anverso.
E l v a r illa je , m u y  s e n c il lo , ú n ic a m e n te  a p a r e c e  d e c o r a d o  e n  el 
an v erso , e n  form a d e  estrellas y varas v eg eta le s. P o r su  parte, los 
p ad ro n es p resentan  igu alm ente m otiv os v eg eta les dorados.
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El Altar del Amor

h. 1800 
IN 3.241

País de seda pintada, bordada y  co n  lentejuelas cosidas. V arillaje  y 
padrones  de marfil calado, tallado y con  aplicación de laminiilas metálicas 
e  incrustaciones en labor de piqué. Clavillo rematado por piedras azules. 
AT: 21,5 AP: 15,5 TV: 16+2 V: 150»
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

D e acu erdo co n  e l estilo  im p erio , e l  tam añ o  d e  e s te  a b a n ico  resulta 
consid erablem ente red u cid o  re sp e cto  d e  los d e  é p o c a  d iecio ch esca , 
al tiem po q u e  lo s  fon d os d e  la  co m p o sic ió n  se  v en  sim plificados e  
in c lu so  lle g a n  a  d e s a p a r e c e r  e n  b e n e f ic io  d e  u n a  e n r iq u e c id a  
d ecorac ió n  d e  le n te ju e la s  y  b o rd a d o s. La sim p lifica c ió n  lle g a  en  
este ca so  a  la  en tera  su p resió n  d e  la  d e co ra c ió n  d el rev erso  del 
país. El anverso , p o r su  parte, escen ifica  e l  co n o c id o  tem a del altar 
del am or, am pliam ente d ifundido y  c o n  m últiples variantes durante 
el siglo XV III, E l altar, e n  e fe c to , ap a re ce  rep resen tad o  aq u í p o r un 
fuste de co lu m n a e n  e l q u e  ard e u n a llam a y  co b ija d o  b a jo  una

e sp e c ie  d e  b ald aqu in o  d el q u e  p e n d e  u n a cortina. T am b ién  b a jo  él 
ap a re ce  u n a vestal -ataviada co n  telas ligeras y  cu b ierta  c o n  velo- 
q u e  d ia log a  c o n  un  ca b a lle ro  v estid o  c o n  cap a  y  levita a la  m oda 
d e  la  é p o c a . La e s c e n a , a d e m á s , a p a r e c e  f la n q u e a d a  p o r  u n a 
p ro fu sa  d e c o ra c ió n  b o rd a d a  y  c o n  le n te ju e la s  q u e  rep o sa  so b re  
d isco s y  lam b req u in es d e  d iferen tes tam añ os, y  rod ead a p o r  una 

trip le ban d a d e  len te ju elas '.
P o r su parte, las varillas y  lo s  p ad ron es (d e  perfil m uy sen cillo  estos 
ú ltim os y  lev em en te  incurvadas las prim eras) a p a re cen  tallados co n  
u n a s u c e s ió n  d e  m o tiv o s ic o n o g rá fic o s  a lu siv o s al a m o r: carca j, 
p á jaros, c o ra z o n e s  en cen d id o s , an torch as, e tc .

'U n  a b a n ic o  sim ilar p u e d e  v e rse  rep ro d u cid o  e n  B e n n e ti, p . 2 2 9 ; y  o tro  e n  K am m erl, 

n .“ 88 .
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39
Abanico ca b rio le l con el Juego del Amor

h. 1800 
IN 3-242

P aísá e  seda pinuda con lentejuelas melálicas (doradas y plateadas) cosidas. 
Varillaje y padrones  de hueso calado en labor de piqué. Clavillo reforzado 
con virola de nácar.
AT: 18.5 AP: 14,0; 6,8 TV: 18+2 K- 160=
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

D e  acu erdo c o n  la característica estructura d e  los ab an icos d e  tipo 
cabriolel, e l país ap arece fragm en tado e n  d os partes, q u e  e n  este 
c a s o  s e  c o r r e s p o n d e n , c a d a  u n a  d e  e lla s , c o n  d o s  m o m e n to s  
su cesivos de un m ism o tem a. Así, e n  e l secto r m ás desarrollado y  
ex tern o  del anverso dei país, u n  am orcillo  aco m p añ a a  u n a dam a en  
su s ju eg o s d e  cacería  am orosa, sim bolizad os aqu í p o r las flechas qu e 
ab aten  a  lo s  pájaros posados e n  lo s  árb oles q u e  am bientan  la escen a . 
E n  el tram o m ás interno del país, sin  em bargo , e l m ism o am orcillo, 
ap rovech and o e l su eñ o  d e  la dam a, libera d e  su  jaula a  u n  pájaro. 
A m bas escen a s a p arecen  flanqueadas por las caraaerísticas orlas de

lentejuelas y, e n  e l c a so  de la  se cc ió n  superior, tam b ién  p o r ram os y 
granadas igualm ente bord ados c o n  lentejuelas.
E n c o n ju n to , e s c e n a s  y  b o rd a d o s  d e fin e n  u n  p a tró n  d eco ra tiv o  
p la n o , ca s i p riv a d o  d e  fo n d o , d o ta d o  d e  u n a  c ie r ta  ingen u id ad  
p ictórica  y , e n  g en era l, d om in ad o  p o r la e ficaz  sen cillez  d el gusto 
im p erio . U na sen cillez  q u e  esp e cifica  igu alm en te al varilla je y  los 
p a d r o n e s ,  r e d u c id o s  a fo r m a s  g e o m é t r i c a s  ( r e s u l t a  m u y 
característico  e l en tre la z a d o  d e  ro m b o s q u e  fragm en ta al p a ís ) y 
d eco ra d o s p o r  fin os ca lad o s y  au steras a p lica c io n e s  d e  lam inillas 

m etálicas.
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40

Abanico imperio con lente

h. 1800-1810 
IN 3.243

País doble de seda con bordados de láminas de acero y  lentejuelas.
Varillaje y p ad ron es  de hueso calado y  con incrustaciones de laminillas 
metálicas en labor de piqué. Clavillo sustituido por una lente de aumento. 
AT.\6,3 A P;10,8 TV-12+2 K-150"
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

A b an ico  d e  p e q u e ñ o  ta m a ñ o , d e  e s t i lo  im p e rio , e n  e l q u e  un 
liviano y  casi transp aren te país d e  sed a o cu p a  la  m ayo r parte del 
m ismo, y e n  e l  q u e , p o r tan to , e l varilla je s e  v e  red u cid o  a  una 
p equeña fu en te  tan característica  d e  e s te  estilo . U n ú n ico  y  rep etido 
tem a decorativo recorre  e l b o rd e  su p erio r a  m anera d e  u n a am plia 
g reca flo ra l, c o m p u e sto  p o r un  ta llo  d el q u e  p arten  ram as co n  
abundantes ho jas distribuidas sim étricam en te h ac ia  los lados y  e n  
cuya parte su p erio r surge u n  cá liz  sem icilínd rico  del cu al b ro ta  una 
p ecu liar co ro la  co n stitu id a  p o r  o v a le s  lám in as d e  a c e r o  q u e , a 
m odo de p eq u eñ o s e sp e jo s , p erm iten  u n  ju eg o  d e  lu ces y  refle jos

p lateados. F inalm en te esta  esq u em ática  y  sim p le d e co ra c ió n  se  ve 
c o m p le ta d a  p o r  t r e s  p e q u e ñ o s  y  d is p e r s o s  r a m o s , ta m b ié n  
b o rd ad o s d e  len te ju elas. P o r su  parte, e l varilla je y  lo s  pad rones, 
sig u ien d o  e l m ism o gusto  d ecorativ o  a p a re cen  ca lad o s co n  m otivos 
g e o m é tr ic o s  y  d e c o ra d o s  e s q u e m á tic a m e n te  c o n  p la q u ita s  d e  
acero . E l co n ju n to  s e  co m p le ta  c o n  una len te  d e  au m en to  q u e, a 
m anera d e  clav illo  ‘ , ilustra la.s n o v ed ad es q u e  se  in trodu cen e n  la 
m od a d el a b a n ico , d e sd e  finales d el sig lo X V III, a l añadirle  tod o  
t ip o  d e  a c c e s o r i o s  y  p e r m i t ir le ,  p o r  lo  t a n t o ,  d is t in ta s  

fu n cionalid ad es

'  En o tro s  c ü s o s , la  le n te  a p a r e c ía  in ser ta  e n  e l  p ro p io  v a r illa je ; e s  e l  c a s o  d e l 

rep rod ucid o  e n  B en n et, p . 231.
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4 1  A n verso

41
Cocarda con lente

h. 1800-1810 
IN 3.244

Pais de gasa bordada en oro y con lentejuelas y laminillas de acero y  oro 
cosidas. Varillaje y p ad ron es  de hueso tallado y con incaistaciones de 
laminillas metálicas doradas en labor de pUjué. Clavillo .su.stituido por una 

lente de aumento.
A T (abíeno): 24.0 0 :2 0 ,0  TV: 15+2 V; 360»
Procedencia: Enrique Punce! y Bonet.
[¿posiciones: Madrid, 1920, n.« 175; Madrid. 1926, n.» 1.742

S e  trata de u n  abanicx) su m am ente orig in al p o r m ás d e  u n  m otivo, 
d esd e  su  anorm alm ente p e q u e ñ o  tam añ o hasta  la  p resen cia  d e  una 
len te  d e  au m en to  e n  su  clavillo , p asan d o  p o r su  form a m isn ^ , la 
c ir c u la r  d e  lo s  d e n o m in a d o s  c o c a r d a s , e n  lo s  q u e  e l  p a is  se  
d esp liega  hasta  co m p letar u n  en tero  círcu lo , a l su p erp o n erse  am b os 
p ad ro n es y  originar, d e  e se  m o d o , u n  so lo  m a n g o '. P o r lo  dem ás,

‘ U n  co e tá n e o  a b a n ic o  d e  co card a  p u ed e veree rep ro d u cid o  e n  B e n n e t, p . 233.

la  d e c o r a c ió n  d e l  p a ís ,  ú n ic a m e n te  p r e s e n t e  e n  e l  a n v e r s o , 
re s p o n d e  al m ism o  g u sto  d e  lo s  a b a n ic o s  c o n v e n c io n a le s  d e  la 
é p o ca  im p erio ; so b re  un  fin o  tul y  flan q u ead a e n  sus b o rd es por 
lín e a s d e  le n te ju e la s , se  d esa rro lla  a  to d o  lo  la rg o  d e l p a ís  una 
sen cilla  se c u e n c ia  d e  flo res estilizad as, e n  la  q u e  e l c o lo r  se  Umita a 

lo s  sim p les y  e f ic a c e s  re fle jo s  d orad os y  p lateados.
Las varillas, p o r  su  parte, configu ran  u n  c írcu lo  h ac ia  cu y o  cen tro  

p a re cen  gravitar gran adas y  p in jan tes  a ltem os.
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42

Abanico de baraja con meandros dorados

Primer tercio del siglo XIX 
IN 3.256

Varillaje de asta rubia pintada y calada en labor de piqué. Padrones con 
aplicaciones de bronce grabado y marquesitas. Cinta de vitela blanca. 
Clavillo reforzado con virola metálica.
AT: 16,5 TV: 21+2 V: l65»
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.
Exposiciones: Madrid, 1920, n“ 218.

E l con jun to , de m arcad o  sa b o r g eom étrico , ap a re ce  d om in ad o  por 
un a n c h o  m e a n d ro  d o ra d o  fo rm ad o  p o r  u n id a d es rectan g u lares 
d isp u esta .s  e n  e s p ir a l  y  f la n q u e a d o  p o r  u n a  d o b le  l ín e a  d e  
p e q u e ñ o s  c írc u lo s , d o ra d o s  u n o s  e  in cru sta d o s  o tro s . H a c ia  el 
clavillo, e se  m otivo cen tral se  v e  aco m p a ñ a d o  p o r u n a n o ta b le  orla 
floral tam bién dorada y, fin alm ente, p o r u n  n u ev o  m ean d ro  -que 
adopta la  form a d e  la c lá s ic a  g r e c a - , f la n q u e a d a  a su  v e z  p o r  
análogas a lin eacion es d e  p e q u e ñ o s  c írcu los . H acia e l ex terio r, p o r 
el co n trario , e l a b a n ic o  a p a re c e  re m a ta d o  p o r  u n a  c re s te r ía  de

b o rd e  p o lilob u lad o  q u e  a lberga  e n  su  in terior u n a estilizada flo r de 
cu atro  p éta los. P o r su  parte, cad a u n a d e  la  ap licacio n es d e  b ro n ce  
d e  las p ad ron es, a lb erga  u n  g ru tesco  d e  aire n o  m en o s c lásico , co n  
u n  p e q u e ñ o  ja r r ó n  d o m in a n te  y  la  c a r a c te r ís t ic a  y  s im é tr ic a  

d e co ra c ió n  floral.

43
El Dos de Mayo en el Parque de Monteleón

1813 
IN 7.624

País d e  papel gratedo e  iluminado. Varillaje y  padrones de hueso calado. 
Clavillo reforzado con virola metálica.
AT: 25,8 AP: 16,0 TV-15+2 V  160»
Procedencia: Pedro Vindel hijo.
Exposiciones: Madrid, 1920, n.= 335; Madrid, 1979, n.“ 1.523.

En  su  an v erso , e l p a ís  ap a re ce  d e co ra d o  p o r u n a  e sc e n a  d e  tem a 
p o lít ic o , q u e  re p re se n ta  la  d e fe n s a  d e l P a rq u e  d e  A rtillería  d e  
M o n te leó n  p o r  p arte  d el p u e b lo  y  la  gu arn ició n  d e  M adrid fren te  a
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43 A invno

las trop as francesas, tal y  c o m o  se  esp ecifica  e n  e l  reverso  d el país, 
e n  u n a cartela  en m arcada p o r u n a guirnalda d e  laurel acom p añ ad a 
p o r  u n  tro feo  co m p u esto  p o r u n  cañ ó n , b an d eras y  bay o n etas; ’’ 
"D IA  2  D E  M A Y O  D E 180 8 . EN MADRID/ M u eren  D a v iz  Isic) y 
V elard e d efen d ien d o  e l P arqu e de Artillería".
El grab ad o p arece  se r  una cop ia  fiel del aguafuerte de T om ás López 
E n g u íd a n o s titu lad o "D o s  d e  M ayo d e  1 808 . M u erte d e  D a o iz  y

Velarde" (M u seo  M unicipal d e  M adrid IN  2 .2 2 8 ) ‘ . So bre  u n  fondo 
definido por e l arco  de entrada al cuartel y  u n  con ju n to  d e  edificación 
m uy su avem ente ilum inados, se d estaca la e sc e n a  b é lica  propiam ente 
dicha, centrada p o r la figura d e  D aoiz, e n  e l m om en to  d e  se r  herido 
d e  m u e rte , a u n q u e  to d a v ía  v iv o  a l p ie  d e  u n  c a ñ ó n . H a c ia  la 
izquierda, u n  grupo d e  soldados esp añoles y  algún civil aco m p añ an  a 
V elard e , y a  m orib u n d o . P o r  su  p arte , h a c ia  la  d e re ch a  u n  carro, 
com positivam ente sim étrico del cañ ó n  señalado, sirve d e  d efen sa  a  un 
grupo d e  p erson ajes populares, m ientras otros sacan  fusiles del cuartel 
para an n ar al pu eblo . La cuidada ilum inación resalla, finalm ente, el 
sim bó lico  enfrentam iento en tre la  bandera tricolor, d e  u n  lado, y  las 
m ujeres m adrileñas ataviadas d e  vivos co lores, del otro.
E l v arilla je  y  p a d ro n es p re sen ta n  u n a  lig era  la b o r  d e  ca la d o , de 
estilizad a tem ática  vegetal. Al igual q u e  e n  o tros caso s, la  p resencia  
e n  e l a n v erso  d e  las refen cias d e  ed ito r y  fe ch a  ("Pu b" as th e  ACT 
d irects by  B eh rm a n n  &  C ollm am n" y  "L ond on D e c . 1 5 .1 8 1 3 ") nos 
h a b la n  d e  la  p ro ce d e n c ia  b ritán ica  d el a b a n ico , d e  cu y o  p a ís  se  
co n serv an  d o s e jem p lares sin  m on tar -u n o  ilu m in ad o y  e l  o tro  no- 

e n  e l M u seo  M unicipal d e  M adrid (IN  2 .2 2 8  y  2 .229).

'  Wcllinglon en España, p .  188.
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4 4  A nverso

44
E l  Motín de Aranjuez
1813 
IN 7.623

País ele papel grabado, iluminado y pintado. Varillaje de hueso calado y 
con aplicación de laminillas metálicas doradas. P adrones  de hueso con 
aplicaciones de nácar y  de laminillas metálicas doradas. Cuardapidgar de 
nácar. C/aití/o reforzado con firo/a metálica.
AT: 24,9 AP: 15.2 TV: 14+2 V: 160“
Procedencia: Pedro Vindcl hijo.
Exposiciones: Madrid, 1920, n.“ 336; Madrid, 1979 n.» 1.522.

D ecorado ún icam ente e n  su  anv erso , el país del a b a n ico  rep resenta 
la conocid a escen a  del m otín d e  A ranjuez del 17  d e  M arzo d e  1808, 
a con secu en cia  del cu al d os d ías m ás tarde G od oy , P ríncip e d e  la 
Paz, era d estitu id o  p o r  C arlo s IV , q u e  a  su  v e z  a b d ic a b a  e n  la 
persona de su hijo  e l P rín cip e d e  Asturias, futuro F ern and o VII. D e 
ello da cuenta, p o r lo  d em ás, la leyenda q u e  b o rd ea  la parte inferior 
del pais ("D IA  19  D E MARZO D E 1808. EN ARANJUEZ. CAIDA Y  
PRISION D EL PRIN CIPE D E LA PAZ / Pub". N oV. 1“. 1813"), cu yos 
lajjsus de tradu cción ind ican b ie n  a  las claras la nad a infrecu ente

p ro ced en cia  británica d e  esto s  alzanicos d e  tem a político . El grabado 
q u e  sirve d e  b a se  a  la escen a  -un e jem p lar del cu al, b a jo  form a de 
país d e  ab an ico  sin  m ontar, se  co nserva e n  el M useo M unicipal de 
M adrid (IN  4 .6 2 1 )-  constitu ye una co p ia  sim plificada d el aguafuerte
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4 5  A n verso

45
Alegoría de las libertades constitucionales

q u e  Fran cisco  d e  Paula Martí M ora realizara hacia  1813  so b re  d ibu jo  
de Zacarías G on zález V elázqu ez (M useo M unicipal IN 1 5 .1 3 7 ) '.
So bre  u n  fondo q u e  representa la plaza del Real Sitio d e  Aranjuez, 
c o n  la  Ig lesia  d e  San  A n to n io  a  la  izq u ierd a , la  e s c e n a  a p a re ce  
centrada por un  gentío  co m p u esto  d e  soldados a  cab allo  q u e  tratan 
d e  d efen d er a  G od oy  d e  las iras d e  los am otinados, a  lo s  q u e  el 
fu tu ro  F e m a n d o  V II, situado a  la  d erech a  d e  la  e s c e n a , trata d e  
co n ten er y  p o r los q u e  al tiem po se  ve aclam ado. T o d o  e l conjunto , 
finalm ente ap arece orlado por u n a fragm entaria y  e lem ental su cesión  
d e  m otivos decorativos (guirnaldas, cintas, farolillos, etc).
Por lo  d em ás, tanto el varillaje ca lad o  c o m o  lo s  p ad rones ap arecen  
d e co ra d o s  c o n  m o tiv os v eg eta le s  estilizad os, m uy al g u sto  d e  la 

m od a im perio.

h. 1820 
IN 2.608

Pais  de papel grabado, iluminado, pintado y dorado. Varillaje y padrones 
de madera lacada y pintada. Guardapulgar úe  nácar. ClaiHllo reforzado con 
virola de hueso.
AT: 20,5 A P :U .5  TV-17+2 K-165»
Procedencia: Mana Boix y  Escoriaza.
Exposiciones: Madrid, 1920, n,« 22; Madrid, 1926, n.» 533; Madrid, 1982, 

n.» 135.

‘ Wellinglon en España, p . 2 56 . Un p ais d e  a b a n ico  co n  la m ism a estam p a, tam bién  
firm a d a  y  fe c h a d a  y  c o n  n ú m e ro  d e  in v e n ta r io  2 .4 7 5  a p a r e c e  re p r o d u c id a  e n  
"A b a n ic o s 'e n  M u seo  R o m án tico . Adquisiciones (1987-1992), p . 20.

L a s  d o s  h o ja s  d e l  p a ís  i lu s t r a n  e l  t e m a  d e  la  l ib e r a c ió n  
co n stitu c io n a l d e  E sp a ñ a  c o n  o c a s ió n  d e  la  rev o lu ció n  d e  1820, 
p uerta d e  en trad a  al T rien io  L ib e ra l ' .  El fo n d o  d e  la  e s c e n a  del 
a n v e r s o , a m b ie n ta d a  n o  le jo s  d e l m a r, v ie n e  d e fin id o  p o r  la  
p re sen c ia , a  la  d erech a , d e  una m uralla a lm en ad a so b re  u n  paisaje 
m on tu o so  y , a  la izquierda, d e  u n  gran  b u q u e  c o n  ban d erin es de

‘  U n  e je m p lo  c o n  e l  m ism o  g r a b a d o  d e l a n v e r s o  p u e d e  ver.se  re p r o d u c id o  en  

R o cam o ra, n.” 16.

Espa
una
tiem
suge
INQl
anve
tarde
tepri
coro:
colui
aquí
porh
escei
com.
túnic
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4 5  R everso

España y  una in scrip c ió n  q u e  d ice  "R e g reso  d e  lo s  d esterrad os", 
una de las p rim eras m ed id as to m ad as p o r  lo s  lib e ra le s , ca s i al 
tie m p o  q u e  la  d e  la  a b o l ic ió n  d e  la  I n q u is ic ió n , m e ra m e n te  
sugerida p o r u n a ley en d a al p ie  d e  la e sc e n a  ( 'T rib u n a l (?! D E  LA / 
INQUISICION"), a p en as leg ib le  (c o m o  o cu rre  c o n  otras, tan to  e n  el 
anverso c o m o  e n  e l  reverso , q u e  fu ero n  cen su rad as u n os a ñ o s  m ás 
tarde m ed iante  c o lo re s  o p a c o s ) . La e sc e n a  cen tra l, p o r su  parte, 
rep resen ta  la lib e ra c ió n  d e  E sp a ñ a  -s im b o liz a d a  p o r  u n a  m u jer 
coronada, ataviada a  la  m anera clásica  y  sen tad a e n  la  b asa  d e  una 
colum na tm n cad a- p o r  parte d e  lo s  m ilitares lib era les -sim bolizad os 
aquí por u n  gu errero  arm ado, to ca d o  tam b ién  al m o d o  c lá s ico  y 
portador de em b lem as n a c io n a les  (b an d era  y  le ó n ). A sistiendo a  la 
escena, y  c o m o  m ed ian d o  en tre  am bas figuras -tan to  com positiva 
com o p o lítica m e n te -, a p a re c e  o tra  Figura fe m e n in a  c o n  c a s c o  y  
túnica q u e  p orta  u n  ro llo  c o n  lo s  c o lo re s  n a c io n a le s  y  q u e , sin

n in gú n  g é n e ro  d e  dudas, rep resen ta  a  la restaurada co n stitu ción  de 

1812 .
C o n  u n  co n ten id o  todavía m ás a leg órico , la e sc e n a  d el rev erso  del 
país p ro lon ga la  m ism a tem ática  con stitu cion al. S o b re  u n a multitud 
d e  e m b lem a s y  s ím b o lo s (e l e scu d o  de E sp añ a  y  la constitu ción , 
en ca m a d a  d e  n u ev o  p o r  u n a m atrona rom ana co ro n ad a  d e  laurel, 
e t c . ) ,  la  e s c e n a  r e p r e s e n ta  la  v ic to r ia  d e  la  l ib e r ta d  s o b r e  e l  
oscu ran tism o  y  la rea c c ió n  (sim b olizad o s resp ectiv am en te p o r un 
so ld ad o  y  u n  le ó n  y  p o r  u n  d rag ón  m orib u nd o), a l tiem p o q u e  e l 
an u n cio , a  través d e  u n  cu ern o  d e  la  ab u n d an cia , d el p ro m eted or 

futuro.
P o r su  p an e , y  fin a lm en te , e l varilla je y  lo s  p ad ron es p resen tan  la 
p ecu liaridad, nad a frecu en te , d e  en co n trarse  p len am en te  cu biertos 
d e  p in tu ra s , e x tra o rd in a r ia m e n te  m in u c io s a s , q u e  re p r e s e n ta n  

h a ces , co razo n es, flo res  y  p alom as.
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4 6  A m e n o

46

Alegoría de la jura de la Constitución por Femando vn

h. 1820 
IN 2.611

País de papel gralrado, iluminado, pintado y dorado. VaríUaje y padrones 
de madera de ébano dorada y con aplicaciones de nácar. GuardapiUgar de  
nácar. C/aw/fc reforzado con metálica.
AT:Z\.5 A P .n ,2 TV-16+2 K-165“
Procedencia: María Hoix de Escoriaza.
Exposiciones: Madrid, 1926, n.» 536; Madrid, 1979, n.“ 1.525; Usboa, 1980, n.“ 
224; Madrid, 1982, n.» 138.

T a m o  e l anverso c o m o  el reverso  d el pais se  re fieren  d e  u n  m od o 
e x p r e s o  a  las libertades co nqu istadas p o r lo s  e sp a ñ o le s  e n  182 0 . En 
e l p rim er ca so , se  trata d e  u n a e sc e n a  q u e  sim boliza e l a cto  d e  jura 
d e  la  co n stitu ció n  d e  1812  p o r parte d e  F em a n d o  V II (tal y  co m o  
c o n s t a  e n  la  in s c r ip c ió n  d e  la  c a r te la  q u e  s o s t ie n e  la  fig u ra  
fe m e n in a : "C O N STITU C IO N  / P rom u lg ad a / p o r  las C o rtes / e n  
1812"), a sí c o m o  a lgun a d e  las m edidas m ás p o p u lares tom adas por 
e l  p rim e r m in is te rio  co n stitu c io n a l, e l d e  A gu stín  A rg u elles. E n

lín e a s  g e n e r a le s , e l g ru p o  c e n tra l -e s  d e c ir , e l  d e l a c to  d e  jura 
p ro p iam en te d ich o - se  so m e te  al p rogram a ico n o g rá fico  habitual, 
p resen te  e n  o tro s a b a n ico s , a l tiem p o  q u e  a p a re ce  f lan q u ead o  por 
e sc e n a s  co rresp o n d ien tes a  la  ab o lic ió n  d el tem id o  San to  Tribunal 
( r e p r e s e n ta d a  p o r  u n  m o n s tr u o  a la d o  q u e  h u y e  d e  u n a  pira 
ard iente e n  la q u e  se  le e  la  ley en d a "In qu isició n"), p o r  u n  lado , y, 
p o r otro , a  la  aclam ació n  p o p u lar d e  la ju ra  y, so b re  tod o , d e  los 
p re d e ce so re s  y  h é ro es d el p ro n u n ciam ien to  q u e  h abría  d e  cond ucir 
a l T rien io  Lilreral, tal y  c o m o  reza la  inscrip ción  q u e  a p a re ce  sobre 
u n a  p irám id e ("G L O R IA  / e te rn a  á  lo s  / V a lien tes  / Q U IR O G A , 
R IE G O , / BA LLESTERO S, / MINA &  & & ") o  la  q u e  se  d isp on e 
so b re  u n  ban d erín  ("L ibertad  E sp añ o la"). El co n ju n to , d isp u esto  de
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4 6  R o w iso

m anera tangente a  la  fu en te  d e  ab a n ico , s e  v e  a co m p añ ad o  p o r  dos 
ram as florales p o lícro m o s y  p o r una esq u em ática  orla dorada.
Una orla y  unos ram os sim ilares -au n q u e co n  p re sen cia  a lio ra  de 
m ariposas- rodean en  e l rev erso  del p aís a  u n a p eq u eñ a  y  g raciasa  
v iñ eu , e n  la q u e  e l artista p a re ce  h a b er reu lilizado la traviesa figura 
de Cupido -m o ntad o aq u í a  lio rca jad as d e  un p erro- a l serv icio  del 
tem a g e n e ra l d e l a b a n ic o ,  m e d ia n te  e l  s im p le  e x p e d ie n te  de 
c o n v e r t ir lo  e n  h e r a ld o  y  d e  c o l o c a r l e  u n a  b a n d e r a  c o n  la  
inscripción "BUENA N O TIC IA  / VIVA / LA CO N STITU CIO N ".
Los padrones y  e ! varillaje, rec to s y  estrech o s , s e  v e n  an im ad o s p o r 
una d ecoración  d e  m otivos florales.

47
Fernando VII jura la Constimción

h. 1820 
IN 2.612

País d e  papel grabado, iluminado y pintado. Varillaje y p adron es d e  carey. 
Clavillo sin virola.
AT: 21.2 AP:\2.5  TV-14+2 K -140»
Procedencia: María Boix de Escoriaza.

La sen cillez  form al y  d ecorativa del varilla je y  d e  lo s  p ad ro n es, así 
c o m o  del rev erso  del país, lim itado a  tres e sc u e to s  ram os dorados, 
c o n tra s ta  v iv a m e n te  c o n  la  a m p u lo s id a d  y  a b ig a rr a m ie n to  d el 
a n v e rso . R o d e a d a  p o r  u n a o r la  d e  ro le o s  y  m e d a llo n e s  florale.s 
d o ra d o s  -sa lp ic a d a  to d a  e lla  p o r  f lo re c illa s  d iv ersa s-, la  e s c e n a  
co nstitu y e u n a aleg oría  d el a c to  d e  ju ra  d e  la  co n stitu ció n  d e  1812  
p o r F e m a n d o  V II, q u e  tuvo lugar e l 9  d e  m arzo d e  182 0 . El cen tro  
d e  la im a g en  a p a re ce  significativam ente o c u p a d o  p o r  la ban d era  
esp a ñ o la  ( e n  la q u e  se  le e  la  in scrip c ió n ; "G loria  E tern a  a  lo s  / 
V allen tu s Q u e  h a n  / Sa lv ad o  la  E sp ad as") y  p o r  la  co n stitu ción , 
s im b o liz a d a  c o m o  e ra  h a b itu a l p o r  u n a  m a tr o n a  ro m a n a  q u e
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so stien e  u n as cablas e n  las q u e  se  le e ; "Consli / tucúm  1 ' p . i , ñola 
/ A iticle  I"" / Ar. II / Ar. III / Ar. IV", y  a  cu yo s p ies .ip .iic ce  un león  
q u e  a h o g a  a  u n a  s e r p i e n t e .  C o m o  c o n s e c u e n c ia  d e  e s e

em p lazam iento  cen tral, la p rop ia  figura d el m on arca, c o n  m anto de 
arm iño  y  a  p u n to  d e  se r  co ro n a d o  c o n  laurel p o r  u n  jo v e n  co n  
a tu e n d o  c lá s ic o , se  v e  lig e ra m e n te  d e sp la z a d a  h a c ia  u n  la d o  y 
o b l ig a d a  a  e x t e n d e r  su  m a n o  iz q u ie r d a  e n  a c t i tu d  d e  ju ra . 
C o m p o sitiv am en te  h a b la n d o , e l co n tra p u n to  d e  la  figu ra d el rey 
v i e n e  d a d o  p o r  u n  g r u p o  d e  c i v i l e s ,  s o ld a d o s  y  m a r in o s . 
F inalm en te, e l  co n ju n to  d e  la  e sc e n a  a p a re ce  flan q u ead a al fon d o  
p o r  u n  b u q u e  d e  la  carrera  d e  Indias y  p o r u n  tem p lo  c lá sico  que, 
a l d esm oro n arse , atrapa b a jo  é l a  u n o s m on jes q u e  sim b o lizan  a  la 
In qu isició n  (u n a  leyend a al p ie  lo  ex p resa  c o n  claridad: "abolición  

d e  la  In quisición").
Los errores d e  tradu cción  y  la  p re sen cia  d e  algú n  g alicism o  revelan 
e l  a  la  sa z ó n  nad a in frecu en te  o rig en  fran cés d el a b a n ico , co m o 
g a lo  p a re ce  se r  tam b ién  e l  g rab ad o  d el cu al está  tom ad a la  escena  

(M u seo  M u nicipal d e  M adrid IN 2 .1 2 9 ).
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España y  América defienden la Constitución de 1812

h. 1820 
IN 2.613

País d e  pape! (anverso) y vitela (reverso) grabadas, iluminados, pintados y 
dorados. Varillaje y padrones  de marfil pintado (aunque casi desaparecida 
la pintura) y  con incrustaciones de laminillas metálicas doradas y piedras 
azules en labor de piqué. Clavillo reforzado con virola de nácar.
AT: 21,6 AP: 13,5 TV: l6+ 2  K- l60=
Procedencia: María Boix de Escoriaza.
Exposiciones: Madrid, 1926, n.® 538; Madrid. 1979, n.“ 1.524; Madrid, 1982, 
n.“ 140.

En la halihu al isleta  arb o lad a , y  rod ead a d e  u n a orla  d orad a  de 
abanicos y  lam b req u ines, la  e s c e n a  d el an v erso  d el paLs constitu ye 
una pro lon gad a a leg o ría  d e  la  reu n ió n  d e  E sp aña y  A m érica e n  
tom o a la restaurada co n stitu ción  d e  Cádiz, rep resentad a p o r  unas 
cablas .sostenidas p o r d o s am orcillos a lad os y  q u e  re c o g e n  e n  foirna 
de leyenda su s p rim eros artícu los: "C O N STITU CIO N  / A n. T '  / La 
n a c ió n  e s  la  r e u n ió n  / d e  to d o s  lo s  E s p a ñ o le s  / d e  a m b o s

hem isferios. / Art. 2" / Es libre é  ind ep en d ien te  / Art. 3" / E n ella 

resid e e sen cia l / m ente  la  Soberan ía". E sp aña y  A m érica a p arecen  
reiterad am en te sim bolizad as a  través d e  su s d iferen tes atribu tos; la 

v eg eta c ió n  a  u n  lad o  y  o tro  d e  la  isleta, un le ó n  y u n  tapir, d os 

g lo b o s  te irá q u e o s  c o n  las in scrip cion es "M ADRID" y  "LIMA" y, muy 
e sp e c ia lm e n te , d o s  m u je re s , e n te r a m e n te  v estid a , la  p rim e ra , y 

tocad a p o r una torre, y  c o n  su  p e c h o  d escu b ierto , tocad a  p o r  flores 

y c o n  u n  a rco  en  su  m an o  izqu ierda, la segunda.
A d o rn a d o  p o r  ra m o s f lo r a le s  y  u n a  o r la  d e  p a lm e ta s  y  ta llo s  

d o ra d o s , e l  re v e rso  d el p aís , m u ch o  m ás s o b r io , rep re se n ta  un 

triunfo  so b re  e l q u e  se  d estaca  u n  m on u m en to  co n m em o rativ o  "A 
LA / G LO RIA  D E  LO S INMORTALES / Q U IR O G A  Y  R IEG O " -los 

d o s m ilitares a lzad os el p rim ero d e  e n e ro  d e  1820-, so b re  e l q u e  

a p a r e c e n  d o s  c o r o n a s  d e  la u re l y , d e  n u e v o , la s  ta b la s  d e  la 
co n stitu ción , e n  las q u e  s e  le e  "iZonstitución esp añ o la  / Prom ulgada 

en  Cádiz / á  19  d e  M arzo / d e  1812".
El varilla je y  lo s  p ad ro n es d e  e s te  a b a n ico  ineq u ív o cam en te  francés, 

m uy sen cilla s , p resen tan  u n a austera  d e co ra c ió n  d e  c ru ce s  y  perlas, 

ad em ás d e, e n  e l c a so  d e  lo s  últim os, d o s p e q u e ñ o s  m ed allon es 

pintados.
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Alegoría del restablecimiento constitucional

h. 1820-1823 
IN 2.609

/tafo de papel lilografiado, iluminado y dorado (anverso) y  de vírela pintada 
(reverso). Varíllajey p a d m n esá e  hueso calado, gralrado y  con aplicaciones 
de nácar y laminillas doradas. Guardapulgar  de nácar. Clavillo reforzado 
con virola d e  asía.
/ ir-21,8 A P:U ,5  TV-16+2 K-180“
Procedencia: Mana üoix de Escxjriaza.
Exposiciones: Madrid, 1920, n.“ 224; Madrid, 1926, n.» 534; Madrid, 1982, 
n." 136.

E n m arcad o p o r una orla dorada de palm etas, lam breq u ines, e tc . y, 
h ac ia  las pad ron es, m otiv os d e  p alm as tam bién  doradas, la escen a  
d el a n v erso  del país constitu ye u n a d ea sa  y  en cad en ad a  alegoría 
cargad a d e  sím b o los. A p arece cen trada p o r u n  gran  o b e lisco , cuya 
in scrip c ió n  ("A  lo s  L ib ertad o res / d e  las E sp añas / Q U IR O G A . / 
R IE G O . / A R C O -A G U E R R O ")  e v o c a  la s  p e r s o n a l id a d e s  
protagonistas d e  lo s  p ronu nciam ientos q u e  d ieron  p aso  al T rien o

Libera!. A su  izquierda, u n a figura fem en ina  co n  tú n ica  y  to cad o  de 
c o r te  c lá s ic o  rep re se n ta  a  la  C o n stitu c ió n  d e  I 8 I 2 .  P o rta  e n  su 
m a n o  d erech a  u n a lanza, m ien tras q u e  en  la  izqu ierda so stien e  las 
ca d en a s y  e l y u g o  d e  la  o p re s ió n  y  la rea cc ió n , q u e  b a jo  form a de 
figura m o a stiu o sa  y  rod ead a d e  su s atribu tos (e l Error, la M entira, el 
"Sam benito ", e tc .)  a p a re ce  aplastada b a jo  su s p ies. In m ed iatam ente 
tras ella , u n a figura d e  án g el rasga un  p ap e l c o n  la  inscrip ción  "Lista 
d e  / P roscrip ción ", al tiem p o  q u e , a  la d erech a  del o b e lisco , tres 
h o m b re s , u n a m u je r  y  u n  n iñ o , a ta v ia d o s ta m b ié n  c o n  ro p a jes  
c lá sico s, salu dan e l g esto . E l fon d o  d e  la  e s c e n a  ap a re ce  ocu p ad o 
p o r una pira ard ien d o so b re  la  q u e  s e  adivina una su erte  de victoria 
alada y , a  la d erech a  d el o b e lisco , u n  tem p lo  c lá s ico  e n  cu y o  friso 
e s  p o s ib le  le e r  la  in scrip c ió n ; "A L O S G RA N D ES H O M B R E S IA  
PATRIA  R [E C O ]N O C lD A ". F in a lm e n te , la  a u ro ra  d e  lo s  n u e v o s  
tiem p o s e s  a n u n c ia d a  p o r d o s a n g e lo te s  q u e  so s t ie n e n  u n  gran 

cu ern o  d e  la abu nd ancia .
F r e n te  a  la  c o m p le jid a d  d e l a n v e r s o , e l  r e v e r s o  d e l  p a ís  s e  
caracteriza  p o r la so b ried ad  d ecorativa d e  tres ram os d orad os. La 
m ism a so b ried ad  d efin e  la d e co ra c ió n  d e  las varillas ca lad as y, en 
m e n o r  m e d id a , d e  lo s  p a d r o n e s , c o n  p r e d o m in io  d e  m o tiv o s  
g eom étricos m uy del g u sto  fernandino.
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Homenaje al coronel Quiroga

h. 1820-1823 
IN 2.610

País de papel grabado, iJiiminaclo, pintado y clorado, VariUqfe y padrones  
de hueso calado. Gttardapulgar de nácar. Clavillo reforzado con virola de 
hueso.
AT: 18,9 AP: 11,4 TV: l6+2 V  155“
Ibocedencla: María Boix de Escoriaza.
imposiciones: Madrid,1920, n.“ 225; Madrid, 1926, n.“ 535; Madrid, 1982, 
n.“ 137.

La filiación co astitu c io n al d el a b a n ic o  resulta ind iscu tib le a  la  vista 
del lem a p rincipal del anv erso  d e  su  país. O rlad o  p o r  u n a cen efa  
de palmeta.s y  ro le o s d orad o s, y  so b re  la  tan  característica  isleta 
arbolada, un g ru p o  d e  m ilic ian o s y  c iv iles d e  a ire  am a b lem e n te  
popular y  g o y e s c o  m an ifiestan  su  c o n te n to  p o r las co n q u istad as 
libertades d a n z a n d o  a le g re m e n te  e n  to rn o  a  u n  b u sto  c o lo c a d o  
sobre u n  p e d e s ta l  e n  fo rm a  d e  s e n c i l lo  fu ste , cu y a  ce n su ra d a  
in scrip ció n  ("V IV A  / Q u ir o g a ")  d a  c u e n ta  d e  la  id e n tid a d  d el

h o m en a jea d o ; e l  c o ro n e l Q uiroga, p rotagonista  del a lzam ien to  de 
A lcalá d e  lo s  G azu les e l p rim ero  d e  e n e ro  d e  1820, la m ism a fecha 
e n  la  q u e  e l  co m an d an te  R iego p ro clam aba la  co n stitu ció n  d e  1812 
e n  C ab ezas d e  San Ju a n , d and o p a so  c o n  e llo  a  u n  p aréntesis de 
tres a ñ o s  d e  lib e rta d  e n  m e d io  d e  la o scu rid a d  y  r e a c c ió n  del 

re in ad o d e  F e m a n d o  VII.
El reverso , liso  y  ú n icam en te  d e co ra d o  p o r e l  característico  ram o 
e s q u e m á t ic o ,  s e  a v ie n e  b i e n  c o n  la  ig u a lm e n t e  s e n c i l la  y 
esq u em ática  o rn am entación  v egeta l d el varillaje y  d e  lo s  pad ron es.
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51
Exaltación de Riego

Ir 1820-1823 
IN 5.154

País de papel grabado, iluminado, pintado y dorado. Varillaje y padrones 
de hueso calado. Claiillo metálico refonrado con virola de asta.
AT: 19,0 AP: 13,4 TV: 12+2 V: 150“
Procedencia: Desconocida.
Exposiciones.- Madrid, 1920, n.“ 227 y láin. n.“ XLVI; Madrid,1982, n.“ 141.

S e  craia d e  u n  ab an ico  d e  e x p líc ito  co n ten id o  p o lítico , ta n  frecu en te  
e n  lo s  d e  la s  p r im e r a s  d é c a d a s  d e l  s ig lo  X I X . L a  m a r c a d a  
d isp o sic ió n  teatral d e  la e sc e n a  d el anv erso , a sí c o m o  su  e lev ad o 
to n o  a le g ó rico , su g ieren  u n a fu n cio n a lid ad  p ro p ag an d ística , a  la 
q u e  co n trib u ir ía  ig u a lm en te  su  a m p lia  d ifu s ió n  d ad a la  re la tiv a  
baratura d e  este  tip o  d e  ab an ico s, e n  los q u e  e l reverso  s e  lim ita, 
c o m o  e n  tantas ocasio n es, a u n  d iscreto  ram o d orad o. Enm arcada 
p o r  u n a  c e n e fa  d e  p a lm e ta s y  g u irn a ld as d e  s a b o r  im p e rio , la 
e s c e n a  a p a re ce  cen trad a p o r la  p ro m in ente  figura del g en eral R iego 
e n  p ap e l d e  lib ertad o r: n o  e n  van o  su  m a n o  d erech a  p orta  una

esp ad a q u e  atraviesa a  u n a sierp e , al t iem p o  q u e  ap o y a  su  codo 
s o b r e  u n a  s u e r te  d e  p e d e s ta l  c o n  e l  e s c u d o  r e a l  y  c o n  u n a 
e n te r a m e n te  i le g ib le  in s c r ip c ió n  c e n s u r a d a . P o r  lo  d e m á s , la 
p resen cia  d e  e sc e n a s  d e  lib eració n  d e  p resos, a  la  d erech a , y  de 
a legría  p op u lar e n  to m o  a  la ban d era  d e  E sp añ a, a  la  izqu ierda, no  
d e ja n  d em asiad as dudas acerca  del sig n o  liberal del p ro p io  aban ico  
y  del tiem p o  al q u e  h a c e  referen cia : e l  trien io  constitu cion al.
Los m otiv os d e  tallos v eg eta les y  liras m uy estilizadas q u e  d ecoran  
la p eq u eñ a  fu en te  y  lo s  recto s p ad ro n es d el a b a n ico  resultan, por 

su  pacte, b ie n  ex p resiv o s del g u sto  fernandino.
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52

Bodas reales de María Cristina de Borbón y  Femando Vn

h. 1830 
IN 3.253

Pais de papel (anverso) grabado, iluminado, dorado y  pintado y  vitela 
(reverso) pinada. Varillaje de a s a  calada con incrusaciones en picjué de 
laminillas de acero y aplicaciones de nácar. Padrones chapados en nácar, 
calados y con incrusaciones de turque.sas y de hue.so teñido. Guardapulgar 
de nácar. Clavillo reforzado por una virola metálica.
AT: 22,0 AP: 12,6 TV: l6+2 K-165»
Procedencia; Enrique Puncel y Bonet.
Exposiciones: Madrid, 1979, n» 1.527.

Se trata de u n o  m ás en tre  lo s  m uy ab u n d an tes a b a n ico s  d e  la ép o ca  
destinados a  co n m em o rar e fem érid es d e  d istinto tip o  y  a  ce leb rar 
alegóricam ente su ce so s  co rtesan o s o  po líticos. El a n v erso  del paLs 
recoge tres e s c e n a s '. E n la  cen tral, M aría Cristina d e  B o rb ó n , c o n  la 
ayuda d e  C u p id o , u n e  su  m a n o  c o n  la  d e  F e rn a n d o  V II, c o n

' El anverso parece ser el mismo del correspondiente al abanico que bajo el número 
2}I recoge Ezquerra del Bayo.

in d u m e n ta r ia  d e l  s ig lo  X V I, a n te  u n a  s u e r te  d e  a lta r  c o n  la 
inscrip ción  "UN ION  D E  LO S SO BERA N O S D E  ESPAÑA", m ientras 
u n  án g el so stien e  d o s co ro n a s rea les so b re  sus ca b ez a s. Las otras 
d os e sc e n a s  rela tan  ep iso d io s inm ediatam en te an terio res a l en lace  
(q u e  lo  e s  tam b ién  d e  d o s co razo n es, tal y  c o m o  se  m u estra  so b re 
e l p ed esta l q u e  h a c e  p ap e l d e  altar). A la  d erech a , y  d e  acu erd o 
c o n  la  inscrip ción  q u e  se  en cu en tra  a  su  p ie , "El en b ia d o  d e  España 
p id e  la m an o  d e  la P rin cesa  M aria C hristina", sen tad a  ju n to  a  su 
p ad re F ran cisco  1, rey  d e  las D a s  Sicilias. P o r su  p a n e , e n  la e sc e n a  
d e  la  izquierda, c o n  la inscrip ción  "La llegad a d e  la reina", ésta es 
recib id a p o r  u n  cab a llero , c o n  e l b a r c o  y  u n a b a n d e ra  al fon d o. El 
r ibete  está  co m p u esto  p o r u n a ce n e fa  sen cilla  d e  flo res y palm as 

doradas.
E l r e v e r s o  d e l p a ís , a  s u  v e z , r e p r e s e n ta  u n  p a is a je  o  ja rd ín  
ro m án tico  c o n  u n a  casa  p alacieg a  y  u n  tío  q u e  la  sep a ra  d e  la  otra 
orilla, d on d e se  d ivisan varios p erso n a jes  e n  u n  sen d ero , e n  tanto 
q u e  e l p rim er tén n in o  v ien e  d ad o, d e  acu erd o  c o n  u n a co n v en ció n  
m u y del g u sto  d e  la  v iñeta  rom ántica , p o r u n a figura vestida a  la 

m anera oriental.
La e leg an cia  y  so bried ad  d ecorativ a  q u e  e l asta  p resta a  las varillas 
con trasta  fe lizm ente c o n  la  m ayo r riqu eza d e  lo s  pad rones.
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53

La declaración de amor

h. 1820-1830 
IN 3.246

País d e  papel grabado, iluminado y dorado (anverso) y vitela pintada y do­
rada (reverso). VariUajey p adron esú e  marfil calado en labor de grilló. Cla­
villo rematado por pieclnus blancas.
AT: 21,7 AP: 13,3 TV- 18+2 V: 150“
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

T a n to  e l  a n v erso  c o m o  e l rev e rso  d el p a ís  d e  e s te  a b a n ic o , de 
p ro b a b le  a d scrip c ió n  in g lesa , se  ca ra c te r iz a n  p o r  su  d is c re c ió n  
orn am en tal, lim itada e n  a m b o s ca so s  a  una ce n e fa  m uy estrech a  y 
sen cilla  y, e n  e l c a so  del segu nd o, a  un sim p le y  estilizad o ram o 
floral. E l an v erso , p o r su  parte, ap a re ce  en teram en te  cu b ierto  por 
u n a  e s c e n a  a l a ire  lib re , a m b ie n ta d a  e n  lo  q u e  p u d ie ra  s e r  e l 
p arq u e d e  una resid en cia  cam p estre (q u e  se  adivina al fo n d o , m ás 
allá d e  u n a fu en te  c ircu lar c o n  su rtidor), e n  la  q u e  u n  ca b a lle ro  
arrod illado y  c o n  su  m a n o  izquierda p o sad a so b re  e l p e c h o  p arece

so licitar e l a m o r d e  u n a d am a sen tad a  q u e  p orta  u n a lira e n  su 
m a n o  izqu ierda. La intim idad d e  la  e sc e n a  contrasta  n o tab lem en te 
c o n  la  p resen cia  d e  otro  cab a llero , atav iad o - c o m o  lo s  o tro s dos 
p e r s o n a je s -  a  la  m an era  del sig lo  X V II e  in d o len tem en te  apoyado 

e n  e l resp ald o  d e  u n a  silla.
D e  la  ín d o le  a m o ro sa  o  g a la n te  d el a b a n ic o  d a n  b u e n a  cu en ta  
ig u a lm e n te  e l  r e c to  v a r illa je  d e  m arfil c a la d o  y  lo s  n o  m e n o s  
sen cillo s  p ad ron es, e n  lo s  cu a les  s e  id en tifican  tres figuras c o n  el 

co ra z ó n  e n  la  m ano.
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54

El dolor ante la muerte

h. 1820-1830 
IN 3.273

P afcde papel grabado, ilum inado y pintado. Varillaje de  madera de ébano 
con aplicación d e iam inilla? m etálicas plateadas. Padrones  d e  m adera de 
ébano con  incru.staciones d e nácar calado y ap licación  d e piedras blancas. 
Guardapulgarde  nácar. Clavillo reforzado con  w'ro/« metálica.
ATI-16,0 A P : ‘),5  TV 14+2 K-160»
Procedencia: Enrique Puncel y  Bonet.

El reducido tam año y  la  austeridad  g en era l d e  la p ieza , tan to  e n  lo 
que h ace al reverso  d el p aís (u n  sen cillo  m otivo floral estilizad o) 
com o a su crom atism o, p arecen  su gerir q u e  se  trata d e  u n  aban ico  
de ca b a lle ro  o  d e  lu to ’ . E l p ro p io  c o n te n id o  d e  la  e s c e n a  d el 
anverso, d e  c la ro  sa b o r ro m án tico , ab u nd a e n  e l m ism o sentid o. 
Aparece centrada, e n  e fe c to , p o r  u n a co rrien te  d e  agu a q u e  pudiera 
simlx)lizar el río  q u e  sep ara  e l re in o  d e  H ad es del m u ndo d e  los

‘ U na b u e n a  m u e s tra  d o  p a ís e s  d e  a b a n ic o s  d e  lu to  c o e tá n e o s  p u e d e n  v e rs e  

reproducidos e n  Saisi, p . 61 -6 9 .

vivos. El p rim ero , a la  izqu ierda, se  m anifiesta b a jo  la  form a d e  una 
s e n c i l la  tu m b a  d e  p ie d r a  s in  o r n a m e n ta r  y  u n  s a u c e  llo ró n . 
C la r a m e n te  d if e r e n c ia d o  p o r  lo s  ú n ic o s  t o q u e s  d e  c o lo r ,  e l 
seg u n d o , p o r su  p a n e , a p a re c e  rep resen tad o  p o r  u n a jo v e n  qu e 
co n su e la  a  u n  ap esad u m b rad o d eu d o , ataviad os a m b o s c o n  trajes 
co rresp on d ien tes a l p rim er tercio  d el sig lo  X IX . La e sc e n a  ap arece 
flan qu eada p o r d o s sobrias co n stru ccio n es -u n a d e  las cu a les , co n  
su atrio  y  cru z , p udiera s e r  u n a erm ita- y  orlad a p o r u n a ce n e fa  qu e 

rep ite e n  p e q u e ñ o  e l  m otiv o  d el reverso.
Los p a d ro n es y  e l v arilla je , ú n ica m en te  d e co ra d o  e n  e l an v erso , 
m u estran  una se c u e n c ia  d e  m o tiv os v eg eta les m uy esquem atizad os.
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55
La estatua de Cupido

h. 1820 
IN 3.261

P a ís  d e papel (anverso) litografiado, iluminado, pintado y dorado y  vitela 
(reverso) pintada. Varillaje y  padrones  d e  nácar calado, tallado y  co n  apli­
cació n  d e laminillas m etálicas doradas. Clavillo  rem atado por piedras verdes. 

AT: 19 ,0  A P :  11,5 TV: l6 + 2  V: 170»
Procedencia: Enrique Puncel y  Bonet.

E l a n v e rso  d el p aís , d e  c la ro  c o n te n id o  a le g ó rico , rep re se n ta  la 
isle ta  d e  u n  jard ín  p in to re sco  a  la  in g lesa  e n  la  q u e  u n a  d am a 
vestida c o n  túnica clásica  y  e n  actitud afectad a a tien d e a  u n  Cupido 
q u e  le  señ a la  su  p ro p ia  estatua rota, ind icand o c o n  e llo  la  qu iebra 
d el am or. U na orla d ecorad a c o n  m otiv os florales y  u n a arquería 
cen tra l b o rd e a n  e l  co n jun to .
E l rev erso  p ro lo n g a  e l sab o r p rerrom ántico d e  la o tra cara  d el país: 
e n  e l  m arco  d e  u n  p a isa je  arbolado e n  cu y o  fo n d o  se  ad vierte una 
gran  lám in a  d e  ag u a, un  ca b a lle ro  c o n  levita y  so m b re ro  d e  los

a ñ o s  v ein te  d escu b re  a  o tro  —m u y e n  la  lín ea  tard ocü ecio chesca  de 
la fascin ació n  p o r  las ru inas d el p a s a d o -  u n  tem p lete  c lá s ico  qu e 
co b ija  la  escu ltu ra d e  un  d io s d e  la  antigüedad. E l resto  d el país se  
a d o rn a  c o n  g ra n d e s  ra m o s  d o r a d o s  y  u n  r ib e te  c o n  g r e c a s  y 

m otiv os florales.
En  e l  varilla je , rec tilín eo  y  d e  a ire  n e o c lá s ico  a p a re ce  la  talla d e  una 
dam a c o n  u n  p erro , flan qu ead a p o r d os co ro n a s , e n  tan to  q u e  los 
p ad ro n es a c o g e n  a  d o s figuras c o n  v estid o  co rto  y  so m b re ro  de 

c ie n o  sa b o r popular.
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55  Reverso

Estuche

Cartón con aplicaciones de láminas doradas, repujadas y punteadas. El inte­
rior tatá forrado de raso amarillo.
Longitud: 26,5 Anchura: 3,5 AUura: 2,7 
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

En un claro  g u sto  im p erio , la tap a d el estu ch e  ap a re ce  decorad a 
por cinco rectán g u los c o n  d iv erso s m otiv os figurativos (em b le m a 

de la agricultura, ch in o is er ie s ,  G a n im ed es y  e l ág u ila , em b le m a  de 
la p esca), e n  tan to  q u e  lo s  la tera les a c o g e n  a  u n a d e c o ra c ió n  d e  
tipo g eo m étrico  y  vegetal.
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56 A titv iyo

.56
Aves de! paraíso

Ir 1820-1830 

IN 3.257

VariUaje úc pasia d e papel calada, pintada y co n  aplicación de laminillas en 
labor ele piqué. Padrones á c  h ueso  con  aplicación d e laminillas d e acero  en 

labor d e piqué. Cima d e vitela. Clavillo reforzado con  virola d e nácar.

AT: 17,5 TV: 22+2 K- 180“
Procedencia: Enrique l’uncel y Bonel.

Ei a b a n ico , del tip o  d e  los d en o m in ad os d e  bara ja , p resenta  una 
d e c o r a c ió n  org a n iz a d a  e n  tres fran jas c o n c é n tr ic a s , d e  d esig u a l 

a n c h u ra . E n la  m ás a n c h a , e s  d ecir , la m ás p ró x im a  ai clav illo , 

a p a re c e n  p in tad as d o s a v es d el p a ra íso  q u e , u n a fre n te  a  o tra , 
b e b e n  d e  u n a  g ra n  c o p a  q u e  c o n s t i tu y e  e l  e je  c e n tr a l  d e  la 
c o m p a s ic ió n . la cu al se  co m p leta  a  am b os lados c o n  u n  alfom brad o 

d e  ro sas co lo rea d a s y  zarcillcw d orados. La franja in term edia está 
con fig u rad a p o r  u n a fina y  lie lla  labo r d e  ca lad o  q u e  rep resen ta

u n a su cesió n  d e  palm etas estilizadas. F in alm en te , y  liac ia  e l exterior 
d e  la  c in ta  q u e  arm a e l v arilla je , u n a  ig u a lm e n te  fin a  la b o r  de 
ca la d o  rem ata e l a b a n ico  e n  form a d e  u n a se c u en cia  d e  p ináculos 

góticx)S d e  ojivas,
FJ reverso , p o r e l  contrario , e s  li.so y  so b re  é l  ú n icam en te  se  advierte 
-se g u ra m e n te  d e  m a n o  d e  la d ueña del a b a n ic o -  u n a an o tació n  a 
lápiz ("Fran'ri J .  A paricio / Ja b ie ra  A pa'"’ / C ándida / M atilde") que 

p a re ce  su gerir su  u so  c o m o  álbu m  d e  recuerd os.
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57

iscena mitológica

1830 
''13.265

Pais de papel grabado, iluminado, pintado y dorado (anverso) y vitela 
pintada y dorada (revenso). V arillaje  de nácar co n  incrustaciones de 
iatninillas m etálicas en  labor de p iq u é . P ad ron es  de acero troquelado 
lemaiados en su parte superior por miniaturas pintadas sobre nácar y 
cubiertas por cristal. C/aw/to reforzado con una virola d e  nácar.
A7;19,0 AP:l\,0  TV -13+2 K 155»
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

Con un sa lx ir  m arcad am en te c lá s ic o  y  u n  rev erso  red u cid o  a  u n  
simple ram o d e  flo res y  a  u n a g reca  ú n icam en te  interrum pida por 
un bou qu et  d e  d o s rasas, e l anv erso  d el país all^erga u n a e scen a , 
ambientada a la orilla  d e  u n  río  q u e  cru za u n a am p lia  llam ini, e n  la 
que un grupo d e  figuras ataviadas c o n  ro p a jes y  p ein ad os c l ls ic o s  
se en cu en tra  al p ie  d e  u n  p e q u e ñ o  y  f ro n d o s o  m o n tíc u lo . T al 
parece qu e un h o m b re  jov en , sen tad o  a  la d erech a  d e  o t io  m ayor 
que él y barbad o, d eclam a un p o em a  o  u n a le cc ió n  m ientras cuatro

m u ch ach as esc u ch a n  atenta  y  arrobad am ente. El co n ju n to  ap a re ce  
en m arcad o  p o r u n a an ch a c e n e fa  d e  guirnaldas y  co ro n a s doradas 
e n  u n os c a sa s  y  pintadas en  o tras , u n a d e  la.s cu a les  transportan  e n  

su s p ica s  d os pajarillos.
La d e c o r a c ió n  d e  las v arillas se  lim ita  a  v a ria s  s e c u e n c ia s  m uy 
g e o m é trica s  d e  p e q u e ñ o s  c írcu lo s  y  estre llas, a l t ie m p o  q u e  los 
p a d r o n e s , d e  b o r d e  p e r la d o , p r e s e n ta n  e n  su  p a r te  s u p e r io r  

p e q u e ñ o s  m ed allon es c o n  ce s to s  d e  flores.
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Pulgarcito

h. 1820-1830 
IN 3.262

País d e  papel (anverso) y  vitela (reverso) grabados, iluminados, pintados y 
dorados. Varillaje d e nácar calado y con  incrustaciones d e  laminillas mecá- 
lica.s doradas en  labor d e piqué. Padrones d e nácar calado y co n  aplicación 
d e peciueños m edallones d e e.smalte. Clavillo reforzado co n  virola d e nácar. 
AT: 15,0 AP: 8,8  TV: 14+2 V: 160“
Procedencia: Enrique Puncel y  Bonel.
Exposiciones: Madrid. 1920, n° 250.

T a n to  .su p eq u eñ o  tam añ o c o m o  e l asu nto  d el anv erso  d e  su  país 
(e l reverso  se  lim ita al m uy de la é p o ca  ram o esq u em á tico  d orad o) 
su g ieren  q u e  se  trata d e  u n  ab an ico  d e  n iña. La e scen a , e n  e fecto , 
p a re ce  co rresp on d erse  c o n  aq u el p asa je  d e  P u lg arc ito  e n  e l q u e  el 
pro tagonista  d e  u n o  d e  los C uentos d e  a n ta ñ o  d e  C harles Perrault 
ro b a  la s  b o ta s  d e  u n  g ig a n te  m ie n tra s  é s te , d e s c a lz o , d u e rm e  
reco sta d o  so b re  una ro ca  y  m ientras o tros n iñ o s, a l fo n d o , sa len  
co rrien d o . N o estará  de m ás d estacar q u e , p o r  m ás q u e  s e  trace de

u n a  e s c e n a  d e  u n  c u e n t o  in fa n t i l ,  su  r e p r e s e n ta c ió n  re su lta  
firm em en te  tribu taria d el có d ig o  fo rm al d e  ta m o s y  ta n to s  otros 
a b a n ic o s  p a ra  d a m a s  d e  la  é p o c a ;  g u s to  h is to r ic is ta  q u e  se  
m anifiesta a l e le g ir  u n  co n o c id o  cu e n to  del sig lo X V II, isleta  central 
horizontal e n  m ed io  d e  u n a lám in a d e  agua natural o  d e  la  ría de 
u n  jard ín  a  la  inglesa, am b ien te  arb o lad o , e d ifica c io n es al fondo, 
orla  floral q u e  s e  v e  en san ch ad a  h ac ia  lo s  ex trem o s d el país, etc.
E l varilla je y  lo s  p ad ron es p resen tan  una m u y so b ria  d ecoración , 
ú n icam en te  en riq u ecid a  u n  tanto e n  e i c a so  d e  lo s  últim os, en  lo.s 
q u e ,  a d e m á s  d e  d o s  p e q u e ñ o s  m e d a l lo n e s  d e  e s m a l te  q u e  
rep resen tan  otras tancas flores, la  la b o r d e  ca la d o  perm ite realzar 

m uy e ficazm en te  e l  d orad o  d el fondo.

166
Ayuntamiento de Madrid



'O  A n v e rso

9

a. traición d e l  Amor

1830 
V 3.271

/'aísde papel (an verso) y  vitela (reverso) grabados, ilum inados y pintados. 
ííiríllajede  bronce calado. P a d m n e sá t  b ron ce troquelado, tallado, dorado 
) con aplicación d e piedras m oradas (¿amatistas?). Ctavillo  rem atado por 

piedras moradas.
X r-1 0 ,8  A P : 5 ó  T V -12+2 K175®
Procedencia: Enrique Puncel y  Bonet.
Exposiciones: Madrid, 1979, n.“ 1.537.

T a n to  e n  e l  c a s o  d e l  a n v e r s o  c o m o  d e l  r e v e r s o ,  la  e s c e n a  
rep resentada a p a re c e  ce n tra d a  p o r  u n a  fig u ra  fe m e n in a  situ ad a 
entre otras d os m asculinas, La d iferen cia  resid e e n  q u e , m ientras en  
el segundo lo s  p erso n a jes  so n  n iñ o s y  la e sc e n a  rep resen ta  p o co  
más q u e  un  ju e g o  (u n  n iñ o  arrastra  a  u n a n iñ a  e n  u n a  b a rca , 
alejándola d e  la  orilla e n  la  q u e  o tro  n iñ o  levanta u n  p ez  c o n  u n a 
cañ a d e  p e s c a r ) ,  la  e s c e n a  d e l a n v e r s o  e n fr e n ta  a  p e r s o n a je s  
adultos en  lo  q u e  p a re ce  u n a e sc e n a  d e  cu e n to  d e  c a p a  y  esp ada.

U na m u je r  e rg u id a , e n  e fe c to , e n tr e g a  su  m a n o  a  u n  h o m b re  
am odillado a  su s p ies, e n  u into q u e  vu elve la cara  h acia  u n  tercero  
q u e , ev id en tem en te  so rp ren d id o , ech a  m an o  d e  su esp ad a al darse 
c u e n ta  d e  la  t r a ic ió n  q u e  a c o n t e c e  anee su s  o jo s .  La e s c e n a , 
e n m a r c a d a  p o r  e l  h a b itu a l  a m b ie n te  c a m p e s t r e ,  p r e s e n ta  la 
p a r t ic u la r id a d  d e l  a c u s a d o  a n a c r o n is m o  q u e  e v id e n c ia n  lo s  
atu en d o s d e  los p erson a jes; p u e s  si la  m u jer a p a re ce  ataviada a  la 
u sanza d e  la  é p o ca  d el ab a n ico , lo s  d o s h o m b res recu erd an  -tan to  
p o r sus v estid o s cu an to  p o r su s to ca d o s y  arm as- a  p erso n a jes  del 
s ig lo  X V II. E i c o n ju n to  s e  e n c u e n tr a  ro d e a d o  d e  u n a  p ro fu sa  
d e c o ra c ió n  d orad a  y  p in tad a d e  m otiv os flo ra les d e  u n  co lo rid o  
m ás ab igarrado q u e  e l d e  la c e n e fa  q u e  orla  al país del reverso.
El varilla je del a b a n ico  - p o r  su  tam añ o, seg u ram en te  d e  n iñ a  o  de 
m u ñ e c a -  p resen ta  una sen cilla  d e co ra c ió n  d e  m otiv os g eom étricos 
ca la d o s, q u e  n o  d e ja  d e  co n trastar c o n  la  a lg o  m ás natu ralista y 

floral d e  lo s  pad ron es.
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6 0  A m v r x ü

60
Esponsales reales de una pareja oriental

li. 1824 
IN 12.513

Pa ís  d e  papel grabado, iluminado, pintado y clorado. Varillaje y  padrones 

d e madera d e éban o  co n  incnisíaciones d e laminillas m etálicas y  d e hueso 
en  labor de piqué. G iia n ia p u iga rd c  nácar. Clavillo sin virola.

AT. 24 ,3  AP:  14,0 TV: 18+2 V: 170“
/Yocc’c/c'ncto.-Adquirido en  el com ercio  madrileño-

E l a n v e r s o  d e l p a ís  r e p r e s e n ta  u n a  e s c e n a  - p r o b a b l e m e n t e  
p ro ced en te  d e  alguna novela, dram a u ó p e r a -  d e  los e sp o n sa les  de 
u n a p a re ja  c o n  in d u m entaria  orie n ta l y  c ie r to s  a trib u to s re a le s , 
o ficiad a  p o r  u n  o b isp o  q u e  .se d isp on e a  en lazar las m anos d e  los 
c o n t r a y e n te s  c o n  u n a  e s to la  b la n c a  y  e n  p r e s e n c ia  d e  o tr o s  
p e r s o n a je s  (u n  d iá c o n o , u n  m o n je , un  p a je  y  o tr o  m á s , c o n  
ap arien cia  igu alm ente real este  íiltim o), q u e  ayu d an a  la cerem o n ia . 
La e s c e n a , q u e  p a re c e  te n e r  ad em á s u n  c ie rto  a ire  d e  ren u n cia  
relig iosa (ta l y  c o m o  su g iere  e l íd o lo  ro to  d e ! p rim er p la n o ), se 
d e s a rr o lla  e n  u n a  is le ta  c u y o  fo n d o  a p a r e c e  c e r r a d o  p o r  u n a

a lin e a c ió n  d e  a b ru p ta s  m o n ta ñ a s , e n  la  c u m b re  d e  u n a  d e  las 
c u a le s  s e  a d v ie r te  u n a  c iu d a d  e n c a s t i l la d a ,  y  s e  e n c u e n tr a  
e n m a rc a d a  p o r  u n a o r la  f lo ra ! y  f la n q u e a d a  p o r  d o s im ágen es, 
d e sc o n e c ta d a s  e sp a c ia l y  tem á tica m e n te  d el m o tiv o  cen tra l, que 
rep resen tan  a  u n a p asto ra  c o n  su  cab ra  y  su  perro , a  la  izquierda, y 
a un  gru p o d e  m u ch a ch a s e n  la  fu en te , a  la  d e re ch a , tod a ellas 
ataviadas a  la  m od a d e  la é p o c a  d el a b a n ic o , q u e  felizm ente es 
p o sib le  su p o n e r c o n  c ie rta  p re c is ió n  d ad a la  firm a d el grabador 
("N arg eo t 1 8 2 4 " ) ' y  la  re feren cia  a  lo  q u e  p u d iera  se r  e l fabricante 
- ta m b ié n  f r a n c é s -  y  e l n ú m ero  d e  se r ie  C 'B. D u p o n t 5 5 7 ") , que 
figuran e n  e l rev erso  del país. A do rn ado p o r u n a fina c e n e fa  y  das 
ram os v eg eta les estilizados, é ste , p o r  su  p a n e , p resen ta  u n a viñeta 
ce n tra l d e  te m á tica  g a la n te , e n  la  q u e  u n  c a b a lle ro  y  su  dam a 
p ase an  c o n  u n a señ o ra  d e  co m p añ ía  p o r u n  jardín arb o lad o  e n  el 

q u e  s e  iden tifican  igualm ente u n  v e lero  y  u n  castillo .
A m bas caras del país s e  so stie n e n  so b re  u n as varillas y  padrones 
su m am en te  se n c illo s , e n  la s  q u e  la  d e c o ra c ió n  s e  lim ita a  unos 

esc u e to s  ritm os d e  in cru stacion es circu lares.

’  El Uustrador Je a n  D en is  N argeot ( !7 9 5 -p o s l.  1 8 6 5 ) p ra a ic a b a  e l  grabad o al buril y  el 

p u n tilb d o  a  la  in jje s a .
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(scena teatral

. 1830 
'•'3.250

Paísde  vitela (an verso) y  papel (reverso) pintados y dorados. Varillajey p a ­

drones dz  marfil tallado y calado en  labor d e grillé y  pointillé (.y co n  apli­
cación de laminillas d e nácar en el caso  d e los padrones). Clamllo  rematado 
iwr piedras blancas.
AT: 22,5 AP: 15,0 TV: 17+2 V: 145»
P'vcedencia: Enrique Puncel y  Bonet.

La escen a  q u e  o c u p a  la  p rá c tica  to ta lid ad  d e l a n v erso  d el país, 
ú n icam en te  o r la d a  p o r  u n a  e s t r e c h a  c e n e fa  d e  la m b re q u in e s , 
representa el ú ltim o a c to  del dram a rom án tico  M a r ía  E stuardo, de 
J.C . Friedrich Schiller, estren ad a e n  1 8 0 0  c o n  u n  é x ito  am p lísim o en  
toda Europa. La co m p o sic ió n , m u y teatralizada, a p a re ce  cen trada 
por la figura d e  la reina M aría, realzada p o r una in tensa Qum inación 
en  su  r o s tr o  y  b la n c o s  r o p a je s ,  e n  e l  m o m e n to  e n  e l  q u e , 
a co m p a ñ a d a  p o r  s u s  f ie le s  s e r v id o r a s  M a r g a r ita  K u rl y  A na 
Kennedy (esta  últim a llo ran do ), s e  d esp o ja  d e  la  d iad em a real, tras

rec ib ir  - a  través d e  B u rle ig h  y  P a u le t-  las ú ltim as ó rd e n e s  d e  la 
rein a Isat>el, q u e  la ten ía  co n fin ad a e n  el castillo  d e  Fotheringay, 
rep resen tad o  aq u í p o r lo s  to n o s fríos y  ios co rtin o n es d el fon d o. A 
a m b o s  la d o s  d e  la  e s c e n a ,  u n  a l ta r  y  u n a  p ira  h u m e a n te s  
s im b o liz a n  e l  s a c r i f i c io  al q u e  h a  d e  s e r  s o m e t id a  la  r e in a  

d estronada.
C o m o p ara realzar la in tensidad  d ram ática d e  la  e s c e n a  d el an v erso  
- p o r  lo  d em ás d e  u n a e x c e le n te  factura, tan to  e n  lo s  rostros co m o  
e n  e i tratam iento d e  la  in d u m en taria-, la  o tra cara  d el p aís se  lim ita 
a  u n a escu eta  y  m uy sen cilla  d e co ra c ió n  d orad a, co n sisten te  e n  u n  
r ib e te  rectilín eo  e n  e l b o rd e  y u n a lira e n  e l cen tro , flan q u ead a por 
d o s  ro m b o s  q u e  a lb e r g a n  a  s e n d a s  c o ro n a s  d e  lau re l, m o tiv os 
a m b o s d e  ind u d ab le  reso n a n cia  teatral.
Las varillas y  los pad ron es, d e  fa b rica c ió n  seg u ram ente inglesa p o r 
su  fina labo r d e  tallad o y  d e  g rillé  so b re  m arfil y  q u e  rep resen tan  
fig u ras c o n  a tu e n d o  g r ie g o  - e v o c a d o r a s  ta i v e z  d e  la  tra g ed ia  
c lá s ic a -  p a re cen  n o  co rresp o n d erse  c o n  e l país d e  e s te  ab a n ico , al 
h a b er sid o  suprim ida una varilla central.
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62

Escenas de caballería

h. 1830 
IN 3 .266

P aw d e papel grabado, ilum inado y pintado. VarílUijede  bronce calado. P a -  

lirones d e  bronce troquelado rem atados en  su p an e .superior p o r un m e­
dallón-cam afeo d e esm alte. Clavillo  rem atado por piedras blancas.

A r i 9 , 0  A P :1 1 ,0  7V -16+ 2 K-170»
Procedencia: Enrique Puncel y  Bonel.

T a n to  e l anv erso  c o m o  e l reverso  del país p resen tan  u n a sim ilar 
estructura com p asitiva e n  lo  q u e  s e  refiere  al e scen a rio  d o n d e , en  
am b o s ca so s  tam b ién , se  rep resen tan  asu ntos alusivos a  la  ép o ca  
m edieval. E n e fe c to , e n  e l an v erso , so b re  u n a isleta arb o lad a y  al 
b o r d e  d e  u n a  b a la u s t r a d a  d e  p ie d r a  c o n s t i tu id a  p o r  a r c o s  
trilobu lad os d e  clara estirp e gó tica  y  a  la q u e  se  a c c e d e  p o r una 
e s c a le r a  situ ad a  a  su  iz q u ierd a , un  c a b a lle r o  c o n  arm ad u ra  s e  
arrodilla an te  una dam a e leg an tem en te  ve.stida, m ientras q u e , e n  u n  
seg u n d o  p lan o , su  escu d ero  charla  an im ad am ente co n  la  dam a de 
co m p añ ía , a l tiem p o  q u e  so stien e  la  lanza y  e l  e sc u d o  d e  su  señ or.

P o r su  parte, e n  e l  rev erso , y  d e la n te  d e  u n  tem p le te  g ó tico , se 
rep resen ta  e l  m o m en to  e n  e l q u e  e i asp irante  a  cab a llero , delante 
d e  su  padrino, e s  v estid o  c o n  la arm adura y  las esp u elas d orad as, y 
ce ñ id o  co n  la esp ad a d uran te  la  cerem o n ia  p rev ia  al e sp a ld arazo . 
m ed ia n te  la  cu a l a lc a n z a b a  d efin itiv am en te  ta l d ig n id ad . A m bos 
p a íses a p a re cen  orlad os p o r  u n a ce n e fa  d e  ro sas p intadas enlazada.s 

p o r zarcillos y  ho jas d orados.
La in d u m e n ta r ia  d e  lo s  p e r s o n a je s  d e  a m b a s  e s c e n a s  re.sultan 
n o ta b le m e n te  a n a c ró n ic a s  p o r  c u a n to  -s o b re  to d o  e n  la  d e  las 
d am as- s e  m ezcla  la  m od a d e  los a ñ o s  treinta d el sig lo  X IX  con

eleii 
peo 
este 
Al I 
acoi 
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min
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63

Las formas del Amor

h. 1830 
IN 2.382

se
ite

,y
20,

O S

las

an
las
:on

elem entos y  a c e n to s  d e  o r ig e n  m ed iev a l, lo  q u e  co n stitu y e  u n a 
peculiar característica  d e  lo s  ab a n ico s d e  am b ien te  h istoricista de 
este m om ento.
Al v a r illa je , e s t r e c h o , r e c t i l ín e o  y  c o n  c a la d o  g e o m é tr ic o ,  le  
acom jjaftan u n o s p ad ro n es c o n  d e co ra c ió n  v eg eta l, e n  cu ya parte 
su perior d o s  m e d a llo n e s -c a m a fe o s  a lb e r g a n  s e n d o s  re tra to s  e n  
miniatura d e  dam as.

P a is  d e  papel grabado, iluminado y  pim ado. Varillaje d e  carey  calado y  con  
incrustaciones d e laminillas m etálicas doradas e n  labor d e piqué. Padrones  

d e  m ad era  d e  é b a n o  c o n  in c r u s ta c io n e s  d e  n á c a r  ta lla d o , lam in illas 
m etálicas y  turquesas. Clavillo  rem atado por flores m etálicas.
A X -21,5  A P :12 .1  T V -16+2 V -170=
Procedencia: Félix B o ix  y Merino.
Exposiciones: Madrid, 1961, n.= 31; Madrid, 1979, n.“ 1.535; Lisboa, 1980, n.® 
227.

E l m uy ex p líc ito  tem a a m o ro so  y  g alan te  reú n e a  las d o s caras del 
país. La del a n v erso  se  o ig an iza  e n  form a d e  cu atro  viñetas b ien  
d efin id as p o r  o tras tantas guirnaldas flo ra les reco rtad as so b re  un 
ab igarrado y  p ro fu so  fo n d o  d e  flo res d iversas, av es d el p ara íso  e 
in s e c to s -  T o d a s  e lla s  a p a r e c e n  p ro ta g o n iz a d a s  p o r  u n a  p a re ja  
a co m p añ ad a  p o r  C u pido y  su brayad as p o r  u n a inscrip ción  e n  letra
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inglesa q u e . e n  form a d e  v ersos, trae e c o s  del Sig lo  d e  O ro  -a  lo  
q u e  c o a d y u v a  ig u a lm e n te  e l  v e s tu a r io  d e  lo s  p e r s o n a je s . D e  
izqu ierda a  d e re ch a , la prim era, q u e  lleva p o r ley en d a "El am o r 
tím ido / N o m u esu es tan to  d esden , / H erm osura celestia l / Q u e  a  tí 
m ism a te  harás m[al] / P o r so lo  n o  h a cerm e b ien .", rep resen ta  a  u n  
c a b a lle ro  arrod illad o  a n te  su  d am a m ien tras C u p id o  o b se rv a  la 
escen a- La segu nd a, e n  la  q u e  C u pido co n d u ce  a  u n  ca b a lle ro  hasta 
u n a  dam a sen tad a ley en d o  una tarjeta, q u e  sorp rend id a vu elve su 
rostro, llev a  p o r inscrip ción ; "El am or zeloslo) / D e  LLs d e  LLsarda, / 
A q u í e n tre  d esv e lo s , / m e  p ide a m an tes z e lo s  / La c a u sa  d e  mi 
m a l."  La te r c e r a , q u e  ilu stra  "E l a m o r  a m a b le "  y  e n  la  q u e  e l 
ca b a lle ro  o fre c e  una flor a  la d am a e n  canto q u e  C u pido sirve de 
e n la c e  a  a m b os, se  a co m p añ a  p o r lo s  sigu ien tes v ersos; "G o cem os.

Lis qu erida / D e  la  a m a b le  dulzura / Q u e  am or so lo  p ro cu ra  / De 
p o c o s  co n o c id a ." La cu arta  y  últim a v iñeta , c o n  la  ley en d a "El amor 
cru el / C o n ten to  y o  v o y  a  gu ardar / c o n  m is cen iz a s  ard ientes / en 
e l sep u lcro  la  llam a / q u e  rein a e n  m i p e c h o  siem p re", rep resen ta  a 
C u pido a le ján d ose  c o n  la  d am a y  d e ja n d o  ab a n d o n a d o  a l caballero . 
E n  e l  r e v e r s o  d e l  p a ís ,  d o s  jó v e n e s  q u e  c a m in a n  y  ch a rla n  
d esp re o cu p a d a m e n te  a  la  orilla  d e  u n  rio  se  v e n  so p ren d id a s y 
req u eb rad as p o r u n  h o m b re , co n  aire d e  m a jo , q u e  le s  sa le  a l paso 
d esd e d etrás d e  u n  arbusto . La e s c e n a  se  v e  orlad a  p o r la  cenefa 
d orad a d e  palm etas y  m otivos v eg eta les y  flo ra les tan  característica 

d e  lo s  ab a n ico s d e  este  m om ento .
El varilla je y  lo s  p ad ro n es, m uy au stero s e n  su  form a, presentan 

u n a sen cilla  y  g eo m étrica  d ecorac ió n .
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64

"Psyche ante el tribunal de Venus"

h. 1830 
IN 3.264

Paisde papel pintado, dorado, con aplicación de laminillas de nácar y orla 
impresa en dorado. Variílajede nácar tallado y dorado. P adm uesde  bronce 
troquelado rematados en su parte superior por medallones-miniatura de nácar 
pintado. Clavillo reforzado con virola de nácar y rematado por piedras 
moradas (¿amatistas?).
AT 24,5 AP: 14,5 TV: 1Ó+2 K 180=
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

Contra lo  q u e  e s  habitual e n  lo s  a b a n ico s  d e  la é p o ca , las d os caras 
del país recog en  e n  este  c a so  e sc e n a s  co rresp on d ien tes a  u n  m ism o 
ciclo tem ático ; e l  m otiv o m ito ló g ico  d e  P sy ch e  y  e l A m or. E n  el 
anverso, y  tal y  c o m o  ind ica la  p rop ia  inscrip ción  ("P sy ch e  an te  e l / 
trib u n a l d e  / V e n u s " ) ,  a m b o s  p e r s o n a je s ,  c o n  s u s  a t r ib u to s  
resp ectiv o s, a c u d e n  a n te  e l  tro n o  d e  la  d io s a  p a ra  su p lic a r  e l 
perdón q u e  les perm ita la u n ión  etern a . La rep resen tac ió n , d e  gusto 
todavía n e o c lá s ic o , a p a re c e  e n m a rca d a  p o r  u n a  rica  d e co ra c ió n

v egeta l d orad a, e n  cu y o s ex trem o s se  a b ren  cu atro  v en tan as e n  las 
q u e  las ap lica c io n es d e  n ácar su g ieren  transparen cia.
P o r  s u  p a r t e ,  la  e s c e n a  d e l  r e v e r s o ,  d e  s im ila r  f a c tu r a ,  s e  
co rresp o n d e  c o n  u n  m o m en to  an terio r d e  la  historia, e l d el "Rapto 
d e  / P s y c h e " , e n  e l  q u e  é s ta , d o r m id a  y  e n tr e  n u b e s ,  s e  v e  
tran sp o rtad a  h a c ia  e l O lim p o  p o r  e l  A m o r y  d o s  p u lt i  ta m b ié n  
alados. T am b ién  aqu í, la co m p o sic ió n , en cerrad a p o r  u n a  tela q u e  
d ib u ja  u n  gran  b u c le  q u e  co n trib u ye a d iferen ciarla  d e  u n  p aisa je
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te rre n a l e n  c u y o  fo n d o  s e  a d iv in a  u n a  c iu d a d , s e  e n c u e n tr a  
en m arcad a p o r  una gran  orla v egetal d orad a e n  la q u e  d estacan  los 
m otiv os d e  palm etas.
Las v arillas - c o r ta s  c o m o  c o rre s p o n d e  a  lo s  a b a n ic o s  c r is tin o s -  
p re s e n ta n  u n  p erfil c o n s id e ra b le m e n te  tra b a ja d o  y  u n a  p ro fu sa  
d e co ra c ió n  g eo m étrica  y  flora!. N o m en o s rica, d esd e  lu eg o , q u e  la  
q u e  a d o rn a  a  lo s  p a d ro n e s , ig u a lm e n te  flo ra l ta n to  e n  e l  f in o  
troq u elad o  del b ro n ce  c o m o  e n  los p e q u e ñ o s  m ed allon es q u e , a 
m an era  d e  m iniaturas p o lícro m as, ios rem atan.
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65
El regreso del héroe
h. 1830-1840 
IN 3.260

País de papel pintado, dorado y con aplicación de dos reiraios-niiniatura 
pinados sobre marfil. Varillaje y  padrones  de nácar calado, a liad o y  con 
aplicación de laminillas metálicas cloradas. Clavillo reforzado con virola de 
nácar.
AT: 24,5 AP: 14,0 TV- l6+2 V: l65®
Procedencia: Enrique Puncel y Bonel.

La sim ilar riqu eza d e  la  d e c o ra c ió n  y  e l eq u iv a le n te  d esarro llo  de 
las escen a s d e  am b as caras  d ei país d ificu ltan  la  id en tificació n  del 
anverso d e  e s te  a b a n ic o , h a s ta  e l  p u n to  d e  q u e  ú n ic a m e n te  la 
p resencia  d e  d o s p e q u e ñ o s  re tra to s  e n  u n a  d e  e lla s  au to riza  a 
h a c e r lo  y , c o n  e l lo ,  a  d a r  t í tu lo  a l c o n ju n to .  E l p a ís  s e  h a  
convertido e n  u n a a lfo m b ra  d orad a  d e  m o tiv o s v e g e ta le s  so b re  
fondo negro , q u e  lib era  e n  su  c e n tro  u n  e s p a c io  lo b u la d o  q u e  
aco ge a la e s c e n a  cen tra l. U na g u irn ald a cilin d rica  d e  p e q u e ñ a s  y 
apretadas flo res en m a rca  a  u n  co n ju n to  d e  ram ajes  rizad os q u e , a 
m odo d e  e s típ ite s , s o s t ie n e n  io s  d o s  m e n c io n a d o s  re tra to s  de

m u je r , d o s  a u té n tic a s  m in ia tu ra s . E ste  e n c u a d r e  ro m á n tic o  d e  
cu rv as y  co n tracu rv as s e  a v ie n e  b ie n  c o n  la  e s c e n a  a  la  q u e  sirve 
d e  m a rco : e ! re g r e s o  a l h o g a r  d el g u e rre ro  ro m a n o , d e l h é ro e  
h e rid o  q u e , a co m p a ñ a d o  p o r  u n  jin e te , e s  re c ib id o  p o r  su  fam ilia 
y  o tro s  p e r s o n a je s  a  la  p u e r ta  d e  su  c a s a .  La in te n s id a d  d e l 
m o m en to  d a  p ie  a  la  m a n ife sta c ió n  d e  las e m o c io n e s  m ed ian te  
g e s to s  u n  ta n to  d e c la m a to r io s , a  u n a d ram ática  ilu m in a c ió n  y, 
s o b r e  t o d o ,  a  u n a  c o m p o s i c i ó n  m u y  m o v id a  y  a r t ic u la d a , 
ú n ica m e n te  eq u ilib ra d a  p o r  las lín e a s  rec ta s  d e  lo s  te m p lo s  del 
fo n d o  y  d e  la esca lin a ta  d el p rim er p lan o .
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N o m e n o r  d ram atism o caracteriza , p o r  su  p a n e , a  !a  e s c e n a  del 
reverso  del país, e n  la q u e  se  representa el m om en to  e n  e l q u e  un 
m u ch a ch o  intenta salvarse d e  la  rotura d e  u n  p u en te  d e  m adera 
provücacLi p o r la intensa avenida d e  un río, rotunda m anifestación 
d e  la  fu erza d e  la  N aturaleza tan  re lacio n ad a  c o n  la  sen sib ilidad  
rom ántica. A la escen a , tam bién m uy teatralizada. asisten aterrados 
d iversos p erson ajes a  un lado y  otro  del pu ente , m uy pró xim o todo 
e llo  a  una ciud ad  fortificada d e  ép o ca  renacentista.

P o r  su  parte, la regularidad y  reiteración d e  la g en erosa  d ecoració n  
d e  las varillas -q u e  p arecen  anunciar ya e l gusto  isa te lin o - n o  deja de 
contrastar c o n  la  m on ocro m ía, sobriedad  y  asim etría d e  las padrones, 
rem atados p o r una esp e c ie  d e  cu ern o  d e  la abundancia.
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Velada musical en el jardín

h. 1820-1830 
IN 3.263

País de papel (anverso) y vitela (reverso) grabados, iluminados, pintados y 
doradas. Varillaje ele nácar y con aplicaciones de laminillas doradas en la- 
lx)r de piqué. Padrones de nácar calado y con incmstaciones de pequeñas 
turquesas. Clavillo rematado por piedras verdes, 
d r - 11,(1 AP:6.0  7V -12+ 2 K-180“
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

En el anverso del país de lo  q u e  p o r su  tam año p arece ser u n  aban ico  
de niña o  de m uñeca figura una d e  esas escen as - ta n  características 
del giusio biirguás d e c im o n ó n ico - q u e, sien do d e  interior, aparecen  
representadas al aire libre: una dam a .sentada al p ian o  y  o tra tocando 
la lira in terp retan  p ara  u n  jo v e n  c o n  lev ita  q u e , in d o len tem en te  
apoyado e n  e l resp ald o  d e  una silla, las esc u ch a  aten tam ente. La 
escena, q u e  se  d esarro lla  e n  la tan  h ab itu a l isleta  a jard in ad a, se  
enaientra  bordeada p o r una rica cen efa  de m otivos florales.

El reverso  d el p aís , p o r su  parte, a c o g e  a  u n a n o  m en o s frecu ente 
v iñeta de co n ten id o  infantil: u n  n iñ o  .salta a  la cu erd a m ien tras otros 
d a s  le  ob servan.
P o r lo  d em ás, s i las varillas, d e  b o rd e  lev em en te  on d u lad o , lim itan 
su  d e co ra c ió n  a  varias lín eas d e  len te ju elas, los p ad ron es presentan  
un  trabajo  ornam ental lig eram en te m ás rico , c o n  b a s e  e n  m otivas 
geom étricos-
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La visita a la granja

h. 1830 
IN 3.272

País d e  papel (anverso! y  vitela (reverso) grabados, iluminados, pintados y 
dorados. Varillaje d e  asta con incrustaciones de laminillas metálicas en iabor 
de piqué. Padrones  de bronce troquelado. Clavillo rematado por piedras 
moradas (¿amatistas?).
AT: 10,4 AP. 6,8 TV. 12+2 V. 160®
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

D e  fa b r ic a c ió n  p r o b a b le m e n te  fra n c e s a  y  d e s t in a d o  a  u n  u so  
infantil o  c o m o  ad orn o  de m u ñ eca , e l a b a n ico  p resen ta  u n  p aís de 
gran  d esarro llo  e n  re lación  co n  su  p eq u eñ a  fu ente. S i e n  e l  reverso  
u n a  s e n c i l l a  f lo r  d o r a d a  e n  e l  c e n t r o  c o n s t i tu y e  su  ú n ic o  
o rn a m en to , e n  e l país del anv erso  n o  ex iste  zon a q u e  s e  en cu en tre  
d esp ro v ista  d e  d e co ra c ió n . E n  la  arb o lad a isleta  d el c e n tro , qu e 
a c o g e  a l fo n d o  a  u n a  c a s a  rú stic a , u n  c a b a lle r o  y  u n a  d am a , 
to ca d o s c o n  so m b rero s y  e leg an tem en te  vestidos c o n  trajes d e  tarde

a  la  m o d a  fra n c e sa  d e  1 8 2 0 - 1 8 3 0 s e  a c e r c a n  a  sa lu d a r a  una 
cam p esin a  tocad a c o n  co fia , sen tad a e n  u n  p o y o  y  c o n  u n  n iñ o  en 
su s brazos. A legra la e s c e n a  la orla  q u e  reco rre  lo s  b o rd es d el país 
p o r  e l to q u e  cro m ático  q u e  ap ortan  las ro sas y  e l m ovim ien to  de 
lo s  s in u o so s ram itos d orados.
P o r su  parte, e l varilla je, co rto , r e a o  y  e strech o , b asa  su  d ecorac ió n  
e n  p eq u eñ o s círcu los d e  a ce ro  q u e  con trastan  ten u em en te  c o n  el 
c o lo r  negro  del asta. U na m ay o r riqu eza p resen tan  lo s  padrones, 
p o r  h a b e r  s id o  ta llad o  y  d o ra d o  e n  ca d a  u n o  d e  e llo s  u n  largo 
ram o q u e  rem ata  e n  u n a flo r  y  q u e  se  ad ap ta longitu d inalm ente a 
la  form a d e  lo s  m ism os.

’ Un vestido parecido, con  franjas horlzonlales de diferente.s colores, se  puede ver 
reproducido en  Mayor, 1991, p. 56.
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Joven hilando

h. 1820-1830 
IN 3.270

P aísde  papel gral>ado, iluminado pintado y dorado (anverso) y vitela pin­
tada y dorada (reverso). Varillajey p a d ro n esáe  acero troquelado y  con apli­
cación de marquesitas. Clavillo sin virola.
AT 13,5 AP: 8,0 TV: 12+2 V: 165“
Procedencia: Enrique Puncel y  Bonet.

Tanto p o r su tam añ o c » m o  p o r  e l re.sistente m aterial em p lea d o  en  
el varillaje, este  a b a n ico  d e b e  se r  co n sid era d o  c o m o  d estin ad o a 
una niña. El a n v e rso  d e  su  p a ís , o c u p a d o  e n  su  c e n tr o  p o r  la 
característica isleta d e  los a b a n ico s  d e  esta  é p o ca , rep resen ta  a  una 
jo v en  s e n ta d a  e n  u n a  r o c a ,  v e s t id a  y  to c a d a  a  la  m o d a  d e i 
m om ento y  ocu p ad a e n  lab o res d e  h ilado , m ien tras a  co n tem p la  un 
perrillo sen tado a sus p ies. E l co n ju n to  ap a re ce  en m arcad o  por una 
orla dorada d e  p alm etas y  rosas q u e, hacia  lo s  extrem os, rem ata en  
una cinta anudada q u e  re c o g e  flo res diversas.

E l rev erso , m u ch o  m ás se n c illo , se  lim ita a  u n a c o p a  c o n  flo res 
p o lícrom as e n  e) cen tro , d o s estilizad os ra m o s d o ra d o s  y, e n  tod o 
e l b o rd e , u n a c e n e fa  e n  form a d e  se c u e n c ia  d e  ó v a lo s  e n tre la ­
zad os.
C o n  su  a u s e n c ia  d e  to d a  d e c o r a c ió n , la s  v a r illa s , e s t r e c h a s  y 
rectan g u lares, ev id en cia n  u n  d estin o  ex c lu siv a m en te  fu n d o n a l.
N o  a s í , f in a lm e n te ,  e n  lo  q u e  h a c e  a  lo s  p a d r o n e s , a u n q u e  
ta m b ié n  e n  e s te  c a so  la  d e co ra c ió n  s e  lim ita a  un se n c illo  ritm o 
g eo m étrico .
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Cazando mariposas y pescando

h. 1830 
IN 3.267

País de papel graliado. iluminado, pintado y ton  orla impresa en dorado. 
Varillaje ó c  i^ronce calado. Padrones úc  bronce troquelado rematado en su 
parte superior por un medallón-miniatura de nácar. Clatrillo rematado por 
piedras granates.
/ ir -19,0 A P .n .O  TV-14+2 K-165»
Procedencia: Enrique Puncel y lionci.

En este  c a so  resulta difici! d ed u cir cual d e  lo s  d o s paíse.s s e  d ebe 
co n sid erar e l a n v erso  dei ab an ico . A m b as, en  e fecto , p lantean  una 
e s r u c tu r a  te m á tic a  y  c o m p o s it iv a  p r á c t ic a m e n te  id é n t ic a : un 
co n ju n to  a rq u itectó n ico  defin id o p o r una iglesia y su  clau stro  sirve 
d e  fo n d o  a  senda.s e.scenas d e  am biente  p in toresco , ap oyad as p o r 
u n  p a isa je  e n  e l q u e  se  m ezclan  co lin as, á rb oles y  lám inas d e  agua. 
Así, en  u n a d e  e llas s e  rep resen ta  a tres p erson ajes, d os dam as y  un 
ca b a lle ro  en  tra n ce  d e  p e sca r, m ientras q u e  en  la otra e l m ism o 
g ru p o  a p a r e c e  c a z a n d o  m a rip o s a s . E l a tu e n d o , in g e n u a m e n te

co lo ris ta , rev e la  -c o m o  e n  ta n to s  o tro s  aban ico .s d e  e.ste m ism o 
estilo - ciertos an acro n ism os al m ezclar ro p a jes  d e  é p o ca s  d iferentes. 
D e  ig u a l m o d o , la  d e c o r a c ió n  q u e  e n m a r c a  a m b o s  p a ís e s  se  
d i.s tr ib u y e  d e  a c u e r d o  c o n  u n  e s q u e m a  s im ila r ,  v a r ia n d o  
lig e r a m e n te  lo.s m o tiv o s ; e n  u n  c a s o  s e  t ra ta  d e  ó v a lo s  q u e  
co n tie n e n  ro m b o s en  m ed io  d e  u n  tap izado d e  d e co ra c ió n  vegetal 
d orad a, aco m p añ ad o s p o r  u n a orla e n  la parte su p erior com p u esta  
d e  una se c u e n c ia  rítm ica d e  flo res y  ram as; en  e l otro , p o r  su  p an e, 
s e  re p re se n ta n  c o ro n a s  f lo ra le s , q u e  a lb e r g a n  lo s  s ím b o lo s  del 
carca j y la  fech a , y  u n a ce n e fa  e n  la  q u e  se  a lternan  lam brequines, 
guirnaldas y  ojivas.
F inalm en te, e l varilla je  y  lo s  padrone.s, d e  b ro n ce  ca la d o  e l  prim ero 
y  troq u elad o lo s  seg u n d as (q u e  in clu yen  ad em á s se n d o s  paisajes 
e n  m iniatura), resultan m u y característico s d e  lo s  a b a n ico s  d e  este 
m om ento .
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Eligiendo un sombrero

h. 1820-1830 
IN 3.269

ftifede papel grabado, iluminado, pintado y con orla impresa en dorado. 
Varillaje d e  bronce calado. Padrones de bronce troquelado y con aplicación 
de piedras de diversos colores. Clavillo rematado por piedras blancas. 
rfr-17,8 /1P.10,3 7 y  i4+2 K-170®
Procedencia; Enrique Puncel y Bonet.

D os escen as d e  la  vida co tid ian a  d e  am b ien te  bu rgués d e  princip ios 
del siglo pasad o ad orn an  las d os caras del pats d e  este  a b a n ico . En 
el anv erso , d o s d am as atav iad as y  to cad as al g u sto  d e  la  m oda 
im p e r io , m u e s t r a n  s e n d o s  s o m b r e r o s  a  u n  c a b a l l e r o  q u e , 
indolentem ente ap o yad o e n  e i resp ald o  d e  u n a bu taca d d  m ism o 
estilo , p a r e c e  v e r s e  e n  la  te s itu ra  d e  e le g ir  u n o  d e  e l lo s .  El 
caballen j, c o m o  si d e  u n  d a n d y  se  tratase, viste levita, c lia le c o  y 
corbata de lazo, co m p le ta n d o  su  atu en d o co n  bastó n  y  so m b rero  
de copa. El p aisa je  del fo n d o , a u n q u e  m u ch o  m ás elab o rad o  cjue

e n  la m ayo r p a n e  d e  lo s  caso s, se  a tien e  al m ism o esq u em a d e  los 
a b a n ico s  d e  e sta  é p o ca , e n  lo s  q u e  n o  era  in frecu ente , ad em ás, q u e  
u n a e s c e n a  d e  in terio r s e  re p re se n ta s e  al a ire  lib re . D e sd e  e s te  
p u n to  d e  v ista , m uy d iferen te  e s  e l ep iso d io  q u e  a p a re c e  e n  e l 
rev e rso  d el país, p o r  cu a n to  s u c e d e  rea lm en te  al a ire  lib re: una 
p a re ja  s e n ta d a  a n te  u n  v e la d o r , co m a n d o  u n  re fr ig e r io , s ig u e  
aten tam en te u n a c a ñ e ra  d e  cab a llo s a  la inglesa, q u e  transcurre, al 
fon d o, p o r  un  se n d e ro  b o rd ead o  p o r una larga y m aciza valla e n  la 
q u e  se  ab re  u n  p o rta ló n  d e  m adera, tras e l cu al s e  adivina u n  d en so
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a r b o la d o . Al ig u a l q u e  la  e s c e n a  d e l a n v e r s o , lo s  p e r s o n a je s  
a p a r e c e n  a t a v ia d o s  a  la  m o d a  d e  1 8 2 0 .  P o r  su  p a r t e ,  la 
orn am en tación  d e  am bas caras d el a b a n ico  resulta d e  características 
m u y  sim ilare s ; f lo re s  p in tad as y  d e c o ra c ió n  v e g e ta l d o rad a c o n  
d iv e r s o s  t ip o s  d e  p a lm e ta s  e n c u a d ra n  las e s c e n a s  a  m o d o  d e  

viñetas.
E n  e l varilla je se  otxservan m otivos d e  tu lip anes ca lad o s, y  e n  los 
p a d ro n e s  - t a n  c a ra c te r ís t ic a s  e n  lo s  a b a n ic o s  d e  e s ta  é p o c a - ,  
finalm ente, jarro n es ornam entales y  flores.

' !  A

71

Eso

h. 18 
1N3.

I’ais
lacla
lares
lallac
rema
ATA
Proci

Tod  
bucí 
tam; 
repr 
atavi 
ruec 
músi 
se d
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Escena pastoril con hilanderas

Il 1820-1830 
IN 3.268

País de papel grabado, iluminado, piniatlo y dorado (anverso) y vitela pin­
tada y dorada (reverso). Varillaje de bronce caiado y con aplicaciones circu­
lares de oro rematadas por turquc.sas. Padron es  de bronce troquelado, 
tallado, dorado y con aplicación de turquesas y piedras verdes. Clavillo 
rematado por turquesas.
AT: 17,7 AP. 10,3 TV: 14*2  V  155»
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

Todavía c o n  u n  c ie r t o  r e g u s to  d ie c io c h e s c o  p o r  ia  te m á tic a  
b u có lica , e l a n v e rs o  d e l p a ís  d e  e s te  a b a n ic o  -c u y o  re d u c id o  
tam año p a re c e  .sugerir u n a  d e stin a ta r ia  in fa n til  o  a d o le s c e n te -  
rep resenta u n a e s c e n a  e n  la  q u e  u n  g ru p o  d e  c u a tro  m u jeres , 
ataviadas a  la m od a im p erio , tu ercen  h ilo  d e  lana c o n  ayuda d e  las 
ruecas m ien tras u n  p a s to r  d e  a ire  c lá s ic o  las e n tr e tie n e  c o n  la 
música d e  su  flauta. La e sc e n a , co m p letad a p o r un  hato  d e  ov ejas, 
se de.spliega e n  e l m arco  d e  la  tan tóp ica  isleta arb o lad a y  florida.

q u e  se  d esta ca  s o b r e  u n a lám in a d e  ag u a  cerra d a  al fo n d o  p o r 
m on tañ as y  arquitectu ras d ifum inadas. T o d o  e llo  d efin e  u n a gran 
v iñeta  en m arcad a e n  sus ex trem o s p o r  fragm en tos arbustivos so b re 
io s  q u e  s e  y u x ta p o n e  u n a c e n e fa  d o ra d a  y  p in tad a  d e  m otiv os 
f lo ra le s , q u e  s e  p ro lo n g a  ig u a lm e n te , a u n q u e  d e  m a n e ra  m ás 
estilizada, p o r to d o  e l b o rd e  superior.
E l r e v e r s o ,  p o r  su  p a r te , r e s u lta  m u c h o  m á s  c o n v e n c io n a l  y 
sim p lificado , red u cid o  a  tre.s ram os d o rad as sa lp icad os d e  flo recillas 
rosas y  azu les y  a  u n a m uy estrech a  orla.
L as v a r i l la s , e s t r e c h a s  y  r e c t i l ín e a s ,  a p a r e c e n  d e c o r a d a s  c o n  
se n c illo s  a ra b e s c o s  n e o c lá s ic o s , e s tilo  q u e  p re s id e  ig u a lm en te  la 
d eco rac ió n  d e  los p ad ro n es, organizados e n  d o s cu erp o s: e l  inferior 
e n  fo m ia  d e  v ástag o  v eg eta l y  e l su perior, finalm ente, e n  form a d e  
C u pido co ro n a d o  p o r una m edia roseta.
A c o m p a ñ a  al a b a n ic o  u n a  c a ja  d e  c a rtu lin a  b la n c a  d e  ta m a ñ o  
a d e cu a d o  al d el p ro p io  a b a n ico  y  e n  la  q u e  se  lee  la inscrip ción  
■Alexandre-.
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7 2

La fiesta del homenaje

li. 1830 
IN 3.274

País de papel (anverso) y vílda (reverso) pintados y dorados. Varillaje y p a ­
drones de lironce tallado y troquelado. Clavillo reforzado con virola me- 
triliai.
AT-21.7 AP: 18,3 TV 16+2 K 175“
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

Las d o s ho jas d el paLs a co g e n  e sc e n a s  m uy distintas, tan to  e n  lo 
q u e  se  refiere  a  su tam añ o c o m o  e n  lo  q u e  h a c e  a su  co m p o sición  
y  c o n te n id o  tem ático . Así, la  d el an v erso , q u e  o c u p a  una bu en a  
p arte  d e  u n  pais en m arcad o por a n ch as d eco ra c io n e s  d orad as de 
m o t iv o s  v e g e t a le s  y  ñ o r a le s ,  r e p r e s e n ta  u n  a c o n t e c im ie n to  
m ultitudinario y  festivo, rígida y  teairalm en te co m p u esto  e n  to m o  a 
u n  p u n to  d e  fuga cen tral, constitu ido p o r una tien d a d estacada, a  la 
q u e  c o n d u c e  u n  a n c h o  y  d e sp e ja d o  c a m in o  fla n q u e a d o  p o r  e l 
g e n t ío .  P a r e c e  tr a ta r s e  d e  u n a  c e le b r a c ió n  c o n  o c a s ió n  d e l 
h o m en a je  q u e  d os figuras fem en inas, vestidas y to cad as d e  b lan co .

p restan  a u n  p erso n a je  m ascu lin o  p rin cip al Q el s e ñ o r  tal v ez  del 
c a s t i l lo  o  p a la c io  q u e  c ie r r a  la  e s c e n a  p o r  la  iz q u ie r d a ? ) . El 
am b ien te  festivo ap a re ce  su b rayad o p o r la  p resen cia  d e  u n a cucaña 
e n  e l ce n tro  d e  la im agen , p o r u n a tab lad o  a  la  d erech a , e n  e l  que 
v a r io s  c ó m ic o s  e v o lu c io n a n  .so b re  u n  te ló n  al q u e  a p u n ta  un 
narrador, p o r  la  p re sen cia  d e  otras tien d as y, e n  g en era l, p o r  la.s 
brillantes y  abigarradas vestim entas d e  fiesta d e  las m ujeres.
Fren te  a  tal e scen a , la d e  reverso , m u ch o  m ás p e q u e ñ a , p resen ta  un 
c a rá c te r  m a rca d a m e n te  in tim ista  y  ro m á n tico , ce n tra d a  p o r  una 
so litaria  p are ja  d e  p a se a n te s  q u e  s e  d e sta ca  s o b r e  u n  escen ario  
rural f la n q u e a d o  p o r  d o s  c o n ju n to s  d e  á rb o le s  y e n  e l  q u e  se 
id e n tif ica n  u n  r io , d o s  c a s a s  ca m p e s in a s  y , m á s al fo n d o , una 
e levad a m ontaña.
P o r  s u  p a r t e ,  e l  v a r i l l a je ,  e s t r e c h o  y  r e c t i l í n e o ,  a p a r e c e  
e leg an tem en te  d e co ra d o  p o r u n a g reca  d e  g u sto  im perio.
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11 tocador en el jardín

1 1830-1840 
Ñ 3.259

l'aís de papel (anverso) y vitela (reverso) gratedos, iluminados, pintados y 
dorados. VariUajey padrones d e  nácar calado y tallado con aplicación de la­
minillas doradas. C/airí/to rematado por piedras blancas.
AT: 27,0 AP: 15,8 TV: 18+2 V: 180“
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

Enmarcada p o r  una am p lia  y  profu sa d e co ra c ió n  d orad a d e  m otivos 
vegetales y  m e d a llo n e s  flo ra les , m uy fre c u e n te  e n  lo s  a b a n ic o s  
cristinos, la escen a  cen tral del an v erso , d e  n o  fácil in terpretación , 
tiene lugar e n  la isleta d e  la  ría d e  u n  in eq u ív o co  ¡ardín a  la  inglesa 
o rom ántico , a l p ie  d e  u n a b a la u stra d a  rem atad a  p o r u n  jarrón  
ornam ental u b ic a d o  s o b r e  u n  p e d e s ta l . La s e ñ o r a  d e  la  c a s a , 
sen tad a a  u n a  m e sa  c u b ie r ta  y  a c o m p a ñ a d a  p o r  su  e s p o s o , 
fam iliarm ente a p o y a d o  e n  e l  resp a ld o  d e  su  silla , y  p o r  la  q u e  
pudiera se r  u n a d am a d e  co m p a ñ ía , d e  p ie , p a re ce  d isp u esta  a 
en g a lan arse  c o n  lo s  c o s m é t ic o s  y  jo y a s  q u e , e n  s u s  c a ji ta s  y

co frecillo s , se  en cu en tran  so b re  la  m esa  y  an te  u n  e sp e jo , tras el 
cual ap a re ce  u n  cu arto  p erso n a je  vestido d e  lib rea  y  en gu antad o , lo  
q u e  p a re ce  su gerir su  co n d ic ió n  d e  sirviente.
C o n  u n  c o lo r i d o  ig u a lm e n t e  v iv o ,  p e r o  c o n  u n  t o n o  
d e cid id am en te  m e n o s  a risto crá tico , la  im ag en  d el rev erso , ta m b ié n  
ro d ead a  d e  o rn a m en ta c ió n  v eg eta ! d orad a, rep resen ta  u n a e sc e n a  
id e a l  d e  c o n t e n id o  g a la n te ;  t o d o  o c u r r e  c o m o  si u n  g r u p o  
fo rm a d o  p o r  u n  b u rg u é s  -v e s t id o  c o n  lev ita  c o r ta  y  p a n ta ló n  
la r g o -  y  d o s m u jeres  -a ta v ia d a s  p o r  su  p a rte  c o n  lo s  v estid o s de 
a n c h a s  m an g as a b o llo n a d a s  y  ceñ id a s e n  e l  c o d o  y  p ein ad as a  la
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m a n era  un tanto exag erad a  d e  lo s  a ñ o s  tre in ta -  se  h u b ie se n  visto  
in terrum pid as e n  su p a se o  p o r  tres a m orcillos, u n o  d e  lo s  cu a les , 
tras h a b e r  ten d id o  su  red  y  co lg a d o  su  a rco  y  su  ca rc a j, habría 
inv itad o  a  u n a d e  las d am as a  b a ilar a l so n  d e  lo s  in stru m en tos de 
su s  co m p a ñ e ro s .
El varilla je , d e  d eco rac ió n  b astan te  d en sa , rep resen ta  u n a secu en cia  
d e  arp as d oradas en frentadas, q u e  d e ja n  e n  su  co lo r  natural a  los 
e x tr e m o s  in fe r io r e s  d e  las v a r illa s . L os p a d r o n e s , f in a lm e n te , 
ap a re cen  cru zad o s ob licu am ente p o r  lam inillas d orad as y  grabadas 
q u e  rep resen tan  m otiv os vegetales.
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4 Anverso

La vuelta a casa

1830-1840 
IN 19.263

¡‘ais de papel grabado, iluminado y repintado y parclieado con poste- 
lioridad (anverso) y vitela grabada e iluminada (reverso). V arillaje  y 
padronesáe  nácar tallado y con aplicación de laminillas metálicas doradas. 
Clavillo rematado por piedra.s blancas.
/ir-22,4 -4P: 13,2 TV-16+2 K -170-180®
Procedencia: Adquirido en el comercio madrileño.

El abanico, e n  e l q u e  llam a la  a ten ció n  e l  co ntraste  en tre la riqueza 
del varillaje y la to .squedad  d e  la  d e c o ra c ió n  del p a ís , p resen ta  
además la  p artia ilarid ad  d e  q u e  el an v erso  original d e  éste  se  ha 
visto su stan cia lm en te  a lterad o , tran sfo rm an d o  e n  u n a e s c e n a  de 
interior lo  q u e  inicialm ence era  o tra  al a ire  lib re, d esarrollad a en  
una suerte de jardín rom án tico  o  inglés q u e  ú n icam en te  se  adivina 
a través d e  la ventana apuntada q u e  ra.sga la o p a ca , to sca  y  teatral 
pared q u e , a m a n e ra  d e  u n  g ra n  te ló n , c ie rra  e l  fo n d o  d e  la 
com posición. E n cu alq u ier caso , la  e sc e n a  rep resen tad a - a  la  q u e

a co m p añ a  u n a orla d orad a igualm ente sob reim p u esta  y, a  am b os 
lad o s, d o s p arch es n eg ro s so b re  lo s  q u e  s e  d estacan  o tro s tantos 
m e d a llo n e s  o c to g o n a le s  q u e  e n c ie r ra n  b u sto s  c lá s i c o s -  p a re c e  
co rresp o n d erse  c o n  la  d el reg reso  al h o g a r d e  u n  ca b a lle ro  ataviado 
a  la  m a n e ra  d el s ig lo  X V II y  a c o m p a ñ a d o  d e  u n  p a je c il lo  co n  
p resen tes, q u e  e s  efu siv am ente rec ib id o  p o r d o s d am as q u e  bien 
p udieran se r  su  hija  y  su  esp o sa , an acró n icam en te  ataviadas éstas, 
p o r  su  parte, a  la m od a d e  la é p o ca  d el aban ico .
El reverso , en ca rec id o  p o r  u n a orla d orad a y  d o s ram os flo ra les en 
lo s  ex trem o s, s e  lim ita a u n a v iñeta en teram en te  co n v en cio n a l qu e 
a lo ja  u n  p a isa je  d e  to sca  factu ra y  sa b o r rom ántico : u n a lám ina de 
a g u a  su rca d a  p o r  u n a  b a r c a  y  ce rra d a  a l fo n d o  p o r  m a sa s  de 
arb o lad o  y  siluetas d e  m ontañas.
El varillaje, ricam en te trabajad o  e n  su s d o s lad o s { lo  q u e  constituye 
u n a rareza e n  lo s  a b a n ico s  del sig lo  X IX ), p re sen ta  un esq u em a  
d ecorativ o  relativam en te d iferen te  en tre  e l an v erso  y  e l rev erso , no 
can to  e n  lo  q u e  h a c e  a  lo s  m o tiv o s  ta lla d o s  (v e n e r a s  y te m a s 
v eg eta le s) cu an to  e n  lo  q u e  se  refiere  a  las ap licacio n es doradas. 
Los p ad ro n es, p o r  su  p arte , p re sen ta n  u n  patrón  d ecora tiv o  m ás 
esq u em ático .
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7 5  A n verso

7 5

Lotería del amor

h. 1820-1830 
IN 3.247

PaLsúe papel, .sólo graliado e  iluminado en c ! anverso. Varillajede madera li.sa 
sin decorar. Padrones de madera con ruedas giratorias de hueso en la parte 
superior. Cuardapulgarde nácar. Cfcíi'íffo rematado ponina fior metálica.
AT: 23,0 AP: 13,5 TV: 16+2 V: 150“
Procedencia: Enricjue Puncel y Bonet.

A la  g en era l funcionalidad  lúdica d e  lo s  ab a n ico s se  le  añ ad e en  
este  c a so  la  posibilidad de practicar co n  é l u n  ju e g o  d e  s a ló n ' que, 
d e  acu erd o  co n  la escen a  d e  la  v iñeta cen tra l (u n a  dam a q u e  es 
invitada a p ro b ar fortuna p o r u n  C upido q u e  tie n e  a  su s p ie s  una 
ru leta) y  la  inscrip ción  q u e  d om ina su an v erso  - e l  ú n ico  d e co ra d o -, 
re c ib ía  e l  n o m b re  d e  "LO TERIA  D EL A M O R". A a m b o s la d o s, y 
so b re  un  fo n d o  d e  folla je  agru p ado e n  e l  cen tro  del país p o r la.s

‘ U n  a b a n ico  para ju e g o  d e  salón , co e tá n e o  y co n  u n  m ecan ism o  sim ilar (ruedecilla  
in serta  e n  la  p a n e  su p e rio r d e  los p ad ro n es) p u e d e  v e rse  rep ro d u cid o  e n  B en n et, 

p . 255.

b o l a s  d e  la  lo c e r ía ,  s e  d is p o n e n  v e i n t e  t a r je ta s  c o n  las 
co rresp o n d ien tes resp u estas a cad a n ú m ero . R em ata e l a b a n ico  por 
e l b o rd e  su p erio r u n a c e n e fa  c o n  c in c o  m áxim as am atorias y  una 
sen cilla  d e co ra c ió n  d e  hojas.

C a ren tes  d e  d e c o ra c ió n  e l v arilla je  y lo s  p a d ro n e s , ú n icam en te 
esto s  ú ltim os p re sen ta n  e n  su  p a rte  su p erio r u n  p e q u e ñ o  orificio  a 
trav és d el q u e  se  p u e d e n  le e r  lo s  n ú m ero s d e  la  lo tería  - d e l  uno 
al d iez  e n  e l  iz q u ie rd o  y  d el o n c e  al v e in te  e n  e l d e re c h t) - , a 
m ed id a  q u e  s e  h a c e  g irar cad a u n a d e  las ru ed ecillas em butidas 

e n  su  bo rd e .
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> A nivrso

istas de Madrid

1838 
N 5.156

’als ele papel (anvci-so) y vilela (reverso) grabadas, iluminados y pintados. 
i'aríUaJeúe asta calada y con incnisíaciones de laminillas metálicas en labor 

de piqué. Padrones de bronce troquelado. Clavillo refoi-zado con virola de 
nácar.
AT: 21,8 AP: 11,0 TV: 16*2 V: l65=
1‘iocgdencia: Desconocida.
Txposicivnes: Madrid, 19Ó1, n“ 39; Madrid, 1979, n= 1.531.

Organizado e n  tre.s v iñetas, e l anv erso  del p a ís  reco g e  otra.s tantas 
vistas d e  M ad rid , c o r r e s p o n d ie n te s  a  a lg u n o s  d e  lo s  p a is a je s  
iirlíanos m ás em b lem áticos d e  la  capital, los tantas v e c e s  d escritos 
por los v ia jeros ro m án tico s d e  la  p rim era g e n e ra c ió n . La central, 
qu e e s  a i t ie m p o  la  m a y o r , r e p r e s e n ta , ta l y  c o m o  in d ic a  la 
in s c r ip c ió n  q u e  la  a c o m p a ñ a ,  e l  "P A S E O  D E L  P R A D O  D E 
MADRID", co n  la fu en te  d e  la  C ib e les , e n  p rim er térm in o , la  de 
Apolo, lia d a  e l fon d o, y  la p rop ia  arb o led a  d d  p ase o , tras la  q u e  se

ad ivinan lo s  ap iñ ad os te jad os y  cú p u las d e  la d u d ad . La v iñeta de 
la  izquierda, p o r su parte, re c o g e  u n a m uy habitu al p ersp ectiva del 
"PALACIO D EL R EY ", d e sd e  e l p a se o  d e  La F lorid a, e n  la orilla  
d erech a  del M anzanares, so b re  e l q u e  se  recorta la silueta d e  una 
p are ja  ba ilan d o . F inalm en te, la  v iñeta  d e  la  d erech a  rep resen ta  la 
e s q u in a  d e  la  c a l le  d e  A lca lá  c o n  la  ca rre ra  d e  S a n  Je r ó n im o , 
o cu p ad a  p o r la ig lesia  del B u e n  S u ce so  (a n te  la  q u e  se  identifica la 
fu e n te  d e  la  M arib lan ca), e n  la  "PUERTA  D EL SO L", ta l y  c o m o  
ap u nta la  in scrip ción . La.s tre.s vi.stas so n  al tiem p o  e sc e n a s  d e  la 
vida urban a d e  la é p o ca , c o n  d esigual ab u n d an cia  d e  p erson a jes y 
situ a cio n e s , lo  q u e  su g iere  u n  c ie rto  co stu m b rism o  (e q u iv a le n te  
g r á f ic o  d e  la s  c o e tá n e a s  d e s c r ip c io n e .s  l i t e r a r ia s ) .  E s e  t o n o  
p in to resco  se  m anifiesta igu alm en te e n  la  regular y  an ch a  cen efa  
q u e  b o rd ea  al ab a n ico , form ada p o r n u ev e  cu adritos q u e  reco g en  
la.s d iferen tes su ertes dei toreo .

El rev e rso , p o r  su  p a rte , p re se n ta  u n a m uy se n c illa  d e c o ra c ió n  
co n sisten te  e n  tres estilizados ram as v egetales dorado.s, u n o  d e  los 
c u a le s  in c lu y e  a d e m á s  c u a tr o  r o s a s  p in ta d a s . Ig u a l s e n c i l le z  
caracteriza  el varilla je y  lo s  padrone.s, ú n icam en te  realzad os en  este  
últim o c a so  p o r  u n a la tx ir d e  ba jo rre liev e  e n  la q u e  s e  identifican 
d a s  m ed allon es co n  figuras fem en in as d e  cu erp o  entero .

189
Ayuntamiento de Madrid



7 7 Aiiivrs(>

7 7

Vistas de Madrid con retratos reales

1835 
IN 2,115

País de vitela (anverso) y  papel (reverso) pintados y dorados. Varillaje y 
padrones  de marrd calado, pintado y dorado. Clavillo rematado por piedras 
blancas.
AT:-23,0 A P .W 5  TV-14+2 K 180“
Procedencia: Félix Boix y Merino.
Exposiciones: Madrid, 1926. n.“ 346; Madrid, 1963, n.“ 60; Madrid, 1979, n.“
1.526.

E s esta  una im iesira  m ás d e  e se  tip o d e  ab a n ico s q u e  re co g en  vistas 
d e  lo s  e n cla v es u rban as má.s co n o c id o s  d el M adrid d ecim o n ó n ico . 
E n  e l  c a s o  d e l  a n v e r s o , s e  t r a ta  - t a l  y  c o m o  in d ic a n  la.s 
i n s c r i p c i o n e s -  d e  d o s  lu g a r e s  d o m in a d o s  p o r  d e s t a c a d a s  
arq u itecn iras y  cen trad os p o r sen d as fu en tes m on u m en ta les ( la  de 
la M arib lanca y  la d e  la C ibeles): a  la  izquierda, "Vista d e  la  Yglesia/ 
del B u e n  S u ce so  y  en tradas a  las calles/ Carrera d e  San  G erónim o, 
d e  A lcalá y  d e  la/ M ontera e n  la Puerta d el Sol/ d e  M adrid" (cop ia

de u n  g rab ad o  d e  E steban  B o ix , so b re  u n  d ib u jo  d e  J o s é  G ó m ez  de 
N avia, M u seo M unicipal d e  M adrid, IN  1 .901 y  1 7 .9 6 4 -1 6 ) y , a ia 
d erech a , "P a lacio  d e  B u enav ista  m irado d esd e  e l  P rado d e  Madrid" 
(co p ia  d e  un  orig inal, tam b ién  d e  G ó m ez  d e  N avia, grab ad o por
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7  R everso

•ionso G arcía Sanz, IN  1 .894  y  1 7 .9 6 4 -1 3 ). A m b as escen ario s, casi 
a c ío s  ( l o  q u e  p e r m it e  a p r e c ia r  e  in c lu s o  d o c u m e n ta r  la s  
iracterísticas del ca se río  d e  la  P uerta d el So l c o n  anterioridad  a  su 
■forma), a p arecen  sep arad os p o r  d o s m ed allo n es co ro n a d o s p o r  el 
'cu d o  real, un idos p o r  d os ban d eras e n  a sp a  y  en lazad os p o r  dos 

■.imas y u n a filad eria  cu ya  leyend a identifica a  las p erson as reales 
•-■tratadas ( " Y S A B E L  D E  B O R B O N  / A Ñ O  / 1 8 3 5  / M A R IA  
'.RISTINA D E B O R B O N "), la  segu nd a d e  e llas reg en te  a la  sazó n  
dada la m inoría d e  ed ad  d e  su  hija. El rev erso  d el país se  lim ita a 
una p o co  usual im agen , la  "Vista d el R eal P a la c io  d e  Madrid/ p o r  el 
Arco de la  A nnería", q u e  habría  d e  s e r  d erribad o e n  1893  (e n  este  
caso  ta m b ié n  p a r e c e  tra ta rse  d e  u n a  c o p ia , e n  la  q u e  s e  h an  
excluido los p erso n a jes q u e  a p a re ce n  e n  e) orig inal, d e  un grabado 
de M anuel A legre s o b r e  un  d ib u jo  d e  G ó m e z  d e  N avia, M u seo  
Municipal d e  M adrid, IN  1 .897 , 15 .443 , y  1 7 .9 6 ^ 1 ) ' .  La d iscreción  
de los m otivos ornam entales q u e  orlan  am bas ho jas d el país resulta 
bien identificable co n  e l g u sto  cristino.

Um tres grabad os m ertcion ad os a p a rece n  rep rod ucid os e n  e l  M u seo  M unicipal d e  
Madiid.. Catálogo d e l G abinete d e  Estam pas d e! M ttseo M unicipal d e  M adrid. Estam pas 
rspañotas. Madrid; M useo M unicipal d e  M adrid, 1 9 8 5 ,1. p. 8 4 , 195  y  16.

P o r  SU  p a rte , e l  a m p lio  y  v a ria d o  c a la d o  d e l v a rilla je  y  d e  lo s  
p a d r o n e s  g e n e r a  a l e n tr e c r u z a r s e  u n  m a r c a d o  r itm o  ó p t ic o ,  
acen tu ad o  p o r e l  d iferen te  co lo rid o  d e  las a  m anera d e  colu m nillas 
en  q u e  s e  fragm en ta cad a  varilla. P o r lo  d em ás, la  fu en te , partida, 
ap a re ce  recorrida p o r d o s g reca s  d e  flo res pintadas.
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78 A iu v iso

78

María Cristina de Borbón y sus hijas 
Isabel y Luisa Fernanda

h. 1835 
IN 3.255

P aís  de papel litografiado e iluminado (anverso) y pintado (rever.so). 
Varillaje de hue.so tallado, calado y con aplicación de laminillas metálicas 
doradas. P adm nes  de hueso con incru.staciones de nácar orienr. Clavillo 
reforzado con virola d e  nácar.
AT: 21,6 AI‘: 12,3 TV: 13+2 V: l65“
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet. 
lixjiosiciones: Madrid. 1979. n° 1.528.

P o r en cim a  d el e scen a rio  a jard inado d e  la  e s c e n a  (e n  e l  q u e  no  
falta, c o m o  sig n o  d e  un  tem p rano rom anticism o, u n  n ís tic o  pu ente 
so b re  una ría), e l ton o  áu lico  d el anv erso  d el país p a re ce  apuntar 
h a c ia  u n a im a g en  p o c o  m en o s q u e  oficia l d e  la  fam ilia  real. La 
form al d isp o sic ió n  d e  las figuras, el a ire  d e  p ro tecc ió n  c o n  q u e  la 
R eg en te  p resen ta  a  las infantas, las ban das q u e  ad orn an  lo s  bu stos 
d e  la.s tres, la  p re sen cia  d e  un m anto d e  arm iño y  e l  ce tro  q u e  p o n a

e n  su  m an o  la  hered era , así c o m o  e l so b r io  ped estal d e  la izquierca 
(c o n  la  inscrip ción  "1. D -. Isab el II de B o rb ó n  / 2. D^. M aría Cristina 
de / B o rb ó n  / 3 . D®. María Lui.sa F er / nan da d e  B o rb ó n ") n o  dejan, 
e n  e f e c t o ,  d e m a s ia d a s  d u d a s  a c e r c a  d e  la  fu n c io n a lid a d  
legitim adora d e  la  im agen , e n  p len a  gu erra  c a r lis a  p o r e l trono de 
E spaña. U na so m era  orla  floral y  d e  palm as b o rd ea  la com posición . 
P o r su  parte, e l reverso  d c l p a ís  p resen ta  u n  carácter m u ch o  menos 
cu id ado, tan to  p o r  e l h e ch o  d e  q u e  la  e sc e n a  a p a re ce  descentrada 
re sp e cto  del e je  d el a b a n ico  (a  c o n se c u e n c ia  seg u ram en te  d e  haber 
sid o  m al co rta d o ) c o m o  p o r su  factura y tem ática convencionales; 
un  p a isa je  rú stico y  arb o lad o  e n  e l  q u e  un  p e q u e ñ o  p u eb lo , a  orilla 
d e  u n  río , se  d estaca  so b re  un  fo n d o  d e  m ontañas.
Los p ad ro n es y  e l varillaje, d e  fu en te  m uy corta c o m o  corresponde 
a  lo s  a b a n ic o s  c r is tin o s , p re s e n ta n  u n a  d e c o r a c ió n  b a s a d a  en 
p e q u e ñ o .s  ló b u lo s  - m u y  d is ta n te s  a ú n  d e  lo s  i s a b e l i n o s -  y 
secu en cias  d e  m otivos g eom étrico s y  v eg eta les estilizados.
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Anixtrso

'9

ista de la Real Casa de Campo de Madrid

1830 
■N 5.155

.’íjfedc papel grabado, iluminado y pintado. VaríUaje y p a d ro n esá e  hueso 
• alado, tallado y con incrustaciones de laminillas metálicas doradas en labor 
de piqué. Guardapulgar de nácar. Clavillo reforzado con virola de nácar. 
-57:-2l,6 AP-.\2,Q TV-16+2 K-175“
Procedencia: Desconocida.
Exposiciones: Madrid, 1920, n.“ 233; Madrid, 1961. n.“ 38; Madrid, 1979, n.® 
1 534; Lisboa, 1980, n.® 226; Madrid. 1981, n.® 96, Madrid,1981, n.“ 393.

En el anv erso  del p a ís  figu ra u n  p a isa je  e n  p arte  re a l y e n  parte 
imaginario. La e sc e n a  - c o p ia  to sca  e  invertida d e  un  g ra b a d o  de 
Manuel A legre so b re  u n  d ib u jo  d e  J o s é  G ó m e z  d e  N avia (M u seo  
M unicipal d e  M ad rid , IN  1 .9 1 0  y  1 7 .9 6 4 - 1 2 ) ' -  r e p r e s e n ta , e n  
e fe a o , tal y  c o m o  ind ica la  in scrip c ió n , u n a "Vista d e  la  real C asa 
de C am po d e  M adrid a / la rivera d el r ío  M an zanares", e n  la qu e

‘H grabado aparece reproducido en el Museo Municipal de Madrid. Catálogo del 
Cabinele..., op. cit., I, p, 18.
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79Rei'erso

r e s u lta  p o s ib le  id e n t i f ic a r ,  a l f o n d o  y  e n tr e  io s  á r b o le s ,  e l 
p a la c io  o  r e s id e n c ia  y , e n  p r im e r  p la n o  ( s u b r a y a d o  p o r  la  
p re s e n c ia  a n e c d ó tic a  d e  un  h o m b re  ju g a n d o  c o n  u n  p e r ro ) , e l 
p u e n te c illo  d e  m a d e ra  q u e  a tra v e sa b a  e l  r ío  m a d rile ñ o  y  q u e  
a p a r e c e  ig u a lm e n te  e n  o tr o s  a b a n ic o s .  E s e  e le m e n t o  r e a l e  
i d e n t i f i c a b l e  s e  v e ,  n o  o b s t a n t e ,  i n s e r t o  e n  u n  e n t o r n o  
p a is a jís tic o  e n te ra m e n te  im ag in ario , d e  a c u e rd o  c o n  e l  c l ic h é  de 
g é n e r o  d e  la  is le ta  ce n tra l, ta n  h a b itu a l e n  lo s  a b a n ic o s  d e  la 
é p o c a . N o m e n o s  c o n v e n c io n a l re su lta  la  d e c o r a c ió n  m arg inal 
d e l p a ís , c o n s is te n te  e n  c o p a s  flo ra le s  e n  lo s  e x tre m o s  y , e n  e l 
b o rd e  e x te r n o , u n a  s e c u e n c ia  d e  a b a n ic o s  e s tiliz a d o s  a lte rn a n d o  
c o n  flo re s .
El rev erso , p o r su  parte, nad a tien e  q u e  v er e l a n v erso  Q pudiera 
tratarse d e  p a íse s  p ro ced en tes  d e  ab a n ico s diferentes?). Se  trata en

e s te  c a s o  d e  u n a  m u estra  m á s d e  lo s  tan  d iv u lg a d o s  "aban icos 
R ossin i", co rre sp o n d ie n te  aq u í, d e  a cu e rd o  c o n  la  in scrip ción , al 
"R ecitativo C avatina d el TA N CRED O  M ú sica d el M aestro  Rossini", 
cu ya  partitura a p a re ce  co lo rea d a  a  lo  larg o  d e  to d o  e l  p a ís , en  la 
form a igu alm en te hab itu al. B a jo  ella , y  o c u p a n d o  la  p a n e  central 
d e l  p a ís ,  t r e s  e s c e n a s  d e  d ic h a  ó p e r a  o c u p a n  o t r o s  ta n to s  
m ed allo n es, agru p ado s p o r  u n a co ro n a  y  varias h o ja s  carn osas de 
acan to .
E l varilla je y  lo s  p ad ro n es presentan , d e  acu erd o  c o n  e l g u sto  de ¡a 
é p o c a , una so b ria  y  co n ten id a  o rn a m en ta c ió n  basad a  e n  motivos 
flo rales estilizad os y  ju eg o s g eo m étrico s  d e  lam inillas.
La inscrip ción  q u e  se  en cu en tra  e n  la parte b a ja  del rev erso  del país 
d e ja  clara  la feb ricació n  francesa del a b a n ico : "F. N“ 42 6 . / Fábrica 
d e  C oustellier y  C* A ban iq u eros e n  Paris".
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:0
«Umpo musical (I)

1830 
> 2.384

'ais ele papel grabado, iluminado y pintado. Varillaje de hueso calado con 
•iplicación de laminillas metálicas doradas, /tat/rottes recubiertos de nácar 
uillado y con aplicación de laminillas doradas. Clavillo rematado por flores 
metílicas.
AT: 24,4 AP: 14,2 TV: 18+2 V: 170=
Procedencia: Félix Boix y  Merino.
Txposiciones: Madrid, 1920, n.» 236; Madrid, 1926, n.= 769; Madrid, 1961, 

33-

Se trata de u n o  d e  lo s  m u ch os a b a n ico s  d ed icad o s e n  la  é p o ca  al 
gran co m p o sito r G io a c h in o  R oss in i, re p re se n ta d o  e n  e l a n v erso  
com o centro  d e  u n a a leg o ría  m usical d el O lim p o . C o lo ca d o  so b re 
un pedestal c o n  la inscrip ción  "R ossin i", e l  b u sto  d el m ú sico , en  
ufecto, está a  p u n to  d e  s e r  co ro n a d o  d e  laurel p o r d o s divin idades 
clásicas de la  m ú sica  (A p o lo  y  u n a m usa), q u e  so stie n e n  sen d as 
liras. A am lx is lad o s, y  en tre  n u b es , a p a re cen  sen tad as las figuras

d e  o tro s  d ie z  m ú s ic o s , ig u a lm e n te  c o r o n a d o s  y  a ta v ia d o s  c o n  
indum entaria clásica  y  so b re  cu yas ca b e z a s  y  ro d ead as d e  estrellas 
a p a re ce n  las in scrip c io n e s  d e  su s resp ectiv o s n o m b re s : "M ozart", 
"B e e th o v e n ", "Sacch in i", "C im arosa", "A guado", "C astillo", "M ehul", 
"G re try ", "D a la y ra c"  y  "G lu c k " . A  a m b o s  la d o s  d e  e s ta  e s c e n a  
cen tral, a p a re cen  c o lo re a d o s  frag m en tos d e  las partituras c o n  las 
in scrip cio n es sig u ien tes: "Partida d e  la  O p era  d e  O telo" y  "C oro de 
G rieg os d e  la  o p era  del sitio  d e  C orinto". T a n to  e l  b o rd e  su perior 
co m o  e l in ferior s e  en cu en tra n  rem atad os p o r  sen d a s c e n e fa s  co n  
alegorías d el ca n to  y  d e  la m úsica e  in scrip cion es co rresp o n d ien tes 
a  d is t in to s  t í tu lo s  d e  o b r a s  d e  R o s s in i ;  "S E M IR A M ID E ", "LA 
ITALIANA D E  A RG EL", "EL T U R C O  EN ITALIA", "M A TID D A  D E 
SABRAN", "RIC A RD O  Y  ZO RA ID A " y  "DO Ñ A  D EL LA G O ", e n  e l 
b o rd e  superior, y  "La U rraca", "Zelm ira", "Arm ida" y  "M ahom a", en  
el in ferio r . E n  e l  re v e rso , u n a c e n e fa  flo ra l p in tad a  e n m a rc a  la 
m ú sica  y  letra d e  "O RACIO N  D E LA O PERA  D E  M OISES".
El varilla je y  lo s  p ad ron es, m uy sen cillo s, a p a re cen  d eco ra d o s co n  
u n o s e le m e n ta le s  ca lad o s q u e  recu erd an  al g u sto  n e o clásico .
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8 1  R everso

81

Olimpo musical (n)
h. 1830 
IN 3.251

A iú d e  papel (anverso) y vitela (reverso) grabados e  iluminados. VariUajey 
p a d ro n es  de hueso calado, tallado y con  incrustaciones de laminillas 
metálicas en labor de piqué. Guardapuigar de nácar. Clavillo rematado por 
piedras granates.
AT: 22,0 AP. 13,0 TV: l6 *2  V: l6 5 “
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

E n  lo  q u e  h a c e  al anv erso  del país, se  trata, c o m o  e s  ev iden te, de 
u n a variante del ab an ico  anterior, c o n  las ú n icas d iferen cias d e  una 
d istinta y  m ás elaborad a ilum inación y  d e  q u e  la c e n e fa  d el bord e 
su p erio r s e  ha v isto  sustituida aq u í p o r una orla d orad a d e  ram as 
florales, festo n es y  aban icos. El país del reverso  es , p o r su  parte, 
en tera m en te  d iferen te . Y  elio  n o  só lo  p o r su  distinto m aterial co m o  
so b re  to d o  p o r  su  d ecorac ió n . Lo q u e  en  el a b a n ico  anterior n o  era 
sin o  u n a p ro lo n g ac ió n  tem ática  d el anv erso  e n  form a d e  partitura, 
se  ha v isto  a q u í sustitu id o p o r  u n a p eq u eñ a  y  co n v en cion a l viñeta.

aco m p añ ad a p o r  u n a  fina o rla  y  lo s  h ab itu ales ra m o s estilizado.s. 
q u e  nada tien e  q u e  ver, a l m e n o s  ex p resa m en te , c o n  R ossin i o  su 
m ú sica ; e n  e l m arco  d e  u n  p aisa je  ab ierto , un  ca b a lle ro  arrodillado 
b e sa  la m an o  d e  su  d am a, e n  tan to  q u e  otra, d e  p ie , d a  la  espalda a 
la e sc e n a  y  m ira h acia  o tro  lado . A a m b o s lad o s d el b o rd e  inferior 
d e  la  v iñ e ta  s e  p u e d e n  le e r  la s  d o s  in s c r ip c io n e s  s ig u ie n te s ; 
"G am iso n  237" ’ y  "D ep ose".
P o r su  parte, e l  varilla je  y  lo s  p ad ron es, m ás co rto s  q u e  e n  e l caso 
a n terio r, p artic ip an  sin  e m b a rg o  d e  u n  sim ilar g u sto  d ecorativo, 
a lg o  m ás en riq u ec id o  e n  e s te  ca so  p o r  e l p erfil cu rv ilíneo  d e  las 
varillas y  p o r  e l ta ch o n a d o  d e  p e q u e ñ o s  c írcu los m etálicos.

'  Parece tiauirae riel nombre de un editor de países francés, seguram ente la viuda de 
Gamison. Véase Mayor 15>91, p. 58.
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:  Anverso

a Malibrán

1830 
'  3.252

.’V?fcde papel (anverso) y  vitela (reverso) grabados e iluminados. Varillaje 
de hueso calado con aplicación de laminillas metálicas dorada.s. Padrones 
de hueso con chapeados de nácar y carey. Guardapulgar á e  carey. Clavillo 
I eforzado con virola de nácar.
AT: 23,3 AP: 13,5 TV: 17+2 V: 173®
Procedencia: Enrique Puncel y  Bonet.
Exposiciones: Madrid, 1920, n® 252 y lám. n“ XLX.

Perteneciente a  la ser ie  d e  lo s  a b a n ico s  re lacio n ad o s c o n  R ossin i y  
su música (tal y  c o m o  p o n e  d e  m anifiesto  e l lib ro  d e  partituras qu e 
aparece e n  e i anv erso  d el país, c o n  la  inscrip ción  "Cavatina M úsica 
/ del C élebre R ossin i"), s e  refiere  é s te  a  la fam o sa  ca n tan te  María 
García ("M. G arcía" e n  la  inscrip ción  q u e  a lb erga  u n a co ro n a  de 
la u re l) , ta m b ié n  c o n o c id a  c o m o  L a M a lib r á n . q u e  a p a r e c e  
representada e n  líu s to  y  en m arcad a  p o r  u n  ó v a lo  q u e  cen tra  e l 
c o n ju n to  d e  u n a  c o m p o s ic ió n  ( f i r m a d a  p o r  " N a r g e o t  SC " y

a c o m p a ñ a d a  p o r  la  in s c r ip c ió n  "[?] G a rn is o n  2 3 8 " , se g u ra m e n te  
co rresp o n d ien te  a  u n  ed ito r fran cés d e  p a íses) e n  la  q u e  a p arecen  
igu alm ente varios instrum entos m u sica les y  o tro s e m b lem a s d e  las 
artes. T o d o  e llo  s e  en cu en tra  o rlad o  p o r u n  sen cillo  r ib e te  d e  flores 
y  palm as.
E l rev erso  d el país, p o r  su  parte, a p a re ce  escu etam en te  d ecorad o 
p o r  lo s  c o n s a b id o s  t r e s  ra m o s  v e g e ta le s  y  u n a  o r la  d e  h o ja s  
doradas, to d o  e llo  m uy esq u em atizad o. E n  co m p a ra ció n  c o n  é l, el 
varillaje y  lo s  p ad ron es, c o n  su s p erfiles curvos, su s ca lad o s y  los 
e fe c to s  d e  b icrom ía  in trodu cid os p o r  e l u so  d e  m ateriales d iversos, 
resultan lev em en te  m á s rico s d esd e  u n  p u n to  d e  vista d ecorativo.
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8 3  A m v rso

83
Rossini con la Fama y la Sabiduría
11. 1830 
IN 3.254

País de papel (anverso) y  vitela (reverso) grabados, iluminados y dorados. 
Varillaje de hueso calado con aplicación de laminilla.s metálicas doradas. 
Padronesde hueso con aplicaciones de nácar, carey, metal y posiblemente asta. 
Cm nlapiilgar de carey. Clavillo reforzado con virola metálica en forma de flor. 
A T:2\J APX2A TV 16+2 K-175“
Procedencia: Enrique Punce! y  Bonel.

El anv erso  del paLs d e  este  a b a n ico  a p a re ce  o rg an izad o e n  c in co  
v iñ e ta s , se p a ra d a s  e n tr e  s í  p o r  c o lu m n a s  y  g u irn a ld a s , c o n  e l 
anagram a "R" del apellido del cé leb re m a e stro '. La del cen tro , q u e  es 
a l t ie m p o  la  m a y o r , r e p r e s e n ta  u n a  a le g o r ía  d e i c o m p o s i to r  
escrib ien d o , m ientras la Sabiduría y  u n  am orcillo  le  sostienen  la lira y 
la Fam a m uestra una filacteria co n  sus obras. Al p ie  se  p u ed e leer la 
inscrip ción  "París. Fábrica de aban icos de Fdo. C oustellíer y  Ci®". A 
a m b o s lados d e  esa  viñeta central, otras d os albergan partituras co n

'  Un país del mismo fabricante y en  todo similar, pero sin las colum nas y, desde luego, 
co n  diferentes cenefas decorativas, puede verse reproducido en  Rocamora, n.= 26 ; y 
otro más en  Kammerl, n.“ 107.

las ley en d a s "TO RV A LD O  Y  D O RLISK A ", d e  1 815 , y  "M úsica del 
M aestro ROSSIN I", respectivam ente. Finalm ente, e n  lo s  extrem os del 
p a ís , d o s v iñ e ta s  re p re s e n ta n  p a s a je s  d e  o tra s  ta n ta s  o b ra s  del 
com p o sito r italiano; e n  la  d e  la izquierda, una dam a cortejada por 
tres ca b a lle ro s, co rresp o n d ien te , d e  a cu e rd o  c o n  la  inscrip ción , a 
"MATILDE D E  SABRAN" (c o n  las in iciales d el fabrican te parisino y 
valencian o  y  co n  e l nú m ero  corresp ondiente a  la  p lancha; "F.C. N® 
495"); y  e n  la d e  la  d erech a , un  p asa je  g alan te  del "BA RBERO  DE 
SEVILLA" en tre  u n a andaluza y  u n  cab allero  (c o n  la  signatura "F.C. N° 
4 8 2 "). El co n ju n to  ap a re ce  rem atado, e n  e l b o rd e  superior, por una 
d o b le  ce n e fa  q u e  rep resenta  u n a arquería y  u n a se c u en cia  de hojas

dora, 
jovei 
"F.C, 
comí 
De i 
bord 
geor

'Up
ilifere
monia
inifod
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I Reverso

cloradas. E n  e l reverso del país, y  e n  u n a isleta rodead a d e  agua, una 
joven canta m ientras u n  am orcillo  to ca  la  lira (lleva al p ie la  notación  
"F.C. N“ 277" ^). D os ram os dorados y  una orla senciÜa y  estilizada, 
completan la d ecoración .
De ineq uívo co  g u sto  cristin o , e l  v arilla je  y  lo s  p ad ro n es, y a  co n  
bordes lig eram en te  lo b u la d o s , a p a re c e n  d e c o ra d o s  c o n  m otiv os 
geom étricos y  vegetales.

presencia de dos signacuras, correspondientes coda una de ellas co n  una viñeta 
clilerente, parece sugerir la intercam biabiiidad d e  éstas, qu e podrían dar lugar a 
aioniajes específicos -asp ecto  de nada escaso  interés desde el punto de vista de la 
introducción de procedimientos seriales en la fabricación de los abanicos.
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8 4  A n tersü

84

"Al inmortal Rossini"
h. 1830 
IN 2.385

Pow de papel grabado, iluminado y dorado. Varillaje y padrones d e  hueso 
pintado. C/ociV/o reforzado con virola d e  nácar.
AT: 24,0 Al>: 14,2 TV: 25+2 V: 150“-l6 0 “
Procedencia: Félix Boix y Merino.
¿j?»s/c/c»K5-Madrid, 1920, n.» 237; Madrid, 1961, n.“ 34; Madrid, 1979, n.' 1.533.

C o m o  e s  fre cu e n te  e n  los a b a n ico s  d ed icad o s a  e s te  co m p o sito r, 

e l a n v e rso  d el p aís a p a re ce  o rg an izad o  e n  tres se c to re s , d e  los 
cu a le s  d esta ca  e l cen tral, c o n  un retrato  e n  b u sto  d e  R ossin i so b re  

n u b e s  y  e l  so l d e  la  g loria  y  en m a rca d o  p o r  d o s in scrip cio n es: u n a 
su p e rio r  q u e  d ic e  "AL INMORTAL RO SSIN I" y otra in ferio r e n  la 

q u e  s e  le e  "A LAS FILARMONICAS ESPAÑOLAS". T o d o  e l  co n ju n to  

a p a r e c e  f la n q u e a d o  p o r  o t r o s  d o s  s e c t o r e s  d e c o r a d o s  p o r  

g u i r n a ld a s  d e  f lo r e s  e n  lo s  q u e  s e  h a c e  r e f e r e n c i a  a la s

c o m p o sic io n e s  d el m ú sico  ita liano ; a  la  izq u ierd a , e n  e fe c to , un 

lib ro  a b ie r to  e n  d o n d e  se  le e  "O B R A S / d el C e le b re  / d" Jo a q u ín  / 

R ossin i" y  la  m ú sica  an o ta d a  d e  la  "C avatina d e  Sem iram id e"; y  a 

la  d e re ch a , p o r su  p arte , d iv ersos ó v a lo s  c o n  lo s  títu los d e  las mas 
c é le b r e s  ó p e r a s  d e l m a e s tro . L os tre s  s e c to r e s , f in a lm e n te , se 

e n c u e n tr a n  u n ifica d o s , ta n to  e n  su  b o rd e  s u p e r io r  c o m o  en  el 

in ferior, p o r  se n d a s  c e n e fa s  e s tre c h a s  c o n  n o ta s  m u sica le s  y , en  el 

p rim er c a s o , ta m b ié n  florales.
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4 Revemo

El reverso, m uy sen cillo , p re sen ta  p o r tod a d e c o ra c ió n  u n a v iñeta , 
firmada p o r  "N a rg e o t s e ." , e n  la  q u e  v a rio s  a m o rc illo s  s e  v e n  
acosados p o r  las a b e ja s  p ro c e d e n te s  d e  u n a c o lm e n a  a  ia  q u e  
previam ente h a b ía n  a sa e te a d o  c o n  su s flech as.
Las v a r il la s  y  lo s  p a d r o n e s ,  m u y  s e n c i l lo s  y  r e g u la r e s ,  s e  
en cu en tran  d e c o r a d o s  p o r  v a r ia s  a l in e a c io n e s  d e  f lo r e c i l la s  
pintadas, q u e  a lternan  e n  su s ton alid ad es.
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8 5  A nverso

85

Homenaje a Rossini
h. 1830 
IN 2.38Ó

P a isá c  papel grabado, iluminado y dorado. Varillaje y padrones d e  hueso 
calado con aplicación de laminillas meiálicas. Clavillo reforzado con virola 
metálica.
AT: 23,6 AP: 15,5 TV: 17+2 V: 170"
Procedencia: Félix Boix y Merino.
Exposiciones: Madrid, 1926, n.® 771; Madrid, 1961, n.® 36.

Enm arcadas p o r pesados cortinajes y  pilares gó tico s, ap arecen  
representadas en  el país tres grandes viñetas, firmadas; "Nargeot. 
escu lp .", alusivas al céleb re  m úsico G. Rossini. La central, más 
am plia que la.s laterales y  sobre la inscripción "HOMENAGE AL 
IN M O RTA L R O S S IN I", a p a re c e  ilu stra d a  c o n  e l  b u s to  d el 
com positor, rod ead o de nubes y guirnaldas florales e n  su paite 
in ferio r, m ie n tra s  q u e  e n  la su p erio r d os fig u ras fem en in a s  
representando a la Fama sostienen una corona de laurel sobre su 
cabeza. En la viñeta d e  la izquierda aparece una escenificación de

la "Cavatina de Tancredo", m ientras que en  e l extrem o opuest i 
figura una escena de la  ópera "El barbero de Sevilla". Una doble fila 
de textos musicales, en  cuyo centro destaca ia inscripción "D.C. 
bordea el país del abanico e n  su parte inferior.
El país de papel no parece corresponder al varillaje sobre el que va 
montado. En efecto , la estam pa grabada, sin recortar, se destaca 
sobre el fondo blanco del papel, de tal manera que tanto el borde 
inferior, ligeramente desplazado hacia la derecha, com o el lateral 
derecho, en  el que se lee  ia inscripción; 'J.G.G.N® 2", no se  ajustan 
ni a la fuente dei varillaje ni a  los padrones.
Por su parte, una pequeña y lúdica escena ocupa el reverso del 
p a ís '. D os amorcillos alados sujetan una larga cinta, sobre la que se 
balancean sentados sob re  una guirnalda de flores una pareja de 
enam orados, mientras otro amorcillo en  la parte superior sotiene en 
sus mano.5 un parasol y un ab an ico  de plum as. D eb a jo  se lee 
"Gard. N° 338."

‘ La misma esiampa, reseñada como típica de los abanicos de boda, aparece en el 
reverso del abanico n.® 67 en Marsileiii.
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8' A m vrso

( irradini
h 1830 
IN 2.383

Pilis úe papel (anver.so) y vitela (reverso) grabados, iluminados y dorados. 
Varillaje y padrones de hueso calado con incrustaciones de laminiilas 
metálicas en labor de piqué. Guardapulgar ele nácar. Clavillo reforzado con 
virola de nácar.
AT: 21,5 AP: 12,5 TV: l6+2 V: 170®
Procedencia: Félix Boix y Merino.
Exposiciones: Madrid, 1926, n.® 767; Madrid, 19ól, n,® 32.

Con una estructura similar a ios muy conocidos abanicos Rossini, el 
anverso del país d e éste presenta una escena central flanqueada 
por dos sectores enteram ente cubiertas con la música y la letra (en 
italiano y en  castellano) de lo  que parece ser alguna de las muy 
abundantes obras de Francesco Corradini, veneciano que hizo en 
España la m ayor parte d e .su b rillan te  carrera , p rim ero  com o 
maestro de capilla e n  Valencia, entre 1725 y  1729 y luego com o 
dominador de la escen a teatral y  m usical de la Corte hasta su

muerte en  Madrid e n  1769, llegando a  ser director de orquesta del 
teatro real d el p alacio  del B u en  Retiro con  Farinelli. Es lo  más 
probable que la escena central del anverso del país, rematada por 
la inscripción "CORRADINO.", se corresponda igualm ente con  un 
pasaje de alguna de sus obras: en  un m arco cam pestre, un anciano 
enfu nd ad o en  un am p lio  m anto ro jo  con v ersa  co n  tres dam as 
anacrónicam ente ataviadas al gusto cristino. A su derecha, se puede 
leer el nom bre del fabricante: "Fdo. Coustellier y Cia.", ensamblador 
francés que, tras haber exportado abanicos hacia España, hu bo de 
abrir taller en  nuestro país en  1829.
En el reverso del país, una profusa y estilizada decoración vegetal 
dorada salpicada de florecitas azules y  rosas acoge a una viñeta 
-firm ada por "G ard"- en  la que el Amor ciego, representado por un 
Cupido con  los ojos vendados, es guiado por un perro lazarillo 
hacia una rústica casa que se  adivina a! fondo. A la derecha de la 
escena y  grabada en  un pedestal aparece la inscripción "La Fidelité 
le conduit chez vous".
El varillaje, con  su peculiar distribución de las varillas de dos y tres 
vástagos -q u e  al desplegarse generan un acusado efecto  ó p tico-, se 
corresponde con  un m odelo ya utilizado durante la segunda mitad 
de! siglo XVIII.
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Laca de China
h. 1820-1840 
IN 1995/11/1

VaríUapóc madera lacada en negro y oro. Padrones ác  madera lacada en 
negro y rojo. Clatiün reforzado con virola de nácar.
AT: 22.5 TV: 18+2 V- l60»
Procedencia: Adquirido en el comercio madrileño.

Se traía de un caraaerístico abanico de baraja chino (Cantón) para 
ia exportación, con  un exquisito trabajo de lacado, en  el que las 
muy num erosas capas de barniz -hasta treinta en  algunos ca.so.s- 
no m erm an la notable ligereza del conjunto.
Ingravidez y brillo es lo que caracteriza igualmente a la decoración 
del anverso y d d  reverso, organizada en  tres franjas paralelas. La 
c e n tra l  y  p r in c ip a l re p r e s e n ta  un a m b ie n te  d e te rra z a s  y 
arquitecturas en  e l q u e  abundantes personajes - s in  llegar a la 
cantidad que caracteriza  a los abanicos chinos inm ediatam ente

posteriores, los llamados de "mil caras"-, con  abanicos plegable.s y 
pai-pats, desarrollan actividades de la vida cotidiana, protegidas por 
una orla de motivos sim bólicos benéficos (dragones, genios, nube.s, 
etc.). El extrem o superior de cada varilla, en  forma de dedo, acoge 
a una pequeña escena independiente, con  uno o dos personaje.s, 
en  tanto  q u e , por su p an e , el sec to r d e  la fuen te dei abanico 
presenta un desarrollo en horizontal de estilizados tem as florales y 
vegetales, Lo.s padrones, finalmente, aparecen decorados también 
por motivos sim bólicos proteccionistas.
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.‘lescópico de mil caras
1840-1860 

I 1995/9/1

' ifc de papel pinado y con aplicación de seda y marfil pintado. Varillaje y 
¡ «/roñasde marfil tallado y calado en labor de grillé. C/ainV/o reforzado con 
i-no/a metálica.
ATíurraüoXA^.O AP.-lO J TV-14+2 K-180“ 
l ’rocedencia: Adquirido en  el comercio madrileño.

Como es sabido, el llam ado telescóp ico  es un tipo de abanicos 
cuya peculiaridad reside en  su capacidad para extend erse y así 
aumentar su tam año, m ediante e l artificio de q u e  las pajillas o 
espigas del varillaje se deslicen fuera de las vainas que delimitan las 
das cara.s del país o  la parte superior de las padrones.
En este caso, corresp ondiente a un característico abanico  chino 
para la exportación ', am bas caras del país, orladas por cenefas de 
motivos vegetales, anim ales y  geom étricos, representan escenas

dn abanico telescópico similar, si bien con varillaje y padrones de madera de 
sándalo, puede verae reproducido en Un sqffio di vanUá, n.® ¿7.

c o r te sa n a s  al g u sto  m an d arín , p la g a d a s  d e u n a m u ltitu d  de 
personajes -m u ch o s de e llo s  con  abanicos e n  sus m an o s-, con 
caras de marfd delicadamente pintado y dispuestos en  la.s diversas 
estancias y  jard ines d e  las tan p ecu liares arquitecturas abiertas 
chinas. Puede advertirse, n o  obstante, una cierta diferencia entre 
una y otra hoja del país; si en  el anverso las escenas presentan un 
contenido público y una disposición casi continua, e n  el caso del 
reverso las escenas, individualizadas por orlas que las convierten en 
au tén ticas v iñ etas, se  co rresp o n d en  m ás b ien  co n  situ acio n es 
íntimas de la vida cotidiana o , en  e l caso  de la central, con  un 
paisaje costero de suaves colinas.
Escenarios y personajes similares -entrelazados por flores de lo to - 
decoran, en una riquísima labor de talla, ia fuente del abanico y 
muy especialm ente los padrones.
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La venta del pescado en la playa

h. 1850-1860 
IN 6.385

Pais  de papel litografiado, iluminado y dorado (anverso) y litografiado, 
iluminado y con sobreimposición de orla impresa en  dorado (reverso). 
Varillajey p adron esú c  liueso calado, tallado y con aplicación de laminillas 
metálicas doradas y plateadas. Clavillo rematado por piedras rojas. Anilla 
porta-abanicas metálica pintada.
AT: 27,0 AP: 9.5 IV: 14+2 V: 180“
Procedencia: Ayuntamiento de Madrid.
Exposiciones: Madrid, 1961, n“ 35.

D e c laro  sab o r rom ántico, el aban ico  sirve d e  sop orte para un 
con junto d e  escenas de suave cosaim brism o. El anverso del país 
r e c o g e  un a e s c e n a  - a  ia m an era  d e  un re la to  s e m ic irc u la r  
co n tin u o , ú n ica m en te  roto p o r una secu e n cia  d e  colu m nillas 
d orad as- localizada en  la playa de una amplia bahía que se  cierra 
e n  su  e x tre m o  d e r e c h o  p o r  un fa ro  y q u e  a lb erg a  a v arias 
barquías d e  p esca . La e scen a  aparece centrada por una pareja

elegantem ente ataviada y  acom pañada p or dos exóticos sirvientes, 
q u e  p a re c e n  d isp o n e rse  a e x a m in a r las m e rca n c ía s  q u e  les 
presenta  una p esca d o ra  agachad a, tras la  cu a l o tra , d e p ie y 
acom pañada p or un niño, transporta en  su cabeza una cesta de 
pescado. A am bos lados del m otivo central, otras dos parejas de 
personajes, por sus atavíos y  aparejos, refuerzan el m arcado sabor 
ribereño del conjunto.
Por su parte, e l reverso del pais, con su estricta organización en 
viñetas, presenta un carácter más convencional, aunque igualmente 
costumbrista desde el punto de vista del contenido de aquéllas. La 
central representa una escena en  la que un grupo de campesinos 
rezan ante uno de esos humilladeros de las ánimas tan frecuente.s 
en los viejos cam inos europeos. En la de la izquierda, un grupo de 
m a y o re s  y  p e q u e ñ o s  se  a rr e m o lin a n , fa s c in a d o s , a n te  las 
dem ostraciones de un m ago callejero ("LE MAGICIEN"). Finalmente,
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¡a escena de la viñeta d e la d erecha, localizad a e n  un interior 
burgués, representa e l m om ento en  el que tres niños se disponen a 
festejar con regalos a su madre, que los recibe sentada (b a jo  el 
papel superpuesto se conservan restos de la palabra "MAMAN"). Las 
tres viñetas aparecen enm arcadas y separadas por entrecalles que 
representan - e n  un a e c lé c t ic a  a s o c ia c ió n -  a rq u e r ía s  á ra b es  
polilobulaldas que cobijan a figuras humanas y  motivos vegetales, 
las varillas y los padrones repiten la conocida escena de la fábula 
del lobo y la cigüeña (en  la que esta última, con  su largo pico, 
extrae un h u esecillo  atragantado en  la garganta d el prim ero), 
alternándose con cestos de flores.
El fino costum brism o d e  las escen a s , unido al a ire  levem en te  
oriemalizante que las rodea, nos rem ite liacia el origen francés del 
abanico, confirmado p or la inscripción "I.M. LEMERCIER A PARIS", 
que se encuentra bajo  el papel dorado superpuesto.
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La siega

h. 1830-1850 
IN 3.278

País de papel (anverso) y vitela (reverso.) pintados y dorados. Varillaje y 
padrones  de nácar tallado, calado y con aplicación de laminillas doradas y 
plateadas. C lav illorefom do  con virola d e  nácar.
AT: 27,2 A P:1\9  TV -18+2 V; 165®
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

A m bas caras del p a ís  a co g en  e scen a s d e  sa b o r rústico. E n  e l ca so  
del a n v erso  s e  trata ad em ás de una e sc e n a  d e  c ierto  a ire  an ecd ó tico  
y  costu m b rista : m ientras u n a p are ja  de ca m p esin o s n o rteu rop eo s 
s ieg a  la  m ies n o  le jo s  d e  una a ld ea , o tro  m ás ¡o v e n  m uestra e l n id o  
q u e  h a  en co n tra d o  a  las q u e  b ien  pudieran se r  sus herm an as recién  
llegad as, la m ay o r d e  las cu a les  trae co n sig o  la com ida y  la  beb id a . 
C o m o  e n  ta n to s  c a s o s  d e  a b a n ic o s  d e  la  é p o c a , la  e s c e n a , de 
d is p o s ic ió n  h o riz o n ta l, s e  co m p leta  p o r una o r la  d e  ro le o s  y, a

a m b o s  la d o s, u n a tu p id a  d e c o r a c ió n  v e g e ta l d o ra d a  e n  la  que 
d estacan  d o s p e q u e ñ a s  co m p o sic io n es flo ra les pintadas. El reverso, 
ap en as rea lzad o  p o r  u n a fina c e n e fa  v egetal estilizada y  p o r das 
ram os florales, a lb erga  u n a p e q u e ñ a  v iñeta e n  la  q u e , ab razad o por 
d o s g ru p o s d e  á rb o le s , s e  d ivisa u n  p a isa je  rú stico  ce rra d o  por 
m on tañ as azules.
E l varilla je , p ro fu sam en te  ca la d o  c o n  m o tiv o s v e g e ta le s , ap arece 
d e co ra d o  ad em ás c o n  ho jas y  flo recitas d oradas y  plateadas.
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Id üo pastoril

h. <40-1850 
IN 0.029

Par, de papel (anverso) y vitela (reverso) pintados y doradas. Vdrillqje y 
poilivnes de nácar calado, tallado y con aplicación de laminillas metálicas 
doradas y plateadas. Clavillo rematado por piedras blancas.
AT 26,8 AP: 11,9 TV: 16+2 V  180®
Procedencia: Adquirido en el comercio madrileño.

El abanico p resenta  u n  c ierto  aire rom án tico , tam o  e n  e l anverso 
como en  e l rev erso  d e  su  país. La e sc e n a  del prim ero, desp legada 
en un a m b ie n te  c a m p e s t r e  y  s u m a m e n te  a r b o la d o , a p a r e c e  
centrada p o r u n  p asto r y  su  am ada (ella  en  actitud d e  acariciar a  un 
cordero y  é l c o n  su  p erro  a  lo s  p ie s) , in d olentem en te recostad o s 
ambos so b re  la  ro ca  d e  u n a isleta. T ras e llo s , o tro s  jó v e n e s  los 
co n te m p la n , a l t ie m p o  q u e  lo  a p a c ib le  d e l m o m e n to  s e  v e  
.'iibrayado p o r un  zag al ad orm ilad o  y, a  m an era  d e  co n trap u n to  
compositivo, p o r e l g ru p o  form ad o p o r u n a ov e ja  y  u n a cab ra . La 
composición, firm ada y  m bricad a p o r  "Lepont", ap a re ce  enm arcada

p o r  u n a  o r la  d o r a d a  e n  e l  b o r d e  s u p e r io r , q u e  s e  e n s a n c h a  
n o ta b le m e n te  e n  lo s  e x tre m o s , h a s ta  c o n fig u ra r  d o s  c o n ju n to s  
p r o fu s a m e n te  d e c o r a d o s  c o n  m e d a l lo n e s  y  te m a s  v e g e ta le s  
su av em en te ilum inados.
C o m o  e s  h a b itu a l , e l  r e v e r s o  d e l p a ís  o b e d e c e  a  u n a  p a u ta  
d ecorativ a  m u ch o  m ás iim pia y  sen cilla , reducida e n  e s te  c a so  a 
d o s ram os flo ra les estilizados, una estrech a  y  e leg an te  orla y, e n  su 
cen tro , una v iñ eta  típ icam ente ro m án tica , la tera lm en te  cerrad a  en  
curva p o r d o s ag ru p a cio n es d e  á rb o le s  y  c o n  cu atro  figu ritas en  
prim er p lan o , q u e  señ a lan  la profund idad  d e  u n  p a isa je  e n  e l que,
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tras u n a lám ina de agu a y  so b re  u n  fo n d o  d e  e lev ad as y  arriscadas 
m o n ta ñ a s ,  s e  d e s ta c a  u n a  g r a n d e  y  m a c iz a  f o r t a le z a  c u y o  
tratam ien to  detallista y  nada co n v en cion a l - a l  igual q u e  e l d e  los 
p ro p io s perfiles d e  las m o n ta ñ a s- p a re ce  sugerir q u e  se  trata d e  u n  
p ara je  rea l y  n o  im aginado.

L os p a d ro n e s  y  e l  v arilla je  (e n  cu y o  re v e rso  se  le e , a  láp iz , la 
in s c r ip c ió n  "M o d  N 8 " ) ,  a n c h o s  y  b u lb o s o s  s in  l le g a r  a  la s  
e x a g e r a c io n e s  p o sterio res , a p a re cen  en tera m en te  r e c u b íe n o s  p o r 
u n a d e co ra c ió n  p ro fu sa  y  su m am ente co m p le ja  d e sd e  e l p u nto de 
vista d e  su s m otiv os (ce lo sía s , floreros, rocaQas, óv alos, etc .).

% L
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Es :ena galante en el jardín

h. ; i50-1860 
IN S.275

Pai. de seda (anverso) y  papel (reverso) litografiados, ilum inados y 
pintados. Varillaje de nácar calado, tallado y dorado sobre fondo de talco 
de nácar. P adron esáe  nácar calado, tallado y dorado. Clavillo rematado por 
una piedra verde. Anilla pona-aljanicos metálica.
Al: 26,6 AP: 10,6 TV: 12+2 V: 180“
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

Tanto por los m otivos del paí.s c o m o  p o r  e l co lo rid o  y  p o r la form a 
y decoración del varilla je, e l a b a n ico  p resen ta  e se  aire ro c o c ó  q u e  
lán imitado fu é  durante la é p o ca  isab elin a. E l a n v erso  d el país, e n  
efecto, a co g e  a  u n a e s c e n a  g a la n te  q u e , e n  e l  e s c e n a r io  d e  u n  
lardín f r o n d o s o  a  la  in g le s a  c o n  i s l e t a ,  lá m in a  d e  a g u a  y 
edificaciones clásicas, reú n e a  u n  co n ju n to  d e  p are jas ataviadas a  la 
manera del sig lo  X V III, q u e  s e  d iv ierten  ley en d o , co n v ersan d o  y 
escuchando m úsica . La e s c e n a  s e  en cu e n tra  en m arcad a  p o r  una 
fina y .somera d e co ra c ió n  flo ral y  d e  ro leos v eg eta les, la  m ism a qu e

aco m p añ a , p o r su  parce, a l m otivo q u e  cen tra  e l reverso  del país, 
c o n sis te n te  e n  u n a  e s c e n a  d e  a ire  ig u a lm en te  g a lan te , p e ro  co n  
m e n o s  p e r s o n a je s  (u n  h o m b re  y  tre s  m u je re s )  y  situ ad a e n  un 
a m b ie n te  m ás rú stico , c o m o  lo  e v id en cia  la  ce rca  d e  m ad era  y, 
so b re  tod o , la c a sa  cam p esin a  q u e  se  adivina al fon d o.
El m ism o tem a  g a la n te  sirve d e  b a s e  a  la  e s c e n a  q u e  o cu p a  las 
varillas ce n tra les  d el a b a n ico ; u n a gran  se ñ o ra  sen tad a  y  c o n  su 
am p lio  vestido d esp leg ad o  re c ib e  u n a p are ja  d e  p á jaro s d e  m anos 
d e  u n  ca b a lle ro  arrod illado an te  ella , e n  p re sen cia  to d o  e lio  d e  un 
C u pido y  d os serv idores. Los p ad ron es, p o r  su  parte, se  en cuen tran  
d e co ra d o s  p o r  se n d o s  ra m o s flo ra les a larg ad o s q u e  arran can  de 
u n as p e q u e ñ a s  cestas doradas.
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Escena galante campestre

11. 1860-1870 
IN 1989/14/1

P a i s á c  papel licograt'iaclo, ilum inado y co n  orla impresa en dorado. 
VariUaje y padrones á c  nácar calado, grabado y con aplicación de laminillas 
melálica.s doradas y piateada.s. Clavillo reforzado con virola de nácar.
AT: 26,8 AP: 10.5 TV: 14+2 K-170®
l ’rocedenda: Antiguo palacio de los Marqueses de Camarasa.

E l a c u s a d o  g u sto  d ie c io c h e s c o  d ei c o n ju n to  d el a b a n ic o , nad a 
in frecu en te  e n  los d e  ép o ca  isahelina, se  m anifiesta e n  prim er lugar 
e n  la.s e sc e n a s  q u e  d ecoran  las d a s caras  d el país. La del anv erso , 
c o n  u n a a m b ie n ta c ió n  cam pe.stre, a rb o la d a  y  e n to n a d a  e n  u n a 
p aleta  q u e  recu erd a a  los c-anones para tap ices, rep resen ta  a  varias 
p a re ja s  c o n v e r s a n d o  y d e sca n sa n d o , a ta v ia d a s to d a s  e lla s  a  la 
u san za  d el s ig lo  X V lll . L os b o rd es y  ex trem o s d el re la tiv am en te 
e s tre c h o  p a ís  a p a re c e n  orlad o s p o r una rica  c e n e fa  d o rad a co n  
zarcillos d e  acan to , cartelas, liras y otros varios m otivos.

U n am b ien te  e n  to d o  sim ilar, au n q u e m ás aristocrático , e s  el que 
d efin e  a  la e sc e n a  del rever.so del país, e n  la  q u e  tres dam as y  un 
n iñ o  c o n v e r s a n  ju n to  a l e s t a n q u e  d e  lo  q u e  p a r e c e  s e r  un 
ca ra c terístico  jard ín  ing lés, a  cu y a  orilla  s e  a c e rc a  u n  cisn e . Una 
d e co ra c ió n  v egetal d orad a co m p leta  e l resto  del país.
E l a m p lio  y  v is to so  v a rilla je , a n c h o  y  fe s to n e a d o , d istribu ye su 
re c a rg a d o  p a tró n  d e c o ra tiv o  e n  fra n ja s  c o n c é n tr ic a s  y  m otivos 
v e g e t a le s  a l t e m o s .  L a  d e c o r a c ió n  d e  lo s  p a d r o n e s  resu lta  
co m p arativ am en te  m ás m aciza , d estacan d o  e n  e llo s  u n  medallón 

ladeado.
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Es ena pastoril dieciochesca
h. i i6O-1870 
IN' 433

Pai. de papel litografiado, iluminado y orla dorada impresa. Varillajey  
pad m es  de hueso calado, tallado y con aplicación de laminillas metálicas 
dor.idas. Clavillo reforzado con virola  de liueso. A nilla  porta-abanicos 
metálica.
AT-27,0 AP: 10.7 TV-16+2 K-180“
Eiixedencia:]osé Lo Casdo Leona.

El a n v erso  d el p a ís  r e p r e s e n ta  u n a  a m p lia  e s c e n a  d e  g é n e r o  
acusadamente pastoril: solare un fon d o  d e  bajas co lin as e n  e l q u e  es 
posible identificar alguna cab an a  d e  tech o  d e  paja, y  e n  u n  am biente 
definido por varios árboles y  arbustos florecidos, tres ovejas, un perro 
y una d ocena d e  p erson ajes ataviados a  la m anera d ieciochesca  se  
distribuyen e n  varios gru p o s y  se  d isp on en  e n  actitiides diversas, 
aunque tod as e llas teñ id as d e  u n  c ierto  a ire  g alante . El co n ju n to  
aparece enm arcado p o r una d ecorac ió n  dorada d e  flores y  rocallas.

E n  co n tra s te  c o n  e l  c a r á c te r  b u c ó lic o  d e  la e s c e n a  d e ! a n v e rso , 
la  d e l  r e v e r s o ,  m á s  r e d u c id a ,  p r e s e n t a  u n  m a r c a d o  t o n o  
p a l a c i e g o  - e v i d e n t e  e n  ia  p r o p i a  in d u m e n t a r i a  d e  lo s  
p e r s o n a je s - ,  a u n q u e  ta m b ié n  s e  d e s a r r o l le  a ! a ire  l ib r e : tre s  
d a m a s  y  d o s  c a b a lle r o s ,  e n  e f e c t o ,  le e n  y  c o n v e r s a n  e n  un 
r in có n  d e l jard ín  d e  u n a  re s id e n c ia  c a m p e stre , u b ic a d a  a  orillas 
d e  u n  río , Al igu al q u e  e n  e l  a n v e rso , e l  p a ís  a p a r e c e  o r la d o  p o r  
m o tiv o s  f lo ra le s  d o ra d o s .
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9 4  R ei'ciso

Las varillas y  lo s  p ad ro n es (e n  e l rev erso  d e  u n o d e  lo s  cu ales 
figura la  in scrip ción  a  tinta "m  8 ") , recortad os e n  form a bu lbo sa , se  
v e n  al t ie m p o  p ro fu sa m e n te  d e c o ra d o s  p o r  m o tiv o s c a la d o s  y, 
e s p e c ia lm e n te  e n  e l  a n v e rso , ta m b ié n  d o ra d o s , d e fin ie n d o  e n  
c o n ju n to  e s e  p e cu lia r  recarg am ien to  tan  c a ra c te r ís tico  d e l g u sto  
isa b e lin o , e sp e c ia lm e n te  cu a n d o , c o m o  e n  e s te  c a s o , s e  trata de 
una recu p era c ió n  historicista d e  sa b o r ro c o c ó  y, en  últim a instancia, 

francés.
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9^

Lí ción en el campo

h  850-1860 
IN 5.277

F «/ !d e  p ap e l lito g ra fia d o , ilu m in ad o  y  c o n  o rla  im p resa e n  d o rad o . 
Vuríllaje d e  nácar calado, tallado y co n  aplicación  d e  lam inillas doradas. 
Padrones de  n ácar calado y tallado re m a a d o s en  su parte superior por dos 
medallones (u n  esp ejo , en  un caso, y  un cam afeo d e coral so b re  hueso, en  
si «tro). Clavillo rem atado p o r piedras blancas.
AT: 27,0 AP:  10 ,6  TV: 12+2 V: 180»
Rm ccdeucto-Enrique Puncel y  Bonet.

El anverso d el p a ís , d e  e le g a n te  a u sterid a d  c ro m á tic a , a p a re c e  
ocupado p o r u n a e sc e n a  cu id ad o sam en te  litografiada, su avem ente 
iluminada, flan qu eada p o r p o r d os gran d es co n ju n to s flo ra les casi 
m onocromos y  orlad a p o r  u n a ce n e fa  d e  an álo g as características. 
En el c e n tr o  d e  la  e s c e n a , q u e  s e  d e s a rr o lla  e n  u n  a m b ie n te  
<^mpesire e n  cu y o  fo n d o  s e  adivinan lo s  p erfiles d e  u n o s ed ificios, 
figura un h o m bre  d e  ed ad  sen tad o  e n  una e sp e c ie  d e  cáted ra  y  en  
actitud d e  d ictar u n a  le c c ió n , q u e  e s  se g u id a  p o r  u n  g ru p o  de

h o m b re s  y  m u je re s  a ta v ia d o s a  la  u sa n z a  d el s ig lo  X V II y  q u e  
e s c u c h a n  a te n ta m e n te  o  to m a n  n o ta s . S u s ta n c ia lm e n te  d istin ta  
resulta la  e sc e n a  del rev erso  d el p aís . D o n d e  llam aba !a a te n ció n  la 
esc a sa  p re sen cia  d el co lo r, ia  llam a ahora  u n  co lo rid o  m ás rico  y 
c o n v e n c io n a l ;  y  d o n d e  la  e s c e n a  s e  a d a p ta b a  a  la  fo rm a  d ei 
a b a n ic o , n o s  e n co n tra m o s c o n  u n  e sq u e m a  co m p o sitiv o  m u ch o  
m ás habitu al, cen trad o  p o r  u n a isleta d e  d isp osición  horizontal y 
f la n q u ea d a  p o r  d o s  arb u sto s. E n e lla  t ie n e  lu g ar u n a  e s c e n a  de 
co n ten id o  galan te , flan q u ead a p o r  m otivos d eco rativ os d orad os, en  
la  q u e  v a r io s  h o m b re s , m u je re s  y  n iñ o s , v e stid o s  ta m b ié n  a  la 
m a n e ra  d e l  s e i s c ie n t o s ,  s e  e n t r e t ie n e n  h a b la n d o , ju g a n d o  e 
in te rp r e ta n d o  m ú sic a  d e  c u e rd a . A  su  p ie  s e  p u e d e n  le e r  las
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95 Keix'iso

sigu ien tes inscrip cion es: "Inip. L em ercier ñ Paris" y  "P alam éd e de 
V isconty"
E l varilla je, a n ch o , b u lb aso  y  recargado, se  en cu en tra  d e co ra d o  en  
su  a n v e rs o  p o r  c u a tro  a n g e lo te s  a p o y a d o s  s o b r e  g u irn a ld a s  y  
r o d e a d o s , a  m a n era  d e  m e d a llo n e s , p o r  o tro s  ta n to s  p a re s  d e  
p a lm as en tre lazad as p o r  su p a rte  in ferior. Los p a d ro n e s , p o r su 
lado, s e  en cu en tran  d ecorad o s e n  su parte inferior p o r  p av o s reales, 
m ien tras q u e  en  la su p erior ap arecen  d os m ed allon es en m arcado s 
p o r  u n a  p ro fu s a  d e c o r a c ió n  d o ra d a : u n o  d e  e l lo s  a lb e r g a  u n  
p e q u e ñ o  e sp e jo  y  e l o tro  un bu sto  fem en in o  e n  cam afeo .

‘ La Firma d e l m ism o litógrafo, Palam éde d e  Visconü, a p arece  e n  e l an v erso  d e l ab an ico  
n .“ 7 1  e n  K am m erl.
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9(

Cc iversación en el jardín

II. -t40-1860 
IN ,280

Füis de papel litografiado, ilum inado y dorado. Varillaje y  p a d ro n e s  de 

nác.ir caiado y co n  ap licació n  d e  lam inillas m etá licas doradas. Clavillo  
ref( rzado con  virola  d e  nácar.
AT: 19,0 AP: 8,0 TV: 14+2 V: 180®
PriKedencia: Enrique Puncel y  Bonet.

En su a n v e r s o , e l  p a ís  r e p r e s e n ta  u n a  e s c e n a  d e  s o s e g a d a  
co n v e rsa c ió n  e n  lo  q u e  p a r e c e  u n  r in c ó n  c a m p e s t r e  o , m á s 
probablem ente, u n  jard ín  a la  ing lesa. E nm arcad a p o r  u n a orla  de 
motivos v eg eta les d o ra d a s  q u e  h acia  io s  ex trem o s ad q u iere n  un 
carácter m ás m asivo, co m b in a n d o  ro le o s y  flores, la  e sc e n a  ap arece 
centrada p o r  cu atro  dam as y  d o s cab a lle ro s , ataviad os a  la  usanza 
tliedcxhesca y  sen tad os ai p ie  d e  u n  p e q u e ñ o  m irador, a l q u e  se  
accede p o r u n  esc a le n ta  d e  ap arien cia  rústica. T an to  e l  fo n d o  c o m o  
el primer p lano , d estacad o  p o r toque.s d e  co lo r  m u y vivos, definen  
el am biente arb o lad o  e n  e l q u e  se  d esarrolla la  e scen a .

E1 rev erso , d e  sim ilares características co m p o sitiv as y  decorativas, 
presenta  u n a e sc e n a  an á lo g a  en  la  q u e  la  d iferen cia  e sen cia l reside 
e n  la  v e s tim e n ta  d e  lo s  p e r s o n a je s , d e  é p o c a  in d u d a b le m e n te  
anterior, y  e n  la actitud  d e  co n v ersa c ió n  q u e  m an tien en  m ientras 
p a s e a n  a g ru p a d o s  d e  d o s  e n  d o s . E i v a r il la je  y  lo s  p a d ro n e s  
p re se n ta n , p o r  su  p a rte , u n a  d e c o r a c ió n  e n  la  q u e  su  c a rá c te r  
rítm ico n o  evita ia d om in ancia  d e  form as curvas tan caraa e rística  
d el g u sto  Lsabelino.
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97
Napoleón III recibe a la reina Victoria

li. 1855 
IN; 3.279

P a is  d e  p ap e l litografiad o , ilu m inad o  y c o n  o rla  im p resa  en  d orad o. 
Varillaje y padrones  d e nácar calado, tallado y con  aplicación d e laminillas 
metálicas doradas. Clamllo reforzado con  virola d e  nácar.
AT: 27 ,0  AP:  14,5 TV- 15+2 V: 170“
J‘rocedeiicia: Enrique Puncel y  Bonet.
¿li57(»«'ciowcs;-Madrid, 1979, n“ 1.529.

S e  tra ta  d e  u n  a b a n ic o  c o n m e m o r a t iv o  d e  u n  m u y  c o n c r e to  
aco n tec im ien to , circu n stan cia  q u e  p erm ite  d atar p re c isa m en te  su  
fa b r ic a c ió n '. La escen a  del anv erso , e n  e fe c to , rep resen ta  c o n  toda 
probabilidad la recepción  qu e los em peradores franceses. N apoleón III 
y  E u g en ia  d e  M ontijo , o fre c ie ro n  a  lo s  m o n a rca s b ritán ico s, la 
re in a  V ia o r ia  y  A lberto d e  Sa jonia-C oburgo , e n  ag o sto  d e  1 855 , co n  
o c a s ió n  .seguram ente d e  la visita d e  esto s  últim os a la E xp osició n  
U n iv er.sa l d e  P a r ís  d e  e s e  m ism o  a ñ o . La p ro p ia  d is p o s ic ió n

' O iro  a c o n ie c im ie n io  re la tiv o  a d e m á s a  la m ism a fam ilia  Cel b a u tiz o  d e l h i jo  de 
N ap oleón  III y  Eugenia d e  M onüjo) d io  lugar a l a b a n ico  reprod ucido e n  B en n ett. p . 107.

p ro to c o la r ia  d e  las  f ig u ra s c e n tr a le s  in d ica  b ie n  a  la s  claras el 
carácter d e  anfitriones e  invitados d e  u n o s  p erso n a je s  y  otros, sí 
co m o  su  resp ectiv a co n d ic ió n  d e  titulares o  co n so rtes. l o s  cua' u  
p erson a jes rea les o cu p a n  el ce n tro  d e  la  e sc e n a , q u e  p a re ce  ter er 
lu g a r e n  u n  g ra n  s a ló n  a b a r ro ta d o  d e  e m b a ja d o re s , séq u itos y 
p erso n a jes  d e  la  co rte  francesa. T o d o  e llo , p o r lo  d em ás, aparece 
ro d ead o  d e  u n a  m uy recargad a o rla  d orad a d e  ro le o s  y  rocall is, 
q u e  e n  lo s  e x tr e m o s  e n m a r c a n  lo s  e s c u d o s  d e  a rm a s  d e  l js  

resp ectiv as ca sa s reales.
El reverso  n o  p a re ce  co rresp o n d er c o n  e l an v erso , ni e n  la temática 
c e n tr a l  n i e n  e l  d e s a r r o l lo  d e c o r a t iv o . F r e n te  a  lo s  d orad os 
vo lu m étricos y  m uy cu id ad o s del an v erso , n o s  e n co n tram o s aquí 
c o n  m otiv os sim ilares p ero  d e  e je cu c ió n  p lana  y  m ás ligera. Por su 
parte, e l m otiv o central tien e  u n  regu sto q u e  p a re ce  q u erer evocar e! 
prim er im p erio , tan to  e n  lo  q u e  h a c e  al m o biliario  y  al ambiente 
c o m o  so b re  to d o  e n  lo  q u e  s e  refiere a  la  indum entaria clásica de 
las tres figuras fem en in as q u e , a  m o d o  d e  vestales, protagonizan una 
e sc e n a  e n  las q u e  d os d e  e llas v isten  a  la  q u e  o cu p a  e l lugar central. 
El varilla je y  lo s  p ad ron es, c o n  sus form as y  m otiv os decorativos 

cu rvos, co n tin ú an  sien d o  fie les  a l g u sto  isab e lin o  d om inante.
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9 .

Si ios reales
h. 850 
IN 5.281

Pa V de vitela pintada. Varillaje y  padrone s  d e  nácar tallado, calado (co n  
Ira >ajo d e p o ln líllé  en  e l s e c to r  cen tra l) y  c o n  a p licació n  d e lam inillas 
mtrálicas doradas y  plateadas, Clavillo  rem atado p o r piedras verdes.
M  21,2 AP; 11,0 7 r  i2+2 Y -180®
Pricedencio: Enrique Puncel y Bonet.
Exposiciones- Madrid, 1979, n® 1.530.

Obra de la m a n o  d e  J .  N o m b ela , cu ya firm a a p a re ce  e n  e l anverso 
este aban ico  resulta característicam en te isabelin o . La cara p rincipal 
se organiza e n  cu atro  v iñ etas d e  d iferen te  form a y  d istintos tam añ o 
y tonalidades, q y e  a p a re ce n  orlad as y  sep arad as en tre  s í p o r ro leos 
y m otivos v e g e ta le s  d o ra d o s . La c e n tr a l  y  p r in c ip a l, d e l s a b o r  
plenam ente historicista q u e  caracteriza  a  la  segu nd a m itad  d el siglo, 
permite co n tem p lar , a su  izq u ierd a , u n a vista invertida d el v ie jo  
alcázar d e  M adrid (ta l y  c o m o  reza la inscrip ción  q u e  la  aco m p añ a; 
’A N TIG VO  PA L A C IO  REAL D E  M A D R ID ") y , a  la  d e r e c h a , la

igu alm en te hlstóric-a figura d e  u n  ca b a lle ro  c o n  arm adura so b re  un 
c a b a llo  q u e  m a rc h a  al p a s o . La v iñ e ta  q u e  se  e n c u e n tr a  a  su  
izquierda ad o p ta  e l m ism o p u n to  d e  vista - e s  d ecir, la ribera del rio 
M a n z a n a re s- , p e r o  p ara  re p re se n ta r  a h o ra , e n  u n a cu rio sa  vista 
n o ctu rn a , e l  "PALACIO REAL" m an d ad o  reconstru ir p o r  F e lip e  V. 
P o r  su  p a rte , las d o s v iñ e ta s  d e  lo s  e x tre m o s  re p re se n ta n  otras 
tan tas v istas  d e  s it io s  re a le s  c e r c a n o s  a  M adrid ; a  !a  iz q u ierd a . 
"FU EN TE D E  HERCULES / Y  PALACIO REAL D E ARANJUEZ", b a jo  
u n a ilu m in ación  m atinal, y  a  la  d erech a , b a jo  u n a luz crep uscu lar 
d e  tin tes v io lá ceo s, e l  "M O N A STERIO  D E  EL ESCORIAL".
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M u cho m ás d iscreto, e l reverso  del país ap a re ce  cen trad o  p o r  un 
m ed alló n  c o n  e l retrato  d e  la  re in a Isa b e l II, f la n q u e a d o  p o r  el 
e scu d o  real de España, a la izquierda, y  e l  d e  la  Casa de B orb ón , a  ia 
d erech a ; codo ello  sobre un fondo p lano  salp icad o d e  lises doradas.
E l v a r illa je , e x a g e r a d a m e n te  a n c h o  y  p ro fu s a m e n te  d e c o ra d o , 
p re sen ta  e n  su  sec to r central u n a fina lab o r d e  p o in tillé ,  flan qu eada 
p o r  ro m b o s y  ro seto n es calados (u n o d e  lo s  cu a les , p intado, adorna 
ig u a lm e n te  e l  a n v e r s o  d e l p a ís ) .  L o s p a d r o n e s ,  f in a lm e n te ,  
p re s e n ta n  p a lm e ta s  ta llad as y  se n d a s  a p lic a c io n e s  m e tá lica s  e n  
form a d e  u n a  v erd ad era  filigrana ro co có .
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95

La rendición de Tetuán

11.  S60 
IN !.6 l4

Priívde papel litografiado, iluminado, dorado, co n  ap licación  d e laminillas 
nif'.ilicas qu e s e  han perdido y  co n  orla im presa dorada (reverso). VariUaje 
y l>i'dronesde  h ueso  tallado, calado y co n  aplicación  d e laminillas m etálicas 
de diversos colores. Clavillo  reforzado co n  virola  d e nácar. A n illa  porta- 
abanicos metálica.
AT: 27,0 AP: 10,5 TV- 12+2 V-180“
Pnieedenclo: María B o ix  d e Escoriaza.
Exposiciones: Madrid, 1926, n.» 539; Madrid, 1961, n.“ 37.

Como e n  ta n to s  a b a n ic o s  d e  la  é p o c a , ta m b ié n  e s te  a lb e rg a  la 
representación d e  u n  p re c iso  aco n tec im ien to  h istórico . E n  efecto , la 
escena central dei an v erso  d e  su  pais, acocada e n  form a d e  viñeta, 
reproduce u n  m o m e n to  in m ed ia ta m en te  p o ste rio r  a la  to m a d e  
Tetuán ( 4  d e  feb rero  d e  1860), d ecisiva para la  fin alización  de la 
guerra de Africa. La co m p o sición , q u e  s e  d esp liega  an te  la pueita 
de un e d if ic io  d e  la  c iu d a d , a p a r e c e  c e n tr a d a  p o r  e l  g e n e r a l

O 'D o n n e ll, an te  e l  q u e  s e  in clin an  y  rin den tres h o m b res y  una 
m u jer ataviad os c o n  a q u ello s ro p a jes m arro q u íes cu y o  ex o tism o  y  
r iq u e z a  c o lo r is ta  r e s u lta ro n  ta n  a tr a c t iv o s  p a ra  ta n to s  a rtis ta s  
ro m á n tico s  d e  ia s  d é c a d a s  c e n tr a le s  d el s ig lo  X IX . A  la e s c e n a  
asisten  ig u a lm en te  o tras d o s  m u jeres  á ra b e s  y  tres m ilitares q u e  
aco m p añ an  al genera l. A la d erech a  d e  la  co m p a s ic ió n , un so ldad o 
to ca  la  c o rn e ta  e n  d ire c c ió n  a  la  c a lle , e n  la  cu a l u n  g ru p o  de 
so id ad os, ro d ead o  d e  lo s  cad áv eres d e  io s  v en cid o s , d escan sa  so bre 
su s bayonetas. El país, o rlad o  p o r u n a ce n e fa  dorada e  ilum inada a 
m a n o , s e  c o m p le t a  c o n  o t r a s  d o s  v iñ e t a s  m e n o r e s  q u e  s e  
co rresp o n d en  c o n  lo s  retratos d e  Isab el II y  d el p ro p io  O 'D onn ell. 
F r e n te  a  e s ta  e s c e n a , ta n  d e s c r ip tiv a  y  a p e g a d a  a  la  re a lid a d  
histórica, la  del reverso  d el país resulta claram en te  co n v en cio n a l y 
d e  g én ero : u n  típ ico  m otiv o  pastoril y  galante reú n e a  d o s d am as y 
u n  ca b a lle ro  e n  una isleta flan qu ead a p o r m acizos d e  flores.
La d e co ra c ió n  del varillaje y  d e  lo s  p ad ron es, nad a exag erad a  para 
su  m o m e n to , c o n s is te  e n  u n a  s e n c i l la  c o m b in a c ió n  d e  a sp a s  
calad as y  ritm os g eo m étrico s  g en erad o s p o r lam inillas incrustadas 
d e  d iferen tes co lo res.
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100
Merienda campestre
h. 1850 
IN 3.258

P aís  d e p ap el (an v erso ) y  vitela (re v e rso ) p in tad os y c o n  orla dorada 
impresa. Varillaje y padrones ú t  marfil tallado y calado en  labor d e  poiniUlé 
y grillé. Clavillo reforzad o co n  virola  m etálica  y  rem atad o  p o r piedras 
blancas.
AT: 27 ,5  AP: 14,2 TV: 16+2 V: 170“
Procedencia: Enrique Punce! y  Bonet,

A u n qu e d e  am biente  b u có lico  e n  a m b o s cascss, las d o s caras del 
p a ís  p a re c e n  se r  o b ra  d e  d istintas m an o s ( e  in clu so , tal vez , de 

d istintas é p o c a s ). La escen a  pintada e n  e l an v erso , q u e  o cu p a  la 
totalidad  d el país, representa una com p licad a y  anim ada e s c e n a  de 
d iv e r s ió n  y  m e rie n d a  c a m p e stre , a m b ie n ta d a  e n  u n  e s c e n a r io  

ag reste , b o s c o s o  y  u b icad o  a la  orilla d e  u n  tío , Lo.s p erso n a jes  y  
figuras, m uy n u m ero so s y  d iversos, a p arecen  ataviados a  usanzas 

cu ltu ra l y  c r o n o ló g ic a m e n te  m u y d is tin ta s  ( r e n a c e n t is ta  e n  lo s  
h o m b re s , c lá s ic a  e  is a b e lin a  e n  las m u je r e s ) . E s ta  ú ltim a

circu n stan cia  - l a  d el an acro n ism o d e  lo s  tra je s - , unida a  la  central 

p r e s e n c ia  d e  la  p a r e ja  d e  e n a m o r a d o s  a c o m p a ñ a d o s  p o r  un 
a m o rc illo , p a r e c e  su g e rir  q u e  s e  trata d e  u n a e s c e n a  id ea l, por 
e n c im a  d e  lo  a n e c d ó t i c o  d e  la s  d i f e r e n te s  a c t i tu d e s  d e  los 

p e rso n a je s  ( ju g a n d o , b e b ie n d o , ca n ta n d o , p e s c a n d o , durm iendo, 
co nv ersand o, e tc .). P o r lo  d em ás, la  p re sen c ia  d e  u n  tam bor y de 

u n  laú d  e v o c a  la im p o rta n c ia  d e  la  m ú sica  e n  e l  co n ju n to . No 
m en o s, e n  cu a lq u ier ca so , q u e  la  q u e  tie n e  en  la  e sc e n a  d el reverso 
d el p a ís , la  c u a l, f la n q u e a d a  p o r  d o s m e d a llo n e s  c o n  la z o  que 
rep resen tan  gaitas y  ce s ta s  d e  flo res, figura u n a e s c e n a  e n  la  qu e un 

jo v e n  to ca  e l laú d  m ien tras o tro , v estid o  a  la u sanza renacentista,
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galantea c o n  d o s jó v e n e s  sen tad as, u n a d e  e lla s  so s te n ie n d o  un 

alianico d e  p lu m as y  la  o tra  a sp ira n d o  e l  p erfu m e d e  u n a  flor. 
Ambos p a íses a p a re cen  o rlad as e n  to d o  su  d esarro llo  p o r  cen efas  
doradas.

El varillaje, d e  p erfiles lig eram en te lo b u lad o s, d efin e  e n  e l cen tro  
una suerte d e  m edallón  c o n  u n a e sc e n a  g alan te  d iec io ch esca , qu e 
se ve a co m p a ñ a d o  p o r  a ra b e sco s  y  form as geo m étricas (rom b o s, 

estrellas, e tc .). P o r su  p a n e , cad a u n o  d e  lo s  d o s p ad ron es ap arece 
d ecorad o p o r  d o s  ó v a lo s  ca lla d o s . E ! s u p e r io r , m á s  a la rg a d o , 

representa u n a figura m ascu lina c o n  levita, m ientras q u e  e l inferior 
recoge u n  bu sto  fem en ino .

101

Las bodas de Alejandro y Roxana
h. 1850-1860 
IN 3.276

Paísde  d e papel p intado y  orla im presa en  dorado. VariUajey padronesde 
n ácar calad o , callado y  c o n  ap licació n  d e lam inillas m etálicas doradas y 
placeadas. Ctavillo reforzado co n  virola d e  nácar.
AT: 26 ,9  AP: 10,5 TV: l6 + 2  V  180»
Procedencia: Enrique Puncel y Bonet.

D e  a c u e rd o  c o n  e l  c a ra c te r ís t ic o  p a tró n  isa b e lin o , e s te  a b a n ic o  
p re s e n ta  u n  v a r illa je  ta n  d e s a rr o lla d o  q u e  lim ita  e l  p a ís  a  una 
relativam en te estrech a  franja. E n  e lla , y  e n  e l an v erso , s e  rep resenta 
u n a  e s c e n a  d e  las b o d a s  d e  A le ja n d ro  e l  G ra n d e , v e n g a d o r  y 
h e re d e ro  p o lítico  d e  D arío , rey  d e  lo s  p ersas, c o n  R oxan a, la liija 
d e l  n o b le  O x y a r té s . C o m o  ta n to s  o tro s  d e  la  v id a  d e l  h é r o e  
m aced o n io , e l  a co n tecim ien to , q u e  tu vo lu g ar e n  e l a ñ o  3 2 7 , h u b o  
d e  d ar lu g ar a  u n a ab u n d an te  ico n o g ra fía ', e n  la  q u e , c o m o  e s  aq u í

‘ in c lu s o  e n  a b a n ic o s , c o m o  es  e l  c a s o  d e l rev erso  del q u e  p u e d e  v e rse  rep ro d u cid o  
e n  K am m erl, n.» 6 0 , d e  1 7 8 0 . fra n cé s  p ara  m e rca d o  esp añ o l.
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Lí f ie

h. 1860 
IN 19.2

el caso , acostum bra a  d estacarse  la su ntuo sidad  orien talizan te  de 
los interiores. La co m p o sic ió n  rep resenta e l m o m en to  e n  e l q u e  un 
A lejandro e n  p ap el de gu errero  v ictorio so  (tal y  c o m o  su giere , a 
p ro p ósito  d e  la cam p aña de Egipto, la  esfin g e  de la d erech a ) o frece  
la co ro n a  a  u n a R osana qu e, inco rp orad a d e  su  le ch o , e s  atendida 
p o r  d os pufti, m ientras otro  g ru p o d e  am orcillos so stie n e n  so b re  un 
c o jín  a  C u p id o , p o n a d o r  d e  u n a f le c h a , y  d o s m u ch a ch a s , a  la 
izq u ierd a , c e le b ra n  c o n  m ú sica  lo s  esp o n sa les . C o m p leta  e l país 
u n a tupida orn am en tació n  dorada d e  ce lo s ías, ja rro n es y  m otivos 
veg eta les diversos.

Si e l a n v e r s o  c u b r e  la  v e rt ie n te  e x ó t ic a  e  h is to r iz a n te  d e l g u sto  
r o m á n t ic o  ta r d ío ,  e l  r e v e r s o ,  p o r  s u  p a r te ,  c o n s t i tu y e  u n a

b u e n a  m u e stra  d e  su  v e r t ie n te  rú s tic a  y  p in to r e s c a . E nm arcada 
p o r  u n a  o r n a m e n ta c ió n  d o ra d a  a lg o  m á s  lig e ra  y  c o n  p re sen cia  
d e  d o s  p a re ja s  d e  p á ja ro s , la  e s c e n a , e n  e fe c to ,  re p re s e n ta  un 
t r a n q u i l o  y  a m e n o  p a r a je  c a m p e s t r e ,  e n  e l  q u e  v a r ia s  
p e q u e ñ a s  f ig u ra s a t ie n d e n  a  su s  la b o r e s  o  a  su  s o la z  al p ie  de 
u n a  c a s a  c a m p e s in a  r ib e r e ñ a  d e  u n  a m p lio  y  s o s e g a d o  rio, 
to d o  lo  c u a l c o n tr ib u y e  a  d o ta r  a  la  e s c e n a  d e  u n  c ie r to  aire 
h o la n d é s .

L a s v a r i l la s , a n c h a s  y  lo b u la d a s ,  p r e s e n ta n  u n a  d e c o r a c ió n  
c o n v e n c i o n a l m e n t e  p r o f u s a ,  e n  t a n t o  q u e  l o s  p a d r o n e s  
r e t o m a n  e l  t e m a  e x ó t i c o  y  o r i e n t a l i z a n t e  e n  f o r m a  d el 
c a r a c te r ís t ic o  m o tiv o  c h in e s c o  d e  p a g o d a s  e n tr e  á rb o le s .

En su 

abanic 
fiesta I 

floree 
aconti 

raigan 
•sentad 
músicc 

frótale
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Lí fiesta de Venus

Il 860-1870 
IN 19.270

P íiú c le  p ap e l litografiad o  e  ilu m inad o  c o n  so b re im p o sic ió n  d e p ap el 
cnunolitografiado (anverso) y  litografiado e  ilum inado co n  sobreim posición 
de papel litografiado, ilum inado, gofrado y dorado (reverso). Varillaje  y 
pailronesúz  cartón lacado, calado y  dorado. ClavíU osm  virola.

AT. 21,A A1‘: 10,5 TV: 12+2 V: 180“
Pinceclencia: Adquirido en  e l com ercio  madrileño.

En ,sii v iñeta  p rin cip al, e l a n v erso  d d  país d e  este  tan  recarg ad o 
abanico (q u e  lle v a  la  in s crip c ió n  "F .S ." )  p a re c e  re p re se n ta r  iin a  
fiesta e n  h o n o r  d e  V en u s, c o m o  d io sa p ro tecto ra  d e  la  Naturaleza 

f lo re c ie n te , d e  la  p r im a v e ra  y  d e  lo s  e n c a n to s  te r r e n a le s .  El 
a co n te c im ie n to  s e  d e s a rr o lla  e n  e l  m a rc o  d e  u n  e s c e n a r io  d e  

raigam bre c lá s ic a  c u y o  c e n tr o  a p a r e c e  o c u p a d o  p o r  la  d io sa  
sentada e n  un gran tron o . A ia izquierda, la e sc e n a  a c o g e  a  varios 
músicos q u e  to ca n  d iferen tes insrm m en to s {liras, c ím balo s, flautas, 
crótalos, p an d eros, e tc .)  e n  tanto q u e  varios p u tti  y  d iasas aladas

d anzan  e n  gru p os. Al o tro  lado d e  la d iasa , u n  co rte jo  d e  m énad es, 
ninfas y  sátiros s e  dirige liacia  e lla  c o n  o fren d as d e  flores, frutas y 
v in o , a l t ie m p o  q u e  o tr o s  p e r s o n a je s ,  a r r o d illa d o s , le  r in d e n  

p leitesía  c o m o  fav o re ced o ra  d e  la Fecundidad. En e l p la n o  superior, 
en tre  n u b es y  sim étricam en te d isp u estos resp ecto  d el e je  central de 
la co m p o sic ió n , a p a re cen  C u pido y d o s am o rcillo s q u e  so stien en  

p erfu m es y  u n  e sp e jo , a  la izqu ierda, y  la  p rop ia  d iosa q u e  se  aleja  
e n  su  carro  tirado p o r p alom as, a  la  d erech a . La e sc e n a , ad em ás, se  
en cuen tra  en m arcad a, e n  su  parte inferior, p o r  u n a  gran  balaustrada
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y, a am lio s lados, p o r  sen d a s co lu m n atas q u e  a lb ergan  esculturas 
c lásicas y  q u e  lib eran , b a jo  a rca s , otras d os v iñetas m en o res, u n a de 

las ci.ialcs se  lia  p erdido y  la o tra rep resen ta  a  V en u s e n  e l tocador. 
O tra e s c e n a  tam b ién  d e  co rte  c lá sico  o c u p a  la  v iñeta  cen tra l del 
rev erso  del país, s i b ie n  e n  este  c a so  la a cc ió n  s e  desarrolla a l aire 

lib re: varios gru p os d e  m u ch achas, u n a d e  las cu a les  tañ e  u n a lira, 
aco m p a ñ a n  y  am enizan  a una p are ja  d e  divin idades sen tad a a una 
m esa  c o n  frutas. C om pleta e l país, a  am bos lados d e  la  e sc e n a , una 
m u y recargad a d e co ra c ió n  q u e  constituye tod o u n  rep ertorio  d e  la 

ornam entaria clásica.
E l varilla je  y  lo s  p ad ro n es se  av ien en  b ie n  c o n  lo  ab igarrado del 
p aís , c o n  su  g ra n  d e sa rro llo , su s p e rfile s  lo b u la d o s , su  riqu eza  

cro m ática  y, so b re  codo, e l  m uy d e a so  ca lad o  d e  m otiv os v e g e a le s .

103

Sobremesa familiar en el jardín

h. 1850-1860 
IN 1989/14/2

Paísde papel litografiado, iluminado, pintado y con orla impresa en dorado. 
Varillaje y padrones de nácar calado, tallado y con aplicación de laminill.is 
metálicas doradas. Clavillo reforzado con virola metálica y  rematado por 
curque.sas.
/4X-26.8 A P .11,8  TV -16+2 Vi 180=
Procedencia: Antiguo palacio de los Marqueses de Camara.sa.

E l g r a n  ta m a ñ o  d e l  a b a n ic o  y  la  a m p litu d  d e  su  fu e n te , tan 
característica  d e  lo s  isab elin os, d e ja  red u cid o  e l país a  u n a franja 
sen sib lem en te  m ás estrech a  q u e  e n  a b a n ico s  d e  é p o ca s  anteriores. 
Su a n v erso  rep resen ta  u n a e s c e n a  acu sad am en te  en a lteced o ra  de 
las v irtu d es d e  la  fam ilia  b u rg u e sa . A  la  p u erta  d e  u n a  ca sa  de 
cam p o, a  través d e  la  q u e  se  adivina la  m esa  d e  co m e d o r  aú n  sin 
le v a n ta r , se  d e s p lie g a , e n  e fe c to , u n a  a p a c ib le  e s c e n a  fam iliar 
cen trada e n  un  h o m b re  q u e, c o n  a tu en d o  todavía rom án tico , lee el 
p erió d ico  a  tres m ujeres q u e  lo  esc u ch a n  c o n  a ten ció n , m ientras el
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niño de !a  c a s a , in d o le n te m e n te  r e c o s ta d o  e n  e l re g a z o  d e  su 
madre, juega co n  un  perro.
Cumo si e l  a b a n ic o  e x p r e s a s e  in c o n s c ie n te m e n te  la s  d o s  caras  
-dom éstica y  e x ó tic a -  d el im aginario  bu rgués del ce n tro  del siglo, 
el rev erso , f irm a d o  p o r  " F e r o g i o " i l u s t r a  u n a e s c e n a  d e  a ire  
m ed iev a liz a n ce . S e  tra ta , e n  e f e c t o ,  d e  u n a  ju s ta  o  c o m b a te  
in d iv id u a] a  c a b a l l o  y  c o n  la n z a ,  q u e  s e  r e a l iz a b a  c o m o  
entrenam iento p ara e l  arte d e  la  gu erra  o , dada su vistosidad, c o m o  
realce  d e  c ie r ta s  c e le b r a c io n e s  s o c ia le s .  La e s c e n a  r e c o g e  e l 
m om ento e n  e l q u e  u n o  d e  lo s  co n ten d ien tes  arrem ete co ntra  su 
adversario m ientras q u e  a  la s  lad as lo s  h era ld o s ayud an y  verifican 
la calidad del co m b a te . En seg u n d o  p lan o , y  a  la izquierda, otros

'  Franfois Ferogio (1805-1888) era pintor de pastel y acuarela, así com o grabador al 
acero y litógrafo.

dos ca b a lle ro s  esp eran  su  tu m o  e n  tanto q u e, a l fo n d o , e l  p ú blico  

co n tem p la  e l e sp ectá cu lo , se a  al d escu b ierto  o  se a  b a jo  carp as o  
tie n d a s  d e  ca m p a ñ a . E l ca rá c te r  ta rd o rro m á n tico  d e l a b a n ic o  se  

ev id en cia  igualm ente e n  las d os v iñetas d e  g é n e ro  q u e  flan qu ean  a 
la  e s c e n a  c e n tr a l; la  d e  la  iz q u ie rd a , e n  e fe c to , re p re se n ta  un 

p in to resco  m olino  d e  agua d e  n ied a  vertical y, p o r  su parte, la  d e  la 
d erech a  ilustra un as m in a s crep u scu lares cu b iertas d e  v eg etación . 

P o r  su  p a rte , e l v arilla je  resu lta  n o  m e n o s  c a ra c te r ís tic o  d e  lo s  
a b a n ic o s  i s a b e lin o s ,  c o n  s u s  v a r il la s  a n c h a s ,  r e d o n d e a d a s  y 
p ro fu sam en te  d e co ra d a s  e n  tres fran jas, sep arad as p o r  p e q u e ñ a s  

ram as caladas: ia su p erior rep resen ta  varios g m p o s d e  tornapuntas 
e n  form a d e  c e s  en carad as, la in term edia h a c e  lo  p ro p io  co n  otras 
tantas liras y  la inferior se  resu elve e n  u n a alternan cia  d e  ho jitas y 

ro m b os.
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104

Romance de primavera
h. 1 8 8 0 -1890  
IN  1989/14/3

/ ta& clc v ilela  (ap licad a  s o b r e  p a p e l) p in tad a . Varillajey p ad ron es iie  m arfil. 

Clavillo re fo rzad o  c o n  inrola d e  ca re y . Anilla p o n a -a b a n ic o s  d e  m arfil.
AT: 3 5 ,0  á P: 2 2 ,0  TV: 16+ 2  V: 180“

Procedencia: A n tig u o  p a la c io  d e  lo s  M a rq u e ses  d e  C am arasa.

E1 uim año del a b a n ico  - q u e  lo  con v ierte  en  u n  pericón-, e l rever.so 
v a c ío  d el p a ís , la  a u s e n c ia  d e  d e c o r a c ió n  s o b r e im p u e s ta  y  la 
extrem ada sen cillez  de varillas y  p ad ro n es n o  h a c e n  otra c o sa  q u e  
realzar la e sc e n a  rep resentad a e n  e l an v erso , seg u ram ente d e  au tor 
p o r m ás q u e  las irrep arables p érd id as q u e  p re sen ta  n o s ¡iripidan 
c o n o c e r  la identidad de un artista cu ya tem ática, estilo  y  ex ce le n te  
fa a u ra  recu erd an  m ás q u e  v agam ente a lo s  q u e  M ariano Fortuny 
e m p le ó  e n  o tr o s  a b a n ic o s * .  E n  e s te  s e  le  h a  d a d o  u n a  g ra n

'  Véase Ezquerra del Bayo, r>.“ 297. O tro abanico  Rrniado por Fortuny y presentado en 
la Exposición Universal de París d e  1900 originó una bella descripción de Emilia Pardo 
Bazán, un u n to  agobiada por la rancio de otros ob jetos históricas allí presenudos.

im p o rtancia  al p aisa je , n o  só lo  p o rq u e  o c u p a  la m ayo r parte di I 
am p lio  país, s in o  tam b ién  p o r e l  tratam iento verosím il d e  árbolc 
p á ja r o s  y  f lo r e s  y  p o r  e l  a c u s a d o  s e n t id o  d e  p ro fu n d id a d  y 
persp ectiv a  co n seg u id o  a  tiav é s del tratam iento d ifum inado d e  les 
a b e d u le s  d el fo n d o . A e s te  p a isa je , e l artista le  h a  a ñ a d id o  dos 
p erso n a jes  sen tad o s, significativam ente d escen trad o s, q u e  reafirman 
la so ltura y  v irtuosism o d e  la  ob ra , b ie n  p ercep tib le  e n  la  manera 
d e  tratar lo s  rostros y  a tu en d o s d e  la  p are ja , así c o m o  e n  e ! afán  por 
re c o g e r  u n  instante fugaz, ju stam ente aq u el e n  q u e  la  dam a deshoja 
una m argarita m ientras su  a co m p añ an te  la co n tem p la . E l to n o  de la 
escen a , p o r  lo  d em ás, resulta tributario d e  e s e  g u sto  historicista por 
e l p asad o u n  d ifundid o e n  la  segu nd a m iu d  d el sig lo  X IX .

"Sólo encuentro en este Palacio [de Eipañal, á la vez e.^plendenie y  desierto, una noa 
viva, el abanico d e  Forainy, capricho delicioso dcl genial pintor, juguete frágil, que se 
dina puesto de Intento para contrastar con  las lerrible.s armas de lom eo y de combate, 
y para unir á la canción  heroica y á  las estrofas de conquista y de devoción que 
entonan los tapices, el madrigal am oraso. Sonríen las figuritas d e  casacón, sosieniendn 
su galante diálogt) entre las flores y  los arbtistos de un jardían soñado, á lo Waneau, y 
parecen decir qu e los severtss góticos lapices y las damasquinas armas pertenecen al 
pasado, y qu e hay arre nuevo". E. Pardo Bazán. Cuarenla dios  en  ia Exposición. 
Madrid; V. Prieto y Compañía, 1900, p. 47-48.
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05

f ama con sombrero
I; 1890 
1' 19.267

1 utillaje y padrones  d e  madera teñida de verde y pintada. Cim a d e cela 
ó-ilgodón?). Clavillo reforzado co n  turóla m etálica. Anilla porta-abanicos 
metálica.
AT: 18,9 TV: 26+2 K- 175“
P’vcedencía- Adquirido en el com ercio  madrileño.

Ui sencillez del varilla je y  e l a sp e c to  n eu tro  d e  su  en tintad o e n  una 
su ave to n a lid a d  d e  v e r d e  - q u e  b ie n  p u d ie r a  o b e d e c e r  a  su 
condición d e  so p orte  p ara la ex p resió n  p erson al, tan  fin  d e  s ig lo -  
no h acen  s in o  rea lzar e l co lo rid o  d el retrato q u e  o c u p a  to d o  el 
s e a o r  central d e  la  ú n ica  ca ra  d eco rad a  del p a ís  d e  e s te  a b a n ico , en  
el que una factu ra suelta y  v igorosa, esp ecia lm en te  e n  e l fon d o  y 
en e l traje y  to cad o  d e  la  dam a, llegan a  eq u ilib rar su carácter u n  
tanto co n v en cio n a l e  idealizado.
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106

Abanico de truco
Finales del siglo XIX 
IN 19.275

Pais de moaré pintado. VaríUaje y ¡radrones de hueso tallado, dorado y 
plateado. Clavillo reforzado con virola de nácar. Anilla porta-abanicos 
metálica.
AT: 27,2 AP: 14,0 7Y- 8+2 U 180®
Procedencia: Adquirido en el comercio madrileño.

C o rre sp o n d e  e s te  a b a n ic o  a  u n  tip o  m uy p ecu lia r p ara  ju e g o s  de 
so c ie d a d  su rg id o  e n  e i  ú ltim o cu arto  d el s ig lo  X I X ',  d en om in ad o  
ta m b ié n  " m á g ic o " ,  " p u z z le "  o  " r o to "  y  c a r a c te r iz a d o  p o r  la  
p o sib ilid ad  q u e  su  m uy co m p lica d a  co n stru cc ió n  o fre c ía  d e  g astar 
bro m as al d e sc o n o c e d o r  d e  su  cu rio so  m e ca n ism o , p o r  cu a n to  si 
s e  a b r ía  e n  e l  s e n t id o  c o n t r a r io  a l c o r r e c t o ,  e i  a b a n ic o  s e

’ Véanse un ejem plar de 1879 reproducido en  Mayor, 1991, p. 86 y o iro  japonés para 
¡a exponadón realizado hacia 1890 en  Un soffio di vanilá, p, 115

d e s p ie z a b a  c o m o  s i  h u b ie r a  s id o  r o to ,  c a u s a n d o  la  n atu ral 
s o r p r e s a ;  m ie n tr a s  q u e  s i  s e  a b r ía  e n  e l  s e n t id o  a d e c u a d o , 
a p a re c ía  reco m p u esto .
E n  e s te  c a s o , e l  a n v erso  d el p a ís  - l a  ú n ica  cara  d e c o r a d a -  a co g e  a 

u n a su e lta  y  ap aste lad a c o m p o sic ió n  d e  flo re s , cen tra d a  p o r un 
p á ja ro  y  u n  m o sq u ito  e  insp irada - c o m o  e n  tan to s a b a n ico s  de 

fin ales d el sig lo  X I X -  e n  las  fo rm as e le g a n te s  y  d e lica d a s d e  la 

natu raleza .
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El aban ico  está  p ro v isto  d e  o c h o  varillas d o b le s  d e  h u e so  tallad o 
que se  s u p e r p o n e n  c u a n d o  e s  a b ie r to  re g u la rm e n te . T a n to  el 
varillaje c o m o  lo s  p ad ro n es, m u y  larg o s - c o m o  e s  h ab itu al e n  lo s  
abanicos d e  e s te  t ip o - , se  a co m p a ñ a n  d e  u n a se n c illa  d e co ra c ió n  
de m otivos flo ra les d orados.
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107 A m vrso

107

Volutas y flores de encaje
Ir 1H70-1890 
IN 19.273

País s im p le d e tul y d e e n ca je  en  poín l Uv gaze  a la  agu ja y  parch es 
posteriores de tu! m ecánico. Varillajey padronesác  nácar o rien fd as pajillas 
so n  d e huest>). Clavillo reforzado con  ¡Aróla m etálica. Anilla porta-abanicos 
metálica.
AT. 2 7 ,0  AP. 14,0 TV- 14+2 V. 180“
Procedencia: Adquirido en  e l com ercio  madrileño.

La.s p o sib ilid ad es q u e  al e f e a o  o frece  e l  e n c a je  y, so b re  tod o , el 
g u s to  a c u sa d a m e n te  h is to ric ista  d e l ú ltim o  te rc io  d el s ig lo  X IX  
e x p l i c a n  la  f lo r a c ió n  d e  a b a n ic o s  q u e , c o m o  e s t e ,  im ita n  o 
reucilizan lo s  m otiv os arrocallad os d d  b a rro co  y  d e l ro c o c ó . Las 
h o jas, v o lu tas y  flo res d e  d istintos tam añ os (a lg u n as agru p adas en  
guirn aldas), e jecu tad as e n  point d e  g az e  so b re  u n a red  d e  fon d o, 
a p a re c e n  d isp u esta s  d e  a c u e rd o  c o n  u n a c o m p o sic ió n  s im é b ica

esp ecíficam en te  d iseñad a p ara la  form a del ab an ico . La lam entable 
circu n stan cia  d e  la  p érdida d e  d o s frag m en tos del país, q u e  han 
llev ad o  a algún an terio r p o se e d o r a  su  su stitu ción  p o r  tul m ecánico, 
n o  ba.stan para eclip sar la e leg an cia  de! co n ju n to , realzad a p o r la 
sen cillez  d ecorativ a  del varillaje y  lo s  p ad ro n es, y  e l refinam iento 
d e  la  e je c u c ió n , q u e  s e  m an ifiesta  e n  la  p re c is ió n  d el co n torn o  
su p erio r y  e n  la  p re sen c ia  d e  ligeros reliev es e n  punto rosa.

232

Ayuntamiento de Madrid



R '-N / .'í í

a : : . ^

08 Anverso

08

1 ericón de encaje

h 1880-1890 
I 19.265

i ’uís sim ple d e sed a pintado y co n  ap licaciones cosid as d e en ca je  d e tul 
mecánico (granadino). Varillaje y padrones d e  m adera de raíz grabada y 
dorada y  pajillas calad as. Clavillo re forzad o co n  virola d e n ácar. Anilla 
porta-abanicos metálica.
AT.-35,5 AP:2},2 TV -16+2 K-1Ó5“
Procedencia: Adquirido en el com ercio  madrileño.

La d e c o ra c ió n  d e i  p a ís  d e  e s te  a b a n ic o  d e  g ra n  ta m a ñ o , cu y a  
a.sociación  d e  m a te r ia le s  ( e n c a je  y  s e d a  p in ta d a )  re s u lta  m u y 
característica d e  las d éca d a s fin ales d el sig lo  X IX , co n siste  e n  un 
conjunto d e  ro sa s b o rd a d a s q u e  o rlan  su s  b o rd e s  y  sa lp ica n  su 
inierior, d e ja n d o  e n tre  e lla s  e s p a c io s  d e  s e d a  tra n sp a re n te  q u e  
altiergan a  libélu las, m arip osas, av ispas y, e n  e l cen tro , u n  pájaro 
con las alas d esp legad as. El varilla je y lo s  p ad ron es, p o r  su  parte, 
únicam ente a p a re cen  d eco ra d o s p o r  d iversos m otiv os flo rales qu e 
se van estrechan d o h acia  e l clavillo.
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109 A m vrso

109

Encaje con medallón
Principios dcl siglo XX 
IN 19.274

País d e  en ca je  m ecán ico  y sed a co n  ap licación  d e un m edallón  d e lela 
grabada y orla p intada a m an o . Varillaje y  padrones  d e h u eso  calado, 
tallado y p intado. Clavillo re fo rzad o  c o n  virola m etá lica . Anilla porta- 
abanicos metálica.
AT: 24 ,2  AP: 14,0 TV: 13+2  V -130®
Procedencia: Adquirido en  e ! com ercio  madrileño.

La frecu en te  inclu sión  d e  m od elo s y  p atro nes d e  ab a n ico s e n  las 
rev istas fem en in as de en tresig lo s y  la  n o  m e n o s frecu en te  p resencia  
d e  o b ra s  d e  a fic io n ad o s e n  lo s  sta n d s  d e  las e x p o sic io n e s  d e  artes 
d ecorativ as d e  lo s  m ism os añ o s constitu yen seg u ram en te  e l  m arco 
e n  q u e ,  a  e x c e p c i ó n  d e  la  m o n tu r a ,  c a b e  in t e r p r e ta r  la s  
características d e  este  ab an ico . Para la  c o n fe c c ió n  d e  su  país, en  

e f e c t o ,  u n a s  p r im o r o s a s  m a n o s  a n ó n im a s  h a n  r ib e te a d o  c o n

puntilla u n  trozo d e  e n c a je  m ecá n ico , n o  e sp ecífica m en te  diseñado 

p a ra  u n  a b a n ic o , y  le  h a n  p e g a d o  u n  c o n v e n c io n a l  m ed allón  
im p r e s o  ( q u e  a c o g e  a  u n a  n o  m e n o s  c o n v e n c i o n a l  e s c e n a  
b u c ó lic a ) , a l q u e  le  h a n  a ñ a d id o  u n  to s c o  e n c u a d re  p in ta d o  a 

m an o . R eutilizados o  ad quirid os e n  e l  co m e rcio , e l varilla je y  los 
p ad ron es, c o n  su s re liev es florales p intad os, resp o n d en  b ie n  a  una 

tip olog ía  m uy d e  la  ép o ca .
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lio
1 •ansparencia galante

h 1 9 0 0  

ÍN 1 9 .2 6 1

ñ itíd e  seda pintada (aplicada sobre tul) y  con lentejuelas metálicas cosidas. 
Varillaje y p a d r o n e s á c  nácar o n e n í tallado y con  incrustaciones de 
bininillas metálicas en  labor de p í^ iíéd a mayor parte de los padrones está 
perdida y las pajillas son  de hueso). Ctori/to rematado por piedras blancas. 
dtií//apona-abanicos melálic-a.
AT: 2 4 ,4  A P: 1 4 ,2  TV: 1Ó + 2 V: 1 8 0 “

Procedencia: Adquirido en el comercio madrileño.

El país, lim itado a  u n a so la cara  c o m o  co n se cu e n cia  del m aterial 
ininslúcido d e  q u e  está h e ch o , rep resen ta  d o s gran d es cu ern o s de 
la abundancia co lo read o s e n  to n o s p astel, d e  cu yas b o ca s  asom an 
sendos co n ju n to s d e  flo res y  q u e , un idos c o m o  están  e n  la  parte 
superior, delim itan u n a v iñeta  cen tra l d e  b o rd e  irregular, tam bién 
de delicada tonalidad pastel, e n  la  q u e  u n  ca b a lle ro  ataviado a  la 
usanza d ie c io c h e s c a  c o rte ja  a  u n a d am a q u e , se n ta d a  c o m o  él, 
juguetea d istraídam ente c o n  flores.

El artista a n ó n im o ha co n seg u id o  arm onizar d e  form a e leg an te  las 
m a te r ia le s  y  e l d is e ñ o  d e l p a ís  y  d e l v a r illa je . E n  e f e c t o ,  las 
ir isa c io n e s  to rn aso lad as d el n ácar d e  las varillas y  lo s  p ad ron es, 
relativam en te sen cillo s, co n trib u yen  a  reforzar e l a ire  liv iano y  un 
p u n to  ro c o c ó  d el co n ju n to , m uy e n  e l g u sto  d el rev iva l historicista 
d el p erio d o  d e  en tre s ig lo s '.

'  E s ie  a b a n ic o  p rese n ta  u n  in d u d ab le  p a re n te sc o  c o n  o tro  d e  é p o c a  ed u ard ian a  y 
tam bién  d e  g asa  q u e  rep ro d u ce  A im sirong, lám . XL.
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111

La carta de amor

h. 1900 
IN 1995/10/1

Ataís simple de seda pintada (aplicada sobre tul) y lentejuelas metálicas 
cosidas de diferentes fonnas y colores. Varillaje y p a d ro n es  de hueso 
tallado, pintado y co n  incrustacione.s de laminillas m etálicas. Clavillo 
reforzado con virola de nácar. Anilla pona-alonicas metálica.
ATI-26,5 AP (m áxim a): 15,0 TV-8+2 K-125®
Procedencia: Adquirido en el comercio madrileño.

C o m o  to d o s  lo s  q u e  q u e  .se c o rre s p o n d e n  c o n  la t ip o lo g ía  d e  
h a lla n  o  á  la  fon tan g e^ , e ste  a b a n ico  s e  individualiza p o r su  p o c o  
v u elo , p o r la  pecu liar d isp osició n  e n  zig-zag  d e  sus varillas u n a vez 
p leg ad o  y, tal v ez  so b re  tod o, p o r la e leg an te  curva q u e  d efin e  su 
lx )rd e  su p erior, m uy p ró xim a al g u sto  m odernista - q u e  resulta b ien  
ob serv ab le  igu alm ente e n  la  ce n e fa  floral q u e  reco rre  la  fu en te  o  en  
la  la n g u id e z  d e  la  c u r v a  d e  lo.s r a m o s  q u e  d e c o r a n  a m b o s

‘ Algunos ejtímplare.s de esta tipologia pueden verse reproducidos en Un soffio di 
ixmiiá, n.“ 130y 131.

p ad ron es. D e  un  g u sto  an terio r o  m ás co n v e n cio n a l - p o r  m ás que 
d e  u n a  c ie r ta  c a l id a d -  p a r e c e  s e r  la  e s c e n a  c e n tr a l  d e l país. 
A b ra z a d a  p o r  g ra n d e s  m o tiv o s  f lo ra le s  o b te n id o s  p o r  u n  rico 
tra b a jo  c o n  le n te ju e la s  d e  d ife re n te s  fo rm a s y  to n a lid a d e s , que 
p restan  al co n ju n to  u n  a ire  irisado y  d e  dorada transparencia, esa 
e sc e n a  rep resen ta  a  u n a ¡ov en  sen tad a  b a jo  u n  árb o l y  al lado de 
u n  m acizo  d e  ro sas q u e  le e  u n a carta cu y o  co n ten id o  am oro so  es 
su g e rid o  p o r la  p re s e n c ia  tras e lla  d e  u n  a m o rc illo  q u e  p arece 
q u e re r  leerla  ta m b ié n  p o r en cim a  d e  su  h o m b ro . M ás allá  de la 
en to n a c ió n  p astel d e  la  pintura, e l  am b ien te  b u có lico  y  seren o  se 
v e  realzad o p o r la  p re sen cia  e n  e i fon d o, tras u n a rústica valla, de 
una ed ificación  cam p esin a.
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I ledra y  flores

h 1900
II  5 .4 5 7

P.iísáe tela tratada para darle consistencia y pintada. VariUaje y padrones  
de madera recortada (uno de estos últimos, con aplicación de flores de cela 
de algodón y pasta). Clavillo rematado por piedras blancas. Anilla piorta- 
alianicos metálica.
AT: 3 1 ,0  A P: 1 8 .5  TV: 1 3 + 2  V  1 8 0 »

Piocedencio: Cuartel de Balas Rojas - Izquierda Republicana (?).

Por en cim a d e  su  in d u d ab le  p ecu liarid ad , p a re ce  tratarse d e  un 
abanico de p a lm a s ,  e n  e l q u e  so b re  u n  varilla je  co n v en cio n a l se  
disponen las d iferen tes un idad es in d ep en d ien tes q u e  constitu yen el 
pais, ú n icam en te an icu lad as p o r  u n  h ilo  o  cin ta  invisible. P o r ello, 
tales ab a n ico s se  d iferen cian  tanto d e  la s  m á s u su ales (p o r  cu an to  
el país ap a re ce  fragm en tad o ) c o m o  d e  lo s  d e  baraja (p o r  cu a n to  e! 
país es estructuralm ence d iferen te  d el varilla je). E n  e ! c a so  d e  este  
abanico, inu su alm ente gran d e, e l p aís rep resen ta  u n a sim p le p ero  
muy e f ic a z  s e c u e n c ia  d e  h o ja s  e s t iliz a d a s  d e  h ie d ra , c o n  su s

característicos co lo r  y  nervadu ra, m uy a co rd e  c o n  e l g u sto  rítm ico y  
v egeta l del p erío d o  d e  en tresig los. El m ism o tem a vegetal, aun qu e 
m á s estilizad o  aú n , sirve p ara d e c o ra r  las varillas - q u e  su g ieren  
tallos le ñ o s o s -  y  lo s  p ad ron es, u n o  d e  lo s  cu a les  lleva prendido un 
b o iiq u e t  d e  flo res y  b ay as, y  e l otro , d esn u d o , lleva la inscripción 
"H .S . D E P O S E " , lo  q u e  a p u n ta  h a c ia  u n a  m á s  q u e  p r o b a b le  
fabricació n  fra n c e s a '.

* lin  1 8 6 0 , u n  fabricun te  parfoinu cu y as in ic ia les  s e  co rresp o n d e n  c o n  esia s , H cn ry  
S c h o tla n d e r , reg is tra lx i u n  " é v e n la il  p h o to g ra p h iq u e "  q u e  s e  a p o y a b a  s o b re  una 
d isp osició n  té cn ica  sim ilar (V o le l, 6 9  y  173 -1 7 5 ). En últim a instancia, y  de.sde un punto 
d e  vista técn ico , e l  abanict) d e  p alm as vend réi .a co rresp o n d erse  c o n  e l Uaxnado en  
fran cés á  palm es  o  fa fo n  p liim es  o  e n  inglés sbaped-fahric, Jen n y  L in d  o  fea lh er-like, 
p o n ie n d o  d e  m anifle.sto su p aten le.sco  té cn ico  c o n  lo s  a lx in ico s d e  plum as, p o r  m ás 
q u e  lo s  m ateriales p ud ieran  s e r  m uy d islin tos (V o le t, 6 7 ; A m cstrong, 102).
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113

Paisaje japonés

Principios del siglo XX 
IN 19.264

P íjísd e papel pintado. Varillaje d e  madera de bambú recortado y pintado. 
Clavillo sin virola.
AT: 15,0 AP: 7,5 TV: 31+2 V: l65“
Procedencia: Adquirido en el comercio madrileño.

La única cara decorada del país de este pequeño y  frágil abanico 
japonés -q u e  bien pudiera considerarse representativo de los que 
tan arrolladoramente invadieron los mercados occidentales desde el 
último tercio del siglo X IX - aparece recorrida por una ancha franja 
en  tonalidad apastelada que se destaca sobre un fondo plateado e 
irisado. En su interior, y enm arcad o por un fino  p u nteado, se 
desarrolla un p aisaje  típico japonés tratado con  su característica 
pincelada ligera y  difuminada y  com puesto por una gran lámina de 
agua cerrada al fondo por una alineación de arquitecturas -e n tre  las

q u e  sobresale  una estilizada p a g o d a - y, a la izquierda, p or un 
con junto  arborescente d e  diversos colores. Com pletan la escena 
juncos y grullas, a la derecha, y un delicado puente, a  ía izquierda 
que atraviesa una figurita protegida bajo  una gran sombrilla.
Al igual que el país, el varillaje, form ado por un elevado núm ero de 
finas varillas, acoge a un pequeñ o paisaje oriental en  e l que se 
adivina un personaje pescando en  m edio de árboles y  rocas. Por su 
parte, los padrones aparecen  decorados p or estilizadas hojas de 
bam bú con  insectos.

238

Ayuntamiento de Madrid



• 14 A nverso

■J14
r ¡ños bajo la lluvia
r.imer cuarto del siglo XX 
IN 19.271

País de papel montado la inglesa con pintura a la aguada en el anverso. Vari- 
Uajede madera de bambú pintada a! agua. Clavillo metálico. Anilla de metal. 
rir-l6 .8  AP. 5,7 V:2S*2  V: 180»
Pi-ocedencia: Adquirido en el comercio madrileño.

En el a n v erso  a p a re ce n  d o s g ru p o s d e  n iñ o s, u n o  d e  lo s  cu ales 
lleva u n  g ra n  p a ra g u a s . E l re v e rs o  n o  p re se n ta  d e c o r a c ió n . La 
e je c u c ió n  e s  rá p id a  y  to s c a , c o n  lo s  c o n to r n o s  d e  la s  f ig u ra s 
d elin ead as e n  p in c e l  n e g r o  f in o  q u e  c o n tra s ta  c o n  lo s  a le g re s  
colores d e  lo s  vestido s infantiles.
El v arilla je  p re s e n ta  e n  e l a n v e rs o  u n a d e c o r a c ió n  d e  m o tiv o s  
vegetales p in tad os al agu a e n  c o lo r  verd e y  d orad o. Los p ad ron es 
con m otivos sim ilares e n  dorado.
Tanto e l m o tiv o  d e c o ra tiv o  c o m o  su  tem a  e v id e n c ia n  q u e  fu e 
cre ad o  p a ra  s e r  u s a d o  p o r  u n a  n iñ a  o  n iñ o , m ie n tra s  q u e  la 
baratura d e  su s m ateriales y  e l to n o  g en eral d e  la d e co ra c ió n  nos 
remiten a u n a e je c u c ió n  orien ta l p ara  e l m ercad o eu rop eo .
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115

Abanico de celuloide

Principias clel siglo’XX 
IN 19.268

VariUajey paeirunesde  celuloide o  similar, calado y dorado. Cinca de seda. 
C lavillo  reforzado con viro la  de celu lo id e. A n illa  p orta-abanicos de 
celuloide.
AT: 15,0 7 y -14+2 V: 173=
Procedencia: Adquirido en el comercio madrileño.

L o s p lá s tic o s , c o n  su  bara tu ra  y  su s  m ú ltip les p o s ib ilid a d e s  de 
m a n ip u la c ió n , c o lo r id o  e  im ita c ió n  d e  m a te r ia le s  m á s lu jo s o s  
(ám b ar, carey , m arfil, e tc .), p arecen  h ab erse  av en id o  m uy b ie n  co n  
e l g u s to  p o r  las  n o v e d a d e s  d e  las d é ca d a s  d e  e n tr e s ig lo s '. T al 
p a re ce  se r  e l c a so  d e  este  p e q u e ñ o  ab an ico  d e  baraja -tip o lo g ía  al 
p a r e c e r  m u y  h a b itu a l e n tr e  lo s  d e  p lá s t ic o  d e  c o m ie n z o s  d el

’ Véase ArmsironR, p. 96

n o v e c ie n to s-, e n  e l q u e  e l ce lu lo id e  p a re ce  im itar ai m arfil y  cuya 
d eco rac ió n  se  lim ita a  d o s ro le o s d orad os e n  los p ad ro n es y , en  su 
b o r d e  s u p e r io r , a  u n a  c e n e fa  fo rm a d a  p o r  u n a  s e c u e n c ia  de 
c ír c u lo s  c a la d o s  e n  lo s  q u e  s e  in s c r ib e  u n a  e s t i l iz a d a  f lo r  y 
su b ra y a d a  p o r  d o s  l ín e a s  p e r fo r a d a s  y  d o ra d a s . La so b ried ad  
geo m étrica  d e  la  d eco ra c ió n , unida a  la  reCTitud d el perfil d e  varülas 
y  pad ron es, p restan  al a b a n ic o  una ap arien cia  consid erablem ente 

m aciza  y  regular.
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l 6  A nverso

16

: liños en el campo

1 rimer cuarto dei siglo XX 
1N 19.272

País doble de tela co n  aplicaciones metálicas cosidas. Varillaje de madera 
con pintura a la aguada (gouache). P adrones  de material plástico tallado 
con círculos. Cktvülo y an illa  de metal.
ATI-20,5 AP:A,2 TV: 26*2  H 160®
Ptvcedencia: adquirido en el comercio madrileño

En la  z o n a  c o rre s p o n d ie n te  a l p a ís  d e c o r a c ió n  d e  a p lic a c io n e s  
m etálicas co sid a s d e  fo n n a s v eg eta les estilizadas. So b re  e l  varillaje 
una p a re ja  d e  n iñ o s  c o n  tra je s  m a rin e ro s . E l n iñ o  s e  d e sc u b re  
g a la n te m e n te  a n t e  la  n iñ a , q u e  s e  p r o t e g e  d e l  s o l  c o n  u n a  
sombrilla. La e s c e n a  se  desarrolla  e n  e l ca m p o  e n  lo  q u e  p a re ce  ser 
un trigal.

El tam añ o y  asu n to  d e  la p ie z a  h a c e  p e n sa r  q u e  se  trata d e  un 
abanico h e c h o  p ara u so  d e  n iñ as o  ad o lescen tes .
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117

Abanico de luto

Primer cuarto clel siglo XX 
I.N 19.269

Abanico de baraja. Varillas caladas en los contornos, teñidas en 
negro,con decoración pintada a la aguada (gouache) en el anverso. Cinta 
negra uniendo las varillas. Clavillo metálico.

AT: 16,5 7y- 29+2 V: 17CP
Procedencia: adquirido en el comercio madrileño

El a n v erso  está  d ecorad o c o n  ram os d e  rosas azu les y  b lan cas y  de 
v io le t a s ,  f lo r e s  e s ta s  ú lt im a s  q u e  s im b o liz a n  e l  d o lo r  y  la  
m e la n c o lía . P ro b a b le m e n te  e s te  a b a n ic o  se r ía  u tiliz a d o  p a ra  el 
m o m en to  e n  q u e  u n a vez su p erad o e l lu to riguroso , co m ien zan  a 
in tro d u c irse  m o tiv o s  d e  c o lo r  e n  lo s  v estid o s y  o b je to s  d e  u so  
co tid ian o .

i-
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18 A n verso

18

’aisaje con ramas de almendros

1920 
!N 19.262

.‘‘ais de gasa con pinnjra a  la aguada y  aplicaciones de lentejuelas en el anverso. 
■Vplicadón de encaje mecánico en ribete y zona inferior del paLs. "Montado a la 
inglesa" sin decoración en reverso. Varillaje de hueso calado y tallado. Pajillas 
de madera. Clavillo metálico con virola de hueso. Anilla de metal 
AT: 26,4 AP: 13,5 TV: 14+2 V: 180®
Procedencia: Adquirido en el comercio madrileño.

A banico d e  tip o  ja p o n é s  c o n  p intura a  ia ag u ad a  rep resen tan d o  
ram as d e  a lm e n d r o s  o  c e r e z o s  e n  f lo r . E n  la  z o n a  iz q u ie r d a  
constru cción  d e  in sp iración  orien ta l e n  to n o s  m alva e jecu tad a  al 
gou ache, a l igual q u e  varias figuras d e  p á jaros e n  v u e lo , e n  co lo res  
negro, azu l y  b la n co . A p lica c ió n  d e  len te ju e la s  q u e  o to rg an  a  la 
pieza u n  to q u e  d e  lum inosidad . La tela ha sid o prep arada c o n  un 
fondo d e  co lo r  d egrad ad o e n  su av es tonalid ades terrosas.
El v a r il la je  p r e s e n ta  s e n c i l lo s  m o tiv o s  g e o m é tr ic o s  y  a lg u n o s  

vegetales e n  lo s  pad rones.
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Iri

]7 9 A iiv e r s o

"El gitanillo"

h. 1913 
IN 1989/15/1

País  de papel montado ”a la inglesa", pintado a la aguada (gouache) con 
inscripciones a plumilla en tinta negra. Varillaje de madera de sándalo 
calada en pane y pintada a la aguada; el reverso con decoración pintada 
dorada hecha con plantilla- Clavillo y antUa metálicos.
A r-2 4 ,5  A P :6  TV-33+2 K-180“
Procedencia: desconocida

El a n v e rs o  d e  e s te  a b a n ic o  p re se n ta  la  p ecu lia r id a d  d e  q u e  ia 
e s c e n a  rep resentad a e n  e l país se  p ro lon ga ocu p an d o  bu en a  parte 
d el varilla je , lo  q u e  co nstitu y e un rasgo  m u y co m ú n  e n  algun os 
a b a n ico s  d el m om en to . La zon a central ap arece o cu p ad a  p o r una 
p are ja  d e  g itan os, e lla  sen tad a co n  vestido ro jo  d e  faralaes, m an tón  
y  p a ñ u e lo  a  la cab ez a , y  é l to cad o  c o n  som brero  d e  ala ancha. La 
figura m ascu lina e stá  trazada c o n  ligeras p in celad as, e n  contraste 
c o n  la  fe m e n in a , m ás to rp e  y  d e  rostro estereo tip a d o . A a m b o s

lados las sigu ien tes in scrip cion es e n  e l p aís : e n  la  z o n a  izquierda, 
“¿QUIERES Q U E T E  LA D IG A ’ ..."; e n  la  d erech a . “EL GITANILLO/- 
Letra d e  M. G arrido=  M ú sica d e  T °  San Jo s é _  / “R o d o "  (pentagram a 
c o n  n o ta s  m u sica les) / ¿T e la  d ig o  Sera-fin? / T e o d o ro  S a n  Jo sé  
(firm ad o y  ru bricad o) / 11 d e  Ju lio  d e  1913  / (  a  lo s  25  a ñ o s  de 
h a b er / estren a d o  su  prim era ob ra  / e l m aestro  San  Jo s é , q u e  tuvo 
lugar e l 11 d e  Ju lio  d e  1 8 8 8  / e n  e l teatro  R eco le to s d e  M a / drid-)"- 
En  lo s  e x trem o s d e  la  p ieza  ad o rn os d e  flo res grises.

IN2.

Dibui
Proa
Expo.

Dibc 
prep 
serie 
abar 
publ 
C oll 
G ón 
1813 
La ai 
apel] 
en  u
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120

MALO, Pedro (1756-1846)

Alegoría de la Constitución

IN 2,130

Dibujo a pluma y  aguada gris. Papel vetiurado amarillento. 235 x 372 mm. 
Procedencia: Colección Félix Boix Merino 
Exposiciones: Madrid, 126, n® 392

D ibujo e n  form a d e  p aís d e  a b a n ico  a  tam añ o  rea l (1 2 6  x  3 4 8  m m ), 
p rep aratorio  p ara  la  estam p a. E l M u seo  M u nicip al co n se rv a  u n a 
serie d e  estam p as anó nim as esp añ o las  y  extran jeras d e  p a íses de 
a b a n ico s  q u e  p u e d e n  re la c io n a rs e  c o n  e l  p ro to tip o  q u e  a h o ra  
publicam os, e n  esp ecia l las ed itad as e n  Lond res p o r B erh m an n  y  
C o llm a n n , q u e  c o p ia n  u n a  c o le c c ió n  d ib u ja d a  p o r  Z a c a r ía s  
G ón zaiez V e lá z q u e z , g rab ad a p o r  A leg re , A m etller y  M artí hacia  
1813 QN 4 .6 2 1 , 2 .2 2 8 , 2 .2 3 0 ).
La atribución a  P edro M alo se  da c o n  cierta cau tela d ebid o  a  q u e  el 
apellido de! autor n o  se  le e  c o n  fecilidad p o r estar su  firm a situada 
en una zon a som bread a q u e  h a c e  difícil su  lectura. E n  este  sentido

llam a la a ten ció n  q u e  este  d ibu jo, q u e  form ó parte d e  la  co le c c ió n  de 
F é lix  B o ix , estu d io so  d el d ib u jo  esp a ñ o l, a p arezca  ca ta lo g a d o  sin 
atribu ción d e  autoría e n  la E x p o sic ió n  d e l  A n tig u o  M a d r id  (.1926). 
R e p r e s e n ta  a  u n  o f ic ia l  e n  e l in s ta n te  e n  q u e , c o n  ia  e sp a d a  
d esenv ain ad a, señ ala  h acia  e l  lib ro  d e  la  C onstitu ción  ab ierto  e n  e l 
ce n tro  d e  u n  rom p im iento  d e  luz y  n u b e s  agitadas. A su s p ie s  una 
lo sa  lleva la  sig u ien te  inscrip ción : "C on las A rm as la  d efien d o , / y  
m i e s p a d a  la  p r im e r a " .  F r e n te  a  é l  u n  g r u p o  d e  p e r s o n a s ,  
a rr o d illa d a s  m u e stra n  u n a  c la r a  a c t itu d  r e v e r e n c ia l  h a c ia  e s ta  
d eslu m bran te ap arició n , m ien tras q u e  otro  p erso n a je  p ro teg ien d o  a 
u n  n iñ o  rep ite  e l g e sto  del oficia l, su brayan d o lo s  e fe c to s  b e n é fic o s
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del libro. D e te jo  d e  este  gru po, h a y  otra p iedra c o n  la  inscripción : 
"Para q u e  e l  rigor d e  e l Pueblo/ (q] siem p re  lo  ju sto  venera", qu e 
aclaran  e l significado d e  la  e scen a . E n e l cen tro  d e  la  co m p o sición  
u n a  co lu m n a  ro ta  llev a  u n a ca rte la  e n  la  q u e  s e  le e , c o n  gran  
dificultad, d o s palabras; [¿Patria?] y  "C onstitución".
Las inscripciones y lo.s elem entos representados (espada y rama de 
laurel, columna truncada) subrayan ia idea de que el ejército liberal 
com bate las cadenas del absolutism o m ediante la defensa de la 
Constitución.
Pertenece, por tanto, a la amplísima serie de abanicos que recogen 
acontecim ientos políticos o  liistóricos, gestas militares, con  un claro 
sentido propagandístico, aunque en  este ejem plar la inmediatez del 
h e c h o  se  co n fig u ra  p o r m ed io  d e  un asu nto  a le g ó rico  y, en  
e s p e c ia !,  a lo s  lla m a d o s  a b a n ic o s  c o n m e m o ra tiv o s  d el 
r e s ta b le c im ie n to  d e  la  C o n s titu c ió n , d u ra n te  e l  tr ie n io  
Constimcional de 1820-1823, mom ento en  el que se  puede fechar el 
d ibu jo, p e se  a que algu nos d e  sus rasgos estilLsticos su gieren  
m odelos de la segunda mitad del XVIII

‘ e sp ecia l e l g ru p o  d e  p erso n a jes  arrodillados y  d e  p ie  d e  la  d erech a  recuerd an a 
M aclla; se  p u ed e e sta b le cer c ie rto  p aralelism o en tre  la  c a b ez a  d e  la  figura arrodillada, a 
la  izquierda, d e  su SanlU tefnnso corta e¡ veto ¡le  S am a L eocadia, d e  1757, y  la

Su ca lid ad  y  e l  fino  tratam iento d e  las aguad as, so b re  to d o  e n  las 
figuras d e  ia  d erech a  y  esp ecia lm en te  la  sem iarrodillada q u e  abre 
im p lo rante  su s b razos, d e  v ibrantes co n to rn o s , h a c e n  p e n sa r  e n  un 
a u to r d e  gran  m aestría, fam ilizarizado ad em ás c o n  lo s  pertrechos 
m ilitares. E n  e s te  se n tid o , la  a u to ría  p ro p u e sta  d e  P e d ro  M alo, 
p in to r d e  historia, q u e  fu e  d iscíp u lo  d e  M aella, p o r  q u ien  sentía 
g ra n  v e n e ra c ió n , s e  re fo rz a ría  p o r  e l  h e c h o  d e  q u e  e s te  artista 
- s e g ú n  n o s  cu en ta  O sso rio  y  B e m a rd  e n  su  G a le r ía  B io g r á fic a  d e  
A r tis ta s  e s p a ñ o le s  d e l  s ig lo  X IX - co n se rv a b a  e n  su  c a s a  alfan jes, 
s a b le s  co rv o s , e sp a d a s  v ie ja s , e s c u d o s  y  p e d a z o s  d e  armadura.^ 

antiguas.
La calidad  artística d el d ib u jo  n o s  d eb e  h a c e r  re flex io n a r adem ás 
s o b r e  e l  h e c h o  d e  ia  u t il iz a c ió n  d e  im p o rta n te s  a rtis ta s  e n  la 
p ro p a g a c ió n  d e  d e te rm in a d a s  id e a s  p o lític a s  e n  m o m e n to s  tan 
d ecisivos p ara n u estro  p aís , au n  tratánd ose d e  o b je to s  tan  sencillos 
y  p o p u lares c o m o  esto s  a b a n ico s , lo  q u e , a  m i ju ic io , co n fiere  a 
este  d ib u jo  u n  interés ad icional, p o r  h a b e rse  co n serv a d o  tan  p o co s 
c o m o  p rototip o e n  la  p ro d u cció n  d e  esto s  o b je to s  d e  u so  cotidiano.

sem iarrodillada d e  n u estro  d ib u jo  (v éa se  H isloría y  A lí^ orio: Los C oncursos d e  la  Rea 
A cadem ia d e  B ellas A ries d e  San  F em an do C17S3-L808), fíg. 47 , p ág . 6 4 .

121

Anónimo

Sátira de un episodio de la Guerra de la Independencia

IN 2.257

Dibujo a la aguada gris. Papel verjurado amarillento. 233 x 420 mm. 
Inscripción: En el reverso a tin a  ms.; "Madrid - 1879"
Procidencia: Colección Félix Boix Merino
Exposiciones: Madrid. 1908. n.“ 1.356; Madrid, 1926, n.” 604; Madrid, 1950, 
n.« 116; Zaragoza, 1958; Madrid, 1979, n.» 1.210.

La inclu sión  d e  este  d ibu jo , d e  igual p ro ced en cia  q u e  e l anterior, 
n o s p a re ce  q u e  está  justificada e n  este  C atálogo d e  la  C o lecc ió n  de 
a b a n ic o s  d e l  M u s e o , p o r  e l  h e c h o  d e  q u e  s o b r e  é l  a p a r e c e  
claram en te  trazado c o n  línea fina, a  co m p ás, e l a rco  q u e  delim ita ei 
p a ís  d e  u n  a b a n ic o  y  su  b a se  (1 7 0  x  4 2 0  m m .).
S e  trataría  p o r  ta n to  d e  a p ro v ech a r u n  d ib u jo  p re e x is te n te  p ara 
c o n fe cc io n a r a  partir d e  61 un ab an ico  d e  tem a p olítico-satírico , y 
n o , c o m o  e n  e l  an terio r (IN  2 .1 3 0 ), d e  u n  d ibu jo  co n c e b id o  para 
e se  uso.

La e s c e n a  s e  h a  in terp re ta d o  c o m o  u n a  sátira  c o n tra  N ap oleón , 
id en tifican d o  a l g e n e ra l e sp a ñ o l q u e  p ro p in a  u n  p u n ta p ié  a  un 
m ilitar fra n cés c o m o  Lord W eü in gto n . L os rasg os fiso n ó m ic o s  de 
é s te  se  a se m e ja n  b a s ta n te  c o n  lo s  d e  u n a  e sta m p a  a n ó n im a  de 
ca rá c ter p o p u lar co n serv ad a  e n  e l M u seo (IN  4 .6 6 8 ). N uestra ficha 
d e  In v en tario  identifica la  e sc e n a , c o n  reservas, c o n  io s  episodios 
d e  T o r r e  Y e d r a s ,  e n  1 8 1 0 , lo  q u e  ju s t i f ic a r ía , a  m i ju ic io ,  la 
p resen cia  d e  las m on tañ as, e l terren o  a ccid en tad o  y  la fortificación 
q u e  se  v e  al fondo.
P ro b a b le m e n te  la  c o n d e c o ra c ió n  q u e  lu c e  W e llin g to n  se a  la de 
D u q u e  d e  C iudad  R odrigo (c o m o  e n  la  estam p a citad a), título que 
s e  le  c o n c e d ió  e n  la  p rim avera d e  181 2 , p o r  lo  q u e  e s te  dibujo 
p u ed e  fech arse  en tre  lo s  añ o s d e  1 8 1 0  y  1812.
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El esp lén d id o  g m p o  d e  p a isan os q u e  señ a lan  al g en era l tien en  u n  
m arcad o a c e n to  carica tu resco , q u e  refu erza e l carácter b u rlesco  y 
satírico d e  la e scen a , co m p lem en tan d o  la  in ten c ió n  p ropagand ística 
de la im agen , q u e  ce le b ra  la e x p u lsió n  d e  lo s  invasores franceses. 
Por e l tip o  d e  g e sü cu la d ó n  y, so b re  tod o , p o r la  ex p resió n  d e  sus 
rostros d iríase  q u e  s e  trata d e  u n  g m p o  d e  a fra n cesa d o s q u e  se  
lam entan  del h e c h o  q u e  e stá  ocu rrien d o . E stilísticam ente e l  d ibu jo  
podría relacion arse  c o n  au to res c o m o  J o s é  Zap ata y  N adal (1 7 6 3 - 
1837), J o s é  R ib elles y  H elip  (1 7 7 8 -1 8 3 5 )  o  Sa lv ad or M ayol (1 7 7 5 - 
1834),
AI igual q u e  e l  a n te r io r  d ib u jo  (IN  2 ,1 3 0 )  fu e  d o n a d o  al M u seo  
M unicipal p o r B o ix  e n  1927.
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1 2 2  A nverso

122 

El mercado de la Plaza de la Cebada
1840-1870 
IN 1995/14/1

País: anverso de \itela pintado a la aguada y reverso de papel también 
con decoración a la aguada. VaríUaje y  p adron es  de nácar tallado, grabado 
y calado. Clavillo: circonita o  cristal blanco Anilla p o n a -  aban icos  metá­
lica.
ATI-26.8 rfP .15 .0  TV-18*2  VISO »
Procedencia: Adquirido en el comercio madrileño

E! anver.so de e s te  a b a n ico  m uestra la  p laza  d e  la  C eb ad a d esd e  
u n a p ersp ectiv a  ab ierta  q u e , a  m o d o  d e  co sm o ra m a , p erm ite  re ­
fle jar, p rá c tica m en te  a l co m p le to , tres d e  su s flan cos. La co m p o si­
c ió n  e s  a lg o  rígida e n  ta org an ización  del e sp a c io  y  e n  la distri­
b u c ió n  d e  lo s  gru p o s d e  p erso n a jes  y, a u n q u e  n o  e s  sim étrica , se  
articu la s o b r e  u n  e je  q u e  sitúa e l p u n to  d e  fuga e n  e l c e n tro  d e  la 
e sc e n a , e n  to rn o  a  la  em b o cad u ra  d e  la  p laza y  al co n ju n to  fo r­
m ad o  p o r  la  p o rtad a  d e  la  erm ita  de la  V irg en  d e  G racia  y, e n  se ­

g u n d o  p ian o , la  p u jan te  cú p u la  d e  la  ig lesia  d e  San  A nd rés. Una 
esce n o g ra fía  en v o lv e n te  p ara e n m a rc a r e l  am b ien te  d ie c io ch e s co  
d el an im ad o  m e rca d o  q u e  se  c e le b ra b a  e n  esta  p laza , d o n d e  se 
m e z c la n  g ru p o s d e  d am as y  c a b a lle ro s  c o n  v e n d e d o re s  y 
p a se a n te s ; carru a jes y  sillas d e  m a n o s c o n  te n d ere tes  y  m ercad o 
am b u lan te , m ien tras q u e  o tro s  p e rso n a je s , d e sd e  lo s  b a lco n es , 

co n tem p la n  e l b u llic io  d e  la  e sc e n a .
U na d e scrip c ió n  sim ilar d e  e.ste m e rca d o  a p a re c e  e n  la  o b ra  pic­
tórica  d e  M anuel d e  la  C ruz y  C an o  titulada L a  F e r ia  d e  M a d r id  en  
¡a  p l a z a  d e  ia  C eb a d a  y  fechad a e n  la  segund a m itad d el sig lo XVIII. 
S in  em b a rg o , e l  m o d e lo  seg u id o  p o r  e l  au to r d e  e s te  a b a n ico  
p ro c e d e  d e  m an era  d irecta  d e  o tros d o s a b a n ic o s ; u n o  d e  ellos 
p e r te n e c ie n te  a P atrim on io  N acional' y , e l o tro  -p ro b a b le m e n te  
u n a e x c e le n te  c o p ia  d el an terior-, a  la c o le c c ió n  d e  la  C asa d e  Al­
b a , fe ch a d o  e n  e l se g u n d o  te rc io  d el sig lo  X V IIP . E n  e l  e jem p lar 
aq u í tra tad o , la  p laza  a p a re c e  m u ch o  m e n o s  co n cu rrid a  y  se  o b ­
serv a , ad em á s d e  u n a p érd id a d e  d eta lle  y  d e  la  su p re s ió n  d e  al-

' Ju n q u e ra . 1 969 , n“ 36.
 ̂ E ^ q u eftt  p , 60 . lúm XXIV.
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gun os p u e sto s  c a lle je ro s  y  d e  u n  c o rte jo  d e  carru a jes , la in clu sión , 
en  e l p rim er p la n o , d e  g ru p o s d e  p e rso n a je s  d ia cró n icam en te  
ataviados se g ú n  la  m o d a  isab elin a , c o n  a lg u n o s tin tes c e r c a n o s  a 
las im ág en es g a la n tes  d e  lo s  a b a n ico s  ro m án tico s. Así, e l  m ism o 
grupo d e  tres d am as q u e  se  rep ite  s im étricam en te  a  la d e re ch a  e  
izquierda d e l a b a n ico , a u n q u e  e n  p o sic ió n  in v en id a , contrasta  
Fuenem ente c o n  lo s  p erso n a je s  del se g u n d o  p la n o , atav iad os a  la 
m anera d ie c io c h e s c a , c o n  m iriñ aq u es e le v a d o s  y  a lto s  p ein ad o s 
em p olvad os. F in a lm en te , u n a p e q u e ñ a  orla  d e  factu ra  p o c o  cu id a­
da y  rem atad a c o n  b o r lo n e s  e n v u elv e  la  e scen a .
El v arilla je  q u e  co m p o n e  la  fu en te  está  cu id a d o sa m en te  traba jad o , 
y se  o rd en a  e n  un  e sq u e m a  co m p o sitiv o  articu lad o  e n  tres fran jas: 
en  la su p erior, u n a la b o r d e  talla y  ca la d o  rep resen ta  ro le o s  e n  los 
qu e se  insertan  a lg u n as figu ras, a v es d el p ara íso  y  am orcillos, 
m ientras q u e , e n  las d o s in ferio res, la  d e c o ra c ió n  e s  m ás sen cilla . 
La tran sic ió n  e n tre  estas d o s ú ltim as s e  p ro d u ce  d e  u n a m anera 
muy su av e, m ás p ro p ia  d e  tip o lo g ía s  d e c im o n ó n ica s  q u e  d e  e je m ­
plares d el sig lo  X V III. Los p ad ro n es, q u e  ta m b ié n  están  ricam en te  
labrados, p re se n ta n  lo s  lio m b ro s m uy m arca d o s; la  z o n a  cen tra l del

d e re ch o  e s  lig eram en te  m ás e stre c h a , e fe c to  p ro d u cid o  p o r  u n a a n ­
tigu a restau ración  q u e  su p u so  la re p o sic ió n  d e  la  p laca.
E n  e l  rev erso , u n a c e n e fa  m u y  estre c h a  en m arca  u n  fro n d o so  
p a isa je  c o n  u n a p a re ja  e n  u n  am b ien te  d e  in sp iració n  ro m án tica ; la 
v eg eta c ió n , lo s  a n im ales  y  un  riach u elo  co m p le ta n  esta  e sc e n a  
b u có lica  m uy p ro p ia  d el g u sto  d e c im o n ó n ico , m ien tras q u e  al fo n ­
d o , in te n c io n a d a m en te  d esta ca d o , s e  o b serv a n  u n as ru inas im agi­
narias.

A u n q u e las m uy h a b itu a le s  re p ro d u c c io n e s  h is to ric ista s  d e  a b a n i­
c o s  d ie c io c h e s c o s  q u e  s e  h ic ie ro n  e n  é p o c a  isa b e lin a  p u e d e n  in ­
d u cir  e n  m u ch a s o c a s io n e s  a  errar e n  la  a trib u ció n  cro n o ló g ic a , e n  
el c a s o  d e  e s te  a b a n ic o  c a b e  p e n sa r  q u e  s e  trata d e  u n a  rein ter- 
p re ia c ió n  d e c im o n ó n ic a  d e  lo s  d o s a b a n ic o s  d el s ig lo  X V III an tes 
c ita d o s . Y  e llo  ta n to  p o r  las d ia cro n ía s  e n  e l  v estu ario , q u e  co rre s ­
p o n d e n  m ás a  un  a c e rc a m ie n to  in te n c io n a d o  al m o m e n to  de 
c re a c ió n  y  u so  d el a b a n ic o  q u e  a  u n  d e sc o n o c im ie n to  d e  la in ­
d u m en taria  p ro p ia  d e  la  é p o c a  q u e  s e  ha q u erid o  refle jar, c o m o  
p o r  la in d e c is ió n  e n  la p au ta d eco ra tiv a  d el v arilla je  q u e  lo  a co m ­
p añ a .
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1 2 3  A n v eiso

123

Plumas negras de avestruz
h. 1890- 1900 
IN. 2Ü02/8/2

País ele piuma.s de avesiaiz. Varillaje y  p ad ron es y  aniUa p o n a -  aban icos  
de concha carey
AT: 35,0 AP: 24.0 TV- l6+2 V- 180»
P rocedencia: Adc|uirido en el mercado madrileño.

A lred ed o r d e  1 8 8 0  una nu eva tip olog ía  d e  abanico.s co m ie n z a  a 
p o n e rse  d e  m od a  e n  lo s  esc e n a rio s  d e  la b u e n a  so cied ad  eu ro p ea  
y  a m e rica n a . S e  trata d e  ab a n ico s d e  gran  tam añ o , sin  p aís , de 
piuma.s m o n ta d o s  so b re  carey , nácar, ám bar, m arfil o  m adera, 
se g ú n  la ca lid ad  d e l e jem p lar. Una gran  varied ad  d e  piuma.s d e  ave 
y  fo rm as d e  c o m p o n e r la s  invade e l m ercad o  d el a b a n ic o  c o m o  o b ­
je to  d e  lu jo  y  su  u so  se  acen tu ará  e n  la B e lle  É p oq u e. E n tre  io d o s

e llo s  fu e ro n  e sp e c ia lm e n te  v a lo ra d o s lo s  d e  p lu m as b la n ca s  o  n e­
gras d e  av estru z  m a ch o , presentado.s p o r lo s  m e jo res  fabrican tes 
d el m o m e n to  e n  g ran d es ca ja s  c o n fe c c io n a d a s  a m ed id a y  forradas 
d e  satén . E n  e l  c a so  d e  e s te  a b a n ico , u n a cin ta  d e  .seda n egra  ar­
ticu la e n  la  p a n e  su p e rio r  d e  la fu e n t e  varillas y  p ad ro n es d e  co n ­
ch a  lisa, p u lid as y  d e  p erfil re c to , rem atad as p o r p lu m as negras 
re c o n a d a s  d e  avestru z m a ch o  d e  g ra n  b e llez a .
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124  A n verso

124

Abanico de plumas azul
h. 1910- 1930 
IN. 2002/8/1

P a isá c  plumas de avestruz. Varillaje y  p ad ron es y  an illa  p oria-aban icos  
de concha carey
AT: 46,0 AP: 34.0 TV: 13+2 K -160“
Procedencia: Adquirido en el mercado madrileño.

En las prim eras d écad as del sig lo X X , a lcanzan su m áxim o ap o geo  
los ab an icos d e  plum as d e  ave.stniz hem bra. M ás baratas y  de m ayor 
tam año q u e  los b lan cos y  negros d e  avestruz m a ch o  y  utilizados en  
los bailes d e  n o ch e , e s ta s  aban ico s se  teñ ían  d e  v ivos co lo res  y  se 
engarzaban e n  varillajes d el m ism o c o lo r  a  ju eg o  c o n  e l traje.
La tip ología de e.ste a b a n ico  resp o n d e  a  estas ca ra a e rística s , au n qu e 
el varilla je y  p ad ro n es so n , e n  e.ste caso , d e  carey . Las p lum as de 
hem bra d e  co lo r pardo teñidas de azul, haciendo degradados de cxalor 
en  la  m ism a tonalidad se  su jetan  d iestram ente en  cad a una d e  las 
palm as q u e  co m p o n e n  este  esp lén d id o  aban ico .
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1 2 5  A n verso

125

Abanico de satén estampado
Primer icrcio del siglo XX 
IN. 1996/3/1

País: anver.so de satén estampado y reverso con decoración pintada a la 
aguada. VaríUaje y  p adron es  de madera de ébano pintado y  calado. Anilla 
porta-ahan icos  metálica.
AT: 27,3 AP: 00.0 TV: 16*2 V: 165'
P rocedencia: Donación.

A p rin cip io s del sig lo  X X , p rácticam en te  codos lo s  elem ento.s qu e 
c o m p o n e n  e l ab an ico  s e  fabricaban e n  serie  intentando im itar los e le ­
m en to s d eco ra tiv o s m ás rico s p ro ce d e n te s  d e  é p o c a s  an terio res. 
E s e l  c a s o  d e  e s te  a b a n ic o  d e  p ro ce d e n cia  e sp a ñ o la  c o n  v arilla je  
im itan d o e l tra b a jo  d e  talla p o in tillé  y  grillé  d e  lo s  a b a n ico s  d e  
m arfil y  c o n  p a ís  esta m p a d o  c o n  d e co ra c ió n  esq u e m á tica  d e  p in ­
ja n tes . La la b o r  artesan al se  reserva al rev erso  d e co ra d o  c o n  cu a ­
tro  ram illetes flo ra le s  p in tad os a m ano.
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126 Anverso

126

Abanico de encaje con lentejuelas
Primer tercio del siglo XX 
IN. 1996/3/2

País: de tul pintado a mano y  con aplicaciones de lentejuelas, ribeteado 
con encaje de blonda de confección mecánica. Varillaje y  p ad ron es d e  hue­
so pintado, dorado, calado y con incrustaciones de laminillas metálicas. 
Clavillo reforzado con virola metálica. Anilla p>orta-ahanicos metálica.
AT: 23,0 AP: 11.0 TV: 18+2 V: l65®
P ivcedencia: Donación.

T anto e l  p a ís  c o m o  e l v arilla je  d e  e s te  a b a n ic o  p a re ce n  c o rre s p o n ­
der a  u n a tip o lo g ía  m uy co n v e n c io n a l, ex te n d id a  d u ran te  e l p rim er 
tercio  d el sig lo  X X  y  d efin id a p o r  la  se n sa c ió n  d e  lig ereza  q u e  p ro ­
d u cen  lo s  m ateria les u tilizad os y  la  su avid ad  e n  la d e co ra c ió n . Este 
e jem p lar resulta un  ta n to  e x c e s iv o  a fu erza d e  in ten tar reu n ir tod o s 
los co m p o n e n te s  d e  lo s  a b a n ic o s  m á s a p a re n te m e n te  e leg an tes:

e n c a je , tul, d elica d a  p intura al agu a e n  u n  frag m en to  d el p a ís  -una 
jo v e n  d o rm itan d o  so b re  u n a h a m a ca , m ien tras u n  am o rcillo  baila 
so b re  e lla - y  d e ste llo s  lu m in o so s d e  len te ju e la s . T a m b ié n  la  d e c o ­
ración  del varillaje y  p ad ron es co n  su s relieves florales en trelazados, 
su s lam inillas m etálicas y  la co m b in ació n  de refle jos d orad os y  platea­
d o s resp on d en  a  esta  m ism a pauta d e  recargada ornam entación .
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Gard (grabador), 85. 86 
GamLson (fabricante), 81, 82 
Garrido, M., 119 
Genova, 14 
Godoy, Manuel, 44
Gómez de Navia, José  (dibujante, 77, 79 
González Velázquez, Zacarias (dibujante), 44 
Guadalajara, Calle de, 29

H

Héctor (mitología clásica), 5, 31 
Hcfestlón, 8 
Hércules Farnesio, 1 
Historia, alegoria de la, 4, 8, 16

Ideo (mitología clá.sica), 5
Inquisición, 45, 46, 47
Isabel O, Reina de España, 77, 78, 98, 99

Júpiter (mitología clásica), 4, 29

N

Napoleón III, Emperador de Francia, 97 
Nápoles, 3
Nargeot, Jean  Dcnis (grabador), 60, 82, 83, 84, 85 
Nombela, J . (pintor), 98

O

O'Donnell, Leopoldo, 99

Palacio Real, 76, 98 
Palacio Real. Plaza de la Armería, 77 
Panaderia, Casa de la, v. Ayuntamiento 
Pegaso (mitología clásica), l6  
Pintura, alegoría de la, 4, 8, 16 
Pizza-Releo, Giuseppe (dibujante?), 1 
Prado, Paseo del, 76, 77 
Prado Nuevo v. Recoletos, Paseo de 
Príamo (mitología clásica), 5 
Prudencia, alegoría de la, 10 
Psique (mitología clásica), 64 
Puena dei Sol, 76, 77 
Pulgarcito, 58

Lemerder (fabricante'), 89, 95 
Lepont (pintor), 91
López Enguídanos, Tomás (grabador). 43 
Lorca, 37
Luisa Fernanda de Borbón. Infanta de F.spaña, 78

Quiroga, Antonio, 46, 48, 49, 50

R

M

Malibrán, la, María García, 82 
Manzanares, Rio. 76, 79
María Cristina de Borbón, Reina de España, 52, 77, 78
María Estuardo (teauo), 6 l
Mana Luisa de Borbón. Reina de España, 14, 27, 33
Mariblanca, Monumento a la, 76, 77
Maní Mora, Francisco de Paula (grabador), 44
Mayor, Plaza, 14, 29
Medinaceli, Luis Fernández de Córdoba-Figueroa, Duque de, 14
Mencurio (mitología clásica), 5
Mina, Francisco Javier, 46
Montera, Calle de la, 77
Monlijo, Eugenia de, v. Eugenia de Guzmán
Motín de Aranjuez v. Acontecimientos políticos
Música, alegoria de la, 4 . 1 6

Recoletos, Paseo de, 19 
Recoletos, Puena de, 19 
Remo, 35
Riego, Rafael del, 46, 48, 49, 51 
Roland, Philipon (dibujante), 7 
Rómuio, 35
Rossini, Gioacchino, 79, 80, 81, 82, 83, '■ 
Roxana, 101

Sabiduría, alegoría de la , 83 
San Jerónimo, Catrera de, 76, 77 
San José , Teodoro (músico), 119 
SisigambLs, 8

4, 85
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Glosario de términos

A ban ico  "á la  
F ontange"

Abanico
articulado
Éventail á  sysiéme 
ArUctilaied fa n  
"á systéme"-fácher

A banico "Battoir"

I

i^ a n ic o  de baraja
HvenIaU brisé 
Brisé f a n  
Brisefdcher

Abanico  
" C abrío let"

A banico
"decoupé"
Eventail D écoupé 
D écoupé Fan  
D écoupé-Fácher

A banico "p ericó n ”

A banico plegado
Éventail plLté 
Brisé f a n  
Falifácher

Anilla
Béliére
¡¡andel
Bulger/Ring

Boleta
Tele
H ead
K opf

B orla
G land
Tuft/Tassel
Quastc

Forma fancáscica imitando el aspecto en al­
tura de los peinad os de finales del siglo 
XVII. Peinado que ha recibido el nombre de 
una de las amantes de Luis XIV.

Aquellos abanicos cuyos padrones llevan un 
resorte que permite accionar un mecanismo 
m ediante el cual aparecen  o  desaparecen 
nuevas figuras o motivos.

Abanico constituido por un tipo particular 
de varillas, en  cuyos perfiles aparecen en- 
sancliamiemos sem ejantes a las palas o  ra­
quetas de juego. Las varillas, por tanto, sue­
len ser grandes, pocas -dejando espacios va­
cíos entre e lla s -  y con  form as pecuMare.s. 
Los países suelen aparecer profusamente de­
corados para equilibrar e.ste audaz diseño.

Abanico compuesto únicamente de varillas, 
sin paLs, unidas por una cinta.

Abanico plegado, cuyo país aparece divi­
dido en  dos o  tres espacios intermedios va­
cíos, en los que se  hace visible e! varillaje.

Abanico con hoja de piel, papel o  textil re­
cortado o  picado, dando la apariencia de un 
encaje.

Abanico de gran tamaño, utilizado, preferen­
temente, a  finales del XIX y principios del 
XX.

Abanico con país plegado y  montado sobre 
las varillas. Véase: país.

Parte metálica suspendida del clavillo que 
sirve para pasar el cordón pona-abanicos.

Parte de la montura donde se fija el clavillo 
y la virola.

Conjunto de hilos o  cordones sueltos por un 
extremo y sujetos p>or otro y que suele pen­
der, com o adorno, de la anilla porta-abani­
cos.

Cabritilla
Chevreau
Kidskin
Schwanenhaut

C arey
Écaie
Tortoiseshell
Schildpatt

C a r to u c b e

Clavillo
Rivure
Rivel
D om

C ocarda
Cachada
Cocarda
R adfücher

Fuente
Gorge
Gorge
Hais

"Grillé"

G uardapuigar

la c a
Laque
Lacquer
Lack

M edallón
MédaíUon
M edaí
MedaiUe

M ontura
Monture/Bois
B lades
Gesten

N ácar
Nacre
M otber-of-pcarl
Perlmiill

Ojiva
Ogive
Ogive
Spílzbogen

Piel de cabrito, cordero o  de cualquier otro 
animal pequeño análogo, adobada y adere­
zada para hacer guantes, países de abanicos, 
etc.

Materia preciosa qu e proviene de algunas 
grandes tortugas de mar, utilizado en los va­
rillajes y  padrones de los abanicos.

Ornamento en forma de papel o  de cuero, 
desenrollado y decorado de diversas mane­
ras, conteniendo a veces escenas o  motivos.

Eje m etálico que pasa por el agujero que 
hay en  e l extremo de las varillas, a  fin de 
ensartarlas.

Abanico plegado con una apertura de 360 
grados y cuyas guardas se  prolongan a ma­
nera de mangos.

Parte inferior visible de ia montura, general­
m ente adornada, constituida por e l conjunto 
de varilas, sin incluir las pajillas.

Trabajo de calado en forma de rejilla en las 
varillas de marfil.

Material de protección que se aplica en  la 
parte inferior de los padrones, donde se  si­
túa e l clavillo.

Barniz negro o  rojo, preparado en Extremo 
Oriente a partir de la goma de resina obte­
nida de diversas plantas.

Elem ento decorativo circular u oval, en  el 
cual se inscribe una escena, una figura, un 
monograma o  cualquier otro motivo.

Parte del abanico constituicUi por las varillas 
y los padrones.

Materia calcárea de reflejos irisados secre­
tada por algunos moluscos.

Arco apuntado, formado por la intersección 
en ángulo agudo de dos arcos de circunfe­
rencia de igual radio.
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Padrones/Pala-s
G uias/G uardas/
Caberas
P an ache  
ü u ard  Siick 
Deckslah

País
FeuiUe
Leaf/MotnU
Blall

PajlUa/Espíga
Boitl
Fleche
Slip/Ripzotige/
Stabzouge

‘‘P a p ie r  m üché" 

"P iqué"

Pliegue
Pll
Fold
Falte

"Po iiiíiU é '

Varillas de los exirem os que tienen en su 
pane ancha la misma forma de los írapecios 
del país. Son casi siempre de madera más 
re.sisienie y tanbién de concha, marfil, carey, 
etc. Sirven para proteger el paí.s cuando el 
abanico permanece cerrado.

Parte superior del abanico constituida por 
m ateriales muy diversos (papel, cabritilla, 
seda, encaje, etc.) sobre las pajillas. La hoja 
puede .ser sencilla  o  d oble. En el primer 
caso "montado a la inglesa" - e n  el que las 
pajillas aparecen vistas- mientras que en el 
segundo caso , e l aban ico  d ispone de un 
país en el anverso y otro en  el rever.so.

Pane de la varilla oculta entre los dos paí­
ses.

Material hecho de una pasta compuesta por 
papel y cola.

Forma de decoración  cuyos p ro cesos in­
cluye la incrustación de pequeños círculos 
de acero o  cualquier otro material.

Pane del pats plegado y directam ente pe­
gado sobre las pajillas.

Trabajo de calado en fonna de puntos en los 
varillajes de marfil.

Rocalla
RocaíUe

Satén
Salín
Saleen
Salín

T ram pantojo
Twmpe-I'oeil

T rofeo
Tmphée
Trophy
Tropháe

Varilla
Brin
Sllck, B lada  
Stab

Varillaje de 
esqueleto
Monture squetuUe

Vitela
Velín
Vellum
Velín

V irola/A randela
OeíUYeux
Ey/Slud
Auge

Tipo de decoración con forma de conchas, 
caracolas, curvas .sinuosas y  asimétricas y en 
forma de "s" que a veces se  mezclan con te­
mas florales de estilo naturalista, escenas cam­
pestres y también motivos chinescos. Fue uno 
de los elementos básicos del estilo rococó.

Tela, normalmente de seda, caracterizada por 
su superficie brillante.

Pinnira u obra en cualquier otra técnica, que 
a cieña distancia da ilusión de la realidad.

Motivo decorativo constituido por un con­
junto de objetos alegóricos, de atributos que 
evocan un arte, una ciencia o  cualquier otra 
actividad o  sentimiento.

Cada uno de los elememtos que forman la 
montura del abanico. Su número es variado 
según sea el tipo de abanico y pueden estar 
constituidas por materiales muy diferentes 
(nácar, hueso, madera, etc.). En los abanicos 
plegados, cada una de ellas se corresponde 
con un pliegue del país. En los abanicos de 
baraja ocupan todo el conjunto dcl abanico.

Montura de abanico constituida por varillas 
rectas, estrechas y separadas entre sí dejando 
espacios vacíos.

Piel de vaca o ternera, adoliada y  muy pu­
lida, en  particular la que sirve para pintar o 
escribir en  ella.

Anilla de m etal o  cuaqluier otro  material 
que rodea el clavillo y  asegura su manteni­
miento.
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